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NUESTRO PROPÓSITO. 



Dos fases ha tenido la política de Cuba; una, anterior al 1/ de 
enero de 1863, en que el presidente de los £stados-Unidos, Abráham 
lincoln, proclamó la emancipación de la esclavitud para todo el con- 
tinente norte-americano; j otra, la surgida después de esta fecha tan 
importante^ y que tan gran influencia ha de ejercer en los futuros 
destmos de la gran Antilla. Bajo estos dos distintos puntos de vista» 
examinaremos los principales sucesos que han tenido lugar en Cuba 
desde el año de 1820. 

Las ideas revolucionarias llegaron á Cuba en. corrientes contra- 
rias; unas veces, j)ara sostener á todo trance la esclavitud, se ha tra- 
bajado en favor de la anexión á los Estados-Unidos, y otras se ha 
procurado concluir con aquella institución, como medio eficaz para 
llegar & la independemia. Nosotros, en el curso dé nuestra relación» 
no diremos una palabra, ni mencionaremos un hecho, que no emanen 
de fuente pura y verídica, j sin que hayamos consultado textos au- 
ténticos, pues al presentar este modesto trabajo, nos sentimos ani- 
mados dé un patriótico deseot el de allegar algunos apuntes que 
puedan servir para la historia aéria y detallada de la isla de Cu- 
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ba, que en su día llegtíe á trftzar pluma mejor j mas- airtorisada qat 
la nuestra. . 

¡¡^Cuando se atraviesa uua situación tan borrascosa como la pnsea» 
te, es muy difícil conservar toda la calma ne(sesaria y oponerla á laa 
malas pasiones: la envidia y la calumnia envenenan ho^ todas las 
cuestiones y requiérese ancho pecbo y noble decisión para acome- 
ter trabajos de la clase del que nos ocupa, máxime, cuando todafb 
arde en Cuba desg^raciadamente la guerra civil, y cuando la nuLgtñ 
enrojece sus campos y las ejecuciones y los patíbulos se suceden y 
entristecen sus ciudades. A nosotros no nos ha de faltar valor para 
relatar la yerdad de los sucesos, y hemos de ditr cima á nuestro tra- 
bajo con la honradez del escritor leal, esperando que lo ^econoceiáa 
asi los espíritus elevados é imparciistles, para quienes especialmente 
escribimos. 

Centenares de folletos, de reseñas y artículos han visto la lus p&^ 
blica en eátos últimos afíos sobre la cuestión cubana; pero pocas, muy 
pocas veces hemos podido apreciar la imparcialidad de sus autores. 
Hemos admirado la forma de esos escritos y criticado casi siempre fai 
pasión é intransigencia que se revelaba en el fondo. Y no se cre aqgg 
porque digamos esto, pretendemos dar á nuestro trabajo mayor iwh 
* lor; no incurriremos en este pecado de vanidad. Lo que ei asegura** 
mos, al lanzar & la publicidad estos apuntes, eé que al redactarlos, nos 
hemos olvidado completamente de nuestras afecciones y de noes^M 
antipatías, de nuestros amigos y de nuestros adversarios, para no te^ 
ner presente otra cosa que la iinágen pura de la verdad, y á an lus 
esplendorosa recoger de la historia pasada de la política ultramarikia 
lo que pueda servirnos de presente, para aiaegurar el bienestar fiitiir0 
de las familias que hoy pueblan aquellas distantes provincias espa** 
ñolas. 

Así como el bien de la salud no se aprecia hasta qae se pierde, los 
beneficios de la paz no se estiman por punto general hasta que so- 
brevienen las calamidades de la guerra. En uno y en otro caao> solo 
las personas prudentes y previsoras se anticipsu 4 los sucesos, seftar» 
lando las catástrofes d que puedo Uevafla rlolencia de laspasicmas^ 
Pero en los momentos de locura y de fiebre, la voz de la razón se con- 
sidera un insulto. Esto es en estremo doloroso, pero constante en la 
historia. Si los hombres tuvieran laseásatez de arreglar sos aocíoaes 



ala msacm jalderaeho, jamás la afuscacion se sobrepondría al baen 
juicio» la patriotería al noble y elevado patriotismo, y las ambiciones 
bastardaa^ los intereses mezquinos, la envidia y la venganza no ba- 
Uarian oeasion de turbar el reposp da loíi pueblos, oon dafio 4p la li- 
bertad y del progreso. 

Cuando llegan estos tristes periodos bistóricos como castigo del 
délo» los 3iemi»^e pooos verdaderos patricio^ que. levantan su voz en 
pré d/d bien general y de la justicia, son desatendidos par el mayor 
número de sus conciudadapios en concepto de unos como ilasos^ de 
otros como egoístas y de los mas violentos como indignos. Y sin.em- 
bargo» el mayor actode valor, de independencia, de patriotismo, de 
firme convencimiento consiste en decir la verdad, cuando la cólera la 
reebaza y el es^^ritu da venganza se niega ¿ prestarla oido. Pero loa 
tiempos corren, los sangrientos y dolorosos sucesos sobrevienen, y 
en medio de todo género de calamidades alcanza siempre justicia con 
la autoridad de los bachos aquella voz antes menospreciada. 

Nosotros, que bemos nacido bajo el ardiente sol de la isla de Cuba^ 
pero que conservamos en el corazón los sentimientos españoles que 
beredamos de nuestros padres, vimos traspasados de dolor acervísimo 
llegar la bora de. la revolución en nuestra provincia. No es dable per- 
petuar la paz eternamente en ningún punto de la tierra y mas tarde 
ó mas temprano babria de baber. sonado para Cuba la bora de la 
amargura revolucionaria; pei^Q.es indudable que & despecbo de los 
oonaeids y de las recomendaciones que en escritos luminosos se dirí- 
gisrom & los espíritus inquietos de la isla^ estos trajeron violentamen- 
te la.catástrofe> ¡Qué espectáculo tan desgarrador presenta la mejor 
de las Antillasl Valles sangrientos, campos asolados» fincas devoradas 
per ei fuego, familias sumergidas en la orfandad y la miseria, na- 
turales expatriados, empresas abandonadas, odios y resentimientos 
piofundos, suspicacias y recelos, que bacen imposible todo movimien- 
to industrial, toda relación de vida. ¿Qaé prodigiosas causas ban pa- 
ludo dar origen á tantos trastornos? El problema es complexo, pero 
no ea este eV momento, ni tampoco nuestro ánimo y propósito, de so- 
meter al fallo de la opinión pública , faltas que tienen su tribunal ju- 
risdiccioaal en la bistoria. No es nuestro propósito , repetimos , for- • 
mular acusaciones, sino narrar los sucesos y si nos fuere posible , re^ 
parar desgracias, cicatrizar beridas y calmar dolores. 
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Para esto es preciso qne los adversarios se acerquen y se entien- 
dan, y para que se entiendan y acerquen, conviene que la opinión se* 
ilustre y venga á converger en un punto común de verdad. 

Con este objeto nos proponemos examinar las fórmulas que han 
dividido la opinión en Cuba, que son: 
1.® La anexión á los Estados-Unidos. 
2.^ La independencia. 
3.*'' El sfatu-guo. 
4/ Cuba provincia española. 



^m^t^^m^ 






II. 



La esdavitad, lazo de unión político entre los osclavístas de Cuba y los del 
Sor de los Estados -Unidos. — Documentos diplomáticos. —Rivalidades entre 
la Inglaterra j los Estados-Unidos. — Intrigas de estas naciones. 



Es indudable que la política de los Estados-Unidos de América ha 
influido poderosamente desde el principio del sigilo en los destinos de 
las Antillas españolas, y todos los que conozcan la historia diplomá- 
tica de España y la patria de Washington convendrin en ello. La es*- 
clayitud^ que se sostenía en lonr Estados del Sur de la Union america* 
na, era el lazo político que estrechaba las relaciones é intereses entre 
sus habitantes y los propietarios de la isla de Cuba. La mancomuni- 
dad de intereses y la índole de las fortunas les inspiraban de consono 
la idea de anexión, como medio de defensa contra las ideas emanci-» 
padoras que tanto terreno ganabaü en las Cámaras americanas y en 
el mismo gobierno de España, por la presión de otros gobiernos eu- 
ropeos. 

Los simpatizadores de la anexión han trabajado con rara ccma- 
tancia desde el principio del siglo, unas veces promoviendo complots 
de^dependenciay otras protegidos por sociedades de fracmasdnes 
fundadas con este objeto en Filadelfia y otras ciudades de los Esta- 
dos-Unidos, que se hicieron ostensivas poco después á la misma Ha- 
bana en 1810 y á Cádiz, Londres y Caracas. Una de las mas impor- 
tantes logias se titulaba de «Racionales Caballeros. » Era una coali- 
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don poderosa pam promover, ooq aetuiHa prof anda» la indepeadenci» 
da las Aatérícas. El gobierno de la república norte-amerícaDa esta- 
1» interesado en estos tenebrosos manejos para arranoar de la corona^ 
de España la mss euTÍdiada de sus provinelas y mas descubierta- 
mente hubiera obrado en sus propósitos sin la actitud imponente de 
Inglaterra» que buscaba el auxilio de España como aliada europea 7 
el beneficio del comercio de la Peninsida, asfárando también , por sck 
parte, á la posesión de Cuba, para donnaar el golfo de Méjico 7 ha* 
oeroe dueña de la comunicaron de los mares Atlántico 7 Pacífico por- 
éL itsmo de Dañen. 

Nombrado Mr. Poinvett ministro* de los Estados-Unidos, en Méji- 
co, formó allí una nuera masonería para propagar la roYoludon eivi 
las posesiones españolas de América, 7 se establecieron cinco logias 
del rito de Yorck, preponderante en los Estados-Unidos. 

Además, existían el rito Escocés 7 el del «Águila Negra,» esta- 
blecido por un padre belemita llamado Chaves , natural de la &bana. 

La isla de Ouba, mientras tanto, 7 por ^scto de la misma codicia 
de dos naciones poderosas 7 rivales, se salvaba para la madre Espa- 
fia. Gelosas una de la otra, las dos ap07aban la conservaci^m de la 
isla para España, 7a que no tuvieran probabilidades de anexionársela 
mna ni'Otra. El dia 20 de novianbre de 1822 escribía Mr. Fors7tk, 
ministro americano en Madrid, á Mr. Adams, secretario de £;itado 
del gobierno de los Estados-Unidias, lo siguiente: uEn el asunto de 
»Ouba he trabajado con el ma7(Mr cuidado, aunque indirectamente, 
Dpara desvanecer los temores que preocupan al gobierno. A varios di- 
sputados á Cortes 7 á personas ¿ que pudieran repetir mis pala- 
ubras á los ministros de la corona, he manifestado que la ida de Cu- 
i»ba seria una adquisición mu7 importante para cualquiera nacáon; 
s>pero que el interés de los Estados-Unidos exigia, ya qtie no habia 
i»próbahüidad de que pasase i ser propiedad suya^ que perteneciera 
ntk España; que como posesión inglesa, nos inferiria una injuria 7 
i»oomo posesión colombiana ó mejicana, no podia menos de ser pena* 
ndosa. Independientemente de su posición formidable^ la esclavitud, 
«que en ella existe, nos obligaría á precaverla de manos de los go- 
l^biemos que se viesen obligados, por sus instituciones* á efectuar en 
ttella cambios ^1 estremo peligrosos á la tranquilidad 7 prosperidad 
»de los Estados del Sur.» 
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Clammente demostraba Mr. Aésans^ aecTetarío de Estado del go- 
bierno amerieaoo, en su nota i Mf . Nekon fécbada en Washington 
el 28 de abril de 1823» la importenck ^p» ya daban los norte^ame^- 
rieanos ala adquisidon de- la isla deX]!aba y su resolndon dd no per- 
mitir pasase & poder de níog^una otra pQtenoia europea. «Las islas de^ 
i>Cuba y Puerto-Rico, decía Mr. AdiaoiSy dependen tedavía da España» 
»y solo Espafia puede tras&rir an posesiob« Coba y Pu^rto^Bioo por 
osa posición y dependencias naturales en el continente norte-ameri* 
»cano y en particular Caba> que casi.se descubre desde nuestras pía- 
vyas» ba llegado á ser para los intereses de la unión americana» tanta 
«mercantiles como poUticos» un objeto de importancia trascendental. 
»Su posición doinin«nte,con refiereDcia al go]fo de Méjico y marea 
«occidentales; el earácter de la poblftci<m; su situación á medio cami- 
«no entre nuestra costa meridiMal y la isla de Santo Domingo; su 
«seguro y estenso puerto de la Habana» enfr^te de una^ larga linea 
«de nuestras costas que earecen de la misma ventaja; la naturaleza da 
«sus producciones y sus necesidades» sumioistrando los productos y 
«sougiendo los relomos de un comercio inmensamente b^^cíeso, le 
«dan una importancia de primer orden» san comparación» y un interés 
«poco inferiiNT al que une los ¿i&rentes miembros de la Union Ame* 
«ricana á un mismo cuerpo. Tales» en verdad» son los intereses de 
«aquella i6la y este país» las xelaciones geográficas» comerciales» mo<* 
«rales» políticas» formadas por la naturaleza» reuniéndose en el pro<- 
«greso del tiempo y aun en el dia la probabilidad de que. visto la 
«que ba pasado en medio si^^lo» los acontecimieutQspro4i^r¿¿ii ^2 j^ti^ 
^ía anexión de Cuba á nuestra república federal sea indüpensable 
Tapara la contimtaeion é integridad de la misma Uniati. Ciertamente 

que paia estos sucesos no estamos todavía preparados 

...... -^ 

««••.,..•..••. pero bay leyes de gravitación 
«ItoUtíca tanto como física, y si una manzana separada por la tem- 
«pastad de su árbol nativo no puede sino caer al suelo en virtud de 
«la ley de gravedad» así Cuba desunida por la fuerza de su propia 
«conexión con España é incapaz de mantenerse por sí sola» ba de 
«gravitar solamente sobre la Union norteamericana» la cual» por la 
«misma ley de la naturaleza, no puede rechazarla de su seno.» 
Tanto interesaba al gobierno norte-americano la adquisición de 

2 
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la isla de Caba, qae se informaba detalladamente de las reatas» gas- 
tos 7 sobrantes que producía, y esto lo venia haciendo desde los pri^ 
meros años dé este siglo, y por cierto que ya ea i^gosto de 1823 ha- 
cia ascender Mr. Appleton los sobrantes i 1.500.000 pesos fuertes» 
cifra indudablemente exagerada . 

Este ministro americano trataba en aquella época de que los Es- 
tados-Unidos contrataran ub empréstito coa España» hipotecando los 
ingresos de las aduanan de la* Habana, valiéndose al efecto do algu- 
nos miembros de las Cortes españolas, y, en opinión de algunos de 
estos, los Estados-Unidos, pudiendo apreciar mejor que otra nación 
* la isla de Ouba, ei^n los mas á propósito para* entrar en una nego- 
ciación basada en las rentas de dicha isla. Este idea de negociaciones 
financieras con España revelaba los celos que io^pira ba & los Esta- 
dos-Unidos el hecho de que Inglaterra interviniera y se mezclase 
constantemente en las operaciones financieras de España; pero uno 
de los agentes confidenciales del ministro de la Gran Bretaña» 
Mr. Canning, consiguié entorpecer y destruir la ne^cociacion pro- 
yectada con el gobierno norte-americano. Grave error hubiera come* 
tido España creando esa deuda con los Estados-Unidos, que la hubie- 
sen acimentado gradualmente con intenckm/le cobrarse mas tarda 
anexionándose la isla da Cuba* 

Los Estados-Unidos instaban cerca del gobierno de Madrid i fin 
de que hiciese declaraciones respecto ¿ su determinación de no ceder 
en ningún tiempo las islas de Gaba y Puorto-Bico á ninguna otra 
potencia europea, y D. Francisco dfl Zea Bermudez, ministro de Es- 
tado español, daba á Mr. Nelson, ministro americano en Madrid, en 
el mes de julio de 1825, .las seguridades mas terminantes de que Es- 
paña no cederla á nadie dichas islas» y que, lejos de abrigar tal pro- 
pósito, estaba firmemente resuelta á mantenerlas bajo el dominio j 
autoridad de su legitima soberanía . 

Aprovechaba el ministro de España esta formal declaración para 
pedir á los Estados --Unidos otra en el sentido de que no permitirían, 
ni menos tomarían parte en plan alguno que tendiese á fomentar la 
discordia en dichas islas. Los Estados-Unidos ofrecieron encerrarse 
en la mas estricta neutralidad, comprometiéndose á impedir que da 
sus puertos y costas^salieran espediciones armadas pa\'a amenazar di- 
chas islas y provocar bn ellas una revolución. El peUgro de estas es- 



ErrvDios peLÍTitos« U 

pediciones era mayor entonces que hoy, por los corsarios que 9e ar* 
maban en Méjico, Colombia y Bueiios- Aires, y que ae empleaban en 
liostilizar las espreaadas islas y su comercio. 

A la Y^z que el presidente de los Bstados-Unidos ^aba segurida- 
des de estricta neutralidad > llamaba Ja sáenciaa del gobierno español 
para que, no preocupándose de ixifraetooSQsreaQBtíjiii^ntos, reconocie- 
ra la independencia de las reptbHcas hispanQ-ajMricanaa y celebri^se 
con ellas tratados de paz. Y es que por parte del gobierno norte- 
americano no existia el verdadero espirüu de neutralidad: era una 
neutralidad relativa, ^ue le* aconsejaban las drctvnstancias y sus in- 
tereses. En sus consejos á España para que se limitara á con^rvar lo 
que le quedaba del naufragio de sus antiguas posesiones, sin pexuar 
mas en retrotraer á m dominio el vasto territorio que se babia eman* 
dpado, se dibujaba la política del gabinete de Washington^ tal como 
estaba decidido á sostenerla Mr. Ok.y, jefe entonces del departamen- 
to de Estado. 

Decia este alto funcionario á Mr. Everett en abril de 1825: aK^ 

Des por las nuevas repúblicas por lo que el presidente quiere que US'^ 

i»ted aconseje á Espafia la conveniencia de concluir la guerra> toda 

nvez que para la Union acaso fuera beneficiosa la continuación de la 

i>lucba, en cuanto esto es posible; es por la miama España, por la 

»eau6a de la humanidad, por la generml tranquilidad AA monda por 

»lo que se exige de Vd. que con toda la delicadeza quie requii^re el 

Dasunto, y apoyándose en los argumentos que estime oportuno, in- 

))duzca & los consejeros de la cortma de España i la tesminacion de 

»lá guerra; y como la política y miras de los Estados-Unidos rea- 

»pecto á Cuba y Puerto^Rico puedan tener algún influjo^, está usted 

«autorizado á revelarlas con toda fraínqueza y lealtad. 

»Lo8 Estados-Unidos están satisfechos de que las espresadas islas 

)>sean de la pertenencia de Espafiá, y con sus puertos aÜertos ánue»- 

1) tro comercio, como lo están ahora, este gobierno nó desea ningún 

«cambio político de aquella especie. La población misma de las islas 

neá al presente por su heterogeneidad y su núiáaero incapaz de sostener 

«un gobierno propio. Las fuerzas marítimas de lae repúblicas de M4- 

«jlco y Colombia no son ahora, ni es probable lo sean pronto, ade- 

«cua^as á la protección para aquellas islas, si se efectuase su con- 

«quista. 1^8 Estados-Unidos tendrán siempre temores de que aque- 
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»llas pasen á ser propiedad de una potencia menos amig^a, y de ta^ 
»dos los poderes europeos, este país prefiere que Cuba y Puerto*Sioo 
»8ean de España y no de otra nación. 

))Si la guerra de España contra las nuevas repúblicas continua- 
»se, y aquellas islas llegasen á ser el objeto y el teatro de ella, las 
v>riquezas en ellas existentes tienen tal conexión con la prosperidad 
»de los Estados-Unidos, que quizá estos no podrían permanecer ea* 
upectadores indiferentes, y las contingencias posibles de tan prolon«^ 
ogadá lucha indudablemente acarrearían al gobierno de los Estadoo^ 
»Uiiidos deberes y obligaciones cuyo cumplimiento, por penoso que 
»le fuese, no podria eludir.» 

Con fecha del 20 de diciembre de 1825 dirigió Mr. Cl^y una 
notaá los ministros de Colombia y Méjico, con objeto de persuadir á 
sus respectivos' gobiernos que suspendiesen cualquier espedicion qoa 
pudieran estar preparando contra las islas de Cuba y Puerto-Rico, n9 
fuese esta agresión á eatorpecer las gestiones de paz que recomendar- 
ban á España los Estados-Unidos. Estos aprovechaban todas las oca* 
sienes oportunas para declarar que no conaentirian nunca que aque-* 
lias islas pasasen á ser propiedad de la Gran Bretaña ó de Francia; j 
cuando se trataba de garantizar á. España la posesión permanente da 
las islas de Cuba y Puerto-Rico, decia el ministro de Estado ameri- 
cano que no quería mancomunar á su país en esta obligación, y daba 
instrucciones al efecto á Mr. Everet en 13 de abril de 1826, diciendo: 
«Si la adquisición de Cuba fuese deseada por los Estados-Unidos, na 
i)se cree que estos momentos fuesen los mas propicios para realizarla» 
»La franqueza de nuestra diplomacia, que ha inducido al presidente 
»á descubrir nuestras miras tanto á Inglaterra como ¿ Francia* pro« 
i)hibe absolutamente pdr ahora cualquier movimiento con tal propó- 
))8Íto. El estado de las grandes potencias marítimas (los Estados-Um- 
))do8, Gran Bretaña y Francia) es cadi equivalente i una garantía , 
»absoluta de las islas á España; pero nos es imposible entrar en ea- 
»tipulacion alguna por tratado para garantizarlas, y el presidente 
«)de8ea manifieste' Vd. á España que nosotros no podemos contrae;? 
»7a menor oUigacion á la espresada garantia.» 

Nótese la insistencia con que desde entonces no ha querido aol(»r 
la menor prenda de compromiso el gobierno americano que estorVa^e 
sus miras de incorporarse las islas de Cuba y Puerto-Rico ea cual- 



^f. ^ 
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tjuier fatttro dia. Asi es que la mas iusignifícaate noticia que indicara 
tendencias por parte de Inglaterra ó Ff ancia de apoderarse de las An* 
tillas españolas producía gran sensación en el seno del gal)inete norte- 
americano. 

£1 conde de Alcudia, representante español en Londres, dio cuen- 
ta al ministro de Estado de España de que el gabinete inglés habla 
despachado una fragata para las islas Canarias y Cuba con comisio- 
nados á su bordo para inquirir el estado de defensa dé las espresadaa 
islas y disposición de sus habitantes. 

Esta noticia causó honda sensación en los Estados-Unidos y pues 
se tuvo por muy cierto que la mencionada fragata había estado en la 
Habana y puéstose de acuerdo con muchos habitantes preparados ¿. 
flubleyarse; y que á consecuencia de las fuerzas militares allí estacio- 
nadas y las fortalezas, no habla sido posible veriñcar la insurrección» 
El pUn de los ingleses era inducir & los habitantes á declararse 
independientes y solicitar la protección de la Gran Bretaña, sin da^ft 
tratando esta nación de evitar algún choque con los Estados-Unidos. 
El duque de Wellington confirmó esta noticia al brigadier don 
Francisco Armenteros, cuando este jefe se despidió para* ir á la 
Habana, .aconsejándole que sí llegaba á descubrir algunos síntomas 
de desafecto en las autoridades de Cuba, diera inmediatamente parta 
á S. M. el rey, porque derla una cosa desastrosa para España perder 
la Habana. 

Parece Ugero y poco verídico, tratándose de Inglaterra, consig- 
nar esta conducta; pero si se recuerda el espíritu de aquella nadum 
en todo lo relativo á América, protector del espíritu de inaurrec- 
cion é independencia, bien fuese como una represalia de lo que el ga- 
binete español habla hecho en favor de los Estados-Unidos, ó porque 
conviniese á su comercio y manufacturas, lo cierto ds que el general 
Picton, gobernador de la isla de la Trinidad, dirigió en 1797 procla- 
mas á los habitantes de Venezuela, en las que incluía cartas oficiales 
del ministro lord Dundas , ofreciéndole todos los recursos del rey de 
la Gran Bretaña para resistir á la autoridad de España y constituirse 
independientes. 

Con el mismo objeto se había hecho la espedicion de Buenos -Ai- 
res, y en el momento de comenzar el levantamiento de España con- 
tra Napoleón, estaban reunidas en Cork, Irlanda, para ir á fomentar 
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la emancipación de Caracas, las mismas tropas que con Wellington i^ 
la cabeza fueron destinadas á la guerra de España. ¿Qué mucho que 
también sea cierto lo de la fragata inglesa con los comisionados á su 
bordo que fueron encargados de perturbar la paz en Canarias y en 
Cuba, y de que se ocupaba en su despacho confidencial, de reconocida 
autenticidad, el conde de Alcudia? 

Sin escrúpulo lo decimos: igual concepto de desconfianza en sus 
relaciones^ políticas nos merecen los ingleses los norte-americanos. 

Los Estados-Unidos no perdieron la ocasión de denunciar al go- 
bierno de España las razones que tenian para sospechar que Ingla- 
terra organizaba una conspiración contra las islas de Cuba y Puerto- 
BÍCO9 y cuando el representante americano Mr. Everett celebró unas 
conferencias á este efecto con el ministro de Estado español, le ase- 
guró' que el objeto del plan era colocar las islas bajo la protección de 
la Gran Bretaña, valiéndose de una declaración de independencia 
como forma hipócrita para no suscitar los celos de los Estados-Uni- 
doSy y que, en consecuencia, estos no serian engañados por seme- 
jante artificio ni podian ver con indiferencia esas tendencias del go- 
bierno inglés. 

El ministro de Estado español demostró el mayor interés en cuan- 
to le expuso el representante americano, y le pidió escribiera una Me"" 
moría confidencial acerca del asunto, ofreciéndole volver á ocuparse 
del mismo después del. regreso del rey y el de su primer ministro Ca- 
lomarde. 

Nos hemos detenido intencionalmente en estos detalles y extractos, 
porque demuestran claramente cuánto tiempo hace que se codicia por 
los Estados-Unidos 'é Inglaterra la posesión de la reina de las Anti- 
llas, sin que desde entonces acá se hayan dejado de ocupar periódi- 
camente de este asunto favorito las políticas norte-americana y bri- 
tánica. 

• No nos detendremos en presentar á nuestros lectores todos aque- 
llos períodos y situaciones en que mas ó menos encubiertamente ha 
acometido el gobierno americano la empresa de hacer flotar en Cuba 
el |)abellon de las estrellas. Pero después de haber revelado el espí- 
ritu de su política á principios de este siglo, deseamos hacer constar 
su estado á mediados • del mismo, en que mas diáfanamente se han 
Tisto las aspiraciones de esta gente de raza anglo -sajona. 



III. 



Propoai<^ones de compra 4e la Isla de Cuba por los Eatados-Uoldoa. 
conspira para la anexión.— ry<»(a de Mr, BuchananJ 



En el año de 1848vse creía en los Estados-Unidos que había lle- 
gado la época de la incorporación de las Antillas españolas y ya cer» 
cana la hora en que la manzana de Cuba, separada por la tempestad 
de 8U árbol nativo, como docia Mr. Adams^ y en virtud de la ley de 
gravedad, cayera dentro del seno de la Union americana. 

Las ideas de anexión habían también germinado profusamente 
entre el pueblo de Cuba con la esperanza de afirmar la esclavitud;» 
combatida en Europa rudamente, y de U que se declaraban enemi- 
gos muchos eminente9 políticos españoles. ^ 

, A la sazón Mr. Buchanan, secretario de Estado del gabinete de 
Washington, llamaba la atención del gobierno en Madrid, en na. 
célebre despacho á Mr. Sounders, sobre el estado actual de Cuba j 
la perspectiva de supervenir, y á vueltas de la repetida idea de que 
los Estados-Unidos estaban satisfechos de que continuase siendo 
colonia española y con la sempiterna protesta de que no consentiría 
que de la espresada isla tomase posesión la Gran Bretaña, ó cual- 
quiera otro poder marítimo, fundándose en las condiciones topográ- 
ficas de dicha isla, que tanta inñuencia pudiera ejercer en el 6o- 
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mercio de los Estados-Unidos , etc. , proseguía así en su comuni*^ 
cacion: 

«Bajo el gobierno de los Estados -Unidos, Cuba llegarla á ser la 
))isla mas rica y fértil de todo el mundo. Según la estadística comer- 
D.cial de Mac-Grégor en el año de 1830, de las 468.523 caballerías de 
DÍ32 acres ingleses de tierra de que se compone todo el territorio, 
))58.276 estaban cultivadas por la producción de azácár , café, taba- 
dCo, jardines y fruta, y 9.734 en pastos y bosques que pertenecen ¿ 
Días fincas de café y azúcar.» Por ^stos apuntes aparece que én 1830 
estaba en cultivo menos de la duodécima parte de toda la isla. El 
mismo autor dice: ((No tenemos noticia del terreno que en el dia 
> «abraza el cultivo de Cuba; pero por una comparación del valor de 
))los productos de la exportación verificada en 1830 con la de 1842 y 
«por varias computaciones, deducimos la probabilidad de que las 
» tierras en actual producto se puelen estimar en 54.000 caballerías» 
))ó sean 1.728.000 acres. Según este dato, se ve que solo una octava 
Dparte de la tierra de la grande Antilla se hallaba en cultivo en el 
Daño 1842.» Sigue el autor: «Si comparásemos esta ostensión con la 
»Tasta área que queda sin cultivo en el fértil suelo de Cuba, y el 
«producto que la isla entera daria, no habria exageración en de;cir 
vque la Europa solo podría sacar de Cuba todo el café y azúcar que 
i>hoy consume. 

))Mr. Mac-Gregor expone que la población general de la isla no 
«escedia en el año de 1841 de 1.007.624 almas; pero por los datos 
))que acaba de presentar, se puede^ con razón» inferir que aquella es 
Mcapaz de mantener una población de 10.000.000. Si Cuba formase 
»parte de los Estados-Unjidos, seria difícil de calcular la cantidad de 
»granos, hariua, arroz, algodón y otros productos de la agricultura^ 
DGomo igualmente de la industria, de Qiadera y de diversos artículos, 
»que encontrarían un mercado en aquella isla en cambio de su café, 
«azúcar, tabaco y otras producciones. Estas irian aumentando, al 
vpaso que se aumentara su población, y el desarrollo de sus recursos, 
«beneficiaría á todos los Estados de la Union; 

«Deseada como es la posesión de la isla por los Estados-Unidos,, 
«no queremos adquirirla dno por la libre voluntad de España. Toda 
«adquisición que no esté sancionada por la justicia y el lionor, seria 
«obtenida á precio demasiado caro. Mientras que tal es la determina- 



ESTUDIAS políticos. 17 

•cien del presidenta, se supone que las relaciones que existen hoy 
•entre Cuba y España podrían inclinar al gobierno de Madrid á ceder 
»Ia isla á los Estados-Unidos por medio de una justa y plena indem- 
•nizacion. Según los informes que hemos recibido, tanto por el con- 
»ducto oficial como por el particular, vemos que éntrelos criollos 
üde Cuba existe, desde há mucho tiempo, una profunda hostilidad 
«contra el dominio español. Las revoluciones que se suceden sin in- 
Dterrupcion por todo el mundo, han inspirado á los cubanos el ardien- 
»te é indomable deseo de efectuar su independencia. El cónsul de loa 
«Eibtados- Unidos en la Habana nos informa que «existe gran pro- 
vial ilidad de que la isla se halle muy pronto en completo estado 
«de guerra civil.» TsmÜen dice que «están haciendo esfuerzos para 
«alcanzar dinero en los Estados-Unidos, é inducir á unos cuantos re- 
«gimientos de voluntarios, ahora en Méjico, á fin de que obtengan 
«8u licencia y vayan á unirse á la revolución.» 

«No necesito decir á Vd. que el gobierno de los Estados-Unidos 
«no ha tonlado la menor parte para escitar el espíritu de rebeldía que 
«existe entre los cubanos. Muy lejos de eso. Poco después del reci- 
«lo de los informes comunicados por nuestro cónsul, dirigía á este un 
«despacho, cuya copia le acompaño, fecha 9 del corriente^ por el cual 
«verá Yd. que le he prevenido observe la mayor reserva y cuidado», 
«tanto en sus palabras como en sus acciones , á fin de evitar la me* 
«ñor sospecha de haber animado por su parte á los cubanos á insur- 
«reccionarse contra el gobierno de España. Manifestóle también que 
«las relaciones entre los gobiernos de Madrid y Estados-Unidos haú 
«sido por largo tiempo sumamente amistosas, y ^r lo mismo , tanto 
«el honor como el deber exigían que no tomásemos parte en la lucha 
«que, á su parecer, iba á estallar. Le informé que probablemente este 
«gobierno se vería en la obligación de servirse de todos los medios 
«que estuviesen á su alcance, para impedir que algún regimien- 
«to de nuestros voluntarios, ahora en Méjico, violara la neutra^* 
«lidad del país, para unirse en la guerra civil que se proponen 
«encender los cubanos contra España. El ministro de la Guerra, 
«ppr espresa orden del presidente , dirigió con fecha JO de junio 
«la orden al general en jefe del ejército norte-americano en Méjico» 
«y tt mlien al oficial encargado del embarque de nuestras tropas ea 
«Yeía-Cruz, para que empleasen cuantos medios juzgasen á propó-^ 
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vúto^ á fin de contrariar cualquier plan que existiese con aquel 
i>ol>jeto. Le prevenía al mismo tiempo qué diese las mas termitiantes 
vvórdenes á los comandantes de los trasportes que debían conducir 
» nuestras tropas, para que efectuasen su derrota directamente á los 
«Estados -Unidos, sin en ningún' caso hacer escala en punto alguno 
»'de Cuba.» ' 

(íEI espresado cónsul de la Habana me manifestaba igualmente que, 
)'una' vez estallada la sedición, se acudiría á los Estados-Unidos para 
i)la anexión de la isla, no obstante que á él le parecía que aquella 
»no tendría buen éxito, si no fuese por la cooperación de las tropas 
»uorte-americanas. » 

(i A esta parte del despacho consular contesté que, «conociendo la 
» tendencia de los cubanos ¿ formar parte de nuestra unión, no era 
«difícil pronosticar que una insurrección malograda anularía, ó cuan- 
)>do menos retardaría, la anexión de la isla á los Estados-Unidos.» 
»)y le aseguré que era de todo punto imposible obtenerla cooperación 
« de nuestras tropas voluntarías. 

«Notará Vd. por lo expuesto con qué escrupulosa fidelidad her- 
imos cumplido los deberes de neutralidad y amistad hacia España. 
V'Esperamps que en Cuba no tenga lugar la proyectada insurrección; 
>» pero sí por desgracia ocurriese, el gobierno' de los Estados -Unidos 
«habrá llenado todos sus deberes para con un poder amigo.» 

(iSi el gabinete de Madrid se hallase dispuesto á deshacerse de la 
>.'¡¿la de Cuba, entonces se presentaría la presente cuestión: ¿Qué es 
>'lo que debemos ofrecer por ella? Para fijar la suma es importante 
^'averiguar: 1.** Cuál es la renta líquida qlie ahora produce al Erario 
^)de la metrópoli, y 2.* á cuánto ascenderá esa renta, también líquida, 
upara los Estados^Unidos en el présenle estado de dicha isla. Me es 
t imposible contestar con la debida exactitud á la primera pregunta. 
>'Mr. Mc-Culloch, en su Cfazetefír, dice que «las rentas de toda la 
>»iíRla en el quinquenio que concluyó en 1837 ásceadian á 8.945.581 
» duros por año,» y en el HunVs merchanCs Magatbie de octubre da 
>^181o se dice que la renta del año 1844 ascendía á 10.490.252 pesos. 
»• Después de 1844, carece este departamento de noticias fidedignas^ 
•Mr. Calderón me ha informado que la tesorería de Madrid nunca ha 
precibido mayor suma que la de 2.000.000 de duros; y habiéndole 
♦•[n'egiuitado en qué se gastaba todo lo demás de la renta, me ha re- 
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))pondido ({MQ eii,loi9 gastos del gobierno colonial, y para pi^ar y 
pinantenier las tropas y buques de gue^rra necesarios para su defensa 
»y seguridad.)) 

«Desde luego se le ocuri:ir¿ á ,Vd. que si España cediese á los Es- 
Diados- Unidos la iila de Cuba, se quitaría de encima y ¿ la vez de 
»una gran parte, ya- que no del tqdo, e^ gasto civil, militar y na- 
rval. Mirando el asunto bajo este respecto, parece que la suma de 
4)50.000.000 de duros seria una amplia indemnización pecuniaria ¿ 
))Éspaña por la pérdida de su coloniígi. 

))¿Qué renta producirla esta á los Estados- Unidos en su actual es- 
piado? « . , . • • 

)> 

Bazona Mr. Buchanan sobre este punto largamente, y luego con- 
tinúa: 

«Parece haberse desvanecido las aprensipnes que existian por 
»parte de este gobierno, acerca de que la estension de que xmestro 
^sistema federal pmdria en peligro á la Union. La psperiencia ha 
»probado que el sistema de Estados confederados, bajp el. cual el go- 
Dbierno federal tiene encargados los intereses comunea ¿ bsgobier- 
))nos locales, velando este.sobre lo&intereses délos gobiernos respec- 
»tivQs, es capaz de una. estension indefinida con una fuej^za aumenta- 
ttda en progresión. Esta,, sin embargo^, está sujeta á la circunstancia 
»de que la masa de la población debe ser ^e nuestra propia raza, ó 
)>debe haber sido educada en la escuela de la libertad civil ó religiosa. 
i)Partiendo de esta base, cuanto mas aumentemos el núm^o de loa 
))Estádo8 federales, tanto mayor será la fuerza y seguiiidad. déla 
))Union^ porque cuanta mayores sean los intereses que dependan 
)>del todo, mas fuerza tendrá este. Verdad es que de los. 4J18.291 
^habitantes blancos que con tenia Cuba eu 1841, una gran porción ea 
)>de raza española; eso. no obstante, muchos de nuestros ciudadanos 
Dse han establecido en la islai y algunos de ellos son ya grandes pro- 
«pietaríos. La isla de Cuba b^jo nuestra dominación se haría pronto 
»americana, como ha acontecido con la Luisiana. Dentro de los limi- 
«tes de un sistema tal de fjBderacion, es solo do^de se puede disfrutar 
»de un comercio exento de derechos y absolutamente libre. Con lapo- 
»sesion de Cuba tendríamos por todos los Estados-Unidos un comercia 



HÜibre en una escala mas esteosn de la que hasta a({ui ha preseaoiad» 
nel mundo, desertando una energía yactivilad de competeoot»» 
»que redundaría enbwefioio del bieoeetar y f<íUcidad de la razt ha«* 
»mana; ¿qué Estado de la Union ee privaría de las ventajas de taa 
i»va0l;o comercdo? La adquisición, puf», de Gaba, daría mayor fuers» 
»)á la bandera de loe Estados-Unidos; y su posesión a^iegararía á to* 
Ddos los puertos del golfo de Méjico la libre comanícacion con el Oc- 
»céano; pero esta seguridad se puede conservar mientras que los Es* 
)>tadoe del Atlántico, mercantiles por esencia, siiniimstraran una ma* 
urina capaz para maptener el tráfico desde el golfo de Méjico baste 
»6l Occéano. La isla de Cuba, apreciando ea eu justo valor las vea* 
atajas de la anexión, est& dis{mesta & arrojfirde <m uaestros brazoá. 
»Una vez en ellos, su es:istencia y proceridad dependerían de la 
oUnion^ mientras que el tráfico, aumentándose rápidamente, espar*^ 
ttdria entre ella y los otros Estados incalculables beneficios. Nua«^ 
»ca el mundo habría presenciado semejante estado de independencia 
Mmútuar que resultaría de la misma naturaleza de las cosas, y por si 
))Solo aseguraría la prosperidad de auestra Uoion.» 

«Gen todas estas conaideraciones á la vista, el presidente cree que 
»^ libado el momento de hacer nn esfuerzo vara comprar á Bs^ 
^ypañiaja isla de Cnba^ y ha determinado confiar á Vd. tan delicado 
«é importante servicio. El prímer paso debe reducirse ¿ ima conver-* 
Dsacion confidencial con el ministro ^de Negocios estranjeros. Un» 
«oferta escrita podría produdr la negación absoluta, que parala mis« 
»ma adquisición de la isla nos podría embarazar en lo futuro. A ma- 
»yor abundamiento, por los incesantes cambios en el gabinete español 
«y en an :poUtica, si nuestras ofertas y deseos se consignasen en la 
»>forma oficial, fácilmente serian conocidos por los gobiernos estraa**- 
»>jeros, y consigruientemente despertados sus celos y su activa opóei*^ 
»cion« Ni aun dado el caso de que el gabinete de Madrid acogiese 
»)favoirablemente nuestra proposición, podría ser esta hecha por eg**- 
ncríto, á causa de que llegaría muy pronto á oídos de la opoüicíon y 
»produciria grandes debates en las Cortes. Tan delicadas riegodacio-» 
»nes deben, á lo menos en su estado primitivo, ser siempre inícüidas 
^confidencialmente con el mayor sigilo.» 

wEn la primera entrevista que tenga Vd. con el ministro de Bs«» 
t)tado deberá Vd. iniciar el asunto, príácipi^ndo por deipostrar él 
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«estado de intranqmlidad de Gaba y el peligro qae existe de que 
»8aa habitantes efectúen la revolución. Esto lo debe conooer bien el 
ngabínete espafioL Para convéncele de la buena fé y amistad que 
apara con Espada tiene este gobierno, podr¿ Vd. leer al ministro dé 
»S. lí. C. la primera parte de mi despacho dirigido al cónsul de la 
)>H»bana y las ordene» enviadas por el ministro de la Guerra al ge*^ 
nnerai en jefe del ejército norte«-americano en Méjico y al oficial en- 
«cargado del embarque de nuestras tropas en Veracruz. Entoncea 
»poede Vd. demostrar coa taoto el peligro que corre España* de per- 
Bder la isla de Cuba por una revolución, ó bien por los trabajos de la 
))GTan Bretaña si llegase á sobrevenir una rotura entre los dos palsea, 
))Como parece indicar la despedida de Madrid de sir Henry Bulwer» en 
Dcuyo caso podria también ser retenida la isla para el pago de lo que 
»España debe á Inglaterra^ Puede Vd. asegurarle que mientras él 
«gobierno de los Estados-Unidos se encuentre perfectamente satlsfe^ 
ncho de que Cuba permanezca bajo el dominio de España, en cual^ 
Dquier evento nos opondremos á que la grande Antilla pase á ser 
«propiedad de otra nación, y finalmente podrá hacerle entender que, 
«en vista de las circunstancias expuestas, España puede acceder á la 
«trasferencia de la isla á los Estados-Unidos sin menoscabo, citando 
«como precedente la cesión de la Lnisiana á este pais por Napoleón 
«en circunstancias semejantes y cuando aquel se encontraba en el 
«cénit de su poder y gloría. Me he concretado á indicar á Vd*. estos 
«puntos en su orden natural^ debiendo Vd. utílizarloa y reforzarlos 
«con el conocimiento que tiene del asunto. Si el ministro de Negocios 
«estranjeros prestase oido fieivorable á su proposición, entonces se 
«abordará la cuestión de la cantidad que se debe ofrecer paiii la oom;* 
»pni, y creo que los informes dados á Vd,. en este despacho le habí-» 
«litarán para la discusión. Debo observarle que cuando Mr. Calderón 
«me daba los informes arriba espresados, concernientes á la renta U- 
«quida que España obtenia anualmente de Cuba, no tenia entonces, 
«ni tiene ahora, la mas remota idea de nuestra intención de adquirir 
«aquella isla.» 

«Lamas que el presidente considera |que puede darse es la suma 
«de 100.000.000 de pesos; y si España se mostrase inclinada á ven* 
«der, hará Vd. los mayores esfuerzos para adquirirla lo mas harata 
>yposiM€. En el caso de que pueda Vd. llevar á efecto un tratado so* 
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« 

nbre este punto, deberá Vd. adoptar como modelo, en todo aquello 
»qi26 sea ia^licable, las dos convenciones de tiO de abril de 1808 entré 
uFrandáy los E^rtados-Unidos para la renta y compra de la Luisia- 
njia. Loa artículos 7.^ y 8.* de la primera de esas convenciones deben, 
»8¿ jes posible, omitirse, y en caso contrario, redactarlos de diferente 
vmodo.» 

«Apompaüo á Vd** pleno poder para llevar á efecto dicbo tra- 
»tado. * . 

«Becomiendo á Vd. que haga un fíel relato á este departamento 
i>de todas las convwsaciones y procedimientos ' que tenga con el mi- 
unistro de Estado de S. M. C.» 

«Si el éxito de sus gestiones tuviese un feliz resultado, le cabria 
»á Vd. la gloria de ver su nombre asociado á la empresa que mas 
))beceficio8 puedi» producir á la prosperidad de nuestro país. — Firma* 
»> do. James Buchanan.» ' • . . 

Hemos copiado lá mayor parte de este documento por el gran in- 
terés que contiene y para llamar la atención de nuestros lectores so- 
bre treé pantos de su contenido: 1/ La declaración de Mr. Bucbanan,. 
en 1848^ respecto de que el presidente de los Estados-Unidos ci^eia 
llagado, ya el momento de coiüprar á España la isla de Cuba. 2.^ £1 
preoio que ajuicio del mismo presidente de los Estados -Unidos tenia, 
valorizándola en 100.000.000 de pesos. Y 3^** El momento en que se 
presentaba esta proposidon á'España, cuando el cónsul americano 
en la Habana informaba á $u gobierno de qué la isla se encontrarla 
moy pronto en estado de guerra civil, y se hacían esfuerzos para 
encontrar dinero con que seducid algunos regimientos americanos 
. que. bacii^i ht guerra en Méjico á fin de que desembarcasen en Cuba, 
y coadyuvasen al buen éxito de la conspiración fraguada para ane-" 
xar la isla española á les Estados- Unidos. 'Con lo que se prueba que, 
lU) obstante las repetidas promesas de amistad que hacían frecuénfe- 
mente á Espaíla, los fañcionarios americanos no desperdiciaban ]a 
ocasión, por trivial que fuera, de poner sobre el tapete la negocia- 
ción de compra de la isla de Coba. 

Pronto debió convencerse el gabinete de Washington de que en 
España no se pensaba lo mismo respecto á la oportunidad que indi- 
caba Mr. Buchanan para la vehta de la isla de Cuba hubiese Helado, 
ni mucho menos^ 
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La corte de España se hallaba ea )a Granja 6q juUo de 1848, y 
á aquel real sitio concurrió también el ministro americano Mr. Sattn^ 
ders.' Acababa de pa^ar la cartera, de Estado del duque de Sotoma- 
joralSr. Pidal, y al operarse e^te cambio, fué cuando el ministaro 
ameiricano solicitó y obtuvo del gpeneral Narvaez> presidente del Con- 
sejó, una audiencia para tratar de los asuntos de Cuba, en los que 
tanto influía á la sazón la reina madre doña María Cristina^ por los 
negocios particulares que tenia en dicha isla, que eran cuantiosoay 
de mucha importancia. Muy hábU y en guardia encontró el ini- 
nistro americano al general Naryaez^ quiisu de limitó á recibirle de 
una manera cortés y respetuosa, sin que en la iniciativa de la nego- 
ciación de Cuba le contestase otra cosa, sino que seria mejor que la 
comunicase al ministro de Estado, que gozaba de su entera confian- 
za. Tan hábil estuvo el general Narvaez en aquella entrerista, y tan 
desagradable debió ser para el ministro la impresión de las pocas pa- 
labras que le dirigió, que hablándole sobre ella al ministro de Estado 
americano, le aseguraba que la mejor política que por entonces podía 
hacerse del traspaso de la grande Antilla, era no hacer ninguna. Y 
hé aquí demostrado cómo el negocio de Ih compra de la isla de Cuba 
por les Estados-Unidos» cuya oportuoidad creiallegada Mr. Buchanan, 
no se consideraba del mismo modo ni poi^ España ni por el ministro 
americano acreditado cerca de ella. 

Verificada la entrevista anunciada entre el Sr. Pidal y Mr. Saun- 
ders, deseguro podemos decir, juzgando por su resultado, que estu- 
vo muy lejos el Sr. Pidal/de la altura ¿ que supo colocarse el general 
Narvaez. Al presentarle el ministro americano al Sr, Pidal el proyec- 
to delraspaso de la isla de Cuba, este ministro le replicó que wm* 
prendía claramente la difícil posición de los Estados Unidos; pero ea 
el estado en que se encontraban las cosas (se temía un conflicto con 
Inglaterra), uo se anticipaba á decirle nada sobre la materia, ni á 
ofrecerle esperanza alguna sobre la cesión de la isla por entonces; 
que quizá con el tiempo seria posible, y que el gobierno español tenia 
confianza en la seguridad de la isla, aunque no se atrevería á decir 
por cuánto tiempo duraría esto. 

El secreto de esta entrevista debió perforarse, y su espíritu, pasar 
á la prensa, porque inmediatamente prestó esta su desaprobación á to- 
do pensamiento que se encaminara á la cesión de Cuba. La actitud de 
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la prensa y el juicio que babia formado la opinión pública respecto 
de este asunto fortalecieron» sin dada, el ánimo del ministro Pi- 
dal, que en otra entrevista con Mr. Saunders en diciembre del mismo 
año, le declaraba enérgicamento que ningún ministro de la corona da 
iSspañase atreverla á escuchar semejante proposición, puesto que la 
opinión unánime del país prefería ver la isla sumergida en el Occéa- 
no, antes que cedida á cualquiera otra potencia. 

El New-Fork Herald por su parto habia arrojado á la publicidad 
las negociaciones encargadas e& Madrid á Mr. Saunders, acusándole 
de ineficaz, poco enérgico é inactivo: tel era la impaciencia coa que 
se deseaba llegar á la solución del traspaso de Cuba por los hombres 
de Estado, y de la prensa de los Estados-Unidos. El fracaso de esto 
negociación provocó la dimisión de Mr. Saunders» que salió poco 
después para 6u país. 

Los Estedos- Unidos hablan anunciado á España, según hemos 
Tisto, la proximidad de la guerra civil en Cuba. ¿Qué fundamentos 
teman para ello? ¿Qué pasaba realmento en Cuba? Eso lo vamos á de- 
cir» pero será objeto de otro capítalo. 






s: 



IV. 



Anexión de la miUd del territorio de Méjleo á los Bstados-Unidos.^Bi autor 
de estos estudios airye en el ejército mejicano combatiendo en favor de la 
integridad de su territorio.— Notieiae que tiene el gobierno de Méjico de la 
premeditada in?asion de Cnba. 



Cuando en julio de 1848 trasmitía Mr. Sauniers al g^eneral Nar-^ 
Taes las intenciones que abrigaba el gabinete de Washington res* 
pecto á la adquisición de la i&la de Cuba, estaba embriagada la na- 
ción americana con las glorias que habían alcanzado sus tropas en 
los campos de Agua-Nueva y Monterey, de Churubusco y Contreraa, 
el asalto de Chapultepec, y la entrada en la capital de Méjico» donde 
por primera vez flotaba la bandera estrellada de los Estados-Unidos» 

La república mejici^na, con la que tan pródiga se ha manifestado 
la naturaleza, abasteciéndola de todos los elementos necesarios para 
Iiaoer de ella una gran nación, libre é independiente, tenia la con- 
trariedad de un vecino de raza distinta, enérgico y ambicioso. Eman- 
eipada^e la madre patria, falta de esperiencia en el manejo de su 
propio gobierno, y envuelta durante muchos añ03 en el torbellino 
de innumerables revolucioneSi ofrecía esa nación fácil conquista á 
cualquiera fuerza organizada. 
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Los Estadost-Unidos, que vigilaban de cerca bu presa, creyeron 
llegado el momento de ensanchar su territorio, anexionándose una 
parte icaportantísima de la tierra virgen del Anabüac , llamada & 
centuplicar las riquezas de la Union americana , que desentrañaría 
sus tescdros ocultos, ó sin explotar por lo menos hasta entonces. 

Ya habían los norte-americanos, después de su independencia, en* 
sanchado los límites de su territorio con la adquisición de la Luisía- 
na y las Floridas, y se preparaban cautelosamente á llevar su pabe- 
llón invasor al Estado mejicano de Tejas, que linda con el de la Lui- 
siana. A cualquier precio, y sofocaildo los escrúpulos de justicia y de 
derecho, acordó adquirir aquel territorio, preparando su obra con 
el envío de colonos americanos á poblarlo, haciéndose esto con tal 
constancia, que en pocos años se reunieron allí mas de 15.000 an- 
glo-^ajones, que se aprovecharon de la primera ocasión para dar el 
grito de separación de Méjico, concluyeron el 12 de abril de 1844 
el presidente de los Estados-Unidos un tratado con Tejas para su 
incorporación á la Union americana. Este tratado, aunque no ratifi- 
cado por el Senado^ fué considerado como easus helli por Méjico^ re* 
tirándose respectivamente los ministros americano y mejicano de las 
capitales en que ejercían su representación. > 

El autor de estas lineas, aunque muy joven entonces, pero anima- 
do su espíritu contra la invasión de la antigua tierra de Nueva Espa- 
ña, dejó la Habana, su ciudad nativa, para ofrecerse al servicio d& 
Méjico, donde tenia parientes en altas posiciones oficiales. Fué nom- 
brado oficial del ejércitp en el acto y asistió á la revolución, que tuvb 
efecto el 6 de diciembre de 1844, habiendo sido de los primeros que 
sepresentaron con el general D. José Joaquín de Herrera, jefe del pro- 
nunciamiento, en palacio y en el cuartel de granaderos de la guar- 
dia de los Supremos Poderes, pasando en seguida á las habitaciones 
del presidente interino dp la república D. Valentín Canalizo, de cuya 
custodia estuvo encargado con otros oficiales . 

Si el autor pone aqoi en relieve su personalidad, no lo hace mo* 
vido de ningún espíritu de vanidad, sino porque en el curso de esta 
relación tiene que demostrar por qué está tan al cabo de los trabajos 
que se hacían en Méjico para llevar algunos regimientos de volun- 
tarios americanos, que se retiraban de la guerra, á la insurrección 
que se preparaba en Cuba para anexarla h los Estados-Unidos, cosa 
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que preocupaba muclii» al gobi^rBO americanoy y qira fué objeto de 
largas deliberaciones en las con&reaeiaa celebradas en la Oraiija^ 
donde se hallaba la corte de Espafia-en julio de 1848» entreoí general 
Narvaez y Mr. Saunders, sánistro maericano. 

Pero por ahora fijómoBoa en M^ico del año de 1845 en ada* 
lante. £1 gobierno de los Estados-Unidos estaba decidido á consumar 
su injusto proyecto contra la república mejicana, y reunia ya sus 
tropas para inyadirla» Una divÍMoa al mando del general Taylor 
acampd en Corpus Cbristi en junio de 1845» para observar las ope- 
raciones mejicanas y avanzar háeia el ño Bravo del Norte, cuando se 
le ordenase* 

• « 

El gobierno del general D« José Joaquín Herrera comprendía qua 
no habia posibilidad, de paz, por mucho que la desease, y enviaba tro<^ 
pas en buen námero á la fr<mtera. No ibaá habérselas ya Méjico con 
un departamento rebelde fisiyorecido secretamente por un vecino trai*- 
dor, sino con una nación poderosa, cuyos elementos de prosperidad 
contrastaban con la decadencia enque se encontraba el país, mereced 
& la inesperiencia de sus goUernos«y.á los constantes pronunciamien- 
tos de sus ejércitos. 

Becibió órdenes el general Tdíjií&t para avanzar con sus tropas y 
apoderarse del fuerte y población de Santa Isabel, y dos meses des- 
pués eran ya los americanoa dñefioe de aquella fortificación. Sus 
dignos habitantes no pudieron resigtiarge & sufrir el yugo estranjere, 
j destruyendo sus propiedadee, abaldonaron el lugar del nacimiento 
de sus hijos y donde los restos de sus padres descansaban, reducién- 
dolo todo á cenizas. iGnán glorioso hubiese sido para la república in- 
Yadida que este patvjiático ejemplo da la población de Santa Isabel 
hubiese encontrado imitadores en todas las ciudades que ocuparon los 
yankeesl 

Aunque no escribimos la hktoria de Méjico, esperamos no nos 
tendrán á mal nuestros lectores, que nos detengamos en ella lo nece- 
sario para refrescar el recuerdo de aquellos años, en que parecía que 
los Estados-Unidos comenzaban su cruzada de iuTasion contra todos 
los pueblos limítrofes. 

Ya el 28 de marzo de 1846 se hallaban los invasores norte-ame-- 
ricanos al frente de Matamoros, ciudad abierta y en la que se habían 
improvisado algunas fortificaciones desde donde se veia desplegada al 
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viento la bandera de las estrellas, qne por priknera vez ondeaba alli 
orgullosamente en señal de posesión de una tierra que, contra tildo 
procedimiento de derechr) y de jaaticia, había sido arrancada á qoqb 
vecinos, débiles si, pero que én aquelbs mom^nto^ lamentaban coa 
desgarradora espresion su pocft fuerza, mas que por otia cosa, por no 
poder resistir ni castigar la violencia y el ultraje de lod anglo-sa- 
jones. 

Volvamos la vista en estas circunstancias criticáis há<*ia la capital 
de Méjico^ y nos encontraremos allí ' un nuevo cambio de gobierno; 
al general Herrera fué sustituido, en virtud de pronunciamiento, 
por el general Paredes. Parti lario decidido este militar de la guerrs 
con los Estadod^Unidos, todo !o que hizo p^ra resistir el empuje ame- 
ricano fué organizar un pequeño ejército que se tituló del Nortei y 
que puso á las órdenes del general D. Pedro Ampudía, natural de la 
Habana, pero que en su primera juventud emigró á Méjico y entró 
allí al servicio de las armas. 

Cayó Matamoros en poder de los americanos, después de dos ba- 
tallas iufructuosas que tuvieron lugar en Palo Alto y Resaca de Onér-' 
rero, y Monterey capituló también verf^nzoaamente,, posesionándose 
de esta ciudad. las tropas de los generales Taylor y Worth. 

La revolución de agosto habla sacado al general D. Antonio Ló- 
pez de Santa-Anna de su destierro de la Habana; y llegado de nuevo 
á £u patria, desembarcó en Veraeruz, bloqueada entonces parlas fuer- 
zas navales de los Estados-Unidos, que permitieron libre paso al eatt- 
dillo mejicano, creyendo que este contribuirla á la paz entre laa dos 
república?. Hablan precedido al general Santa* Anná^ en su viaje, al- 
gunos oficiales del ejército mejicano^ entre otros, el autor de ealae 
líneas, que llevó las comunicaciones al general Landero, y á algunoa 
coroneles dé la guarnición dé Veraeruz para su pronunciamiento. 

El general Santa-Anna, defraudando las esperanzas de los norte* 
americanos, se dispuso á hacerles la guerra con toda energía. A doce 
leguas de Méjico supo el desastre de Monterey, y reanimando el es^ 
píritu del gobierno y avivando elentusiasmo délas tropas, se dirigid 
á San Luis Potosí, para organizar su ejército de operaciones, llegt^n- 
do á dicho punto el 14 de octubre de 1846, y en la casa del generül 
en jefe se reunía por las noches lo que podia llamarse la flor y nata 
de la oficialidad del ejército. 



-«■». 
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Allí también concurrían los generales de división D. Pedro Am* 
pudia, D. Anastasio Parrodi» el de brigada D. Beuito Zenéa, el audi- 
tor Betancourt, y otros varios oficiales de menor graduación al ser- 
vicio de Méjico, pero nacidos en la Habana ó algún otro punto de la ' 
isla de Cuba. 

Una noche, estando el autor de estas líneas presente» habló el 
general en jefe Santa- Anna de una comunicación » que habia recibi- 
do del gobierno aquel mismo día, sobre proyectos de algunos gene- 
rales americanos dp llevar por su cuenta la invasión yaukee á Cuba ^ 
asi que se firmara la paz que consideraban próxima» y para cuyo 
plan aprovecharian el retomo de regioiientos de voluntarios cumpli- 
dos, que quisieran engancharse en la espedicion. Se suscitó un deba- 
te sobre la probi»ble derrota que sufrirían esas fuerzas en Cuba, pues 
no tendrían, ni era posible que tuviesen, otro carácter que el de fili- 
busteras y se verian privadas del derecho de nacionalidad americana, 
que su propio país les intimarla. 

El general Santa-Anna aprovechó esta oportunidad para hablar 
del proyecto de apoderarse de la fortaleza de la Cabatia de la Haba* . 
na, eon 500 liombres, que concibió siendo comandante de Yucatán e 
año 1828 y cuando la sorpresa no hubiese sido difícil, según él creia, 
por el abandono y descuido que habia en la Habana durante . el go- 
bierno del general D. Dionisio Vives. 

Era tal el sentimiento de repulsión que Inspiraban los yankeea 
por la invasión injustificada de Méjico, que aquellos oficiales cuba- 
nos, á pesar de que algunos de ellos, como Betancourty Zenéa, se har 
bian expatj>iado voluntariamente para ir con la corriente de sus 
ideas liberales, se pronunciaron contra la raza invasora, cuyo espí- 
ritu hostil y absorbente siempre, revelado de antemano, háse com- 
probado mas tarde con lo que pueden los pueblos hispano-americanoa 
esperar desús vecinos anglo-sajones. 

Basta lo dicho para que sepa el lector que ya á fines del año 
1846 se proyectaba la anexión de la isla de Cuba á los Estados-Uni- 
dos, y de ello tenia noticia oficial el gobierno de Méjico, asi como sa- 
bia que en la misma capital el Sr. Anaya, persona de grande influen- 
cia, un abogado cubano de reconocida ilustración, un médico tam- 
bién cubano y un venezolano de apellido Argos, que habia residido 
algunos años en la Habana, trabajaban con calor en el proyecto da 
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anexión. Pero aates de prosQ^uir. sejgfuiré el hilo de los sucesos meji- 
canos lo mas Bumaríament^ quQ paeda. 

Sápose en el cuartel genera^ de San Luis da Potoi}!, que las tro- 
pas americanas al mando del general Tajrlor debian moverse pronto. 
Destacó en su observación el general Santa-Anna una división de ca** 
lalleria al mando del gei^eral D. José Vicente Miñón, ¿ cuyas órde- 
nes salió igualmente el autor de estas líneas, que poseyendo varios 
idiomas, entre ellos el inglés, tuvo que dirigirse con la división de 
caballería da vanguardia á los pueblos de Matebuala y Cedral, don- 
de se presentaban, diariamente desertores del ejército americano» á 
quienes era preciso tomar declaraciones é informes sobre los movi- 
mientos y planes del enemigo. Asistió con este motivo á la sorpresa 
de un destacamento de caballería de voluntarios america nos^ á quie* 
nes intimó la rendición é hizo prisioneros en la hacienda de la Encar- 
nación. Dicho destacamento que pertenecía al regimiento de Ken- 
takj, contaba entre sus oficiales á personas muy entendidas, como 
lo eran el mayor Gaines, el capitán Borland y el capitán Casias 
M « Clay« que fueron después, gobernador del Oregon el primero, y 
iñinistros de loa Estados-Unidos en el oentro de América y Rusia lo» 
otros dos. 

*Mr. Casius Clay ha sido famoso en los- Estados-Unidos por sus 
ideas abolicionistas, y prisionero en la. Encarnación; é informándose 
del lugar del nacimiento del autqür de estos.apuntes, que es la Haba* 
na, le habló sóbrela esclavitud en términos tan exagerados, tan faná- 
ticos podría decirse, qu§ aquel no pudo menos de considerar como 
nna gran desventura que la isla de Cuba llegase á ser anexionada 
algún dia á la Union a.mericana. Sin embargo, ya en 1869 era ese 
mismo Mr. Casius Clay jefe de los meetings que se celebraban en 
Nueva-York contra el poder desapaña en Cuba, cuando en 1846 tro- 
naba contra sus paisanos, que trataban de llevar la guerra al terri- 
torio de una nación amiga, sin otro fin, decia, que el de remachar 
mayor número de cadenas para siervos y ensanchar la esfera de la 
esclavitud. 

El ejército del general Santa- Anna se paso en movimiento el, 18 
de enero de 1849, dejando á S^in Luis Potosí, y yendo al encuentro 
de las tropas norte-americanas mandadas por el general Taylor. Los 
que hicimos aquella marcha penosa de San Luis Potosí á la Angos- 
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tura, cerca del Saltillo, podemos hablar por esperiencía de lo qua 
significa uu heroico súfiimieato; pero no vamos ahora á tratar del va- 
lor ni de las penalidades sufridas por el ejército de Aféjico al atravesar 
dos veces un desierto de ochenta légañas en busca del enemigo iava* 
sor, con .quien dimos en los campos de Buenavista> y contra qoian 
peleamos en los dias 22 y 23 de febrero, aunque con poca suerte paim 
nosotros. 

Por segunda vez salvamos de nuevo el desierto, habiéndose disi* 
pado las esperanzas del ejército del Norte, que eran muy grandes él 
22 de febrero á las cmce de la mañana, cuHndo el que traza estas li- 
neas se dirigía al ^mpamento americano^ acotüpañado del doctor 
alemán Vander, -Linden y escoltado por unos húsares, llevándole al 
.general americano Taylor la intimación de rendirse. Si la suerte de 
las arma9 no iu>s fué enteramente contraria, pues obtuvimos tres 
triunfps parciales, fué, sí, muy funesta la dirección de aquella batalla 
de Angostura óBuenavista, en que murieron heroicamente sobre cua- 
renta de nuestros mejores oficiales. 

Los am^ricafios se enorguUeci^ran con esta victoria, y dis^ des- 
pués de la batalla de la Angostura desembarcaba ea Veracruz otio 
ejército americano, á las órdenes del general Scott^ que bombardeó 
la ciudad, capitulando el 27 de marzo siguiente. 

No quedaba mas esperanza para Méjico que detener y batir á su 
-enemigo en Cerro-Gordo: también allí le fué contrario el destino, y 
Méjico qued(^ abierto i la iniquidad de su invasor. 

Y no he de cansar á mis lectores con mas detalles sobre esta des- 
graciada hecatombe mejicana. Me basta consignar que después da 
las batallas que tuvieron lugar en el Peñón, Padierna, Puente de 
Churubusco, Molino del Rey y asalto de Chapultepec, que fueron 
otras tantas desventuras para Méjico , las huestes americanas entra- 
ron victoriosas en la antigua Tenoxtitlan, y el sol de 16 de setiembre 
de 1847 iluminó aquella escena de vergonzosa degradación para Mé- 
jico, que habia dejado desaparecer de sus torres y de sus palacios, 
levantados por el genio latino, el Águila del Nopal, para que se po- 
sara la avarienta y rapaz águila americana. 

Con estos desgraciados sucesos se produjo el funesto resultado de 
perder Méjico la mitad de su territorio. Méjico tenia 216.012 le- 
guas cuadradas de cinco mil varas castellanas. Después de la guerra 
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dd usurpación americana y en virtad del tratado celebrado en la ciudad 
de Guadalupe HidalgfO el 2 de febrero de 1848, Méjico hizo cesión ¿ 
los Esladoa-Uüidos, no solo de Tejas con toda la esteoslon que se ha- 
bía preteiidido darle, sino también de Nuevo Méjico y alta California 
en 6u totalidad, y de parte considerable de los Estados de Chihuahua, 
Coahoilay Tamau lipas, formando todo el territorio cedido una es- 
.iextsion de 109.944 legpuas cuadradas, que equivalen á la mitad del 
que la república poseía al hacerse la independencia^ y 1.938 leguas 
cuadradas mas, por indemnización, del cual se recibió la suma de 
15.000.000 de pesos/ 

Ya tenemos el año^de 1848 á los Estados-Unidos en plena pose- 
num de la mitad del territorio de Méjico y á Mr. Bucbanan, miuistro 
de Estado americano, haciendo proposiciones al ministro de Estado 
de España para la compra de la isla de Cuba. 

HvbrAn visto nuestros lectores lo mucho que se trabajaba por los 
Estados-Unidos en aquella época para lograr la adquisición de kt 
justamente llamada perla de las Antillas. En Méjico mismo, y duran- 
te su guerra» se encuentran pruebas de ello. 

¿Qué era lo que se pensaba en Cuba en aquella fecha sobre este 
asunto? Vamos á verlo. 
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V. 



Projeeto p»ra la anexión de Cuba.^Opinlon de B. José Antonio Saco. 



Siempre fdimos hostiles al pensamiento de la anelion de Cuba á 
loa Estados-Unidos, y por mas que se hayan predicado en todos los 
tonos sus ventajas, y qae nosotros mismos creamos que el desarrollo 
material de riquezas seria muy ventajoso, no nos ha seducido nunca 
el porvenir de ser estranjeros en nuestra^ propia provincia. 

Sabemos á dónde se encaminan la política de los Estados-Unidos 
j su propósito de incorporar á su territorio lá gran Antilla. Avanzan- 
do dia por dia, etapa por etapa, perseverantes siempre en sus planes,. 
es muy posible que, aprovechándose alguna vez de circunstancias 
' políticas desfavorables á España, satisfagan sus deseos y sacien su 
hidrofobia territorial, que no se limita 4 Cuba solamente/ El resto de 
Méjico y la América Central, el Ecuador y el Perú, Bolivia, Chile y 
Baenos- Aires están destinados, con el trascurso de los años, á sufrir 
la guerra implacable que hacen los americanos del Norte á la raza 
latina, á sus costumbres y religión. Todo ^1 inmenso continente 
americano que agregó ¿ su reino de Castilla Isabel la Católica, cabe 
deutro de la ambición anglo-sajona. No sabemos si otras naciones 
poderosas de Europa, instrumentos visibles de la Providencia divina , 

5 



%i ESTUDIOS POLÍTICOS. 

pondrán limites á esa ambición desmedida, como la Francia y la In- 
gplaterra sirvieron para detener la del czar de las Rusias. 

Entretanto, y concretándonos ahora á la isla de Cuba, deseamos 
dar á conocer la opinión que predominaba en Cuba el año de 1848 
sobre la anexión, y dejamos este cuidado al ilustrado escritor cubano, 
D. José Antonio Saco, diputado de las Constituyentes de 1837, en re- 
presentación de la ciudad de Santiago de Cuba. 

Tratando del movimiento anexionbta en esa isla, decia: 

((La idea de la anexión fué la^bfAndo en silencio: pero en 1846, to- 
ndavia no era mas que un simple y vago deseo que nadie intentaba 
>)realizar. La injusta guerra que la Confederación americana declaró 
»á Méjico en aquel año» y el triste desenlace que tuvo para esta re- 
»pública, pues que perdió una porción considerable de su territorio, 
Dtrasformaron de pronto la opinión de mucbos cubanos. Los que an- 
obelaban por la ane^i^ion, creyeron que, así como los Estados-Unidos 
»>habian triunfado de Méjico, con la misma facilidad se apoderarían 
t>de nuestra Antilla; y enarbolando públicamente su nueva bandera, 
«apareció en Cuba desde 1847 un partido numeroso que, pasando de 
))las ideas á los hecbos, trató de ejecutar sus proyectos valiéndose de 
^>las ^rmas. . 

«Mientras estas cosa^ pasaban, estalló en febrero de 1848 la revo- 
olucion de Francia, y proclamada la repúblic a, los anexionistas de 
»Caba recobraron nuevo brío, juzgando que el momento decisivo 
wbabia llegado ya. Otro partido mucbo mas formidable que el pri- 
»>mero alzó también la cabeza en los Estados-Unidos; juntóse con el 
wcubano, y declarándose, no ya el protector, sino el ejecutor de la 
))anexiony se aprestó á invadir á Cuba para enseñorearse de ella.» 

«Yo desde Europa seguia paso á paso y con suma ansiedad todos 
»>e80s movimientos. Ligado por autiguos y estrechos vínculos de 
»amístad con algunos de los corifeos anexionistas, ellos trataroa 
»desde el principio de incorporarse en sus filas; y aun me ofrecieron 
M 10.000 pesos para que fundase y dirigiese un periódico en Nueva- 
))York; mas yo, lejos de dar oido á sus invitaciones, aunque confieso 
»'que se las agradecí, hice cuanto pude por apartadlos de una senda en 

)>que solo veia males para ellos y desgracias para Cuba 

»» ••, •...• 
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iiiiis esfuerzos fueron iiíútiles. tos anexionistas, llenos de espe- 
))ranza, se separaron enteratneníe de mí; y coino persistiesen en lle- 
»var adelante sus proyectos, yo nie hallé entonces eñ la dolorüsa ne- 
»cesidad de anunciarles con toda franqueza que iba á escribir con- 
»tra la revolución anexionista. >i 

Cuando D, José Antonio Saco díó á conocer su modo de pensar 
sobre la anexión de Cuba, los anexionistas exclamaron en coro: «Sa- 
co ha prevaricado,)) y señalabali la «contradicción de sus opiniones en 
1848 con las que había sustentaáo én 1837. El Sr. Saco protestaba 
contra esa supuesta prevaricación en éstos términos: 

«Cuando digo que nunca ful anexionista, rio es porque yo piense 
»que el haberlo sido en tín tiempo y dejar de serlo en otro puede 
»niancillár el honor de quiéii eíi tal caso se hallare. Mientras no se 
«sacrifican los principios políticos y morales, y las bases que sirven 
»de fundamento á la libertad y al progreso de log pueblos; mientras 
»las variaciones solamente recaen sobre los medios que de buena fé 
»8e adopten, para lograr resultados mas ventajosos, lícito es alhom- 
wbre, y aveces muy meritorio, el renunciar á sus opiniones y abrazar 
»otras nuevas. Numerosos ejemplos de éste cambio felí2 nos ofrecen 
»la religión y la política. San Pabló, él apóstol de los gentiles y per- 
»seguidorde los cristianos, abjuró el paganismo, y se convirtió á la 
»nueva religión de Jesús. El gran San Agustín, renunciando los er- 
»rores de los Manicheos; no solo fué la columna max firme del catoli- 
))cism5, sino que combatió la misma secta á que habia pertenecido.)) 

))En la edad moderna, en nuestros mismo diás, dos de los hom- 
wlres mas célebres de Inglaterra han debido gran parte de su fa- 
gina al cambio de sus ideas políticas. Welliogton y Peel fueron los 
))Con3tant'es enemigos de la emancipación de los católicos; pero ellos 
))fueron también los que en 1829 tuvieron la gloria de abrir á estos 
»el Parlamento y otras carreras del Estado. ¿No fué ese mismo Peel 
»uno de los adversarios de la rearma mercantil? ¿Y no fué también 
))él quién subió á la inmortalidad, renunciando á sus anteriores ideas 
i>7 abrazando y planteando las que por tantos años habia combatido? 
»S^aco, pues, sin compararse á ésos hombres eminentes, pudo, sin 
» mengua suya y con beneficio de sü patria, dejar de scfir anexio* 
»nista.)) 

¿Qué motivos impulsaron en 1848 á D. José Antonio Saco á d^- 
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clararle contira la anexioa? Contribuyó sobremanera; di<^e él, lo ^uo 
vio en Nueva-Orleans en 1832, cuando, bailándose de paso parala 
Habana, presenció la elección de un diputado para la legislatura de 
la Luisiana. Lá elección se la disputaban vivamente un criollo fraa- 
cés, Mr. Marigni, suegro* del Valiente habanero D. Francisco Sent* 
manat, y otro americano, de raza ánglo^sajona. Ningún americano 
votaba por el francés; ningfun francés por el americano. Triunfó por 
un corto número de votos el criollo francés, y cuando fué Saco 4 
cumplimentar al electo diputado y á su esposa, esta le recibió con los 
ojos arrasados de lágrimas y suspirando. ((¡Ah, Mr. Saco! le dijo; es^- 
tos son los últimos, esfuerzos del partido criollo: ya estamos en las 
últimas agonías, y dentro de poco seremos devorados por la raza qu# 
es ama de nuestro país.» «Estas palabras, dice Saco, hicieron en mf 
una impresión muy profunda, y cuando dejé las márgenes del Míssi- 
ssipí^ si bien llevaba en mi paclio la libertad, no me acompañaba por 
cierto la anexión.» ' 

Asegura Saco que sus ideas desde entonces permanecieron inalte^ 
rabies en este punto, y qne siempre que habló de él, ya en Cuba, ya 
en Europa, siempre fué manifestando 43u repugnancia á la anexión. 

Pero antes de proseguir y dejar consignados en estos apuntes taa 
opiniones de tan respetable autoridad, respectó á la anexión, desea* 
mos espresar también nuestras propias Impresiones , recibidas en la 
visita que hicimos á los Estados de la Luisiana, Alabama y Florida 
el año de 1^51, diez y nueve años después que hizo Saco la suya. 

¡Cuan cierto y con cuánta justicia decia la señora de Marigni qn» 
la raza criolla seria absorbida, vejada y puesta á los pies de la raa 
anglo-sajonal No es posible encontrar mas enconadas las pasiones ea 
ninguna parte del mundo, que lo que lo estaban en Nueva-Orlean», 
Mobila y Patisaeola, y en general en todas las demás dudades de loa^ 
tres Estados que hemos mencionado en el año de 1851, entre loa 
descendientes de españoles y franceses por una parte, que forman %Si 
la raza criolla, y los anglo-sajones de pura raza. Ni los hijos de la 
esclavizada Polonia odian tanto á sus opresores, ni entre los natnra*- 
les de la gran república americana hubo tan honda avei'sion háciá soa 
dominadores metropolitanos, como el que sienten los criollos, Itiiaiar' 
neses y floridanós contra la raza yankee. 

La ciudad da Nueva Orleans presenta un ejemplo vivísimo da 
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'esta verdad. Dicha ciudad tiene uxml calle central» que es la mas ímr- 
portante^ titulada del Canal, y puede decirse que es la frontera de las 
dos razas que pueblan la ciudad del Creciente. Una parte de la ciudad 
«e llama Larrio americano, y residen eu él todos los de raza aujg^lo* 
sajona; el otro, titulado barrio francés ó criollo» está poblado por laa 
familias descendientes.de españoles ó franceses. 

El que estas lineas traza, tenia en esta ciudad la familia de su ma- 
dre, habiendo su fibuelo militado allí de coronel del regimiento de la 
Lnisiana. cuando la bandera de los castillos y leones flotaba en ese 
territorio» como dependencia de la corona de España. Nada habia que 
pudiera indignar mas ¿ esos parientes» que conservaban en su. cora* 
zon la nacionalidad de sus padres, que se les llamara yankees» y eu 
aquella misma nacionalidad perdida se inspiraban para lanzar conti- 
nuos é interminables denuestos contra la raza auglo-sajona, que se^ 
enseñoreaba mas cada dia* ultrajando á la sociedad criolla con la al- 
tanería de la fuerza y con su política de egoísmo. Y lo que pasaba 
con esos parientes sucedía exactamente respecto á toda la población 
de aquellos Estados, que tenían su origen en la raza latina. ¡Ahí j 
qué bien correspondieron los anglo-sajones ese latente odio que sos- 
tenían hacia ellos los criollos» cuando vino la guerra civil con todos 
sus horrores» y les llevó allí» como la mayor de las plagas al general 
americano Buttler» quien desde entonces ha dejado allí provisión de 
¿dio para varias generaciones. 

Dejando esta digresión, y contrayéndonos al hilo de nuestra re- 
daccion, diremos; que así como en 1832 no habia un americano que 
votase por un criollo, ni un criollo que votase por un americano» ea 
1851 y 52 habia tal exarcebacion en los ánimoSt que rara familia 
criolla se permitía visitará otra americana. 

Si esto sucedía con la raza criolla, descendiente de franceses y es- 
pañoles» que tenían y tienen doble empujo que la raza criolla de Cu- 
bSé ¿qué no le estaría reservado á ese puñado de habitantes blancos de 
esa isla» que en su absoluta totalidad no representan mas población 
de la que tiene una ciudad de tercer orden de la Union americana? 

Permítannos nuestros lectores que fijemos aquí otras razones en 
%tte se fundaba el profundo escritor D. José Antonio Saco, el mas co* 
nocedor de los asuntos de su país, y quien tuvo la vatentí a necesá - 
lia de resistir la corriente revolucionaria puesta de moda en Cuba , 
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en 1848, despreciando las antipatías y las calumuias de que fué ob- 
jetó, por sus paisanos, en acuella época. Tanto mas generosa era de 
aparte de Saco esta conducta, cuánto que, desterrado de su patria, 
pobre en Europa y abrumado de pesadumbres, la revolución le hubie- 
ra colocado en actitud y posición muy favorables, y, sin embargo, se 
decidió á combatirla, con riesgo de que miserables calumniadores 
pregonasen, que había vendido su pluuia para escribir contra la 
anexión . 

' Veamos otras razones en que se fundaba el escritor cubano para 
combatir desde París la anexión : 

«La incorporación, decia, solo se puede conseguir de dos modos: 
T»6 pacijlca/nente, 6 por la fuerza de las armas. Pacíficamente, si, ve- 
vríficándose un caso improbable, España regalase ó vendiese aquella 
DÍsla á los Estados-Unidos; en cuya eventualidad la trasformacion 
«política de Cuba se baria tranquilamente, y sin ningún riesgo. Por 
nlo que á xní toca, y sin que se crea que pretendo convertir ningún 
«cubano á mi opinión particular, debo decir francamente que, á pe- 
nsar de que reconozco las ventajas que Cuba alcanzaría, formando 
nparte de aquellos Estados, me quedaría en el fondo del corazón un 
Dsentimiento secreto por la pérdida de la nacionalidad cubana. No 
«negamos en Cuba á 500.000 blancos, y en la superficie que ella 
«contiene, bien pueden alimentarse algunos millones de hombres. 
«Reunida que fuese al Norte de América, muchos de los peninsulares 
«que hoy la habitan, mal avenidos con su nueva posición, la aban- 
«donarian para siempre: y como la feracidad de su suelo, sus puertos 
«magníficos, y los demás elementos de riqueza, que con tan larga 
«mano derramó sobre ella la Providencia, llamarían á su seno una 
«emigración prodigiosa, los norte- americanos dentro de poco tiempo 
«noB superarían en námero, y la anexión, en último resultado, no 
«seria aneañon, sino absorción de Cuba por los Estados-Unidos. Ver-^ 
«dad es que la isla, geográficamente considerada, no desaparecería 
«del grupo de las Antillas; pero yo quisiera que, si Cuba se"* separase, 
«por cualquier evento, del tronco á que pertenece, siempre quedase 
«para los cubanos, y no para una raza estranjera. » 

«Nunca olvidemos (así escribía yo hace algunos meses á uno de 
«mis amigos anexionistas) que la raza anglo-sajona difiere mucho de 
«la nuestra por su origen, por su lengua, su religión, sus usos y eos- 



* t 



ESTUDIOS POLÍTÍCOS. 39 

»tainbre8; y que, desde que se sienta con fuerzas para balancear el 
»número de cubanos, aspirará á la dirección política de los negocios 
»de Cuba; y la conseguirá, no solo por su fuerza numérica, sino por» 
»que sé considerará como nuestra tutora ^ protectora, y mucbo xaa3 
»adelantada que nosotros en materia de gobierno. T4a conseguirá, re- 
))pito, pero sin hacernos ninguna violencia, y usando de los mismos 
» derechos que nosotros. Los norte-americanos se presentarán ante las 
wurnas electorales; nosotros también nos presentaremos; ellos vota- 
»rán por los suyos, y nosotros por los nuestros; pero como ya estaráa 
»en mayoría, los cubanos serán escluidos, según la misma ley, de to- 
wdos 6 casi todos los empleos; y doloroso espectáculo es, por cierto, 
»que los hijos, que los amos verdaderos del país, se encuentren en él 
«postergados por una raza advenediza. Yo he visto esto en otras par- 
))tes; y sé que en mi patria también lo veria, y quizá también veria 
»que los cubanos, entregados al dolor y á la desesperación, acudie- 
))sen alas armas, y provocasen una guerra civil.». . . . . . • 

• . •••••••.••••••»••••* 

«El otro medio de conseguir la anexión seria por lafmrza de lOgS 
-i^armas. Pero ¿podemos los cubanos empañarlas, siu envplver á Cuba 
» en la mas espantosa revolución? ¿Con qué apoyo sólido contamos, 
»para triunfar de la resistencia que encontraríamos? ¿Entramos solos 
»)enlalid, ó auxiliados por el estranjero? Examinemos separadamen^ 
»te lo que sucedería en cada uno de estos dos casos.» 

(cDe raza africana hay en Cuba como 500.000 esclavos y 200,000 
wlibres, de color. Los blancos, unos son criollos, y otros peninsi^larefir, 
»y aunque aquellos son mas numerosos, estos son mas fuertes^ no so» 
»lo por la identidad de sentimientos que los une> sino porque tienea 
«exclusivamente el poder, el ejército y la marina, y ocupan adeudas 
»todas las plazas y fortalezas de la isla. Ilusión seria figurarse que 
»los peninsulares se adhiriesen en las actuales circunstancias al gri* 
))to de los, cubanos en favor de la anexión. Habría tal vez, entre los 
»ricos, un cortísimo número que , deslumbrado con la idea del valor 
Dque pudieran adquirir sus propiedades, depusiese su españolismo, y 
»se acogiese al nuevo pabellón. Pero la inmensa mayoría se mantea- 
»dria fiel al estandarte de Castilla. Opondránse, pues, porque fuerza 
»es confesar que los españoles en América son mas españoles que en 
»España; porqiie, habiendo perdido ya suíj admirable» colonias en el 
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«nuevo continente, el orgallo nadonal los oblig^a á defender á fuego 
'»y sangre el único punto importante que les queda; porque» de^de 
«Cuba, pueden fomentar todavía su comercio en varios países de 
^América, y aun adquirir en ellos alguna influencia política; porque, 
«todas las industrias que hoy los enriquecen, pasarían á los norte- 
oamericanos, pero no podrían entrar en competencia con rivales ti>a* 
tactivos y tan diestros; porque, en fin, de amos de Cuba, descende- 
«rían á un rango inferior^ y si á todos los hombres siempre es duro 
«este sacrificio, al español le sería insoportable, no solo por el ré^ 
«cuerdo de lo que fué en aquellos países, sino por la intoleranda de 
«8U carácter y el odio con que mira la dominación estranjeral Si los 
«españoles deploran, y en mii sentir con razón, el triunfo de los Ea- 
otados-Unidos en Méjico, que ya no les pertenece; ¿conoto podrían 
«unirse á los que vienen á despojarlos de una propiedad que tanto 
«estiman?» 

De acuerdo nosotros con las reflexiones del Sr. Saco, pasamoa- 
por alto otras que estampa en sus escrttoa cOnti^ la incorpora* 
cíon de Cuba á los Estados-Unidos, porque escritas en época en 
que estaba por resolverse todavía la cuestión de esclavitud en^ 
tre Norte y Sur de dichos Estados, ya hoy no tienen razón de ser di- 
chas observaciones. En cambio agregaremos otras ideas del mismo 
escritor, que responden ¿ las que en 1868 y desde el principio de la 
insurrección en Cuba pregonaban los amantes del separatismo. De- 
cían estos que los Estados -Unido^r los protegían, y cou su auxilio, el 
triunfo era seguro. Muchas veces combatimos ese error grave, cau^a 
lamentable de que muchos cubanos ilustrados y juiciosos, que sin 
6dio3 h&cia España, no eran tampoco enemigos de su gobierno, 
M lanzaran en la insurrección , esperanzados en que se encontra- 
rían* dicha protección , y que por este medio se alcanzaria la paz. 
Combatimos con todas las fuerzas da nuestra inteligencia, fue^n 
muchas ó cortas, pero animados del mejor espíritu tan peligrosa 
propaganda; y las reflexiones de los exaltados separatistas, contradi-* 
tnendo las nuestras, se embotaban en nuestro espíritu de acero. Bajo 
la misma forma con que en 1818 presentábanla cuestión los ane- 
xionistas, la renovaron en 1868 y 69, y un cubano que sostenia reía* 
dones amistosas de familia con el secretario de Estado Mr. Fish , era 
él conductor constante de esperanzas de protección con que se elec* 



trizaban los immos de los separatíatas, esperanzas infundadas que 
•apáñenlos bayaii descebado al fin de cuatro años de desventuras, 
«qnelloa visionarios. 

Hablando D. José Antonio Saco^ que fué durante mucbos años,. 
CMno escritor, el j>f¿cu1o de los cubanos^ de los auxilios que podían 
«stos esperar de la nación norte-*ameriaaaa, decía: «Si los auxilios 
wosxmaraleSs se reducirán á buenos deseos , á vagos ofrecimientos, y 
4 palabras poniposas que» alucinando A niuolK)s, no salvarán á nadie 
•n la hora del peligro. ¿Sev&njisiaa los auxilios, únicos que pudie- 
ituí ser eficaces en nuestra angustiada situación? ¿Mas quién los dá? 
¿Será aquel pueblo? ¿Será su gobierno? En los hábitos utilitarios y es- 
píritu positivo de aquella, república, no es probable que ella arriesgue 
su dinero en empresa tiui aventurada^ Atréveme á asegurar que, 
mientras sean cubanos los que dieren la cara, quedándose al paño los 
norte-americanos, toda su protección consistirá en la tolerancia de 
ciertos actos que, aunque reprobados por el derecho de gentes, no 
comprometan la pas entre ello s y España. Yo quisiera infundir mis 
ideaa á todos mis compatricios; quisiera que desconfiasen de todas las 
promesas. áü.VQUB SAUfisB.H 08 LA BOGA 0RL MISMO PBBsiDBNTB; y quisiora 
que nioguno se prestase incautamente, á pesar de la mejor intención, 
4 ser juguete de planes é intrigas que» sí se frustran, solo perjudica- 
lán á Cuba y á sus h\)os; y si se realizan, aprovecharán á bs que 
Bada pierden ni arriesgan.» 

Bien claramente demostraba Saco, además, que ni por temor de 
que España, en sus revueltas intestinas, mandase libertar los escla- 
TOS. ni porque en otro sentido los cubanos desearan realizarla, era 
justificada una insurrección, no habiendo país sobre la tierra en don- 
de un movimiento revolucionario fuese mas peligroso que en Cuba. 

La hipótesis de que los cubanos deseaban la anexión para libertar 
sus esclavos, es^n mi concepto del género burlesco. En 1848,, como en 
1865 y 66, como en 1868, solo se ba pensado en asegurar la esclavi- 
tud, y en este punto, tirios y troyanos, propietarios peninsulares y 
propietarios cubanos, han estado envueltos y confundidos en una co- 
mún idea, que ha sido alejar, cuanto les fuese posible, la solución del 
problema social, como lo demostraremos mas adelante. 

Al gobierno español es necesario hacerle justicia en este asuntOt 
q^ue le honra; en las cuestiones de abolición ha estado mucho mas 
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avanzado que bus gobernados aatiUtnoj, j lo niio&a los goUemos 
moderados que los de unión liberal» b»a toibalo parto muy aotim 
para curar de raíz la gangrena de la esclavitud, i|ue corroa y oodm-^ 
me la vitalidad de todo cuerpo social. Lo mismo .el ilustre duque da 
la Torre, que los eminentes repúblicos Olósaga, Ulloa, Seijas Loiar 
no, González Brabo y Rivero» levantaban en el Congreso de los dipa^ 
tados su autorizada voz á favor de las reformas y cuestiones socialsi 
de América, y además, el ministro modecado Se^as Losano lleg^ i 
ordenar al marqués de Castell- Florite, capitán general de Cuba, qatt 
convocase una junta de los mas importantes hacendados* para resol* 
ver de algún modo la cuestión magna de la esclavitud, por el propio 
interés de aquella clase, pues no le era posible al gobierno desatender 
por mas tiempo el empaje de las modernas sociedades, siendo necesa- 
rio, decia el ministro en sus comunicaciones al general Dulce, atem- 
perarse á los principios dominantes de la épo a. En otra parte de 
estos apuntes hablaremos del efecto que produjeron en Cuba las ges- 
tiones del general D. Domingo Dulce sobre este particular. 

Habia cundido con tanta generalidad la idea aneiLionista en Cuba» 
que los mas amigos de Saco lo criticaban y dejaban expuesto á la 
voracidad de sus detractores, sin que aquellos írtlimos que le. pro^ 
porcionaban recursos para sostenerlo en la vida modestísima que 
hacia en Europa, lo defendiesen de o|ro modo, que diciendo: «coma 
SacQ no tiene esclavos^» sin comprender que por lo mismo que no loa 
tenia, podía ver las cosas bajo su verdadero pri;$ma. 

La esclavitud, que era el mayor interés que podía unir á peninsu- 
lares y cubanos, fué el móvil que indujo á mucLos de los primeros y 
á la gran mayoría de los segundos, por razón de sus esclavos, á volver 
los ojos al Sur de la Union-americaña para la incorporación de la isla» 
y esto sábese que es cierto, lo sabe el gobierno y el mundo entero. 

Asi es, que la conspiración de 1848 ha sido, en nuestro concepta, 
la mas importante, la mas grave y la de mayor rieigo que se ha 
presentado en la isla de Cuba, inclusa la insurrección de Yara, que 
sin contar con el auxilio de los peninsulares de Cuba, ni protegida 
por la Union-americana, ha carecido de los recursos y elementos coa 
que por razón de las circunstancias pudo aquella tener, si no hubiese 
sido dominada y vencida en sus primeras iatdntonas por la energía 
y habilidad del general D. José da la Concha. 
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Las ideas avanzaron tanto en el orden anexionista» que ja en 
1849 ee presentó en los Estados- Unidos como primer jefe del partido 
él mariseal de eanrpo del ejército español D. Narciso López , para or- 
ganizar una expedición de norte^americanos, con la que invadió la 
dndad deOárdenas en mayo de 18&0, sin otro resultado que el de 
haber permanecido en dicha dudad algunas horas^ reembarcándose en 
aegnida par Cayo-Hueso. 

En agosto de 1851 volvió el mismo López á invadir la isla de Cuba 
con nueva espedicion filibustera. 7 ja de esta y de su fracaso es pre- 
ciso ocupamos con alguna maá detendoo. 
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VI. 



Nombramiento del general Gonslia para capitaa general deOaba.— Morimien- 
toa teTOÍu(^onario8 en el departamento C6&tral.^»T!l9pedfeion de LopM.— 3ia« 
I talla de las Pozaa. 



En setiembre de 1850 crey& conveaiente el gobierno de la rein» 
doña Isabel II hacer nuevo nombramiento de püimera autoridad en la 
isla de Cuba» y el dnqae de Valencia propaso para dicho cargo al te- 
niente genend D. José de la Concha, habiéndosele concedido por real 
decreto en 18 del mismo mes, y llegando á la Habana el día 10 di 
noviembre. « 

La semiUa de la anexión se esparcía por to la la isla, y principal* 
mente por los departamentos Occidental y Central, y el nuevo caj^tan 
general pudo desde luego apercibirse de la honda diyision que exktía 
entre insulares y peninsulares, así como de los síntomas precursorea 
de próximos trastornos. La situación política de Cuba era tenebrosa, 
y el general Concha así lo comprendió. Hay que agregar á estas coa-* 
trariedades el mal estado en que encontró la administración pública; 
y de las diversas opiniones que necesaríamante tuvo que oir, dedujo el 
juicio siguiente, que estampa en la p&gina 135 de sus Memorias 
bre la isla de Cuba: 



ESTDDIOS POLÍTICOS. 4& 

(iLo3 altos funcionarios, los que realmente conocen el estado del 
«palsy su administración y los vicios de esta, rehuyen la responsabili- 
ttdad de indicar el remedio, prefiriendo, á resultados que juzgan da* 
Ddo809, confiar en los elementos de orden que encierra la poblacioa y 
»Ia prosperidad material del pais. Otra parte de los empleados en* 
ocuentran inmejorable un sistema que les permite acumular obven- 
))CÍones, y aun adquirir fortunas mas ó menos rápidas, según la ela»» 
»ticidad de sus conciencias y las condiciones del destino. Los espa- 
»ñoles nacidos en la Península, que llevan allí largo tiempo de resi- 
»dencia, y que & costa de su laboriosidad y honrosa economía adqoi- 
»rieron grandes capitales, no pueden en general comparar con otro 
»alguno el sistema de gobierno y administración que en Cuba rigé^ 
»y calculan las dificultades y los medios de conservación de aquel paia 
4) por las fuerzas terrestres y marítimas, sin entrar en consideracionecr 
»de otro género, que no es dado olvidar á un gobierno medianamente 
nentendido y previsor. Mientras tanto, ios españoles naturales de la 
'ttisla, los que mas alta posición ocupan por su nacimiduto ó sos fiír** 
ptunas, si bien se apresuran á ofrecer sus respetos al nuevo gober* 
nnador, no dejan oir su voz sobre ninguna de las cuestiones de go- 
»bierno y administración; circunstancia que llama la atención triste-*- 
»mecte, porque prueba sin duda alguna el alejamiento en que se en- 
DCUttQtran y la ínoertidumbre, si no la desconfianza, respecta á laft 
^cualidades é ideas de la nuava autoridad, d 

Eran verdaderamente críticos los momentos en que llagaba á la 
Habana el general Coneha i ejercer el mando superior dd' la isla da 
Ouba. El ex*general D. Narciso Lop3z, cuyaa cualidades popularea 
le daban gran autoridad y prestigio, habia establecido oon algunos 
importantes cubanos, emigrados en los Estados* Unidos, una junta 
revolucionaria, quer trabajaba principalmente en promovéis la insar!;^ 
iBCGiDn en el departamento Central de la isla, priocipiaüdo á sen^ 
tir^ allí las primeras agitaciones del partido aaesioni ¿ta. 

Habíase formado en 1849 en las Islas Redondas una espedioio& 
que tenia por objeto desembarcar en el departamento Central ée la 
isla y auxiliar á los anexionistas del Camagíidy en su obra revela^ 
oionaria; pero la proclama del presidente Taylor declarándolos faelra 
^ la nacionalidad norte-americana si consumaban su proyecta, los 
detuvo algún tiemo, si bien en el misuxo año desembarcó en Cárdé--^ 
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aas al mando de López oirá eapedicion que aorpreodió didfa« ciudad^ 
ain dar mas reaultado, que apoderarle loa fiHbasteroa del gobernador; 
y después de haber permanecido alganas horas en la poblaeion, «le-^^ 
jarse de eUa en el mismo ^apor qae los cozultijo, cambiando alguñod^^ 
tiros con un destacamento de caballeiía que se presentó en él muelle 
de Cárdenas al emprender el vapor an rettradav| Asi gastaron en em* 
yresa tan estéril y arriesgada gruesas sumas^ que salieron de la isla/ 
7 que no bajarían de un mülonde duros. Cárdenas es una pbbtaeion 
eminentemente mercantil y presenció aquel moTfameuto de invasión 
€on totid indiferencia. 

El viq)or que condujo la espedieion invasora regre^ ¿ Oaye 
Hueso perseguido de cerca por los cruceros españoles, que Uegarott 
ala isla americana casi i un tiempo , habiéndose salvado Lopea 
Merced al poco calado de su buque, que le permitia ir por entre ca* 
yoa» guareciéndose así áú ataque de los hoques eapafioles. Poco 
tiempo después de estos sucesos, comenzaba la primera época del 
mando del general Concha. 

Estendiase el espíritu de anexión á todas partes de k bim, j 
la idea de que se convertiria á Cuba en un estado esclavista de Um 
Estados-Unidos, y que asi se. garantízaria mas la propiedad de los ne«* 
gros, cuya emandpacion se discutía ya violentamente por la prensa 
j por las sociedades abolidonistaa de Europa y los Estados UntdM» 
hacia que los grandes propietarios de ingenios, haciendas, cafetales y 
demás fin^»s rurales, mudios insulares y no pocos peninsularesi aco- 
giesen con calor el proyecto de anexión y suscribiesen fuertes sumas 
para llevarla adelante. En cambio, muchos naturales de Cuba, y la 
mayoría de los peninsulares, que conservaban los instintos heredados 
de aversión al dominioestraDJero, y que mas consultaban al corazosi 
que ¿ sus intereses, combatían sin descanso la propaganda revolucio- 
naria que se hacia. En algunas locaUdades se demostraba que elma^ 
yor ó menor número de esclavos ae hallaban en razón directa coa 
]a mayor ó menor afición á trastornos revolucionarios. En Puerto* 
Príncipe^ por ejemplo, situada á 150 leguas de la Habana, y cabeza 
dd territorio camagüeyano, la raza de color está en mucho menor 
propordoa que la blanca, y de ésta, no llegaban al 4 por 100 los na*^ 
turalesdela Península. Así es que, en ese punto, el espíritu deane» 
xión unas veces, ó el de independencia otras, siempre se habían ma^ 



lui^t^o en mayor ascalm que ea «Ig^imaf otras localidades; debido 
tambida ¿la costombre generaliaada alU, de qae los jóvenes de fami- 
lias medUmam^ite aeomadadaa pasasen á edacarae enelestranjero, y 
principalmeate ea laveeiaa república délos Estados-Unidos. De 
Baerto-Princi pe salió, pcura colocarse á lit cabeea de los emigrados que 
formaron la junta cabana establecida en NuevarYork, el muy ilustra- 
do camagtLejano D. Gaspar Betancourt Cisneros , conocido por el 
Z^areño, bajo cuyo psóudonimo escribió por espacio de mucbos años» 
difundiendo doctrinas que pendraron profundamente en la conciencia 
de gran número de sus paisanos. 

iEn Puerto*PrínGÍpaf allí fines del siglo pasado , tuvo su asiento 
la Audiencia de . Santo Domingo, que érala mas antigua de las 
Indias, y fué tribunal superior único de la isla hasta 1838, y desde 
1812 se estableció alH una intendencia de Hacienda, que llegó á ta- 
ñer grande importancia como centro de la administración de justicia 
y de rentas, acndi^ido á dicha ciudad necesariamente las inteligen- 
cias jurídicas, literarias y económicas, que^ empapadas en las ideas 
dtl modefoo progreso* las trasmitían 4 los habitantes de aquel depar- 
tamento, ávidos de libertad y de independencia. La importancia de 
Puerto-Principe y la necesidad de enfrenar sus peligrosas aspiracio- 
nes, decidieron al gobierno á trasladar á dicha ciuiad en 1850 la co- 
mandancia general del departamento del Centro, como remedio con- 
tra las ideas de desorden que se manifestaban en el mismo. 

No pensaban mal los anexionistas escogiendo á Puerto -Principe, 
por el estado esoepdonalen que se encontraba, como el punto más & 
propósito para promover una rebelión^ que coincidiera con la salida 
de. los Estados-Unidos de una fuerza in vasera que debía conducir el 
vapor Cleopatra. 

Las hojas volantes, los folletos y periódicos que con misteriosa 
perseverancia circulaban por el departamento Central, importados do 
los Estados-Unidos, eran pruebas manifiestas de la agitación revo - 
lucionaria de aquella comarca. 

Llegó el general Concha ¿ la isla de Cuba y se fijó principalmente 
por las noticias que tenia, en el departamento Central, dispcniendo 
desde luego que deja^^e la subinspeccion de caballería el general don 
José Lemery y nombrándole comandante general del Centro. Su 
primer acto fué destituir al ayuntamiento de Puerto Príncipe. Los 
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anexionistas esforzaron sus trabigos entonces» y el general Lemery, 
con impremeditación por su parte, procedió & verificar privones ám 
personas notables, entre ellas algunos individuos del ayuntamiento 
sospenso, logrando evadirse el arrojado joven D. Joaquin Agüero, 
que se refugió en los montes, declarándose jefe de una partida y 
¿yantando el estandarte de la rebelifNi. 

Si el general Lemery hubiese procedido con menos violendA^ 
mas tino y mejor pulso, y evitado la destitución del ayuntamiento, 
reduciéndose i vigilarle de cerca, el movimiento insurreccional de 
Agüero no hubiera tenido logar; y pocas ramificaciones debió tener 
en otros puntos de la isla, cuando solo en Trinidad aparecieron unos 
pocos jóvenes en son de rebeldía, recorriendo algunaa haciendas é* 
internándose después en el monte, donde fueron la mayor parte 
aprehendidos, sufriendo el infeliz Agüero c<m su muerte, las conse- 
cueñeiás de su impremeditación. 

Estos acontecimientos avivaron mas los trabajos anexionistas, y 
predpitaron la espedicion que el general D. Narciso López prepara;- 
im» para desembarcar en Cuba. El capitán general de la isla tQnia 
noticia de los movimientos de López y sabia que contaba con gente 
dispuesta á embarcarse para hacer la guerra en Cuba, repintada 
jnrincipalmente en Nueva*Orleana. 

En la noche del 11 de agosto de 1851 dio parte el capitán del 
pierio de la Habana de que al retirarse el vigia del Morro habia ob- 
servado que, de dos vapores anundados á la vista como buques de 
guerra de los Estados-Unidos, uno no lo era, y después de haber es- 
tado como cruzando, hacia rumbo hacia el Noroeste. El teniente go- 
bernador del Mariel habia trasmitido también aquella noche otra 
parte del comandante de la fragata esperanza de haber visto un va- 
por sospechoso por sus maniobras, cargado de gente. Estas noticias 
llevaron al ánimo del capitán general de la isla la convicoion de que 
aquel vapor sospechoso conduela la anunciada espedicion contra la 
LAa, y con su actividad reconocida principió aquella i^isma noche 4 
dar sus disposiciones, poniendo en movimiento la marina y las fuer- 
zas militares; y organizando una columna compuesta de las eompa- 
filaa de preferencia de los regimientos de la Corona, Barcelona y 
León, á las siete de la mafiana se hallaban embarcadas en el vapor 
PizarrOy al mando del general segundo cabo D. Manuel Ena, Ue- 



Tando consigo boiiquin, camillas» xnanicioDeB de respeto, etc. Tam- 
bieD quedó lista una goleta que dfibla remolcar el vapor, en la que se 
embarcBr<m treinta caballos. 

•El Pitarro, montado por di general Bustillos, comandante gene- 
ral del igpostadero, zarpó del puerto á les siete 7 media de la mañana, 
7 al llrgar á BaLla-Honda, supo el general Ena que los enemigos 
balian desembarcado en el Morrillo de Manimacii. 

Mucba^ fueron las conjeturas á que dio lugar el hecbo de presen* 
tsrse López k la Tista de la Hübana y anunciar él mi^mo 8u llegada; 
pero quedttron desvanecidas cuando se supo después, que en Cayo- 
Hueso babia recibido confidencias fiílsas, asegurándole que estaban 
sublevadas las poblaciones inmediatus ¿ la Habana; esplicándose aE{ 
su imprudencia de presentarse i la vista del Uorro. Tan de buena fé cre- 
yó las falsas noticias de Cayo-Hueso, que no quiso dar crédito al patrón 
de una goleta, que detuvo á la vista de la Habana^ quien le aseguró 
que la isla gozaba de la mayor tranquilidad, y i quien d» jó proseguir 
en viaje, previniéndole dijera á las autoridades de la Hatana.que ya 
estala en la isla; Narciso López. Esta ligereza prueba con cuánta fé 
esperhba López el apoyo del pais, no pudiendo imaginar, según sus 
propias declaraciones, que tan pronto bubiera tenido que babérselas 
con las fuerzas españolas salidas inmediatameute de la Habana, y 
que desembarcaron en Babla-Honda, emprendiendo \iaje desde este 
punto basta San Miguel* Aqui acamparon las tropas del general Ena 
i dos^ horas de las Pozas, donde se bailaban las de Narciso (López. 

Este babia dividiJo su espedicion de 480 bombres, ocupando con 
340 las Pozas, y dejando en el Morrillo cu^todiaudo los equipajes y 
municiones los 140 restantes. 

La carracion de la batalla de las Pozas la bace el general Con- 
cha del siguiente modo en &us Memorias sobre la isla de Cvha: 

«La división délas fuerzas enemigas presentaba á las nuestras 
«una ventaja de mucha consideración, porque si < stas eran por si su* 
Dficientes á batirlas reunidas, fácilmente bubieran podido aniquilar- 
ules en detall. Piivai^e innecesariamente de (sta ventaja fué un la- 
»mentab1e error solo esplicable por la misma confianza que en su va- 
ulor y en el de sus soldados tenia el distinguido general Eua , sobre 
Mtodo cuando debia suponerse que los enemigos á quieues aguardaba 
Duna muerte cierta babian de oponer resistencia desesperada. Justo 
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»e8, sia embarga, recordar quf) el aaoesQ d^ Qátdwifi» j lar eMKft 
»dada allí por auestroa talientoa laucenoe, pjidteroa CQoAribiHi? nmcK» 
»áque hubiese Jórmado una idea desyentejosa da loa piratea» 4 coja 
»cireunstaQCÍa, unida á la de 8U esqeaivo arrojo^^ dabe aa part«( atrt* 
»buir8e la resolueioa que él general Koa adoptó de dividic aiQi 
» fuerzas.» 

«Hizolo asi, eu efecto, y daodo Mi<m al coniaQdaate Villar pi^ 
»)que marchase sobre el Morrillo con tres compaülas j algunos eaba- 
»llos, se dirigió él & Ins siete de la laañana sobre laa Pozas coivlas cua* 
»)tro compañías restantes^ de las cuales dejó todavía una á retagt^if- 
»diaji escoltando las muoicionea de reserva.» 

((Los enemigos se vieron sorprendidos coa el inasperad^ ataque do 
»nuestras tropas. No contaban, según coa&sioa propia» como he di- 
»>cho, con ser atacados antes da cuatre días, y no hablan trascurrido 
»aun veinticuatro horas desde su desembarco, cuando el general Eaa 
Dcon su pequeña columna, se presentó al frente de las Pozas. lío ea 
»)sin duda una posición fuerte la que este pueblo ocupa, m sus casag» 
Mconstriiidas de tabla y guano, op^aian notable abrigo á sus defea* 
Dsores. Sin embargo, debo advertir que los accidentes del terreno ha-* 
»cian en realidad mas ventajosa la situadoa del enemigo de lo ((ae 
»parecia al avistar la población desde el camino que nuestraa tro|^ 
»llevaban. Es éste estrecho^ y difícilmente permitía la marcha de la 
^columna, sino por cuartas, porque tíeske á la derecha un espeao boa- 
»que cerrado, del que salan aligunas varas da terreno alto terminado 
»en una^casa, mientras pos la izquierda coere á lo largo una empali* 
»zada de • seto vivo, que b separa de tierras bastante ondeadas j 
»que terminan en una pequeña eminencia» jla^sual» estendiéndo9e aa 
i)descenso por el mismo lado, sirva de asiento á otras casas. Sobre es» 
D&nica casa, situada al frente del camino, se dirigió en la forma in- 
»dicada la compañía de granaderos que marahaba en cabeza, y fa6 
»recibida con un vivo fuego: pero nuestros valientes, armando ba* 
»yoneta, se lanzaron al mismo tiempo que el general hacia desple-r 
Dgar en guerrilla las dos compañías restantes por la izquierda, para 
»atacar la eminencia. Cargado» á su vez los granaderos por las fuer* 
»za6 enemigas, tuvieron que retirarse al wrificar el primer ataque; 
)> mas habiendo llegado i la carrera.la compañía que quedó á rala- 
^guardia, volvieron ¿cargar y se apoderasoa do nuevo da laa^.pri^ 
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Ameras easaa; llegando hasta dentfo del pueblo que se estieude des* 
¿cendiendo hacia un pecjuefio rio inmediato • El valor hubo^ no obs- 
tttaíite, dé ceder al nftmero, y las dos compañías, después de una pér- 
«dlda muy considerable, desalojaron el pueblo. £1 valiente general 
«trató en aquél momento de reunir las compañías que habia desple- 
9gBÚo por la izquierda para dar' el Mtímo ataque, porque los enémi- 
ngoa, sorprendidos del denuedo de nuestros soldados, se replegaban 
»& la parte infenor de la población , y quedaba solo un jg^rupo de los 
«mas audaces y desesperados sosteniendo la eminencia indicada; pero 
•^desgraciadamente la empalizsfda hi2o imposible la reunión de nues- 
•tras tropas, lae cuales, cansadas y fatigadas ya, sufrían pérdidas 
«considerables por los tiros certeros del enemigo, y el general, que 
«mil veces habia buscado la muerte, se vio precisado á dar la orden 
«d^ retirarse.» 

«Nuestros soldados, sin embargo, ño estaban batidos ni derrota- 
dlos. Aprovechando los enemigos el momento de la retirada, inten- 
«taron tomar la ofensiva, y salieron del pueblo para cargarlos; pero 
«faciendo alto nuestros cazadores y granaderos á la vo2 de su gene* 
«ral, y dando el grito de «viva la reina,» en una carga ¿ la bayone* 
»ta. rechazaron i los piratas de talltnodo, que los obligaron á encerrar- 
«seen la población, dejando muerto al general húngaro Pragay* 
«Esto bastó para que nuestras tropas no ñieran ya molestadas •en su 
«retirada^ y pudiesen hacer alto y establecer él general su campa- 
«mento & legua y media de las Pozas.» 

4iEntre tanto que este ataque tenia lugar, el comandante Villaoz 
«86 dirigía al Morrillo, al ínsute de cuyo punto se presentó solo con 
«dos compañías, por haberse estraviado por aquellos manglares la 
«que iba de vanguardia, y que mas tarde concurrió al combate. El 
«ataque no fué menos vigoroso en este punto. Nuestras tropas, car*^ 
«gando constantemente á la bayoneta y despreciando el fuego dé los 
«enemigos, llegaron á cercarlos enteramente, y su situación era tan 
«desesperada, que aun habiendo desistido el comandante Villaoz de 
«su estertñinio, por haber recibido orden de su general para retirar** 
«se, los enemigos se consideraron tan perdidos, que su jefe Crítten* 
«deÉ; seguido de cincuenta hombres, pensó ya solo en buscar su sal- 
«vacíoD, arrojándose en lanchas á la mar, donde i las pocas horas 
«fbeNíli apresados. Loa restantes pudieron aquella noche refbgiarse 
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»á las Pozas, aunque no sin haber ddjad<^ machos dispersos^ qaa foe* 
»ron bogpidod y fusilados en los dias 8igfatontes.»> 

«Los combates que acabo de referir turieron lugar el 13 de ago»-» 
»to; el 14 salió de la Habana el brigadier Rosales en un vapor coa 
»cinco compañías y cuatro piezas de montafla, y el 15 se hallaba ya 
^reunido al general Eua.como lo verificó igualmente el corona lio* 
nra^es con su columna. De este modo se encontraba el general inme- 
»diato ál enemigo con unft fuerza de L500 hombres, 4 piezas y 120 
^caballos, si bien por haberse separado h&cia Cayajabos el coroodl 
»Mora1e3, á consecuencia de una noticia equivocada, tenia ya sola aa 
)>columQa y la del brigadier Rosales el 17, cuando volvió á ponerse 
»á la vista dcf los piratas, frente al cafetal da Frías, en donde estos 
»se hallaban descnnsando deífpues de una larga marcha sin conocí* 
»miento de las proximidad de nuestras tropas. Mas de una hora ha- 
»cia que estas avistaban al enemigo, ocupándose el general en pre* 
»>parar su ataque, cuando la llegada de una nueva columna de dos 
»compafiia9 y 100 caballos, fuerza que habla situado nuevamente 
»en Guanajay para observar las salidas de la^ lomas del Cuzco, y 
»que, adelantó una sección de caballería, previao á los piratas del 
»peligro inminente en que se encontraban, obligándoles á dejar aue 
»ránchos precipitadamente, y ponerse en marcha háoia la montaña» 
»Tal fué el momento en que adelantándose el intrépido general con 
»uDa mitad de cazadores sobre el flanco enemigo, para detenerlo ^a 
»su retirada, recibió á muy corta distancia una herida mortal que le 
npusoen el caso de mandar hacer alto á su columna; suceso desgra- 
»ciado que interrumpió las operaciones aquel dia, y que valió áloe 
npiratas su salvación, aun cuando se hallaban rendidos y fatigados 
iihasta el punto de haber tenido que descansar á legua y media áA 
^cafetal de Frias.» 

«No teniendo á mis órdenes ninguno de los generales á quienes 
«pudiera emplear en el mando de las operaciones, tomé por mí mis* 
wmo su dirección. Era preciso reorganizar las diferentes columnas» 
«ponerlas en disposición de batir á cualquiera nueva espedidla qoe 
ase presentase, como se anunciaba, y hacer imposible al mi^smo tiem* 
spo que un solo hombre de los de López consiguiese salvarse, ea** 
abarcándose en cualquiera de las costas y refugiándose á uno de les 
4>infinito6 cayos que hay á su iamediaoioa, para aprovechar el pase 



»de cualquier buque que cruzase, Y tal fué el objeto que me propu- 
use, haciendo salir el 18 preeipitadamente de la Habana al teniente 
«ooronel Sánchez» con 400 hombres dal regimiento de la Corona, ca- 
njft llegada á San Cristóbal impidió oportunamente que se yerifícase 
«lo que yo había calculado eyilar, » . 

«Basta examinar la carta y considerar la corta ostensión que de 
«N. á S. ocupan las lomas del Cuzco, y los pooos camiuos y abrigos 
nque encierran, para comprender que ¿mbos objetos estaban, cumplí- 
iidos con las órdenes que al efecto habia comunicado; la columna del 
«brigadier Rosales, en quien por la muerte del general Ena, había 
«recaído el mando, debía ocupar á San Diego de Nuüez para cubrir 
«la costa del N., estando pronta para rechazar y batir cualquíei^ 
«nueva espedicion que desembarcase^ á cuyo fin podía reunir la fuer- 
«za mandada situar en Cayajabos á las órdenes del teniente coronel 
«Terán, que debia cubrir la sa'id'i de aquellas lomas eu dirección do 
«la Habana. El coronel Elizalde habia de situarse en San Cristóbal 
«para cubrir la costa del S. y atender á la jurisdicción de Pinar del 
«Rio, y mientras tanto, las columnas del coronel Morales y teniente 
«coronal Sánchez, se encargaban de persegoir incesantemente ¿ Iqsr 
«enemigos, o j 

«Era imposible que, tan pronto como las tropas tomasen esta ai* 
«ttiacion, pudiera prolongarse mas^ de un dia el completo esterminjo 
«de los piratas, pues necesariamente habían de hallarse siem][>re per- 
«seguidos de cerca por algunas columnas, y ¿ distancia de una ó dos 
«legfuas de las que tenían designado centro de operacbnes«)) 

-ciDadas estas órdenes el 18, tuve que vencer algunas .dificultades 
«para realizarlas en los dos días siguientei , por las alteracipQos qua 
«habían sufrido en su fuerza y situación las diferentes* columnas. Sin 
«embargo, con las noticias que tuve el 20 de la que ocupaban los ene- 
«migoe, previne al coronel Elizalde que para pasar & San Cristóbal, 
«tomase la dirección de San Dieg^ de Tipia, en la cual debia enconi- 
«trar á los piratas. Así sucedió, en efecto, y aquel bizarro jefe los 
«halló con su columna en la Candelaria de Aguacate. Los enemigos, 
«á pesar de ocupar una posición ventajosísima, tuvieron que ceder 
«ante el arrojo de nuestras tropas y de su esforzado jefe, quien aun 
«después de herido continuó en la persecución hasta que un horroro- 
«sa temporal puso término forzoso á día,» 
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«iSste ^QcmiitEO «e trenfiottba e\i3¡L, yél dStse pre^f^enia por un' 
Destraordínario «1 tobieatevOdroBel Sánchez <iHe> temetide ^noiíéiaa te 
iiqii6lospirfttesdÍ8peMM;dn}a€áB.édiai!Ía 66 estaban reimieoéo^iett 
Y>Saa Diego de Tapia y Qui&moB, úntli^ie au2 pérdida áe tiempo héf 
»cia aquella parte, eala inteligencia (le éecia) «de ^ae la eolutona^ 
adel coroniSl Elimlde, iiMidada por el cDmandante Sames, mAr- 
Dchará loatlaca 24 ea la<iaÍ8nad¿Be0oioD; yoorao eerá posible én^ 
Douenfere pidmero al emaágo, acudirá V-d. con> toda la n^pideas posi^ 
Mblealparsge deade^oi^.foegQ^ Il0\r«nd0 60DSig*o con este objeto 
DbaezKm ffÚ9ñ y prácttioos en «I trueno.» El teniente coronel Saü- 
i»cbeK ejecutó laia órdeaes j akaasó á lea piratas en el Rosario: sos 
Dtnqw8.se arrojaron sobre ellos i la bayoneta, y los perdígaieroü taa 
«tenazmente pw eatca aquellos impenetiftbkes bosques, que solo per<> 
nmitian marchar & nuestoos aotdadoa eo desfilada de -á uno, que aquel 
«>dia huláerao «ido cempleianieiite iesterminados, si lá columna d^ 
Dcomandante fiamos, en ves dé retroceder 4 Bahías-Honda por orden 
9»del comandante general, hubiese hei^ el movimiento que le tenia 
«prevenido, llevando la misma, fe ánica dirección que podrían seguid 
«los piratas en sn retirada.» 

«Tomó en seguida el mando de* las tropas el corone! Morales» 
nquieu, luego de haber »do separado de la proximidad del eneiriigo 
«4 consecuracía de la orden que*ledi6> el general fina para marchar 
»4 Cayajabos, habia tenido que kacsr mía may forzada 4 las Pozas, 
por haber recibido del tanieate gobeniikior de Bahía-Honda la noti- 
«da del desembarco de uaa miora efi))edicioB. d 

«Hall4base la de López ya enteramente desbaratada, y, eombi- 
«nada la pei%ecucion de los dispersos por las tropas y paisanos, fué 
«tan activa y -eficazylque ni mío solo, indmo el jefe, dejó de ser he- 
«cbo prisionero.^ 

«Tales fueron, en resumen, las operaciones militares verificadas 
«hasta el completo esterminio de la espedicion de López, n 

Ai^í terminó, decimos nosotros, la segunda expedición de ese 
desventurado caudillo, que pagó con su vida y con la de muchos de 
los espedicionarios la temwaria empresa de querer reducir 4 sus de- 
Mos, con 500 hombres, una isla que podía presentarle de momen^ 
to de 20 4 dO.OOO combatientes. Esperaba López el espontaneo le>- 
Tantamiento de un pueblo acostumbrado 4 la paz y ageno 4 las afi-^* 
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^üw de ]i^4;u(arra. La iiidiCdrettieta qaa ^bsen^ «vOirdenas, debió 
¡^prsiiadkle de.qud 9» tarea dtfidllaiuar lo» paebloe en las aventaras 
deunaíiisarreccioa. Subordinado además López éí las iastracciones 
qne tenia de la junta cubana da Noeva-York, laque & su vez debió 
i^bir la consigaa, de los acaudaladas . haoeodadoB que suministra- 
ban fondos para la reToluolon, de etilar^* por cuantos medios le 
£«era posible, soltar una palabra que soUdaatase & los esclavos de 
1<^ ísl^» ¿^ftó ^P^<^i3L2a pudo abrtgW' de feUz- éxito en su proyecto? 
Su fama de guerrero ea^rgioo j valiente no bastaba para esa em- 
profaj y hubo inocencia' de su paetei creyendo de buena fé que al 
desembarcar con su e^da» suestandi^te de insorreccion y un pufia- 
do de soldados, el pueblo entero de la isla iría en masa & combatir 
bs)jo sus órdenes; ¡grave errorl Todos los pueblos, y mucbo- mas 
aquellos que durante siglos han gozado de los beneficios de la 
pa«, se resisten á entrar en lachas- inaunreocionales, por m&sque 
apetezcan y deseen eu. indepeadancia. No es posible sostener con se*^ 
riedad, que en Cuba no se conspiraba de acuerdo' con la junta de 
NaevarYork y su jefe militar D. Narciso López, y sin embargo, 
desembarcó en la jurisdicción de Vuélta-Abajo, y no hubo un solo 
habitante que s^ uniera á la eApeiicúm en que tan ínleFesados estaban 
lea astados ddlSui! de laUnionamenoana- como los propi^^ríos que 
mantienen la esclavitud en Cuba^ porque creían, que realizada sa 
idea, se beneficiarían los intereses do todos^ 

!^les ilusiones se hacían les anexiomstas y tan gran coofflanza 
peoian en el resultado de su peo^yecto , que juzgaroa suficiente ana 
•espedicion de 500 hombres para easender la guerra dril en Cuba» 
creyendo que la masa de la población los acompa&^ría, des le los pr i* 
meros momentos, en la obra revolucbaaria. Los mis entendidos fun-* 
daban sus esperanzas en las complicaciones que pulieran sui^r entre 
los goUernos de Espafia y norte^americano* 

El fusilamiento de cincuenta americanos qie el comanlante gene- 
sal del {^tostadero apresó, al-intaotar la fuga desde el Morrillo en unas 
lañabas, sívivó las esperanzas de los anexionistas de Cuba y los Esta- 
dos^Unidos.. Entre esos desgraciólos se hallaban muchos jóvenes de 
las principales familias de Nueva^Orieaos, comoM^*. Víctor Kdrr» con- 
discípulo del autor de estos Estudios, ea la Universidad de San Luis; 
Ifiasouri,. en lv>s anos de 184^ y 43: pertenecia i la mejor sociedad. 
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se bailaba relacionado en parentesco con loé' principales personajes 
de la Lúisiana , y por si mismo gozaba allí de grandes considera- 
ciones. 

La ejecución de López, que tuvo lugar el 1.* de setiembre» y 
la de los cincuenta norte-americanos el 15 de sgosto, produjeron gran 
sensación en los Estados-Unidos, y los periódicos adictos ¿ 6u cansa, 
como El Delta ^ prorumpieron en amenazas é improprios, siu que 
consiguieran provocar una complicación entre los gobíemos Dd ese^ 
momentos de oscitación pensó sacar partido el general Houston, anun- 
ciando una espedicion contra Cuba de 5.000 hombres que no tardó 
en dispersarse con la noticia déla terminación completa de la de 
López. 

Tenia el gobierno americano necesidad de bacer algo para calmar 
la impresión producida en los Estados-Uaidos por los fobilamientos 
y comisionó al comodoro Parker para que averiguase en la Habana 
la verdad de los hechos; pues se hacian cargos á las autoridades y i 
la población, de haber, las primeras, permitido, y la segunda, eje- 
cutado, la profanación de los cadáveres de los reos. Cju este motivo» 
mediaron serias contestaciones entre Mr. Parker y el general Con- 
cha, quien enérgicimente se resistió á recibirlo en otro concepto que 
en el de C^modora, no permitióudole visitar á los prisioneros que 
quedaban en poder del gobierao y que habían alcanzado el perdou de 
la vida por el indulto que les ot>rgó el, general Concha. 

El gobierno americano no interrumpió por eso sus relaciones con 
el de España, y se limitó á recomendar que, ejerciendo nuestra nación 
nSus cualidades de hidalguía y generosidad, hiciese gracia y perdona- 
se ¿ los prisioneros. 

En cuanto á López, que después del encuentro del cafetal de Frías» 
se quedó con cien hombres, tuvo necesidad de separarse de ellos é in- 
ternarse en los bosques con siete de sus camaradas, donde, esteuuado 
de fatiga, fué sorprendido y hecho prisionero por una pbrlida de diez 
y 9ñiñgiiagiroa^ capitaneada por un paisano natural de Canarias, lla- 
mado Castañeila. López, trasladado á la Habana, recibió los auxilios 
espirituales y fué ejecutado en el Campo de la Punta el 1.^ de setiem- 
bre de 1851. 

Segundo resultado de la segunda invasión de López. De los cua- 
trocientos ochenta y tantos hombres que desembarcaron en el Morri- 
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Uo, solo quedaron con vida 176: los demás murieron en acción ó fue- 
roQ foailados. El general Concha indultó de la última pena á los 176 
prisioneros, y después la reina los perdonó del todo, permitiéndoles 
regresar i los Estados-Unidos. 

Otro incidente peligroso, que pudo haber tenido funestas conse- 
cuencias 7 hasta provocar una guerra entre las dos naciones, ocurrió 
en la ciudad de Mobila, Estado de Alabama, y de él vamos á tratar i 
continuación. 



VIL 



Naufragio del bergantín español Fernando VII. — Los náufragos llegan á lío* 
bila.— Nuevos peligros que pasan en tierra. — Se salva el conflicto.^Doea- 
mento honroso para el autor. 



Los vapores-correos americanos establecidos entre la Habana 7 
Nueva-York y la Habana y Nueva-Orleans, que verificaban sus via- 
jes semanalmente, llevaron al continente americano las noticias de la 
ejecución de López y los pormenores exagerados de los fusilamientos 
de Atares, cuando en Nueva-Orleans y en Mobila estaba ya reclutada 
una nueva espedicion contra Cuba. Las pasiones se hallaban en todas 
las poblaciones del Sur de los Estados-Unidos exaltadas; pero sobre 
todo en Nueva-Orleans y Mobila, centros importantes del filiboste- 
rismo. 

Era cónsul de España en la seg^unda de estas capitales D. Manuel 
D. Cruzat, hijo de D. José Ignacio, oficial retirado del ejército espa- 
ñol, que residía con su familia desde *hacia muchos años en Nueva- 
Orleans, también como Representante de España. ElSr. Cruzat, hijo, 
era además jefe d3 la casa de comercio do Cruzat y Moore, atendía á 
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SUS numerosos n^ocios particulares, y con preferencia á lo3 de Es- 
paña, que le estaban encomendados y que en todos tiempos sirvió con 
la mayor lealtad é inteligencia. Primo hermano del autor dé estos- 
Mstudios políticos^ que se hallaba el año de 1851 en Mobila, enten- 
diendo en la compra de algodones para la referida casa de Oruzat y 
Mooi^ y la de Jufes. Lecesne y compañía, vi vian en familia, y, por 
esta circunstancia, juntos pudieron prestar un buen servicio á España . 

A la vez que se recibia en Mobila la noticia de la ejecución de Ló- 
pez y nuevos pormenores sobre los fusilamientos de Atares, que tanta 
contrariaban á la gente aventurera próxima á lanzarse contra Cuba, 
se supo que habían llegado á Mobila 57 náufragos españoles del 
bergantín Fernando VII y de la matrícula de la Coruña, que se ha- 
bía perdido en la travesía de Puerto- Rico á la Habana. Éntrelos 
náufragos venían varios soldados del ejército español y un subte- 
niente del regimiento de Cantabria, de apellido Pinero. 

En todos los barrios de Mobila se esparció la noticia con la cele- 
ridad del rayo. 

Por todas partes anuían al consulado español individuos de mal 
aspecto. 

En pocos momentos la calle donde radicaba aquella oficina se llenó 
de una muchedumbre compacta y amenazante. 

¿Qué se proponían, qué fraguaban aquellas gentes? 

Al principio notóse un rumor sordo é imponente como el rugir de 
las fieras, que fué creciendo hasta convertirse en gritos y amenazas 
contra los náufragos, que estaban sitiados dentro délas cuatro pare- 
des dd desj^acho del cónsul. 

Atentaban ¡miserables! contra la vida de aquellos hombres salva* 
dos miIagro9amente de la furia de los elementos, para verse espuestos 
de suevo á'perecer, víctimas de las pasiones humanas, y recibir en la 
tienra clásica de la libertad por toda hospitalidad una tumba* 

¡Ah, qué momentos tan terribles fueron aquellos para nosotros, y 
qué recuerdos de vergüenza para aquella gente soez y beoda que aten- 
taba contra náufragos, respetados siempre aun entre los salvajes! 

Nuestra sangre hervía con toda la fuerza de los veinticuatro pri- 
meros años de la vida, y en nuestro corazón no había lugar para 
nada que no fuese hidalgo y generoso. Comprender el peh'gro de los 
náufragos^ reunimos* á ellos para salvarlos, si era posible , ó morir 
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como hasta entonces. El general Concha se ahstavo de tomar 
das estraordinarías: ni se declaró la isla en estado de sitio, ni se dk- 
taron handos severos, y vencida la espedicion d^ López, se principió 
á desarrollar un plan de mejoras en los diferentes ramos de la admi- 
nistración pública, contando para ello el general D. José de la Con- 
cha con nn plantel de funcionarios probos y entendidos que llevó de 
Madrid y dejaron recuerdos muy gratos en Cuba. 

El general Concha, desde que se hizo cargK> del mando , dio prue- 
bas de los deseos que lo animaban de promover las reformas mate- 
riales y económicas que reclamaba Cuba. Estableció una comisión 
superior de policía urbana para que administrase é invirtiese los fon- 
dos consagrados á obras públicas: otra para que entendiese en la co- 
locación de negros emancipados y otra para la revisión del bando de 
gobernación y policía. Hizo mejoras en el servicio de correos, reor- 
ganizó los presidios, creó un cuerpo de policía rural con el título de 
Guardia civil, y otro de salva-guardias. Respetó la administración de 
justicia, aboliendo el tribunal despótico que, con mengua del de- 
recho y de la razón, habia establecido su antecesor el general Ron- 
caU, para dirimir cuestiones y demandas verbales que competían á 
los tribunales esclusivamenfe; formó varias juntas delegadas déla de 
fomento; reglamentó las de caridad y los establecimientos piadosos^ 
amplió la escuela de maquinaria; reorganizó la sección de industria y 
artes de la Sociedad Económica; preparó talleres para el aprendizaje; 
Instaló escuelas gratuitas de instrucción primaria en la Habana^ y 
xma normal de maestros; dio vida y movimiento i las ühften de ar- 
quitectura y escultura de la academia de San Alejiíndro, y acometió 
muchas obras públicas |en la capital y en las demás poblaciones de 
la isla. 

También prestó un gran servicio con la reforma municipal que 
emprendió, y el consiguiente arreglo de los fondos de propios, nom- 
brando comisiones de mayores contribuyentes para organizar el ser- 
Txcio de portazgos, marca y tarifa de carruajes, la subrogación de 
varios arbitrios yjgabelas y para mejorar el abasto de aguas de la ca- 
pital. 

Terminada que fué la espedicion de López, con alta previsión y 
con miras conciliadoras trató el general Concha de ir borrando esa 
linea divisoria entre peninsulares é insulares, atrayendo á su morada 
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lo mismo á anos que ¿ otros 7 promoviendo grandes reuniones á que 
asistía lo mejor y mas granado de la sociedad habanera. Sin embar- 
go, del carácter poco franco y comunicativo del general Concha, sa- 
caban partido sus enemigos presentándolo como jefe de uno de los 
partidos políticos ^ue se agitaban en la isla y suponiéndole favorece- 
dor de los peninsiúares» é injusto con los insulares. Deciao los des- 
afectos del gobierno del general Concha que trataba de consolidar 
un gobierno central autocrático y militar, como la única panacea efi- 
caz contra los males que afligían la política y I9 administración pú- 
blica de Cuba; pero, lejos de eso, el marqués de la Habana, hablando 
de esos males de Cuba y de su estado de inseguridad, dice en sus Me- 
morias: 

«Por eso, y solo por eso, he. pedido y pido para Cuba un gobierno 
wfherte é ilustrado y una administración moralizadora; y por eso, y 
i»solo por eso, pretendo que» aparte las necesidades de su régimen 
«político, sea en lo demás Cuba tenida y considerada» cual es, cual 
»debe ser, cual conviene que sea, una provincia espafiola igual á las 
»áe la monarquía.» 

Eran tsn distintas las apreciaciones del general Concha, respecto 
de los naturales de Cuba, de las que se le han atribuido, que, lamen- 
tándose del error que generalmente existe entre los peninsulares res- 
pecto á la desafección de todos los cubanos, á quienes comparan con 
bispano-americanos del continente, se espresa en los términos que 
yerta nuestros lectores y que reproducimos en estos Estudios , por- 
que revelan tan& inteligencia, tanta buena fé y tal imparcialidad, 
que, no solamente honran y hablan muy alto en favor de su autor, 
sino que hacen jostida á los naturales de Cuba. Si la mayoría de es- 
tos y las circunstancias han cambiado, cosa que no negaremos, tam-* 
bien es verdad que se han dejado pasar veinte afios sin que por el 
gobierno se haya oido la voz de autoridades tan respetables como el 
general Concha. ¡Ojalá que la iniciativa que él aconsejaba se hubiese 
tomado en cuenta por los gobiernos de España! (Cuánta sangre, cuán- 
tas lágrimas, cuánto dinero se habría economizado!... 

La creación del ministerio de Ultramar, debida á la iniciativa del 
ganeral Concha en 20 de mayo de 1863, alentó las esperanzas de to- 
das las personas que verdaderamente deseaban el arreglo y la buenfii 
dirección de los asuntos ultramarinos. La creación de ese ministerio 
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especial de Ultramar implicaba asesarla y forzosam^ate la iaterTen* 
cion del Parlameaío en los n^goGÍOi aUrammoos^^l éit&oieQ de los 
presupuestos, UQ sistema de discusión» de piib'iciJad, de resp^asa- 
bilidad para aquellas provincias, como el que rige eo las demás de la 
nación, j ese sistema reclamaba i. su vez la presencia en las Cortes 
de representantes de Cuba y Puerto-Rico. Dj no haberse hecho ei^to, 
era igual concentrar los negocios de Ultramar en un minist^^rio, 6 
volverlos á los miaisterios de que ai^tes d^peniian; porque para que 
continuasen las cosas y la gol)ernacion de Ultramar como estaban an- 
tes del 20 de mayo de 1863, no valia la pena de .plagiar al ministerio 
de las Colonias de Francia» mal plagiado, . cuando uo habia de pro- 
ducir frutos benéficos, ni para las Antillas, ni para la metrijpoli, .y 
cuando era mejor entonces que hubiese continuado la dirección de 
Ultramar, que tuvo mayor vigoren la iniciativa y m$s fajiUiad en el 
despacho, que ^1 ministerio de Ultramar que despujs le ha sucrdído. 
Lo que vale la pena de hacerse, vale la:peQa de hacerse bien, y 
si no habia un gran pensamiento dd refoirmas para las proviacia^ ul- 
tramarinas, ni envolvía ninguna esperanza halag(ie£La para nuestros 
hermanos de ellas, que tendiese á la asimilación entre esas proviucias 
y las dem4s del reino, ¿á qué coadocla la. creación del ministerK> de 
Ultramar para sostener los dominios de América y Asia bajo el mis- 
mo régimen del siglo pasado^ es decir, ea un completo stalu qw(t 
¿Era suficiente razón para ese cambio, encargar al marqués de la Ha- 
bana el despacho de los negocios ultramarinos , á que na podia atea* 
der la respetable ancianidad del. marqués de Miradores, según las 
francas y nobles declaraciones por él. mismo hechas á personas de su 
amistad y confianza? Por lo visto» hasta ahora el real decreto de 20 
-de mayo no tuvo otro objeto ni ha dado otro resultado práctico que 
descargar á los presi lentes del ponsejo de ministros del p¿fio de la« 
negocios de UUram&r. 

Pasado el vasto y complicadísimo despacho délos negocios de 
Ultramar al general Concha, que tenia conocimiento prictico de to-* 
doSj debió resolver delicadísimas cuestiones, que ya hablan sido aor 
bradamente estudiadas, qu¿ se estudian hace midió siglo, y haber 
correspondido favorablemente á. las esperaozjts q*ie hizo concebir con 
su iniciativa y la oreaclon de la cartera de Ultramar. 

¿Quién podia presumir desengaños, cuando el general Concha 
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mismo e(mfes&ba en sus Mermoria^ la necesidad imperiosa que existia 
de acometer las reformas? ¿Qué consideraciones poderosas influyeron 
para que así olvidase sus propia;« recomendaciones cuando fué nom- 
brado jVfe del departamento de Ultramar? 

Oigatnos al general 'Ooncha para que se comprenda mejor nues- 
tra estrañeza: 

«Gn vez da examinar las causns que pudieron ocasionar lá perdí- 
«da de nuestras Américas, atribuyéndola únicamente á ingratitud 
»por parte de los españoles americanos, empiezan por suponer (los 
V peninsulares) en todoj los españoles nacidos en Cuba, no ya el 
i>mismo sentimiento de independencia, sino la misma exacerbación 
i»de pasiones y b&sta el odio á la dominación española que aquellos 
^demostraron en su revolución^ de cuyo principio parten para fundar 
»e] si¿tem<) de gobernación que en su concepto conviene seguir en 
»Ouba, 6Í sistema puede concebirse en quienes arguyen que, pues 
«bajo el seguido basta aquí sé ba desarrollado la prosperidad mate- 
nrial de la isla y mantenídose la tranquilidad, nada resta que bacer 
vfiino desplegar mucba energía en su golierno contra cualesquiera 
«criminales, siquiera se dejen abandonados los medios de prevenir el 
«crimen, y mantenerse en el constante recelo y desconfianza respecto 
•«de todos los naturalc^s del paiif, aunque esto mismo pueda fomentar 
«el espíritu de rebelión y dar lugar á que 6e formen ó intenten for- 
«mar esas cor»spiraci enes que, á pesar de su escasa importancia, 
«aprovechan orno una confirmación de sus sospechas. Consideran 
«que todo se habrá becbo con someter á los culpables al rigor de las 
«leyes, y opinan que, sialguñ peligro esteríor am^^nazase á la isla, 
«fácilmente se habrá conjurado aumentando el número de cañones 
«de 8US fortalezas y^el de los soldados de su ejército. No se negarán 
«á reconocer y aun á corregir alguu vicio ó abuso en la administra-* 
«clon, pero exigirán para ello tan largo estudio, tan prolijos espe- 
. «dientes y consultas tan diversas, que hayan de ser necesarios años 
«enteros ] ara recolverlos, aunque entretanto esos vicios y abusos pe- 
«sen gravemente sobredi crédito del gobierno y sobre el bienestar 
«dé loe gobernados. 

«Pues bien, si tal sis.ema hubiese de seguirse, si tales principios 
«predominaren, yo no tengo inconveniente ^n decirlo, como he dicho 
«y diré todo lo que está en mis convicciones: siguiendo ese sistema^ 
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»CQba podría perderse para Espaüa, porque coaclaidan por gastane 
•»ó inatílizarse los grandes elementos de conservacicm coa que conta- 
»inos; porque se habría borrado oompletamente el espíritu nacional 
»en los naturales del país y escitádoae el de rebeldía^ porque habría 
»en gran manera decaído el vigoroso sentimiento de patriotismo que 
))hoy anima á los peninsulares» muchos de los cuales, persuadidos ya 
»de la ineficacia de ese sistema y de los errores cometidos» no pudiea** 
»dotrasladar6e á la Península» irían haciéndolo al continente vecino; 
))y porque, en fin» llegado el día de la revolución» encontraría esta el 
»fuerte apoyo de los Estados-Unidos. 

»Ma8 aun prescindiendo de ose término &lal á que de seguro con- 
»duciria» ha de pensarse en que ese sistema de desconfianza y de ri* 
»gorque se aconseja» basta de pbr sí solo, pan dar fuerza 4 la falsa 
»opinion que en mucha parte de la unión ifedesral existe» y que fuera 
»de ella cande también» de que los habitantes de Cuba» no pudiendo 
))Soportar la dominación de España» desean ya á cualquier precio 
)) emanciparse de ella: opinión á que indudablemente se debe la orgs*- 
»nizacion de las espediciones que acaudilladas por López invadieron 
»á Cárdenas en 1850» y el Morrillo en 1851; pues solo queriendo con*- 
»tar con el apoyo unánime del país ó de una gran parte de él por lo 
» menos» podían quinientOHB hombres lanzarse contra una isla guarne- 
^)cída por veinte mil soldados. De suerte que si» lejos de conspirar por 
» todos los medios posibles á destruir el error» no se hiciese mas que 
»alimentarlo, puede desde luego contarse con que la isla se vería 
»nueva y constantemente amenazada de espediciones^ cuya forma- 
))CÍon favorecería» ano dudarlo» el espíritu de engrandecimiento y de 
» conquista» cada dia mas pujante en los Estados*Unídos» aparte A 
» apoyo que hubieran de prestarles los intereses creados por los ante* 
))riores. Lo que demuestra que esa política» fundada en el error da 
»que la opinión es en Cuba contraria al gobierno de España, y favo- 
»rable á la anexión; esa política recelosa y desconfiada» cuya ener* 
))gía vendría á"* desaparecer tal vez el primer dia de verdadero peli^ 
»gro, porque el recelo y la desconfianza no son comunmente signoa 
»de positiva fortaleza; esa política» en fia» para la cual solo hay» al 
»parecer» satisfacción cumplida en descubrir conspiracioaes» forma 
ttque toman ásus ojos los que no son algunas veces sino síntomas dto 
»dísgusto» daría cuando menos y mas inmediatamente resultados tanr 
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^«ifuneiteB ooxao la mcanstaiita iatranquüidad ante la perspectiva de 
DniíATaa espedídonet, la constante inqnietad que perturba los ne-- 
ngoeioSy y aleja los capitales, y por último, como suma de todos, la 
»deoadencia de la prosperidad de la isla, y una no interrampida serio 
')de acontecimientos graves, entre los cnales, quizá, ni aan pudiera 
ttfig^uiarpor sn importancia relativa el aumento de la emigración po*^ 
»lítíca« 

aNo, no es cierto que la opinión de la inmensa mayoría de los 
«habitantes de Cuba sea contraria al gobierno español, y favorable 
»¿ la anexión: no es cierto que haya renegado, ni reniegue de los 
asentimientos de sus mayores. Podr& haber descontentos, podrá ha- 
))ber disgusto nacido de las causas que estensamente indiqué antes, 7 
)>que allí como en el continente hubieran bastado para arrastrar al psfs 
»á una revolución en favor de la independencia, si fuese esta posible; 
))pero sin que yo niegue que una conducta equivocada é irritante sea 
»capáz de llevar el trastorno moral hasta la anexión , ha de serme 
npermitido que ni á ese estado se ha llegado, por fortuna, ni se lie- 
))garia nunca, á no provocarlo imprudentemente; porque si difícil 
^) fuera vencer los sentimientos que la independencia ínspiraria, no asi 
'»>tratándo8e de la anexión ó dependencia de un pueblo de raza estra- 
Mña, de diversa religión, habla y costumbre , y cuyas avasalladoras- 
4)pretensione8 son mas ocaáonadas á escitar la repugnancia de las 
«gentes de otras razas que á ejercer sobre estas la fuerza irresistible 
«>de atracción que se supone. 

y»Lo8 naturales de Cuba no ignoran, en efecto, lo que seria para 
»la isla la anexión á los EstadosrUnidos. No pudieran olvidar los 
«ejemplos que les ofrecen la Luisiana, las Floridas y Tejas, ni menos 
<»pudieraa perder de vista lo mismo que hoy .está pasando en Califor- 
»nia y Nuevo Méjico. La absorción entera, la destrucción completa 
•>de toda influencia por parte de los antiguos pobladores de los tres 
«) primeros Estados seria el menor de los males que sobre los habí* 
t) tantea de Cuba vendrían forzosamente: la pérdida de la propiedad y 
t>hasta la persecución que en California y Nuevo Méjico han sufrido 
mIos mejicanos que en esos países existían; hé ahí la bella perspecti* 
» va que pudiera cautivar á los cubanos para lanzarse en los brazos de 
»)la Union anglo-americana, aun sin reparar en que á pesar del apoyo 
)»quB los Estado8*Unidos pudieran prestarles, no habrían desaparecí* 
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«do de ningún modo los gravísimos riesgos que tanto debieron goeh 
«tribuir á alejar las pretensiooee de independencia. Porque ¿cómo po«^ 
ndrian olvidar que á espaldas del numeroso y valiente ejército» existo 
Dotro ejército no menos numeroso y v&lidQte de mas de. ^.006 e^pa- 
«fióles peninsulares, en cuyas filas eigrosaria gran número di6 coba- 
«nos de corazón tan español como ellos, y que como dUos sabrían as- 
«orificarlo todo á la defensa de su patria; como que está alli la poblar 
«don de color, y estarian los agentes abolicionistas para agitarla y 
«lanzarla en medio de la . lucha, no sin esperanzan de hacerla diiafi» 
«del campo, aunque en él no quedaran ya mas que escombros y red- 
«ñas? Todo esto, seguramente, pedieran olvidarlo los cubanos Uegadio 
«el caso en que la agitación de las pasiones, en que anacruel exaeer^ 
«bacion los arrojara á una lucha desesperada; la historia nos ofrece 
«abundantes testimonios de sucesos de igual naturaleza; pero» como 
«he dicho mas de una vez y no me cansaré de repetir , ni es esa hoj 
«la situación de Cuba, ni la opinión, ni la conducta de la iniMosa 
«mayoría de sus habitantes dejan de ofrecemos positivas garantía» 
«de que con una política justa y previsora pued^ el gobierno eonlar 
«con que ellos contribuirán i la defensa de la isla eon ig'ual entosiaa* 
«mo y con igual energía que los demás españoles, y con la misma 
«lealtad con que sus padres rechazaron las agresiones da los ingle- 
«ses. Pues qué, ¿nada vale, para nada habremos de tomar en cuenta^ 
«la conducta délos habitantes de los distritos invadidos por laeape^ 
Ddicion de López? ¿Nada significaría la de los limítrofes qoe aeodiaa 
«presurosos á ponerse á las órdenes de la autoridad y á auxiliar efi-^ 
. «cazmente á las tropas empleadas en las operaciones milítarea; nada 
«el arrojo con que todos se presentaban á salvar y cuidar á los heri« 
«dos, y á hostilizar á los enemigos, no habiendo habido un solo ha** 
«hitante que á estos se hubiese unido? ¿Nada el mismo aialamieola 
«en que se vieron los pocos pronunciados de Puerto-Príncipe y Tii- 
«nidad? ¿Cabe mayor prueba de que el instinto natural del puebla 
«cubano rechazaba la anexión, puesto que tan eoérgicamente ae foro* 
«nnnciaba contr aella, aun cuando aparecia proclamada por un caá? 
«dillo que al fin habia sido ua general del ejército español? Si hubíd* 
«ra todavía quien pudiese desconocer prueba de lealtad tan insigoa^ 
«séame permitido decir que esa opinión debe ser pronta y generosa- 
«mente rechazada como producto de un fanatismo á toda^ laces vita- 
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uperable, así en su origen poco nob!e, como ea sus desastrosas con- 
oaecueneias.» 

«Y eD TÍsta de esas consideraciones, ¿pudiera yo necesitar esfor-* 
Dcarme todavía para probar la conveniencia de restablecer en la go-» 
oberaacion de Cuba la primitiva política española, j de considerar á 
»siia habitantes, naturales de la isla ó de la Península en completa 
ttigoaldad con los de las demás provincias de la monarquía» en todo 
dIo que no sea pura j estrictamente é:(igido por la necesidad del r¿» 
»gimen político escepcional? ¿No cabria adoptar otra después .de tan. 
«indomables pruebas de lealtad, que S. M. se dignó apreciar en tanto 
«grado, que qniso consignarlas en una carta autógrafa dirigida 4 
i»aqaello8 habitantes, después de la destrucción de la espedicion Lo* 
i)pez? ¿Podría jozgttfse de ningún modo justificada otra conducta taa 
»8olopof haberse descubierto alguna otra conspiración, ni menos 
»porqaeenlos flstados-Unidos baya emigrados cubanos que tra bajea 
»pQar encendar la guerra civil en su país? ¿Qué idea daríamos eotoncM 
»dfi la fortaleza del gobierno y del poder de España, no juzgando 
»aufiQÍente para sostenerse en Cuba la manifiesta opinión y el ded- 
»dULo.apoyo de la inmensa mayoría de sus habitantes?... ¿Pero acaao 
»i la política que yo propongo se opone en ningún sentido el que el 
i»gobiemo euide de asegurar la conservación de la isla, no solo poc 
Dmeáioa moralaa, sino también por los materiales de organización y 
«fuerza indispensables, y no deje de reprimir y castigar con mfüM 
«fuerte á las que persistan en atacar los derechos de S. M. y de 1» 
»nacion en Guba? Precisamente por esto he pedido y pido ante todo la^ 
Morgaaizacion de un gobierno robusto para la isla, tan apto para ha- 
»cer el bien, como para contener y vencer las asechanzas ó los oo- 
nnatos de subversión; y nadie podrá con razón pretender que en mi 
Msistema cupiera el menor olvido de la fiel observancia de las leyea y 
)>de los respetos que merecen los fueros de la justicia. Y hé ahí por 
«qué, sin detenerme *mas sobre esos puntos, pasaré á ocuparme ya de 
))lo qoe, conforme á las indicaciones antes hechas, exige mas inme* 
Ddiatamente para au mayor eficacia la política de confianza, la politioa 
«espaíbola que en mi entender conviene adoptar como la mas firme y 
nmaa bien cimentada base del poder de España en Cuba. 

uGreo haber demostrado con evidencia que la distancia fué una 
»de las causas primordiales que dieron lugar á que, así en las anti- 
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Dguas provincias españolas del continente americano» como en Gaba,. 
Mse reuniesen elementos capaces de amenguar el sentimiento de na- 
Dcionalidad y de producir^ mas ó menos á la larga, desastrosas con- 
^secuencias; y creo haber igualmente demostrado que el medio mas- 
Dseguro de combatir ese mal» ni podia, ni puede ser otro que el de 
)) establecer comunicaciones tan frecuentes y rápidas oomo lo permite 
i)la navegación trasatlántica por medio de vapores. Es, pues, urgen- 
Dte, en mi concepto, que España no retarde por mas tiempo seguir el' 
«ejemplo que le han dado ya y están dando aun naciones europeas de* 
»segundo orden» que, como Cerdeña y Bélgica, sin tener provincia 
«alguna en América^ han contratado ya el servicio de líneas de va- 
«peres entre sus puertos y los dé la América del Norte y del Sor, tan 
«solo para el mejor servicio y mayor progreso de su comercio. Cual- 
«quier sacrificio que pueda exigir la formación de una linea» por me- 
«dio de la cual tenga la Península con Cuba y Puerto-Bico dos co- 
«municaciones mensuales, perfectamente regularizadas, seri snfi- 
. «cientemente compensado con las inmensas ventajas políticas déla 
«comunicación rápida y frecuente entre la Península y aqaellos paí- 
«ses; desde los cuales será en estremo fácil poner en relación aqaella 
«línea con las antiguas provincias españolas del continente, así del 
«golfo mejicano, como del Centro- América y Costa-Firme, cayos hñr 
abitantes se apresurarán á aprovechar para su traslacian á Europa y 
«para promover el desarrollo de sus relaciones comerciales con nues- 
«tras Antillas y con la misma Península; no siendo ciertamente aven- 
«turado el asegurar que, aun los hispano -americanos del Pacífico, 
«preferirán también esa línea» una vez estendida por medio de las 
«secundarias hasta el Istmo de Panamá. 

<(Esa frecuencia y facilidad en las comunicaciones entre la Penín- 
«sula y las Antillas servirán, no solo para estrechar los víneolos qu& 
«unen á estas con la Metrópoli, sino que proporcionarán además me- 
«dios indirectos para fomentar la emigración de estas á aqnellas sin 
«los inconvenientes de la interrupción de relaciones y enervadon de 
«los lazos de familia; mientras que por otra parte estimnlará i la jn- 
sventud española de las Antillas á venir á la madre patria con tanto 
«mas motivo, cuanto que sea mayor el celo con que se procure esco- 
agitar medios que puedan alentarlos á trasladarse á la Península 
apara las carreras del Estado, que exigen determinados estudios. 
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WPorque, como he dicho en diferentes lagares y en estas Memorias ^ 
)>ha7 para mi una alta CQnyemenoia en que asi en el ramo de instmc- 
i»doA pública, como en los demás que i aquellas carreras abren ca* 
»miiw>, se proporcionen en Cuba los estudios todos que constituyen la 
ninstruceion primaria y secundaria, reservando la superior en su ma- 
nyar parte á los establecimientos de la Peninsula, aunque con la ven- 
»taja de poder traer á estos las posibles garantías de no hacer infruc- 
i»taosos sacrificios. 

»De ese modo vendrá también á ser mas favorable en sus resul- 
atados la adopción del pensamiento que antes expuse respecto al in- 
«greso en la carrera militar, en las armas dainfanteria y caballería» 
«ingreso que creo debe facilitarse i las hijos de Cuba» ora admitién- 
üdolos en aquel ejército en la clase de cadetes» ora estableciendo una 
^academia ó colegio» en el supuesto de ser trasladados á la Península 
9á su salida á oficiales, y quedando sometidos» en lo ulterior de su 
«carrera» á las mismas reglas que se ob&erven en cuanto á los oficia- 
dles peninsularesj sin que para su vuelta á Cuba haya otros obstácu- 
«loa ó restricciones que las que el gobierno se imponga como medida 
•general» igual en un todo para unos y otros» pues mi pensamiento 
«en esta parte es alejar en un todo asi las preferencias inconvenien- 
«tes, como las esclusiones irritantes. Por lo que toca ¿ las armas fa- 
«cultativas, los estudios de sus carreras deben, en mi opinión, ser 
«considerados del modo que indiqué en cuanto ¿ los demás supe* 
«rieres. 

»A£Í abiertas á los hijos de los habitantes de la úla las carreras 
«que llhmaié del Estado» salvando hasta donde salvar se puede la dis- 
«tanda que los separa de la metrópoli» quedará un ancho campo que 
«recorrer y en que dispensar sefialados beneficios á las clases menos 
«acomodadas por medio del establedmiento de las enseñanzas espe- 
«cialea de agricultura, maquinaria, arquitectura» veterinaria y otras 
«que indiqué anteriormente» can las cuales habrá hecho el gobierno 
«en esa parte cuanto el mas exigente pudiera prometerse para que se 
«v«an realizados los prindpios de la política» de cuya aplicación me 
«ocupo. 

«Sin embargo, no estarán con eso solo satisfechas las necesidades 
«del dstema. Será preciso también que los habitantes españoles do 
«Cuba, así naturales como peninsulares, tengan en los destinos y em* 
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^>pIeos público^ una jmta partícipadoii ootí laeft amplitud y re) 
» dad que basta hoy han tenido, siquiera se establezcan dertas reglag 
nque aconseja lai prudenek y y^ulere aun la nlisma órganüíaoion del 
»>^obierno de la isla. Compréndese que, aun prescindiendo d6 la aa* 
'»toridad superior y de las que mas inmediatamente le siguen en gbt 
i)tegoría, haya ciertos destinos y cargos púbHcbs de la mas libre y 
^absoluta elección para el gobierno de la metoópoli; pero ni se conir 
o)prende, ni es conforme con la legislación de Indias, ni menos coa la 
o)que exige la conveniencia del mejor servicio que por el mismo go- 
vbiemo central se hayan de -proveer hasta los empleos mas humildea 
»de la administración pública, como hoy sucedOi pues^porél seca- 
ri\9ren hasta las plaeas do ayudantes y mosos de (^cio de las ofícinaa 
tyde correos. Porque de este modosa coloca á los Hijos de Cuba y i loa 
i>peninsulares aÜí establecidos en una posición muy desventajosa, 
»pues lejos de la metrópoli tienen que luchar con dificultades inmea- 
))sas para esforzar sus solicitudes, ime&tros que por otro lado, «on 
^obteniendo alguna plaza , carecen de garantías para ascender y ser 
»recomp6n8ado3 por su mérito ó servicios en la provisión de las va- 
deantes. En mi opinión, todas las dificultades desaparecerán, y se ar- 
» reglará esta importante cuestioade un ínodo conveniente para aque- 
wllos habitantes, y sin peligi^alg^áno para el gobierno, eatablecien- 
»do tres categorías de empleos páblicos: la una de aquellos cuya Ubre 
«provisión debe reservarse el gobierno; otra de los que delMtn pfo-. 
»veer3e por él i propuesta del gobernador, capitán general, fijándosa 
>»una escala de ascensos y agiéndose á estos entrada m&tua desde 
«Cuba á la Península y desde la Península á Cuba; y otra, en fio, de 
» aquellos empleos que, no debiendo ser de real nombramiento, hayan 
»de quedar ala. libre elección del gobernador, capitán general, me- 
»)diante determinadas reglas. 

» Admitidos tales principios, y observando estrictamente esa pa- 
»lítica con que se hallan á mi ver perfectamente adunadas todas las^ 
»reformas y mejoras antes propuestas para los diversos ramos de la 
I» administración pública, es mi convicción firmísima que el espirita 
»público se pronunciará cada dia mas en favor de la metrópoli, si por 
»otra parte los gobernadores, capitales generales^ siguiesen una linea 
»de conducta en un todo consecuente, evitando toda clase de prefe- 
t^reneias, guardando una imparcialidad severa con todos los ei^a- 



Dfides, y Udvandftftompve la mim ida destruir hasla bs menores mo- 
«tivo0 ¿4ixd3i(m entm elios» parahaoer. comprender i uoos y á otros 
oqoe^man spio uacufuailia» y ^aeaa eousiddfarse de este modo lep 
i>Ta, no solo la eonieryacion ib aus tomones rnterases^ sino el mayo^ 
nliieiiestar 80Qia3» 

hBI espíritu coQoiKador de sibeondiieta^ y voMk reconocida ju&tifi- 
)>cacion que Jle lleve así á evitar como é castigar los abusos y YtjBr 
ndoiies que pudieran cometer ^ los fimciooarios ' públicos» asegurarán 
vá la primera autoridad de Cuba mayores simpatías y una decidida 
•afección de parte de los cubanos, porque si son fácifanente impre- 
Dsionables, su carácter dócil, su a&Uláad y sus intereses les mueven 
))naturalmente á desear la paz y mantenerse constantemente esp^- 
uñóles. Sin embargo, no deberá olvidar tampoco, el gobernador ca- 
)>pitan general que sin separarse del camino de la justicia y déla im* 
«parcialidad, ba de hacer comprender que las medidas por el gobierno 
ndietadas en fieivor deV pais no emanan de otro origen que del mas 
Dsincero deseo por el bienestar gmeral, y ha de> saber inspirar una 
Dconfianza pláia ^i que en sus manos no sufrirán nunca menoscabo 
i»la honra y dignidad nacional, en cuya defensa, coméenla déla 
Btranquilidad y seguridad de.4a isla, se le ha de ver siempre dispuesto 
Dá hacer cuantos saoriflciosi pueda exigir hasta la última estremidad. 
i>Pero ha de tener igualmente en cuent» que uno de sus mas impor- 
otantes cuidados será el de dirigir convenkmtemráte el seutimieato 
unacional, porque solahabioido vivido en aquellos países se com- 
«prende cuan vivo se siente en ellos el amor á la patria , cuyos im- 
Dpulsos ejercen tan fuerte imperio en el corazón de todos los eepa* 
Dñoles. Nada ciertamente mas respetable que este honroso sentínden- 
»to, y nada mas interesante que el procurar se conserve puro y vigo- 
nroso; pero ha de ponerse grande ateucion en evifear qxie escitado 
]>inconsideradamente llegue «i su exageración á peijodiear la marcha 
»de la política general conspirando á la diviaien de k población es- 
iipafiola. De suerte que' la direecion de ese sentimiento, muy espe- 
cialmente en los espióles peninsulares, exige, com^u se ve, los mas 
^escrupulosos miramientos para que el gobierno 'encuentre en él el 
¿apoyo eficaz que le -ha- prestada siempre, sin ocasionar, e mpero> los 
«males que surgir pudieran de que Uegwa á estraviaf os. 

sDos elementof distintes, y «UB opiestes, podrán conspirar con*- 
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«tra éisa poUtiea caneiliadom dirigida á uair la pphlaisloa aspafiola^ 
«Forman el uno los qoe tralMJaa por la* anaxion de Cuba 4 loa 
»Eltado8-UDÍdo8, y cuyot intentos bastan de por sí solos para naaaft» 
tttener en alarma á los buenos espaftoles. Pero, vigilante para prevé» 
linir, y en su caso castigar» esos criminales esfuerzos, el gobernador 
ncapitan general podrá hacerlo taato mas fácilmente, cuanto texilr¿ 
»á su lado la opinión general del país, si con esquisito tacto cuida de 
«aplicar todo el rigor de las leyes,, cuando las circunstancias lo ra-^ 
«quieran, y sabe templar su soTeridad y aun usar de clemencia en 
«momentos oportunos. 

«Es el otro elemento, de que pueden seguirse no menores maleéis 
«el patriotismo exaltado, pero falto de sinceridad, de algunos, aua» 
«que por fortuna muy pocos, que, bajo la apariencia de aquel noUa 
«sentimiento, aspiran á ejercer ^rto influjo para bacer triunfar baa-» 
«tardos é ilegítimos iutoreses* En Cuba no hay español peninsular 
«que sea mas español que otro alguno. Todos aman con pasión & sa 
«patria, y tal vez solo la amen menos loe que por aquella causa hacen 
«constantemento alarde de su poco sincero patriotismo. La historia 
«contomporánea presenta tristes y dolorosas lecciones, que los que en 
«Cuba gobiernen no deberán olvidar jamás. Toda la consideración 
«que merece hasta la exageración del sentimiento nacional en los 
«buenos españoles, debe desaparecer tratándose de los que pretenden 
«eepecular en provecho propio con ese sentimiento, porque tanto 6 
«mas daño hacen á EipatLa estos y los malos funcionarios plblieos, 
«que los que abiertamente conspiran contra el gobierno; porque con-» 
«tra estos últimos están las leyes y k fuerza, que no siempre pueden 
«aplicarse á los que de aquel modo disfrazan sus malas pasiones. Pero 
«error grave seria en el que gobernase á Cuba el no apelar en caaos 
«dados y en circunstancias difíciles á las üsu^ultades estraordinariaa 
«de que el gobernador capitán general está- y deberá hallarse sieoí* 
«pre revestido, para apartar del país influenzas tan funestas. « 

Djspues de tan elocuentes reflexiones, ¿se comprende que el mar-* 
qués de la Habana hubiese pasado por el ministerio de Ultramar, sin 
decretar las reformas? 

Esos conceptos áú general Ooncha sirven, sin embargo , par a 
destruir los cargos que «e le hadan de serle antipáticos los naturales 
de la isla, y -prueban además elgvan conocimiento que habia adqui* 



lido 40 los bombres y las cosas ultramarinas. El tiempo se ha énear- 
gado úe demostrar con cuánto acierto pensaba el general (Tencha al 
redactar sus Memorias, y el bien grande ^pie pudo haber hecho á su 
patria, €on aplicar» i sus brillantes taorias^ la práctica» 

En 16 de abril de 1852 fuá el general Concha relevado de la ca* 
pitanía general de Cuba por el do igual clase D. Valentín Cañedo. 

Aunque la espedicion López y otra conspiraoi<Hi posterior descu- 
bierta en Vuelta de Abajo habían fracasado ». los partidarios de la 
anexión no desmayaron en sus propósitos^ y la junta cubana de Noe* 
va- York seguía sus trabajos activamente. En su seno había disiden* 
cias» pues mientras unos creian que la anexión debían llevarla á efec- 
to los cubanos con el auxilio de aventureros americanos , otros pen- 
saban que á los Bstados del Sur de la república debía dejárseles la 
iniciativa, y en esta divergencia de opiniones se pasó el año de 1853. 
En diciembre del mismo, hubo una reconciliación de ideas, y en una 
gran reunión de anexionistas* la junta cubana reconoció por su je- 
fe al general norte^amerieano Quitman, uno de los que mandaron di- 
visión en la guerra áó Mójico» y que desde entonces andaba en tratos 
para organizar uaa espedidon contra Cuba. Tomó mayor fuersa ei^ 
tonces la propaganda ánexiomsta* 

Al gobierno del general D. Juan de la Peasuela, conde de Cheste» 
se pretende atribuir el incremento que tomaron las ideas anexionistafl 
con motivo de su9 disposiciones dirigidas 4 la represión del tráfico 
negrero, el decreto sobre registro de esclavos, y la autorisacion para 
los casamiento:) cutre la clas»e blanca y la de color* . Las disposiciones 
para la represión del tráfico negrero emanaban del gobiemo supre- 
mo de la nación, y el noble conde de Cheste, abolicionista por sea* 
timieuto y opuesto por deberes de dignidad y honra al tráfico negro- 
ro« cumpliendo con dichas órdeneSj llenaba la alta misión que ie es- 
taba encomendada. 

El registro de esclavos no era cosa nueva tampoco: fué un msdis 
ideado por el gobierno para temporizar con las exigencias <Ie logia- 
terrát que pretendía que España autorizase al tribunal mixto de co- 
misionados ingleses y espaüoles, para el examen de fechas en loa 
títulos de propiedad de esclavos; b que si se hubiera llevado á cabo/ 
habría caúsalo grandes perjuicios á los hacendados, porque 8oprtmi«> 
dó por el rey Femando VII el tráfico negrero desde 1871 por un c<ml- 



W BSTDBI06 VOimCW. 

▼emo celebrado coa la Gtraa Bietafia, mediante la indemnización da 
400.000 libras esterlinas» era ilícita toda propiedad de africanos inta»* 
duridos después de esa fecha. El oregistro de 'esclavos, pues, era un 
medio hábil preparado por el cande de Ghesto para jaquear la presión», 
que en el sentido que hemos indicado, bacía di gobierno de S. M. Brl* 
tánica^ Tampoco hubiera producido resultado, porque no era posiU» 
encontrar en Cuba dea ¿ t^es mil empleados á prueba de incorrup- 
tibilidady tratándose de un< asunto en que median tan garandes inte^ 
leaesi. No era motivo fundado de queja contra el general Pezuela, eV 
que autorizase los casamientos de la clase blanca y de color, porque 
nada hay en los códigos que lo prohiba, y ése pensamiento pudo muj 
hi^ü haber obededdo á su deseo de moralizar la isla y disminuir ki 
multitud de niños de color» huérfanos y abandonados que hay en ella» 
á coBfiecuencla de las circunstanciaa especiales déla población. Sa* 
lido es, que el gran número de peninsulares que^a á Cuba á trabajar 
y á labrar su fortuna, contrae en su mayoría relaciones ilícitas coa 
las mujeres de color, con quienes no creen tener responsabilidad de 
matrimonio, y tal vez pensó el general Pezaela, que recordando el de- 
leeho que toda mujer, esclava ó libre, de raza blanca ó de color, tiene 
para exigir reparación á su seductor, pudiera disminuir la concubi- 
nación degn^dante en que se vive en algunas poblaciones de la isla y^ 
aun en las grandes capitales. 

; En Bspafia la proporción entre los hijos legítimos é ilegítimos es 
de 97,6 céntimos los primeros y solo 2,94 los segundos, y en Cuba 
en^la raza blanca los ilegítimos están en la proporción de un 13 por 
100. En la población de color Ubre de 47 por 100 y en la esclava de^ 
85 por 100. ¿Cabe mayor desmoralización?... 

' Otros eran los móviles del disgusto del partido peninsular con el 
conde de Cheste. Hombre de ideas aristocráticas, encastillado en su 
palacio y poco comunicativo con ciertos elementos que pretendían 
' dirigir los destinos de la gran Antilla, acostumbrados á la gestión 
activa de los negocios públicos y no pudiendo vencer el temple de 
acero de una autoridad que se había colocado sobre todos los partidos 
politices de la isla, se atrajo las antipatías de aquellos, que juzgaban 
de grandes inconveniencias, lo que los hombres imparciales é ilustra- 
dos han calificado de nobles disposiciones. 

£1 partido anexionista, con las disposiciones del general Pezuela^ 
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j sin ellas, habría avanzado del mismo modo, porque sus doctrinas 
Tenían snatentindose en el país hada mucho tíempo con gran perse- 
yerancia, y nada se oponía ¿ su desarrollo y acción. 

En agosto de 1854 sucedió al general Pezuela por segunda vez 
en el mando de la isla el general Concha, marqués de la Habana^ y 
llegó á esta ciudad cuando los trabajos anexionistas se hallaban may 
lidelantadosy y en todo su vigor. Quitm an, general en jefe de las ope-* 
raciones, las preparaba y concertaba en su residencia del estado de 
Jáississipí , habiéndosele entregado todos los fondos recaudados al 
efecto. 

El general Concha había comprendido que algo serio amagaba 
la tranquilidad de la isla, por informes y razones de importancia que 
tenia, y por haberse apercibido además que de sus tertulias habitúa* 
les se habían retraído muchas personas que en la época anterior de 
su gobierno acostumbraban frecuentarlas. Poco tiempo dedpues sus 
eospechas se confirmaban, según veremos. 







Oonspiracion de D. BamcD Plat6.«-Sa priskm 7 motrte.— Ajrmaiiiaiito de to- 
luntariofl.— Polítie» d^ ^Deral Ooseba.— Bl general norte-ameríe«Be 
Quitman, jefe de la eepedieion contra Gaba.— Maaifleato de la Junta eaba- 
Ba de New-York.-<-Cozifereneia del miaiatro de Bdpaaa con el preaide&te 
Pleree, 



£1 dia 6 de febrero de 1855 supo la población de la Habana qae 
86 baUa descubierto una conspiración con ramificaciones en la isla 
tntera^ conspiración tanto mas grave, cuanto que estaba combinada 
con una fuerza esterior considerable, que se decia tendría el apoyo 
moral de los Estados-Unidos. 

Síntoma fué de esa conspiración y de la exaltación de los ánimos 
él asesinato de D. Jo^^é Antonio Castañeda, aprebensor de López. Ha- 
llábase jugando al billar en el café de Marte y Bdlona de la Habana, 
cuando desde una de las ventanas de su portal que mira bacía el cam- 
po militar, le dispararon un tiro, atravesándole las sienes, y dejándolo 
muerto en el acto* 

A fines del mes de enero, uno de los principales comprometidos en 
la conspiración se babia presentado al capitán general ofreciéndole 
delatarla y diciéndole que aquella tenia por objeto proclamarla 
anexión á los Estados-Unidos, protegida por desembarcos , de norte* 
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nmericanofl, en varios puntos de la isla, y todos ellos á las órdenes 

del ffeneraí americano Qaitman. La fuerza estraujera ascendería á 
4.000 hombres. 

El espontáneo delator, llamado Bodriguez» presidiario de Ceuta, 
que servia á algunos presos políticos cubanos, y ¿ quien estos ha 
bian proporcionado su libertad, gozaba la confianza absoluta de los 
conspiradores. Hacia viajes á Nueva- York llevando y trayendo cor- 
respondencia, y estaba tan al cabo de los trabajos revolucionarios, 
que pudo dar al general Concha los mas mínimos detalles y pruebaa 
de la conr piracion próxima ¿ estallar. Reducidos á prisión el jefe del 
movimiento en la Habana, que lo era D. Ramón Pintó, peninsular 
de gran ilustración é influencia, y algunos cubanos importantes, se 
dio principio á la causa de infidencia, subiendo Pintó las escaleras 
del cadalso pocos dias después, i pesar de las vivas gestiones y las 
fervorosa3 súplicas qne su familia y numerosos amigos pusieron en 

juego. 

Hacia muy poco tiempo que se habia aprehendido á un joven 
natural de la isla, llamado Estrampes, que habia llegado á Cuba con- 
duciendo dos barcas con armas, y, sometido á juicio, fué ejecutado 
también. 

Con motivo de esta conspiración decretó el general Concha el ar- 
mamento de los voluntarios, y esta disposición alentó al partido pe- 
niuEular, que, dice el mismo general, se hallaba decaído y desconfia- 
do momentos antes, trocando su recelo en ánimo y energía. A cen- 
tenares corrían á alistarse los individuos del partido peninsular y 
gran número de cubanos, y en pocos dias pudo . contar el gobier- 
no de la isla con una fuerza importante, que constituia una reserva 
numerosa. 

El general Concha cuidó de evitar, pasada la crisis, una acti- 
tud de resistencia y fuerza, inauguró una política conciliadora, y 
asegura en sus «Memorias)) que con este objeto redujo los procedi- 
mientos judiciales á los puramente necesarios; no quiso ocupar pape- 
les, provocar careos ni estimular nuevas delaciones; guardó una cir- 
cunspecta reserva; selló los labios de algunos que estaban dispuestos 
á hablar, y rasgó h'stas de nombres que no era prudente descubrir. 

La isla de Cuba, á los dos meses de descubierta la conspiración, 
habia adquirido un aspecto militar imponente que aumentaba cada 
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día con los refuerzos que Uegabaa de la Metrópoli. Las precaucio- 
nes continuaron, sabiéndose que en distintas partes de la federación 
^ americana segaian aprestcmdo los anexionistas sus armameatos j 
•comprando buques para llevar espediciones á las cortas de Cuba. . Na 
se ignoraba tampoco, que el general Qúitman tenia en sus arcas c^- 
ca de un millón de pesos para atender á los gastos; no faltándoles á 
los conspiradores, ni los fondos ni el material de guerra necesario 
para llevar adelante su empresa. 

Los resultados que se preveían como consecuencia de una sítua- 
"Cion tan peligrosa para la ii^la, inquietaban los ánimos de los homr 
bres pensadores, no pareciendo posible evitar ya una guerra entre la 
Península y los Estados-Unidos. ISstós tampoco no evitaban las cau- 
sas que podian conducir á ella; y llevados de su audacia natural^ 
persistían en emplear las formas ásperas que sus pasiones les suge- 
rían, continuando en esa mala fé, oculta en su seno desde hace mu - 
<;bos años, contra la nación espatLola. 

• Contribuían á reforzar estas creencias, la actitud de los Estados* 
Unidos y sus gestiones' diplomáticas para la compra de la isla de 
€uba. 

La junta cubana establecida 6n Nueva- York con su manifiesto 
al pueblo de Cuba, publicado el 25 de agosto de 1855, .confirm<^ la 
Tcrdad de la gran conspiración abortada, ^1 ejercicio del mando su- 
premo déla expedición que la referida junta había conferido al ge- 
neral norte^americano Quitman y en fia, las causas qile produjeron 
la disolución de la empresa. ' 

Si alguna duda de esto pudiera quedar todavía , la habría des- 
truido completamente el documento que -en 20 de setiembre del mis* 
mo año publicó D. Domingo de Goíourla, miembro disidente de la 
junta directiva Cubana, en el cual, poniendo á'un lado toda forma 
ó conveniencia diplotnática hacia sus colegas, creyó necesario á sü 
honor y á sus intereses materiales comprometidos, dar á conocer á 
sus conciudadanos la verdad de los hechos. 

' Estos documentos eran pruebas concluyentes de la parte que 
tuvieron eu el plan de invasión, lo mismo la jipata cubana que funcio- 
naba en Nueva-York, que la junta revolucionaria que actuaba secre- 
tamente en Cuba, y que el general Qüitman, cuya moralidad atacaba. 
Ooicuria. 
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La junta cubana guardaba toc'avia con6Í<?eraoiones á aquel gene- 
xal, en la secreta esperanza^ sin duda« de que coa las esplicaciones 
que dieae, se lebabilitana política y Bkilitbrmeiitevy se utUizarianí 
sus seryicios á fav.or de la idea anexioniata. Pero ¿ pesar de esas in- 
culpaciones mais ó menos gravee que 6e bacian al general norte-ame- 
^ ricano, no recordamos se bubiese servido de la prensa para sincerar^ 
se ante el público. 

Cuando la espedicion se bailaba próxima á salir de los Estados- 
Unidos (abril de 1855), el general Quitman fué á toda prisa á Was- 
hington é conferenciar con Mr. Marcy, secretario de Estado, y con 
el mismo presidente Pierce, sobre la empresa que debia realizar de un 
momento é otro. 

En esos días precisamente el Sr. D. Leopoldo Augusto de Cueto, 
ministro español en Washington, babia conferenciado con el presi- 
dente Pierce y con Mr. Marcy sobre las referidas espediciones, próxi- 
mas i darse á la vela. Además babia becbo el Sr. de Cueto una mi- 
nuciosa relación de las fuerzas con que contaba el general Concba y 
el estado completo de defensa en que babia logrado poner la isla, en 
los dos meses de respiro que los filibusteros le habían dejado para 
prepararse y recibirlos bien. 

Se cree que Mr. Pierce ó Mr« Marcy» ó los desjuntes, aconsejaron 
al general Quitman la suspensión de las espediciones, porque este 
general regresó inmediatamente á Nueva-Orleans, y disolvió la espe- 
dicion numerosa que se comprometió á llevar á la isla de Cuba. 

Seguía preparándose el general Concba para la guerra sin perder 
un solo momento, y babia logrado convertir la isla en un inmenso 
campamento militar, esperando á los invasores, en la seguridad de 
vencerlos y castigarlos. Pero los peligros de la espedicion de Quitman 
habian desaparecido y se hallaban y en otra parte: en el campo de 
la diplomacia, donde de un lado se agitaban los Estados-Unidos con 
su idea fija de comprar la isla de Cuba, y de otro lado España, per- 
severante en su propósito de no acceder á ello y anunciando por la 
boca del Sr. Luzuriaga, en las Cortes, que España no podia jamás^ 
Tender ni ceder su isla, porque venderla, seria vender su honor; pala- 
bras que promovieron al gabinete un voto unánime de aprobación, 
por parte del Congreso constituyente. Mientras tan solemne declara- 
ción tenia lugar, Mr. Soulé, representante del gobierno de los Esta- 
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dos-Unidos y da quien hablaremos después, ocupaba un aliento en 
la tribuna diplomática. 

i Parecia inminente un conflieto entre las dos naciones j la opinión 
gseneral era que el derecho de la fuerza vendría á imponerse dentro do 
poco: en una palabra, la guerra parecia inevitable. 

Veamos ahora lo que en uno y otro pais se pensaba con respecto 
á la isla de Cuba. 
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Ministerio del coiíde de San Luis.~Proyecto de alianza entre España j Méji- 
co.— Anunciase el nombramiento de Mr. S^ulé. — ^Alarma del ministerio 
mejicano en París. — ^Antecedentes y opiniones de Mr. Soulé.— Caalidades 
és Mr. Souló. — Despedida que le hacen en Washington j New-Tork loa 
anexionistas. — Diseursos.^-Opiniones de la prensa.— Llegada de Mr. Soa* 
ló á Madrid j su recepción oñciaL— Duelo con el embigador de Franoia.— 
Conferencia de Ostende.— Documentos diplomáticos. 



El ministerio que entró á regir los destinos de España el 19 de 
octubre de 1853, se componía del conde de San Luis, presidente y mi- 
nistro de la Gobernación, y las carteras de Estado, Fomento, Ha- 
cienda, Marina, Guerra y Gracia y Justicia estaban desempeñadas 
por D. Ángel Calderón de la Barca, D. Agustín Esteban CoUantes^ 
D. Jacinto Félix Domenech, el marqués de Molins, D. Anselmo Blas- 
ser y el marqués de Gerona, todos hombres pertenecientes al partido 
moderado, con la escepcion del Sr. Domenech, notabilidad progre- 
sista y diputado liberal, que habia constantemente militado bajo la 
bandera de las ideas avanzadas. 

El conde de San Luís parecía decidido á emprender una política 
enérgica y una marcha decisiva en los negocios del Estado; y sienda 
vhombre capaz de realizar grandes propósitos por sus buenas dotes da 
gobierno, inspiró muchas esperanzas en España y en Ultramar» 
nombrando personas notables para las capitanías generales de laa 
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islas de Cuba, Filipinas y Puerto-Rico. Durante su gobierno se penad 
desarrollar el pensamiento de una alianza entre España y Méjico para 
inaatener la integridad de sus territorios, en cayo asunto tomó la. 
iniciativa en Madrid el ministro de la república mejicana. Desean'* 
do este recabar el pensamiento de los ministroe que representa- 
ban ádicba nación en Francia é Inglaterra, les preguntó: 1.^ ¿Coma 
consideraban los gobiernos, cerca de los cuales residian, las aspira- 
ciones del de Wasbington á nuevas adquisiciones territoriales por 
medios legítimos ó especiales? 2,^ ¿Cómo aquellos gobiernos conside- 
raban la conservación de la nacionalidad mejicana, y si en favor de 
ella estarían dispuestos á interponer sus esfuerzos para establecer so- 
bre el stalu quo el equilibrio del poder en América? Y 3.^ Si dada la 
buena inteligencia de los gobiernos de Francia é Inglaterra para 
«segurar á España la conservación de Cuba, ¿bajo qué aspecto mira- 
rían aquellos gobiernos una afianza defensiva entre España y Méjico? 

El representante de la república en Paris contestó que: «Respecto i 
la primera preg^ta, estaba seguro que el gabinete de las TuHeHas- 
eonsideraria mal las aspiraciones del de Washington para la adqui- 
sición de nuevos territorios; en cuanto á la segunda, que eonsideraria 
la conservación de la nacionalidad mejicana por una declaración ge- 
neral; y por lo concerniente á la tercera, que tenia la creencia de que 
la animaria por el interés que habia tomado en la conservación del 
^tatu qúo de la pertenencia de Cuba.» * 

El ministro mejicano en Londres opinaba que el gabinete de 
Saint James veria con menor interés que el de las Tullerías y quizi 
con completa indiferencia los conatos de anexión de Cuba demostra- 
dos por los filibusteros norte-americanos; que en cuanto ¿ la conser- 
vación de la nacionalidad mejicana, según datos que le merecían )3^ 
mayor fé, no baria grandes esfuerzos aquel para sostenerla, si para 
ello tuTiese que agriar sus relaciones con el gobierno de los Estados* 
Unidos, á quien trataba todavía con mas miramiento, aumentándose- 
este, si era posible, al paso que mas se complicaban los asuntos de 
Oriente; y, en fin, que por lo referente á la alianza entre España y. 
Méjico, no creia que el gabinete inglés á ella se opusiese» sobre tódo^ . 
una vez obtenido el asentimiento d<i la Francia, 

Cuando se cambiaban estas notas á principios de setiembre de 
1853, se participaba que Mr. Soulé» enviado del gobierno de Was- 
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hington cerca del de Madrid, tenia iastrucciones para ofrecer dos* 
cientos millones de pesoi por la adquisición de la isla de Caba. El 
ministro mejicano^ en París; inducía si ministro de la república en 
Madrid^ 4 que, sin esperar instrucciones de sa gobierno; manifes-* 
tase al de S. M. C. que como la adquisición de Cuba por los Esta- 
dos-Unidos, aun por medios legítimos, amenazarla la seguridad dd 
Méjico debilitándolas ventajas de su posición, y tendría larepú* 
blica en constante alarma, era de esperar que el gobierno de S. M. na 
llevaría á efecto convenio alguno que tuviese por objeto pasar aquellar 
isla á poder de los E atados *U nidos, contando, en caso necesario, con , 
la cooperación de Mój ico . 

£1 ministro mejicano, Sr. Pacheco, se imaginaba, sin duda, quQ, 
«ra tan fácil resolver la venta de la isla de Caba como le había sido . 
al presidente de Méjico decidir la del valle de Mesilla; pero supo- 
niéndose propósitos en el gobierno de enajenar su isla no hubies^r 
podido llevarla á efecto, porque se habría estrellado ante la opinión 
nacional, pronunciada en el sentido de que, en último estremo, Cuba^ 
se perdiera, pero que de ningún modo se enajenase. 

La contestación del señor ministro de Estado Luzuriaga á la mr^ 
terpelacion que le hicieron en las Cortes en diciembre de 1854 fue 
«n,este sentido. r 

Las negociaciones emprendidas por Méjico para ana alianzaicpi]^ 
España se activaban y venían á reducirse ¿lo siguiente: ax 

Alianza con España para la defensa reciproca. / .. |,. 

Alianza de coman acuerdo de las naciones hispano -americtuQua^^.^ 
respecto al statu quo territorial de América. 

Alianza por parte de las grandes naciones de Europa. 

Y para todo, acuerdo perfecto y esfuerzos comunes entre Méjicj^rV , 

España.. .\jvj 

Las gestiones del ministro mejicano encontraron benévola s^cq^- n 
da por parte del presidente del gabinete español; pero no suce^idUg 
mismo por la del secretario de Estado Sr. Calderón de la Barca» 4^^ó! 
por la circunstancia de haber, por largos años, residido en los Ést^t, i 
dos-Unidos con el carácter de representante español , conocía ¿ íanSío ^ 
su política y temía precipitar un rompitnientoen elestado^^eriti^<^ 
de las relaciones entre España y los Estados-Unidos. ^ • r ..^ ^^ 

Se quejaba en sus comunicaciones el ministro mejicanc^^e ¿^ 
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8Í 1)1611 escuchó el Sr. Calderón de la Barca, con la debida aten- 
ción todas sus gestiones, expuestas clara y sencillamente en la con- 
ferencia que tuvieron, el primer secretario de S. M. C. no se digf- 
ii¿ darlas la menor apreciación y empleando grande estudio en 
eludirlas, le hablaba de literatura, 4^ física y de química. Decia el 
ministro mejicano 4 su gobierno en un despacho de 23 de diciembre 
de 1853, que el ministro de Estado español sentia y conocia la nece- 
sidad de adoptar la alianza propuesta; pero temía Jíasla la sombra de 
Jos EstadoS'ünidos] temor, decia el ministro mejicano, que le había 
acosado en el desempeño de su misión en Washington, porque no te- 
nia conciencia de los grandes elementos con que España cuenta y es- 
taba deslumhrado, al par que acobardado, por las exageraciones nor- 
te-americanas. 

Presumir conocer mejor que el Sr. Calderón de la Barca el estado 
de las relaciones diplomáticas entre España y los Estados -Unidos para 
j^duar la conveniencia ó inconveniencia de lina alianza, que pocas 
ventajas hubiese acarreado á España, en cambio de grandes disgus- 
tos, era ligero de parte del ministro mejicano; acusarlo de timorato 
cuando era prudente , ^ de indiferente cuando solo era diplomático, 
era injusto también. 

Mas complacido se manifestaba el ministro respecto al conde de 
San Luis, en quien decia haber encontrado, no tan solo la elevación de 
xniras que debe tener todo hombre colocado al frente de una gran na- 
ción, si que también la participación completa de los deseos y senti- 
mientos de Méjico, tanto respecto á la cuestión de raza en general, 
cuanto á la alianza en particular. 

El ministro mejicano que habia pasado muchos años de su vida 
en la isla de Cuba, y que se conoce la tenia profunda afección, tra- 
bajaba ardientemente para sostener en América los in cuestionable* 
derechos de España á la posesión de Cuba, y coincidían natural- 
mente sus pensamientos con los del conde de San Luis, como esta- 
mos seguros coincidirían Con los del Sr. Calderón de la Barca. Pero 
éste^ hombre de estado y antiguo diplomático, tenia motivos para 
comprender los peligros que le habria originado á España 1a acción 
común de varias naciones, pronunciadas contra los Eotados-Unidos. Y 
no habia tal temor, ni tal cobardia de parte del Sr. Calderón de la 
Barca, quien sabia pesar con prudencia las consecuencias funestas que 
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«n paso precipitado en ese camino peligroso de alianzas, hubiese po- 
dido acarrear á España. Esas alianzas, que al principio parecen de 
formidable efecto, suelen convertirse después en ilusiones irrisorias. 
Poderosa parecia la alianza celebrada entre Francia, Inglaterra y 
España para intervenir en los asuetos del mismo Méjico: las tres na- 
ciones enviaron sus naves y sus^ soldados contra la república, y pocos 
días después del desembarco se hallaban divididos los aliados, aban- 
donando el campo unos, y continuando otros la política especial y de 
interés particular que les convenia, sin tener en cuenta los pactos he*- 
chos anteriormente ni la alianza celebrada. No hubiese sido tampoco 
Taro que si á consecuencia de la alianza solicitada por Méjico hubiese 
surgido una guerra entre España y los Estados-Unidos, las partes 
contratantes hubiesen adoptado en el peligro de la situación, la con- 
ducta mas en analogía coú sus intereses particulares. 

Desde luego habrán visto nuestros lectores la actitud de Inglater- 
ra salvando el cuerpo.desde los primeros momentos de iniciarse la 
alianza y manifestándose mas bien favorable que contraria á los Es- 
tados-Unidos. Por otra parte, se compr0nde que España, qué tiene su 
marina, y una marina importante, que tiene ejércitos organizados y 
grandes recursos, pudiera ser útil y conveniente como aliada de Mé- 
jico; pero esta desventurada república, fin una sola nave, sin ejér- 
cito y sin recursos, ¿qué servicios podia haber prestado á España,, si 
' la isla de Cuba ge hubiese encontrado amenazada ó atacada por laa 
fuerzas de los Estados-Unidos? 

De aquí, y como resultado de estas reflexiones, es sin duda que el 
Sr. Calderón de la Barca anduviese solícito en no comprometer, mas 
de lo que lo estaban naturalmente, las relaciones con los Estados-Uni- 
' dos, y menos por una alianza tan poco provechosa. 

. Sé necesitó de toda su prudencia, de todo el conocimiento que te- 
nia déla nación norte-americana, para vadear con seguridad el mal 
paso, en una corriente tan peligrosa de opiniones y de ideas como la 
que éxistia en aquella época. 

Basta recordar el nombramiento de Mr. Soulé para ministro en 
' Madrid para comprenderla actitud del gobierno americano. Mr. Fier- 
re Soulé^ francés de nacimiento y ciudadano norte- americano, era un 
abogado de gran reputación en la Luisiana^ que habia ocupado los 
principales puestos oficiales de dicho Estado y que como senador de- 

]2 
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mócrata en el Congreso federal se distinguió por sus simpatías y síi 
protección decidida á los anexionistas de Cuba. Fué nombrado el 6 de 
abril de 1853, sin embargo de estos antecedentes, enviado estraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de los Estados -Unidos cerca del 
-gobierno de Madrid; nombramiento que por unanimidad mereció la. 
«probación del Senado. 

En la sesión del Senado de Washington del dia ¿5 de enero 
de 1853, Sé habia puesto bien en evidencia Mr. Soulé, pronunciando 
un discurso sobre las relaciones de los Estados-Unidos con Europa, y 
«specialmente con España. Empezó disintiendo de Mr. Cass y Mr. Ma- 
són, cuyas aspiraciones con respecto á Cuba, le parecían demasiado 
modestas á Mr. Soulé. Se ocupó de la inmensa importancia de la cues- 
tión de Cuba, y trasladamos aquí los siguientea párrafos de esos dis- 
cursos, que tomamos de La Crónica de Nueva- York, que publicaba 
entonces elllustrado escritor D. Antonio X. de San Martin. Dichos 
«discursos, en que se revela la mas ardiente pasión política , debieron 
haber inhabilitado, para un cargo tan delicado en España, á Mr. Soa- 
lé, y sin embargo fué escogido adhoCy y aprobado sunombramiento 
anánimemente por el Senado : 

«Hay senadores, decia Mr. Soulé, que se quejan de que se haya 
^revelado el misterio de la correspondencia sobre Cuba. Y ¿por qué-? 
«¿Acaso porque se haya descubierto que queríamos comprar la isla? 
i)Pero aln^ismo tiempo confiesan su firme propósito de comprarla aun- 
Dque no esté de venta. ¿Es porque se ha revelado la suma ofrecida? 
dEIIos mismoi^ declaran que están prontos á comprar por cualquier 
aprecio. ¿A qué fin, pues, censurar á la administración por haber he- 

t)cho lo mismo que nosotros no dudamos hacer? 

t> é . • . • 

»Una partida de jóvenes entusiastas se reúne en un punto del Sur, 
«llamados, según creen, por sus hermanos que sufren, y se arrojan .á 
«rescatar una isla inmediata. España se alarma, y por indicación de 
i>la proclama del presidente que llama foragiios á los aventureros, 
»los condena indistintamente á una carnicería. Sa crea un espirita 
wque luego se apodera dejtoda la población, de la mas preciosa y últó- 
^)ma de sus posesiones en las aguas que bañan á est3 continente; es ^ 
wpítu que solo sirve para aumentar sus temores, y que le induce á 
«implorar de Francia é Inglaterra el que escogiten un plan para con- 
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Mservar el dominio que tiene sobra la isla. Vuestra respueeta y la del 
Dgobierno es, que no acoedereís á la presuntuosa intimación en que 
use os propone aceptéis aquel plan* Pero al mismo tiempo que os ne-* 
Dgaís á la proposición de los orgullosos entrometidos (intermeddlers), 
D^ehusando redondamente nuestra solicitada cooperación , desvirtuáis 
Día fuerza de nuestra valiente resDlucion , protestando, decididamente 
»que no aspiráis á perturbar su (iheir) quietud y serenidad^ Y .como- 
»para convencerlos mejor de que no codicisis la, posesión q^ taneor- 
üdialmente desean proteger contra vuestras garras, tüdais itodoa 
«aquellos de quienes hay la menor soqpecba, de que toman parte en 
DC^alquier eijopresa qm pueda asegurarla psura este país. Son fora^- 
agidos todos losque tuvieron parte en la espedicion desgraciada^que 
«terminó en la carnicería de Atares* 

y>Fueron otros tantos héroes, como Lafayette y Kociusko, los 500 
Djóvenes de la espedicion, que sabian que^habian de encontrar en 
i>Cuba 500.000 de sus iguales guardados y defendidos por ^,000 
DjBoldados. 

uMurieron como héroes, y la misma España nada ha dicho ni ha 
«podido decir contra ellos ni contra sus aspiriMÚones. Las c(mquistas 
»dfi Inglaterra en A6Ía> y las de Francia eiai África, no han sido sino 
iMva merodeo en grande escala. La conducta de Inglaterra en la Amé- 
«nea central durante el último, siglo ha tenido el mismo caricter* 
iSJBn vista de estos ejei&pIos# Mr» Souló se admira de que los senado- 
«rea no se acuerden de que, en el derecho común, coger la fruta del 
«ácbol no es mas que una falta, al paso que tomarla cuando se ha se-* 
«parado del tronco pUerno es un hurto. Que cuiden (los senadores) de 
»no esperar tanto tiempo que se pudra la fruta. Hay senadores que 
«protestan contra el robo de la pi^opiedad del vecino, y quisieran, sin 
«embargo, que se la apropiase el que la tiene en depósito de con- 
«fiaaza. 

«No quieren cometer el robo« pero consentirían en recibir loa 
«efectos robados. « 

Entra luego Mr. Soulé en la historia de los casos que dieron^ úl- 
timamente motivo á las providencias dé la autoridad de Cuba con 
respecto ¿ algunos barcos de los Estados-Unidos. Todoa aquellos 
bschos i'on vistos por Mr. Soulé al través de su prisma particular» y 
no es necesario decir cómo saldrán de sus manos, las formas verda- 
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deras. Nuestros lectores conocen lo que sucedió con los Tsporas 
Crescent-City i OMo, Falcan, el Sfarado, etc. Mr. Soulé, decía Em 
Crónica, no reconoce ningún derecho en la autoridad español» p«rm 
•escluir de sus puertos» ó tan solo para poner en observación sanita- 
ria, ¿ ningún barco de los Estados-Unidos» aunque proceda de na 
punto infestado, aunque en un corto Tiaje de tres ó cuatro días haya 
tenido varios casos de muerte, aunque llegue con sus pasajeros jr 
tripulación ^n gran parte encamados, aunque la enfermedad sea el 
cólera asiático ó una fiebre contagiosa, y aunque lleve i bordo, na 
ya una causa de sospecha, sino una verdadera conjuración contra la 
autoridad y las leyes del territorio. Este es el resumen sustancial 
que hacia La Crónica de la parte del discurso del senador demócra- 
ta, dedicada á la historia de aquellos casos. Mr. Law es« como na 
|>odia menos de ser, objeto de limitados elogios por su conducta ateo- 
vida é independiente. 

«En todos estos casos, contináa Mr. Soulé, vemos invariable- 
nmente al gobierno de parte de España y contra nuestros ciudadanos» 
«Tal ha sido su actitud en el asunto deplorable de la espedicion da 
«López. Guando el comodoro Parker se personó con el general Chm* 
f>cha y le preguntó por qué habiaa sido ejecutadas las víctimas do 
x> Atares sin concedérseles las garantías estipuladas en nuestro traba* 
«do con España, respondió que era porque los conmieraba como ffir 
tratas y pues como totes A^xium sida dentmciados en la prodama M 
f>presi¿enfe de las Bstados^Unidos. Y cuando el cónsul Owen invoci' 
?)Solemnemento su clemencia, el inflexible procónsul la contestó coa 
»la observación de que estaba hacienda lo que sabia era cantrar» á 
íilos deseos de sugoUerno. 

>>Se nps ha dicho, sin embargo, que la conducta del capitán |pe« 
f>neral en el caso del Orescent City ha sido objeto de granes redama^ 
yyciones en Madrid. Pero fácilmente podemos prever cuál será la res- 
9)puesta del gabinete español. Dirá: reclamamos el amparo de esos 
i¡>principio8 de derecho público que, según vuestra propia comfésioa» 
nnos protegen. No pueden imputársenos una &l£a de comedimiento 
^internacional mientras nos protegen vuestras. propias dedaracio-' 
i>nes.... T volviendo otra vez á las alabanzas proddgadas por algunos 
D senadores á la conducta del presidente, preguntaré si esas alabsa- 
»za8 alcanzan también á la proclama del presidente, á las carnicería 
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«que se eométieroo con arreglo á ella» i Io9 insultos á nuestra baa* 
»dera sufridoapor el gobierno, al edicto de Galiano, á la carta del 
> «seeietario de Estado á Mr. Law y ¿ la comunicación del presidenta 
^ »á Hugb Maxwel » 

Bl presidente Fillmore, blanco.de la censora de Mr. Soulé, na 
^satisfizo en su política para con España ninguna de las nuras de la 
joven América. 

Pero la nota de su último secretario de Estado, Mr. Ever^tt, con* 
^-teatando á la proposición de un triple oonyenia pariet garantir á Es- 
paña la posesión de Cuba, meriscesu aprobación ilimitada. Hó aquí 
• cómo diserta Mr. Soulé sobre la parte de dicha nota en que dicQ 
Mr. Everett que^-^or razenes dmocráticas ó de política interior^ 
no conviene la adquisición de la isla» por ahora: 

«(Luego Tendrá un tiempo en que. no existiendo esas razones^ se-- 

^rá deseable la^ adquisición, puesto que se admite que esa adquisición 

»podria ser en ciertas contwfféncias casi esenci4iLl para nuestra se- 

T^wridad. Que reflexionen sobre esto los senadores del Sur especial- 

wmente» y que se pregunten cuáles son las razenes domésticas que- 

nextsten ah(^a y podrán no existir en lo venidero. ¿Aguardaremos á 

nque 86 realicen las miras de lord Palmerston sobre la politlca qo* 

«deben seguir los consejos de España con respecto á Cuba? ¿Aguarda- 

«remos á que se adopten m^K2&Í9^|M;r^i^mAm<dr oí ^2^¿/a<fe üíAba, é 

vífin de asegwar la unioth de la tílad la corona de España^ pues e¿ 

)i^eniden^ que si la pobladotí negra de Cviba oitwiese la libertad^ este 

ahecho crearía un elemento poderesisimo de resistencia contra cuat^ 

^quier prefecto de anexar d Ouba d los Estados^ Unidos , en donde 

nesñste la esclavitud? ¿Comprenden los senadores del Sur qu^y aum 

«m la opinión de Mr. Filmore y de su secretario de Estado^ Cuba^ 

Miene que ser eventualmente nuestra'í 

«Las naciones de Europa no tienen derecho á^ecir que los Esta- 
«dos Unidos adquieren territorio por usurpación, porque ellos mía- 
«moa han hecho otro tanto. A la recriminación que ha hecho ya coa- 
lytra Inglaterra por sus adquisiciones ^n la India, agrega un doca- 
«mentó con fecha de mayo de 1739, que la casualidad ha traidoá sus 
«manos, y que no es nada menos que un proyecto para formar un 
«ejército de soldados reelutados en las ^tiñas - inglesas, destinado &. 
«invadir la isla de Cuba y apoderarse de ella. Si yo hubiese iiuprimi- 
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1) Olido (añadió Soulé después de haber leído) la fecha de este doca- 
»mento y el nombre de la gran potencia á que pertenece, podría creerse. 
nqaQ estaba leyendo algún papel estraviado, caído de la cartera del. 
general López. 

))Pero es en realidad una concepción inglesa^ y de que el gobierno 
«inglés no se ha desprendido de ella apenas lo dudar&n los senadores 
«cuandOy al examinar la correspondencia que el ejecutivo nos ha en* 
ttviado ayer, lleguen á la carta de sir Willlam Faltuy al almirante 
DYernon, con fecha del 27 de agosto de 1740, en que hablando de Cu- 
«ba, dice: Sea el grito tomar y agarrar^ porque después que nos ha* 
»yamos apoderado de élla^ el mundo entero no podría qoitirnosla. • 
». • . • • 

«Tampoco España tiene derecho k proferir una queja contra tales 
«empresas; y la razón es que hace pocos años un general de alguna 
«reputación encontró abiertos los cofres de la reina madre para or* 
Dganizar una espedicion con el fin de conquistar al Ecuador y esta- 
«hlecer allí una monarquía bajo uno de los hijos de María Cristina y. 
«el duque de Riánsares.» 

La sola autoridad que cita Mr. Soulé para un cargo tan graTe, 
son los papeles públicos ú órganos 4® la prensa diaria, y bajo esta 
sola autoridad entra en pormenores sobre el alistamiento de oficiales 
españoles en la empresa^ la cooperación del Sr. Istúriz, los vaporeg^ 
Cetro y Tridente, etc. , que harían seguramente preceder la llegada. 
de Mr. Soulé á Madrid» decía La Crómica^ de una reputación, poco 
envidiable, de credulidad y ligereza. 

«Pero ni aun los mismos Estados-Unidos se han librado del re- 
«busco de antecedentes filibusteros para demorar con ellos la coa-:, 
«veniencia de tener por licitas y usuales cualesquiera invasiones ^. 
«usurpaciones que este país tenga por conveniente practicar. 

DTemo que haya itlgo de filibustero en el general americano * que 
sen 1812, equivocando las instrucciones que le habla dado Mr. Monroe,. 
«¿ la sazón secretario de Estado, se apoderó á viva fuerza de la isla 
«Amalia y de Panzacola; y aun en el mismo Mr. Monroe, que al pa^p. 
«que desaprobó el acto del atentado, aconsejó que se conservase el 
«punto tomado para poder hacer un ajuste amistoso con España. > 
«•••••••• • • •••••.•••••. 

«Hamilton fué un filibustero, porque en 1797 trabajó tanto para 
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«organizar una invasión en las colonias tispano-americanas bajo la 
«protección del gobierno y de concierto con el general Miranda, á fia 
»de ayudar á aquellas colonias á hacerse independientes. Habia fiE- 
))busteros, entre los que en 1819, 1820 y 1821 se arrojaron de nues- 
^tras costas al seno, mejicano "con armas y municiones, y contribuye- 
»ron tan eficazmente á destruir el dominio español en aquella parte, 
«y entre loé que en 1836 recorrían públicamente en formación las ca- 
niles y plazas de Nueva-Orleans bajo el ojo inspirador del general 
«Andrew Jackson, preparándose así para tomar parte en la lucha 
«contra Méjico. Sí, y he demostrado también que podría encontrarse 
«algún filibusterismo en el mensaje del presidente. Pero os aseguro 
«que podría encontrarse mucho de él en la carta de Mr. Everett, do- 
«cumento que no necesita de mis elogios, porque circula por todo el ' 
«país, escoltado por las bien merecidas recomendaciones de las inteli- 
«gencias mas elevadas de esta Cámara. En él desdeña el secretario 
.^>de Estado circunscribirse á la mera contingencia de una inclinación 
«por parte de España hacia la enajenación de Cuba. Acomete osada- 
1) mente el corazón del asunto y proclama desde luego que la condición 
i)¿fe Cu6a es principalmente una cuestión americana. Supongo que se 
-«ha creído que eséa respuesta bastaba para el aserto de Mr. de Turgot 
«en sus instrucciones á Mr. de Sartiges, de que la condición de la isla 
Vino es menos importante para las relaciones existentes entre las 
iDffrandes potencias marítimas qne para los intereses de- la misma 
íi España; y orguUosamente se niega á contraer ninguna obligación 
«que pueda inhabilitar al gobierno americano, en cualquier cambio 
ílfuticro de circunstancias y para hacer lo que con frecuencia se ha 
nhechó en lo pasado, pues la posesión de la isla podría ser bajo cíer- 
«tas circunstancias casi esencial para nuestra seguridad. Vindica 
^)la ley del progreso, que es tan orgánica y vital en la juventud de 
«los Estados como en el hombre individuo. Pero nótese con qué cui- 
«dado recuerda á España que, al paso que el presidente nunca dis- 
\ypufará de palabra ó por obra sics títulos ni peHurlará su posesión» 
i)no deberá entregarse á sueños engañosos, etc.» 

Después de estos elogios. tríbutados á la nota de Mr. Everet, se 
duele Mr. Soulé deque en ella no se haya tratado con mas dureza 
la proposición de Francia y de Inglaterra. 

«No puedo menos de estrañar que en aquel importantísimo docu- 
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jtmento se haya dejado de rechazar con asperesa la in^nrtíoeate 
«amenaza coatenida hasta en las primeras frases de las dos coman i- 
acaciooes enviadas i los Sres. Sartiges y Crampíon por los gobiernos - 
ade París y de Londres. A escepcion del párrafo en que Mr. de Tur* 
ngot recuerda al gobierno americano las órdenes enviadas á las fuer-- 
mxas navales de Francia é Inglaterra en el golfo de Méjico, con el 
•objeto de proteger i la isla de Cuba contra nuevas invasiones» y en 
ael cual alegara que las grandes potencias miriüinai t enen en el 
•destino de aquella isla un interés igual al de la misma SspaSa; con* 
•esta escepcicm, las dos comunicaciooes son idénticas. Y los presan- 
•tuosos entrometidos no dudan declarar que debemos ser respon5a- 
•bles de la repetición délos ataques que úlÜ/naxierUe han hecho, con— 
ntralaüla bandas foragidas de aven¿ure¡ros délos Bstados-Unido^^ 
mporque estos ataques han lla7nado seriamente la atención de los go- 
•biernos de S3. MM., tanto mas especialmente, cuanto mayor esen- 
ndeseo de que las amistosas relaciones que ahora existen entre aque^ 
uUos gobiernos y los Estados^ Unidos no ^ligren cotno podrían peli- 
»frar con la repetición de setnqanles ataques. 

i>¿No sorprende al señor presidente, no admira á los senadores eli 
•tono altanero que reina en esas comunicaciones? Sufriremos que la 
•Inglaterra y la Francia nos hablen en un lenguaje tan arrogante y 
.«amenazador? ¿Nos rendiremos sumÍBamente á sus mandato;»? Si noa 
.•hubiéramos portado como corresponde & una p>)derQsa nación como 
alanuestra, cuando presumieron pasear sus escuadra> por el golfo 
»j cruzar entre Cuba y nuestras costas con el manifiesto desigoio 
jide constituirse en inspectores de nuestros movimieatos en aquellas 
•aguas, y de inquirir y determinar cou qué intención intentarían 
•desembarcar en la isla de Cuba los aventureros de cuc^quiera na- 
nación; si hubiésemos insistido en que se diesen las espkcaciones pedi- 
•das por Mr. Crittenden, -secretario de Edtado al ministro brit¿DÍ* 
•00, apenas seria posible que se nos dirigiese ese estilo arrogante 
•para hacernos entender que en lo venidero debemos ser responsa- 
•bles de cualquier atentado que & los aveutureros de cualquiera na- 
•don.se le^ antoje cometer contra la isla de Caba.>» 

Después de esta salva de metralla al tono de Inglaterra y Fran* 
4áa en sus últimas comunicaciones conocidas con este gobierno, pasa 
Vf. Soulé á esplorar el campo de la intención reservada de aquellos 
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gabinetes al declarar su interés por la adhesión de Caba á su actual 
metrópoli. La doctrina de Monroe, las razones de contigüidad y de 
tegUTidad y de propia conservación son el caballo de batalla con que 
recorre este campo. Hé aqni cómo esplica el origen de las doctrinas 
que defiende: 

«Estas doctrinas babian nacido del principio de proximidad, que 
Diodos los escritores de derecho público admiten como regla suprema 
«de la política de una nación con respecto á todas las materias que 
^pueden poner en peligro su seguridad. Rufusking, siendo nuestro 
«ministro en Inglaterra en 1801 tuvo ala vista este principio cuando, 
«alarmado por los rumores de la cesión de la Luisiana por España á la 
«Francia, creyó que debia oponerse ¿ que cualquiera potencia europea 
«hiciese nuevas adquisiciones en este continente, é insistió en que la 
«Luisiana permeneciese en poder de España, no habiendo de caer en 
«manos de los Estados<*Unidos« lOon qué gracia y talento cita el des- 
«apiadado sarcasmo de Montesquieu^ cuando dice que moB una fortuna 
«para las potencias comerciales el que Dios Consienta en el mundo á 
«los turcos y españoles, pues son de todas las naciones las mas á pro- 
«pósito para poseer un imperio con insignificancia.» Mr. Livingstoü, 
«que era entonces nuestro ministro en Francia, se mostró aun mas 
«inquieto que Mr. Eing.» 

Por último, Mr. Soulé declara que no es partidario de ninguu 
plan que tenga por objeto arrebatar Cuba & España, violando los 
preceptos del derecho de gentes; en lo eual no deja de andar acerta- 
do, si nos olvidamos de la intención éspreeada antes en el mismo dis- 
curso, de hacerse con Cuba de cualquier modo. Pero al mismo tiem- 
po, y sin embargo dé esta protesta oficial, añade á renglón seguido 
que sería ocioso disimular que hay contingendas en que podría ser 
imposible el que los Estados^Unidos evitasen la necesidad de coger 
la isla; y autoriza esta idea con la misnfá nota de Mr. Everet» Estaa 
contingencias son un cambio dé circunstancias y razones domésticas, 
un arreglo amistoso con España, una guerra legal, y la necesidad 
absoluta de la propia conservación. Cree que no está lejos la época en 
que la cuestión de la posesión de Cuba se decida por una guerra, y 
aconseja ¿ España que contemple bien este peligro próximo, y ceda á 
las exigencias delmoniento. La compra de la isla le parece irrealiza* 
ble por las razonss que se van á oir de su boca: 

13 
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((Me opongo 4 la compra de. Cabá. Esta idea debe ab^dono^r- 
»Be. Cualquiera que coaozca algo de la altiva 8uscdptibilida4 del ar- 
DguUo castellano, apeni^ pensará que se puede abordar ti^ .delicada 
Dcuesfáon en la mera forma de duros y centavos. Yo no deseo herir 
»esas susceptibilidades; pero no son las ¿nicas que se oponen ¿ la 
«compra.» 

Las otras dificultades son el . orgullo de los habitantes; de Cuba; 
y aconseja ¿ España que se resigne á esperar de Ci^ba, por único pro- 
techo^ la utilidad de sus relaciones de comercio con la isli^^ á la ma- 
nera que Inglaterra utiliza ea el cpmercip con las que fueron anti- 
guamente sus colonias. Y esto podría . conseguirlo España por medio 
de un tratado. Mr. Soulé se haquedado corto, decia La Crórdcat pnla 
concepción de este plan admirable; posotros en su lugar pediríamos 
que España pagase ¿ los Estadoa*Unidos una gruesa suma al despreiu 
derse la isla con arreglo á este proyecto, y diese e^^r^^má ^ autor uñ 
premio y un privilegio de invención. Mr. Soulé está pei^suadido de 
que la independencia de Cuba es para los Estados-Unidos tan desea- 
ble como la anexión, y no tiene la menor dud^ de que la independen- 
cia se veríjB^cará^ considerando el e^lritu que prevalece entre sos 
habitantes; espíritu de que Mr. Soulé debe estar bien enterado sin 
duda, á juzgar por la frecuencia de sus. relaciones con lo ^ue de Cu- 
ba hay majs disidente y enemigo de España en este pai9, no quiere, 
por fin, disimular que, si se permite que Inglaterra y Francia se eri- 
jan en tutoras de España, abdicará por este hecho sus títulos para el 
dominio desús posesiones» poniéndolas bajo el brazo fuerte de aqae-* 
Has potencias. Terminaremos este extracto con las misqia^ palabxas 
con que dá fin á su discurso Mr. Soulé en tono fatídico: 

((Que España no deje de conocer su verdadera posición y.qiXjS.no 
»piense que con consejos indignos puede proteger sus pos;esiones pon- 
))tra up fallo inminente. En vano querría que la isla se sumergiese en 
»el Occéano antes que verla en manos de otra potencia. Si estallase el 
»huracan, la isla quedarla aun sobre las aguas^ y no dejará de reírse 
))de las olas agitadas^ aunque desapareciese en la tempestad su sobe- 
»ranía. Cuando sea llegado el tiempo, y los ímpetus del man ni sus 
^fortalezas, ni sus cañones, ni sus garrotes, ni los edictos deaují Ga- 
»lianps la salvarán de nuestras potentes garras. Oigamos al hia^toria- 
Mdor; en vano puso Sabino Ic^ estátuq^ de sus mayores en el uinbral 



ESTtJDIOS políticos; ^ 

»de las ptíertaií del Capitolib, páfa imipefir que el enemigué entrase con 
«antorchas en la tnano. Incendiáronse las 'mismas águilas que soste-^ 
i>nfeh las antorchas, y el fhego se coihüiiiiSó al edificio. » 

Basita y'sobrá el precedente extracto páará Comprender la gran in- 
conVeiiienda cometida p6r los Estados-Unidos '^de dar su representa- 
don en la corte de España á un funcionario que, por muy notable- 
que ñiese su talento y itauy grandes sus merecimientos para con su 
país adoptivo, ae espresaba de la manera que hembs visto en el Par- 
lamento federal. Conocido de antemáWo sú criterio en la cuestin cu* 
iMma, sü nombramiento era la síntesis de un plan preconcebido para 
arrebatar ¿ Esafia, bien por medio de compra ó por otros violentos^ 
ans posesiones én las Antillas. - 

La tirantez de relaciones políticas ent^ uno y otro país estaba 
bien marcada desde el momentb que Mr. Plerce entregó las credeá* 
dales de enviado estraórdinaHo y ministro plenipotenciario á mon- 
aieur Soulé. Y con estos antecedentes, ¿Kabria sido prudente por 
parte del Sr. Calderón de la Barca bbcer mas difíciles todavía las 
relaciones con el gabinete de Wásbingtoá suscribiendo la alianzie^ 
con Méjfco, qué en ultimó resultado no significaba otra cosa mas qué* 
una amenaza estéril? 

4 

Pero para completar bien él cuadro dé áqftella situación política,. 
7 ya que se ba citada en el antériorr extracfo latiota de Mr. Everett, 
documento importantíisimo, por la doclriná y las revelaciones que 
coiAienej y que arrojan mucba luz sobré el espíritu de la política 
norte-americana referente alas Ahtíllas, creemos conveniente repro* 
dudrla integra en estos JPstíidioSy como barómetro en que quedaron 
aefialadas las borrascas terribles esperiméntadas en la situarfon polí- 
tica de' aquellos días. 

Dicba nota de Mr. Everett de 1.* de diciembre de 1852 tenía por 
objetó rehusar la participación de los Estados-Unidoá á la liga qué 
lea habían propuesto Francia é Inglaterra, para garantir á España 
la posesión de la isla de Cuba, y estaba concebida en * estos tér- 



müioé: 



«Muy señor mío: Vd. no igíaóra lais tristes circunstancias 4ue han 
iliMpedido hasta ahora responder á )a nota que /dirigió Vd. á mi pre- 
«décésor con fecha 8 de julio. Aquella náÜL f la instrucción de món- 
«sieur Turgot^ que* la acómpañaba/júntamente con una comunica- 
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»cion semejante del ministro de Inglaterra, j el proyecto de conv^m* 
» clon entre las tres potencias con relación & Cuba, han$idoanoda 
»los primeros asuntos á que ha llamado miatmcion el piresidente. ÍM 
»parte sustancial de la propuesta couTendon se halla espr^sada ea 
»un solo articulo en los términos siguientes: Las altas partes contrar> 
ntantes, colectiva y separadamente, pechazim desde ahora y para sim-» 
))pre toda intención de posesionarse de la isla de Cuba, y Tespectivi^- 
» mente se obligan 4 desaprobar todo intento con este fin por parte 
»de cualquiera potencia ó individuos. Las altas partes contratante» 
»declaran, colectiva y separadamente, que no obtendrán ni maatett* 
»drán ninguna intervención eaclusiva en la citada isla, ni adquirirán 
»niQgun dominio sobre la misma. El presidente ha prestado la mas 
»profunda atención á esta proposición, á las notas de los ministros de 
»Francia é Inglaterra que la acompafiaban, y á las instrucciones de 
»Mr. Turgot y lord Malmesbury, trasmitidas con el proyecto de con- 
Dvencion, y me ordena poner en conocimiento de Vd. su opinión so- 
»bre este grave y delicado asunto. 

))E1 presidente está de acuerdo con sus antecesores, que mas de 
»una vez han autorizado la declaración á que aluden Mr. Turgot j 
»Mr. Malmesbury, de que los Estados-Unidos no verían conindife- 
Mrencia que la isla de Cuba pasara á manos de otro gobierno europeo 
»que no fuera Espafia, lo cual no significa que mirásemos con dis* 
»gusto cualquier acrecentamiento natural de poder y -de territorio por 
»parte de Francia é Inglaterra. Durante los últimos veinte años hm 
» adquirido la Francia vastas posesiones en el Norte de África, cok 
»gran probabilidad de estenderlas indefinidamente, y la Inglaterra 
»ha aumentado considerablemente sus dominios en el trascurso da 
» medio siglo. Estas adquisiciones no han creado ningún género de 
«inquietud en los Estados-Unidos. * 

»Los Estados-Unidos han aumentád9 su territorio durante el ud»* 
»mo periodo. La mayor agregación fué la de la Luisiana^ comprnáa 
>xá la Francia. 

nEstas agregaciones de territorio no pueden probablemente haber 
i»alarmado á las potencias europeas, toda vez que se han realizado 
»)bajo el influjo de causas naturales,, y sin alteración de las relacieaea 
«internacionales de los Estados principales.. Las consecuencias qute • 
«de eUo se han seguido son un goan alimento de relaciones comor: 
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«cíales» mútoajuente Yeiktajoaas entre los Estados-Unidos y Europa» 
»Pero muy distinto seria el oaso si se tratase de la posesión da 
DCaba» por cualquier pcAeoeia euh>pea» escepto España* Semejante 
»acontecimiento no podría realisarse sin trastornar el sistema ínter*- 
nnacional sustente, y seria además una indicación de designios con 
«relación & este hemisferio, que no podrían menos de despertar la 
»alanna en los estados de la Union. Lo núrariamos bajo el mJ3mo pon- 
oto de YÍsta con que la Francia ó la Inglaterra verían la adquisición 
»de alguna isla importante del Mediterráneo por los Estados^Unidos, 
ncon una diferencia ciertamente, y es, que el intento de los Estados- 
«Unidos de establecerse en Europa seria uua cosa nueva, mientras ea 
«un hecho familiar la apáñelo» del poder europeo en esta partQ del 
«mundo. La diferencia entre estos dos. asases es» sin embargo, pura- 
«mente histórica, y no dismiauiria la ansiedad á que daría lugar por 
«causas poUticas cualquiera tentativa del poder europeo en una nueva 
«dirección en América. 

«Mr. Turgot asegura que la Francia jamás vería con indiferencia 

«la posesión de Cuba por otra potencia escepto España, y esplicita^ 

«mente declara que no tiene deseo ni intención de apropiarse la isla; 

«el ministro de Inglaterra hace la misma declaración por parte de su 

«gobierno. Tanto Mr. Turgot como lord Malmesbury no hacen sino 

«justicia á los Estados-Unidos al obsi^var que muchas veces se haa 

«esplicado sustancialmente en el mismo sentido. El presidente no co- 

«dicia la adquisición de Cuba para los Estadoe-Uoídos; pero al mi8^ 

nnno tíem^ considera lu condición ¿le Ctíba como una cuestión prin^ 

íicipaímente americana^ y basta cierto punto limitado» y nada maa» 

«una cuestión europea. La proyectada convracion parte de unprinci- 

•»pio distinto» pues que da por sentado que los Estados-Unidoano tía** 

«nen mayor interés en la cuestión que el que pueden tener la Fran- . 

«cia ó la Inglaterra, cuando basta solo echar una ojeada al mapa 

'«para ver cuan remotas son las relaciones de Europa, cuan intimaa . 

"«las de los Estados-Unidos con aquella isla. Al hacer plena j^ustícia al 

i^esplritu amistoso con que la Francia y la loglatorra reclaman aa 

«coopcnraoion, y sin desconocer las venttgas de una buena intelígen- 

«cia entre las tres potencias con referencia á Cuba, no puede, sm em* 

«bargo, el presidente consentir en ser parte del tratado en caestiom 

«por las siguientes razones. En primer lugar, aparece olaro á su jal** 
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^eio (tanto cohm> permite el respeto debido á otro braso del ^obie^rno 
^anticipar sMfi deciáones) qae Bemeja&ie convención no seita laintfe 
9Gon ojos fayorables por el Senado, y la negativa de aqael <yaerpo de^ 
«jaría la cuestión de Cuba en nn estado de incertidumbre é inseguí 
bridad mayor qae el que ahora tiene. Este obstáculo no seria saficiea* 
vte para que el presidente negase su aquiescencia al tratado^ si no- 
^existiese algfona otra objedon, y si la convicción déla utflidadde 
Desta medida le obligase, en campfinúento de sa deber, 4 dar su con- 
naentinfiento al arreglo basta el ponto donde llega la acdon del poder 
«qecativo. Pero ne saeede asi, sin embargo. La convención no ten- 
»¿bña valor alguno á menos qne nofíiese duradera, y por consigtden* 
Dte, los términos ea que se halla redactada espresan perpetoidad del 
«intento y de obUgacioa. Ahora bien; puede con razón dudarse si la 
nconstitucion de los Bstados-Unidos permitiría -al poder que hace los 
i> tratados, al imponer al gobierno americano iiüa imposibilidad per- ' 
«manente para todos los tiempos futuros, é impedirle, cualquiera que 
»sean las circunstancias nlteriinres, de hace^ lo que tantas veces ha 
Dhecho en épocas aojberíores. Los Estados-Unidos compraron en 1803^ 
nln Lnisianá á la Francia, y en 1819 compraron á la Es^afia la PIo«- 
arida, y no cabe en las atribuciones del poder ejecutivo obligar al go- 
«bierno en todos sus ramos y pira todo tiempo futuro á no efectuar Is 
»comprade Cuba del* misilio modo. Hay también otro fuerte árgu- 
amento contra la propaesta oonvencioa. Enfre las mas antiguas tra- 
ndidones del gobierno federal lae enooentra la repugnancia á entrar 
•en alianzas políticas coa las potendas europeas. En su memorable 
«discurso de ¿espedida dice el preddente Waóhidgton: «La gran re* 
.Dgla de condacta para nosotros, con respecto & laer naciones estranje^ 
vraa, es< estender nuestras relaciones mercantíles y no tener con* ellas 
«sino los menos laaos poUtíoos posibles. Cumplamos con entera buensí 
abosna fé loa empeños que hayamos ya formado; pero parémonos 
»ahi.» 

sBl presídante JefTer^n, en sn discurso de inauguración en ISÓt, 
apiQcavió ■ al país oantrii el peligro de las alianzas; espresioñ que se 
«ha hecho proverbial y que raiplaó Mr. Jefferson al hablar de hl 
«alianxa con Fnuteia en 1778^ alianza que^ en aquel tiempo pt^uj^ 
«infialottlablea beneficios á loa Estados-Unidos; pero que apenas habisi» 
«pasado veinte aíios estuvo próxima k envolvernos en las guerras da 
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ult^^eTolucioa fritacess, y d¿6 protesto i onerosas reclamaciones con* 
»ipra el Ck)ngre8o que aun no están estínguidas en el día de hoy. Es 
»una ooÍAcidencia si^nofioaÜTa las dánsulas de la alianza que di<S 
uQca^ion á estos males; eran aqaellas en que se faisdaba la Francia 
upara reclamar nuestro aaxilio contra los ingleses en defensa de su^ 
i^|K>si^8Íones en las islaa ooaidentales. Fué necesario nada menos que 
4>al influjo sin limites de Wasiungtonpara libertar á la Union de loa 
DpeUgros de aquella crisis y conservar nuestra neutralidad. 
. ))Pero el presidente tieAe una razón atm mas fuerte' para no en- 
))trar en la propuesta convención, y no desea tampoco ocultar su opi* 
vnion de que el tratado» aun cuando igualé en la forma > seria des- 
DÍgual en el fondOt AI entrar la Francia Inglaterra se inhabili- 
^)tarian para pose^onarsC; de una isla remota de los centros de sus 
^respectivos gobiernos» que pertenece á otra potencia europea, cuyo 
)) derecho natural á su posfesion tiene que ser siempre tan bueno co- 
i)mo el suyo, una isla dictante, en otro hemisferio, y que jamás pue* 
))de llegar á pertenecerles por el curso natural y pacífico délos acón* 
Dtecimientos. Si se rompiese el equilibrio europeo, si la España lie*- 
Dgase ¿ no poder, mantener, la isla en su poder, y si la Francia y la 
»Inglaterra se encontrasen luchando á nmerte entre si^ Cuba podría 
))ser la presa del vencedor» Mientras tales sucesos no tengan lugar, 
»no ve el presidente cómo puede pasar Cuba del dominio de España 
D.al dQ ninguna potencia europea* Entcetanto, los Estados-Unidos , al 
))a.ceptar lacqpvencion^ se inutilizaria para hacer una adquisición, 
»que podria realizarse sin peurturbacion» de las relaciones estranjeras 
)yexistentes y en el órdetn natural de las cosas. 

. pLa isla de Cuba está á nuestras puertas, domina la aproximación 
Ti)fiX golfo de Sí^jico, que baña laa orillas del Cinca, de nuestros Esta- 
))dos, cierra la entrada de aquel gran rio que corre por la mitad del 
n9iontinente americano del Norte, y que con sus tributarios fonna el 
))mayor sistema de comunicación interna en el mundo; es un centi- 
Duel^ en la puerta de nuestro comercio con California por el istmo. 
))Si una isla semejante á Cuba, perteneciente á la corona de Es* 
^paña, guardase la entrada del Támesis ó del Sena, y tos Estados - 
))Uuidos.p;^opusiesen un tratado como este á la Francia y á la Ingla- 
uterrft, estas patencias reconocerían ciertamente que las obligaciones 
Dque nosotjros nos imponíamos eran de mucha menos importancia 
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i)qu6 las que exigíamos de ellas. La opinión de los hombres de Beta- 
ndo americanos en diferentes tiempos y bajo distintas circunstancias 
Dba diferido acerca de la conveniencia de la adquisición de Cuba por 
«los Estados-Unidos. Bajo el punto de vista territorial j comercial, 
Bseria en jiuestras manos una posesión de mucho valor; bajo ciertas 
^contingencias) podría ser casi esencial para nuestra seguridad; sin 
«embargo^ por razones domésticas de las cuales no seria conveniente 
^hacer mención en una comunicación de este género^ cree el presi- 
«dente que lii incorporación de la isla á los Estados-Unidos en ios 
-típresentes tiempos, aun cuando se efectuase con el consentimiento de 
»España, seria una medida aventurada, y consideraría su adquisidon 
Y)por viva fuerza, escepto en una guerra justa con España, si tan ter- 
Drible acontecimiento tuviese lugar, como un oprobio á la civilización 
»del siglo. Hartas pruebas tiene dadas el presidente de la sinceridad 
«de sus opiniones. Ha echado todo el peso de su poder constitucional 
«para impedir los ataques ilegales contra la isla cuando le hubiera 
vsido fácil, sin ninguna apariencia de faltar á su deber, dejar qus^ 
«proyectos de un carácter formidable ganasen fuerza por la eonni- 
«vencia. Ni las injurias en el interior, ni los embarazos causados por 
«las indiscreciones del gobierno colonial de Cuba, le han hecho se- 
«pararse de su deber en este punto. El capitán general de la isla, de 
«un carácter recto y conciliador en la apariencia, pero probablemente 
«mas acostumbrado al mando militar que á la dirección de los nego- 
«cios civiles, ha negado el permiso de desembarcar á los pasajeros y 
«las balijas del correo de los Estados-Unidos, sin otra cau^a que un 
«pique con respecto al despensero del buque que los conduela. Cier- 
«tamente es este un modo estraordinario de censurar un supuesto 
«abuso de la libertad de imprenta por parte de un subdito de un go- 
«bierno estranjero en su país natal. El gobierno español no permite 
«al capitán general de Cuba á tres mil millas de distancia mantener 
«ninguna? relaciones diplomáticas con los Estados-Unidos; no se ha- 
«11a tampoco sujeto al ministro español en Washington, de donde se 
«sigue que el presidente tiene que escoger entre un recurso i la fuer- 
«za para obligarle á abandonar esta gratuita interrupción de comuni 
«cacion mercantil, lo cual daría por resultado la guerra ó las dilacio- 
«nes de semanas ó níeses para una negociación con Madrid, con todos 
«los peligros de acontecimientos deplorables entretanto, y todo por 
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«lina nimiedad qae hubiera podido arreglarse fácilmente por un cam- 
Mo de notas entre Washington y la Habana. Sin embargo, el presí* 
»depte se ha sometido á estos males, y ha óontinuado fielmente con- 
Doediendo i Cuba las ventajas de aquellos principios de derecho pú- 
»blico, bajo cuya protección se ha separado en este caso de la comu- 
anidad de las naciones. 

»Pero los incidentes á que aludo, y que se hallan pendientes toda* 
vvía, forman parte de otros muchoá que decididamente indican la ne- 
acesidad de algún cambio en las relaciones de Cuba , y hacen creer al 
«presidente que tanto la Francia como la Inglaterra harian un buen 
•uso de la influencia con España, induciéndola á modificar la admí- 
nnistracion del gobierno de Cuba^ de molo que hubiese medios de 
aremédiar males de la especie de aquellos á que he aludido, males que 
«han contribuido poderosamente & aumentar el espíritu de invasiones 
«^ilegales contra la isla, que una convención^ tal como se propone se- 
oria un arreglo transitorio y desaparecería por la fuerza irresistible 
ode la corriente de los negocios en un país nuevo, es en concepto del 
«presidente demasiado obvio para necesitar de muchos argumentos. 
•El proyecto descansa sobre principios aplicables, si acaso en Euro- 
»pa, en donde las relaciones internacionales, de gran antigüedad en 
«su base, se modifican léntame nte por los progresos del tiempo y de 
«los sucesos; pero no son aplicables á América, hace poco nn dosier- 
»to, hoy poblándose con intensa rapidez, y que va ajustando & prin- 
acipios naturales las relacionéis territoriales, que eran en sumo grado 
«fortuitas al descubrirse por primera vez el continente americano. La 
«historia* comparativa de América y Europa en un solo siglo viene i 
«confirmar este hecho. En 1752, la Francia, la Inglaterra y la Espa- 
«íla, no se diferenciaban sensiblemente en su posición política en Eu- 
«ropa de lo que son ahora. Eran Estados antiguos, maduros, censo- 
«lidados, establecidos en sus relaciones entre sí, y con el resto del 
«n^undo; eran las principales potencias del Occidente y del Sur de 
«Europa. Completamente distinto era el estado de cosas en América. 
«Los Estados-Unidos no teman existencia como pueblo; una línea de 
«colonias inglesas , cuya población apenas escedia de un millón de 
«habitantes, se estendia por la costa. Francia dominaba desde la ba- 
«bía de San Lorenzo al golfo de Méjico, y desde los AHenganis al 
«Mlssissipi. Mas allá, hacia el Occidente, el país era un desi^?rto ocu- 
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»pado por tribus errantes y sujeto ¿ las preteusioues nominales y 
»opue9tas de Francia y España. 

»Todo era en Europa comparativamente estable; todo era ea Amé* 
nrica provisorio y temporal, menos la ley de progreso» que es tan ar- 
»gánica y vital en la juventud de los Estados como en la de los iodft* 
Dviduos. Una lucha entre las autoridades locales de Francia é Ingla- 
»terra, por una pequeña empalizada en la conftueacia del Mononga- 
)>liela y los AUenganis, hizo estallar la guerra de los siete lAoa, y 4 
»sa conclusión, las potencias europeas» cuyas relaciones interiorea 
9>apena8 se habian resentido, hablan esperimentajo prodigiosas alte- 
»raciones en este continente. Francia había desaparecido del mapa 
»de América, en cuyos mas remotos rincones habian penetrado sus 
«celosos misioneros y sus bizarros aventureros. loglaterra Jhabia 
»agregado los Cañadas á sus dominios trasatlántiv^os, y España sa 
oliabia hecho dueña de la Luisiana. No habian pasado doce años dei^ 
)>de el tratado de París , cuando tuvo lugar otra gran mudanza^ fe^ 
ucunda-en mayores acontecimientos futuros. 

D Estalló la revolución americana, que envolvió en su tremenda 
))luCha ala Francia, Inglaterra y España, y al espirar la guerra, los 
»Estados-UnidQs americanos hablan tomado asiento en las familias 
i>de las naciones. Los antiguos Estados de Europa volvieron sustan*- 
Mcialmente á su anterior equilibrio; pero desde entonces empieza 4 
»reconocerse en América un nuevo elemento de incalculable iínpor- 
Dtancia. Justamente á los veinte años de 1^ concluaon de la gnenn, 
»se posesionó la Francia de la Luisiana, en virtud id un tratado eoa 
i)E8paña« cuyas condiciones nunca se han descubierto; pero sola coa 
»el fin de cederla á los Estados-Unidos, y en el mismo año salieroQ 
4)la8 espediciones de Lewis y Clarke para plantar el pabellón de los 
uEstados-Unidos en las orillas del Pacífico. En 1819 vendió España 
))la Florida & los Bstados-Uaidos, cuyas posesionoi territoriales m 
»han triplicado de este modo en medio siglo. Era tan nitoralesta M-* 
»tima adquisición, que habla sido prevista espresamente desie 1783 
Dpor el conde ¿e Aranda, primer secretario di España á la sazón; 
«pero aun aquellos memorables acontecimientos no son sino los pre* 
»cursores de nuevas y mas estupendas revoluciones territoriales» 

nlTna lucha din&stica entre el emperador Napoleón y Bipsfte» 
»priacipiada en 1808, conmovió á la Península. Las vastas posesiones 
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«de la corona española en este continente, los vlreinatos, Ia3 capita- 
sAÍas. generales que limaban el espacio entre las Califoruias y el Cabo 
»de Hornos, unoo tras otros declararon su indepen J,encia, Ninguna 
upoteucia amiga de Eor tpa pudo, y si pudo no quiso, socorrer á la 
»i^pafia ni ayudarla á sostener las vacilantes torres de bu imperio 
ttcolonial. Tan lejos de esto, cuando Francia arrojó á España en 1823 
])ua*éj.>rcito de 10 J.090 lioinbres para dominar su política interior» 
«Inglaterra creyó necesario neutralizar a^juel movimiento reconocien- 
«di> la independencia de las provincias españolas' en América. Según 
i»e' lenguaje del distinguido ministro desaquella época, ¿fin de res- 
«tallecer el equilibrio del poder en Earopa,^ llamamos á la vida un 
onuevo mundo en Occidente, exagerando un tanto quizás la ostensión 
ndel trastorno en el antiguo mundo, y no haciendo completa justicia 
«á la posición de ios Estados-Unidos de América ó á su influencia en 
Día suerte de las repúblicas hermanas en este continente. Así en el 
«espado de sesenta años, desde la conclusión de la guerra de los 
Dsiete» perdió España los restos de sus antiguas é imperiales pose- 
«siones en este hemisferio. Entretanto, merced á los actos de la paz y 
Dal saludable progreso de las cosas, iban los Estados-Unidos esten- 
«diendo sus dominios y consolidand > su poder. 

wLa gran marcha de los acontecimientos continuaba aun. Algu- 
i>nas de las nuevas repúblicas, ya fuera por los efectos de la mezcla 
«de las razas ó por la falta de educación y costumbre para las institu-j 
«cienes liberales, se mostraron incapaces de gobernarse ¿ sí mismas. 
«La provincia de Tejas se sublevó contra Méjico, con, el mismo dere- 
«chocon que Méjico se hábia sublevado contra España. En la memo- 
»rable batalla de San Jacinto, en 1836, pasó por la gran prueba de 
dIos Estados nacientes, y su independencia fué reconocida por este 
«gobierno, por el deFrancfa, lóglaterra y demás potencias euro- 
«peas. Poblada principalmente por los £stados-Unidos, trató natu^ 
«raímente de incorporarse á la Uuion. Deseosos de evitar una coli- 
«sion con Méjico» rechazaron varías veces su oferta á los presidentes 
«Jac&son y Van-Buren , hasta que al fin tuvo lugar la agregación. 
«Como cuestión doméstica, no es este asunto propio de discusión en 
«una comunicación á ui ministro estranjero. Como cuestión de de- 
«recho público, jamás hubo una estension de territorio mas natural 
«ni mas justificada. Produjo una alteración en las relaciones con Mé- 
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>)jico, á la cual siguió la guerra, y en bus resultado^ y madirate 
»grandes compensaciones pecaniariaSy otr^s vastos territorios lle^* 
»ron ¿ hacer parte de la Union. 

»Sin hacer mención de las varias opiniones qae hubo respecto á 
»)la guerra^ como sucede siempre en países libres cuando se trata da 
»grandes medidas^ nadie que mire aqaellos acontecimientos codt loa 
bojos do un hombre de Estado previsor puede dejar de atriboilr sus 
»resultados principales al indudable influjo de la ley de naestra exis- 
»tencia política. Las consecuencias están á la vista del mundo ents- 
»)ro. Dilatadas provincias, que habían languidecido bajo el pesado ya- 
»go de un sistema estacionario, reviven hoy bajo la influencia de una 
t)nueva civilización. La libertad de la palabra y de la prensa, el jai* 
»cio por jurado, la igualdad religiosa y el gobierno representatÍTo 
»hansido llevados por la Constitución de los Estados -Unidos á ilus- 
»trar regiones en que eran antes desconocidos. Por la colonización de 
^California se ha completado la gran marcha de la inteligencia al 
»rededor del globo. El descubrimiento del oro en aquella regioo, 
» dando lugar al mismo descubrimiento en Australia, ha conmovido 
»los navios de la misma industria en todo el mundo. Cada adídon 
4>al territorio de la Union ha dado abrigo á la miseria de Europa y 
»Jardines á sus necesidades. De todos los pueblos del Beino Unido, 
f)de Francia, de Suiza, de Alemania y de las estremidades del Norte 
»de Europa, ha empezado una marcha de emigración cual jamis se 
»ha visto antes en el mundo. 

)>De este modo han llegado ios Estados*Uidos á su actual granáe* 
»za. Poco menos de medio millón de la población del antiguo mondo 
»Ilega aquí cada año para incorporarse inmediatamente en unaoomo* 
»nidad próspera é industriosa, en cuyo seno encuentran la libertad 
»politica y religiosa, una posición social, ocupación y sustento. Es oo 
))hecho que apenas podría creerse, si no fuera él resultedo de los da- 
ntos oficiales, aquel que demuestra que los irlandeses emigrados á los 
DEstados-Unidos, además de haber vivido, han podido enviar 4 sus 
oparientes, durante los últimos tres años, cerca de cinco millones de 
)>duros en cada uno, duplicando de este modo en tres años el dinero 
»que costó la compra de la Luisiana. 

»Tal es el desarrollo territorial de los Estados-Unidos ea el siglñ 
opasado. ¿Es posible que la Europa pueda contemplarlo ooü ojos do 



«envidia ó de eiíemistad? ¿Caál habña sido su condición en estos afios 
i^da prueba, si no la hubtóramos suministrado una salida para do a 
«millones de seres que perecían de hambre? 

«Entretanto Espafia 00 h^ conservado de sus estensos dominios 
«en este hemisferio, sino las islas de Cujba yPuerto-Rico. Una simpa- 
»tia respetuosa por la suerte de un antiguo aliado 7 de un pueblo va- 
DÜentei con qtiien los E&tados-Unidos han conservado siempre lasmaa 
«amistosas relacicmes, bastarla por si sola, aun á falta de otras razó- 
jines, para que considerásemos de nuestro deber dejarla en pa- 
«cíficá posesión de este pequeíLo resto de su poderoso imperio tras- 
«atlántico. 

«Así lo decia el presid^nts. Ninguna palabra, ningún hecho su- 
«yo pondría en duda su derecho ó perturbará su posesión; ¿puede 
«resistir á esta poderosa corriente en la suerte del mundo? ¿Es de de* 
«sear que suceda de este modo? ¿Puede interesar á España el insistir 
«en una posesión que solo puede mantenerse por una guarnición 
«de 35 á 30 000. soldados, una fuerza naval poderosa 7 un gasto anual 
«de doce millones de duro^^ por lo menos? Cuba cuesta á España ea 
«€^te momento mas que lo que todo el servicio militar 7 naval de loa 
«Estados -Unidos ci^esta al gobierno federal. 

«Lejos de recibir ningún daño por la pérdida de la isla^ no hay 
4iduda de que si la cediesen pacíficamente á los Estados-Unidos, na 
«comercio próspero 7 activo entre Cuba 7 España, nacido de anti-*' 
«guos vínculos, de gustos semejantes 7 de un mismo idioma, seria 
«mas productivo que el mejor sistema de impuestos coloniales. Esta 
«ha sido notoriamente para la Gran Bretaña el resultado de la inde- 
«pendencia de los Estados-Unidos* La decadencia de España de la po- 
«sicion que ocupaba en tiempo de Carlos V, es coetánea con la funda-* 
«cion de su sistema colonial, mientras que durante los últimos vein- 
«ticinco años, 7 desde la párdida de casi todas sus colonias, ha entra- 
ndo en una carrera de rápidas mejoras^ desconocidas desdo la abdica- 
«cion de aquel emperador, 

«No haré sino aludir á un mal de primera magnitud, d saherz 
T»el contercio d^ esclavos africanos, cuya supresión interesa tan viva-- 
í^mente á Francia é Inglaterra^ un mal que forma hoy todavía él 
Mmayor baldón contra la civilización cristiana y perpetúa la bar-- 
^iarie del África, y para él cual es de temer que no pueda hater 
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T^esperanza de completo remedio mientras Cuba continúe siendo mía 
»coiofiia española» 

)}Pero cualquiera que sea el pensamieato de estas últimas indi- 
Dcaciones, seria imposible para quien reflexione sobre los aconteci- 
amientes de que he hacbo mención ea esta nota, desconocer la ley 
»del desarrollo y progreso americano, ó crear que puede detenérsele 
«en sa carrera por un comercio con^o el de que se trata, 

i^En concepto del presidente, seria tan fidi construir una presa 
odesde el cabo de la Florida á Cuba, con la esperanza de detener el 
Dimpetu de la corriente del golfo, como tratar, por una convención 
Bsemejante i esta« de fijar la suerte de Cuba ahora y para adelante, 
«para el presente y para el porvenir, pour le present el V avenir, co- 
limo 86 dice en el texto francés del tratado; es deoir, para todos los 
«tiempos venideros. La historia de lo pasado muy reciente no da nin- 
Dg^a garantía de que de aquí á veinte años tanto Francia como In- 
Dglaterra no deseen tal vez que Cuba n ) permanezca en poder de Bs- 
Dpafia; y de aquí á un siglo, á juzgar de lo que será por lo que há 
Dsido, las páginas que consignea esta proposición, á semejanza del 
«pacto de familia entre Francia y España, no tendrán interés sino & 
«los ojos del anticuario. Aun en la hora presente no puede dudar el 
«presidente que la Francia y la Inglaterra preferirían cualquier cam* 
«bio en la condición de Cuba á aquello que ee mas de temer, á saber: 
«una convulsión interior que renueve los horrores y la suerte de 
«Santo Domingo. Indicaré, finalmente, otra objeción contra el tra- 
«tado en cuestión. 

»Mr. Turgot y lord Malmesbury alegan como razón para entrar 
«en este convenio, los ataques que se han hecho contra la isla por al- 
«gunas cuadrillas de aventureros de los Estados-Unidos, con el ma- 
«nifiesto designio de apoderarse de ella. El presidente cree firmemen- 
«te que la conclusión de un tratado semejante, én vez de impedir es- 
«tos procedimientos ilegales, no haría sino darks ua nuevo y mas 
«poderoso impulso. Seria un golpe do muerte á la política conserva'^ 
«dora seguida ha^^ta aquí por este país con respecto áCuba. Ninguna 
«adminifitracion de este gobierno, por fuerte que fuera en la confian*- 
«xa púbhoa, bajo todos los demás conceptos podría mantenerse uü 
«solo dia bajo el peso del odio que crearía el haber estipulado con las 
«grandes potencias de Europa que en ninguna época futura, cual"* 
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i> quiera que faese ^ cambio de d^cunstanciás, por niugua acto n,im^ 
ttgable cou España, por ningún acto de una guerra legal (si por da»- 
Dgracia ocurriese aquella calamidad), ni aun por el coasentimíenter 
4)de los habitantes de la isla, llegasen á ser indepandlentes^ coma.Iav 
«colonias de España en el continente americano; en fin, ni aun ai- 
inquiera por la suprema ley de la propia conservación, podían jaoftis 
i^los Estados-Unidos adquirir la posesión de Cuba. 

»Por todas estas razones, que el presidente, ju7.gando oportniM^ 
«vista la importancia del aannto, me ha mandado espltcar detallada-* 
«mente, se cree oblig^o ¿ rehusar con todo respeto la invitacioa d» 
«Francia é Inglaterra, y hacer parte del proyectado convenio. Esti 
«persuadido que ambas potencia» amigas no atribuirán su negativa 4 
nque desconozca por su parte cuánto importa que exista la mejor sr- 
«monía con respecto ¿ tan grave asunto entre las grandes potencias 
«marítimas. Tampoco es de esperar que saque España desfavorables 
«consecuencias de su negativa, tanto mas, cuanto que al aseguran 
«esplícitamente en la presente nota qué no abriga este gobierno oía* 
«gun designio contra Cuba, da el presidente todas las garantías qw 
«constitucionalmenle le est&n permitidas, de su cooperación práctica 
«con la Francia y la Inglaterra, y de su deseo de no molestar á E$- . 
«paña en la posesión d<» aquella isla.— *TengO la honra, etc. — ^Firma- 
«do. — Edward Everett.« 

Este notable documento, en que están vigentes las teorías da 
Mr. Webster y laa del distinguido razonador que lo suscribe,, fué 
contestada por lord John Russell con fecha 16 de febrero de 1853 en 
estos té rminos: 

<(Señor:.£l lord Malmeabury recibió, en el momento de salir del. 

«ministerio, una nota dirigida á Vd. por Mr. Everett, y la dej& 4 la 

«consideración de su sucesor. 

«La ausencia de Londres del embajador de Francia ha impedida 

«hasta ahora que los dos gobiernos tomasen el asunto en consident- 

«cion, como lo requeríala circunstancia de haberse hecho la propo- 

«sicion de común acuerdo. 

«Tengo que informar á Vd. ahora de la opinión que ha formada 

«el gobierno de S. M. con'respecto á la contestación de Mr. Everettá 

«nuestra iniciativa. 

>)E3 indudable la perfecta facultad del gobierno americano para 
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i>desecliar la proposición que se le hizo con respecto i Cuba por el 
Dlord Mahnesbury y Mr. Turgot. Cada gt>biemo queda, por eonsi-^ 
Ji^tüente, tan libre como lo era antes para seguir el camino que el 
«sentimiento de su deber y la^debida consideración de los intereaea 
»de su pueblo le prescriban. > 

a»Habriá dejada cumplidas mis obligaciones como secretario de 
vEstado con esta obvia manifestación» si Mr. Everett no hubiese en- 
ntrado extensamente en argumentaciones que la simple naturaleza d& 
«la cuestión que se le habia sometido» apenas podia requerir. 

»Cuando los gobiernos de Inglaterra y Francia hicieron esta pr<H 
«porción al délos Estados-Unidos» estaban completamente instruí*» 
«dos del aumento del poder y de estension de territorio que han 
«marcado los progresos de los Estados-Unidos desde la época de su 
«independencia. No se les habia escapado la absorción ó anexión 
«de la Luisiana en 1848. Mucho menos necesitaban que se les recor- 
«dase los acontecimientos de la guerra de siete años ó de la guerra 
«americana. 

>>Se ocurre» por tanto» al gobierno de S. M. preguntar: ¿Gon qué 
«fin se han introducido con tanto estudio estos argumentos en la caes- 
«tion y se ha pedido urgentemente su consideración con tanta habí- 
«Hdad? 

■ 

«Apareceria que el objeto^ no claramente confesado» pero apenas 
«disimulado, es procurarla admisión de la doctrina de que los Esta- 
«dos-Unidos tienen un interés en Cuba» que la Gran Bretaña y la 
«Francia no pueden pretender. Para acometer de frente esta preten- 
«sbn es necesario manifestar el carácter de las dos potencias que hi- 
«deron la oferta en cuestión» y la naturaleza de aquella oferta. Mon- 
«sieur Everett declara, al dar principio á su despacho» que los Esta- 
«dos-Unidos no verian con indiferencia caer la isla de Cuba en pose- 
Dsion de otro gobierno europeo que no sea España» etc. 

))Las dos potencias que con mas probabilidad podrian apoderarse 
«de Cuba y que son mas formidables pafa'los Estados -Unidos^ son la 
«Gran Bretaña y Francia. 

i)La Gran Bretaña está en posesión, en virtud de un tratado, de 
«la isla de Trinidad» que en el último siglo era una colonia española. 
«Francia poseia la Luisiana á principio de este siglo por cesión vo- 
«luntaria de España. Estas dos potencias, por sus recursos na vales , 
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«son dQheeho las únicas nacioxies (jue podrían ser rivales de los Es* 
»tado3-Unidos» para disputarle la posesión de Cuba. Ahora Hén: es 
9ta8. dos potencias están prontas á declarar voluntariamente, cada una 
vde por sí, ó de común acaerdo, que no obtendrán^ ni sostendrán para 
i>sí mismas, ni para ninguna de ellas influencia alguna esclusiva, so- 
ubre la mencionada isla de Cuba, ni se abrogarán, ni ejercerán do - 
«minia de ninguna especie sobre la misma. 

i»Asi, pues, si el objeto de loa Estados-Unidos fuese impedir la 
•adquisición de Cuba por cualquier Estado europeo, este convenio 
«aseguraría aquel objeto. 

»Pero si se intenta sostener por parte de los Estados-Unidos que 

»lft Gran Bretafia y la Francia no tienen interés en el mantenimienta 

adel statu quo actual en Cuba, y que los Estados- Unidos tienen úni- 

Mcamente dereobo á ser oídos en el asunto, el gobieráo de S. M. re- 

«bxisa desde luego admitir semejante pretensión. Bastan las posesio - 

«nesde S. M. en* las Indias occidentales, sin insistir sobre la impor- 

Dtancia para Méjico y otros Estedos amigos de la presente distribu- 

vcion de poder, para dar á S. M. un interés en la cnestion, que no 

«puede abandonar. 

• «Las posesiones de Francia en los mares americanos dan á aque- 

»lla potencia un interés semejante, que su gobierno sabrá sin duda 

«exponer. Ni se invalida absolutamente este derecho con el argu- 

»mento de Mr. Everett, de que Cuba es para los Estedos- Unidos lo 

«que seria una isla que estuviese en las bocas del Támesis ó del Sena 

«para Inglaterra ó para Francia. 

«La distancia de Cuba del punto mas cercano del territorio de los 
«Estados- Unidos, es decir, de la parte mas meridional de la Florida, 
«es de ciento diez millas. 

Y)Una isla que se encontrase á igual distancia de la boca del Tá- 
«mesis vendría á quedar situada como diez millas al Norte de Ambe- 
ares, en Bélgica, al paso que una isla colocada á la misma distancia 
«de Jamaica quedaría en Manzanillo, ciudad de Cuba. 

»Por consiguiente, no hay fundamento para decir que la posesión 
«de Cuba por la Gran Bretaña ó por la Francia seria ima amenaza 
«para los Estados- Unidos, pero que su posesión por los Estados-Uni- 
«dos no lo seria para la Gran Bretaiki. 

«Hay un iiirgumento del secretario de los Estedos- Unidos que pa- 
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Drece al gobierno de S. M., no solamente infundadoi sino perturba- 
»dor (disquieting). 

»E1 loird Malmesburj y Mr. Targot presentaron como razón para 
«entrar eq el pacto propuesto los ataques que se han hecbo última- 
» mente' contra la isla de Cuba por partidas ilegales de aventureros de 
»lo9 Estados-Unidos y con el manifiesto propósito de tomar posesión 
))de aquella isla. A esta razón contesta Mr. Everett en estos términos: 

uEl presidente está convencido de que la conclusión de semejante 
»tratado, en vez de poner coto á estos procedimientos ilegales>^es 
» daría un nuevo y poderoso impulso. 

i>El gobierno de la Gran Bretaña reconoce con respeto la cqnduc- 
vta del presidente al desautorizar y desalentar los atentados ilegales 
i)ya referidos. £1 carácter de estos atentados fué, á la verdad, tal, qae 
Muo podia dejar de escitar la reprobación de todo país civilizado. El 
»e8pectáculo'de cuadrillas de hombres, combinados, con criminal des- 
»precio de los tratados, para realizar el propósito de verificar desde 
dIos puertos de los Estados-Unidos un ataque pirático sobre el terri- 
Dtorio de una potencia amiga de su propia nación, y una vez alU, de 
Dprocurar, por medio de la invasión armada, escitar al subdito obe* 
Ddiente á rebelarse, y al ciudadano pacífico á causar desorden, re- 
»pugnó sin duda á los principios equitativos y honrados del presi- 
♦>dente. 

»Pero la manifestación hecha por el presidente, de que un conve- 
»uio debidamente firmado y legalmente ratificado, obligando á res* 
»petar el estado presente de posesión para lo futuro, serviría solo. para 
wescitar á dichas partidas de piratas á infracciones mas violentas de 
)> todas las leyes de honradez y buena vecindad, es una confesión bien 
»>triste para el jefe de un gran Estado. Sin disputa, sóbrela verdad de 
))este aserto el gobierno de S. M. se permite espresar de que este es- 
»tado de cosas no durará, y de que los ciudadanos de los Estados* 
»Unido8, al paso que justamente se vanaglorien de sus iustituciones, 
» no serán insensibles á la importancia de las leyes eternas de lo justo 
»y de lo injusto, de paz y amistad y de deber para con nuestros veci* 
»>nos, que deben guiar á toda nación cristiana. 

»Ni puede un pueblo tan civilizado dejar de conocer la utilidad de 
»aquellas reglas para la observancia de las relaciones iuternaciona- 
»les que por siglos enteros han sido conocidas en Europa con el nom- 
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»bre de ley de las naciones. Entre los comentadores de aquella ley 
Y)lian ganado reputación envidiable algunos de los ciudadanos ame- 
Dricanos mas distioguídos, y es difícil suponer que los Estados-Uni- 
))dol^ quisiesen presentar el ejemplo de derogar sus mas sagradas 
3) estipulaciones. 

«Tampoco se diga que ün convenio semejante habría impedido á 
))los habitantes de Cuba asegurar su independencia. El convenio 
í)propueBto guardaba completo silencio con respecto á desórdenes in- 
^tiñores; mas una Supuesta declaración de independencia, con lami^ 
»ra de buscar inmediatamente refugios por causa de revoluciones de 
»parte de los negros , bajó el amparo de los Estados^Uuidos, seria 
«justamente considerada igual en sus efectos á una formal anexión. 

))Por último, admitiendo en toda estension el derecho de los Esta- 
»dos-Unidos para rechazar la proposición hecha por el lordMalmes- 
wbury y Mr. Turgot, la Gran Bretaña debe al mismo tiempo reco- 
»brar su entera libertad, y en cualqtdera emergencia que pueda re- 
)>querirlo estará libre para obrar sola ó en unión de otras potencias, 
Dcomo lo considere conveniente. 

)>Soy etc. — Firmado, J. Russell.» 

Los documentos que anteceden espjresan por sí, mucho mas elo* 
cuentemente que cuanto pudiéramos hacerlo nosotros, loe peligros á 
que estaba expuesta la isla de Cuba en la fecha & que se contraen 
dichos impresos. Mr. Soulé, en su anhelo de que las garras del 
águila norte-americana hiciesen presa sobre todo el nuevo conti- 
nente; Mr. Soulé , abogado defensor de López después de la inva- 
sión de Cárdenas, cuya causa habla defendido con tanto calor co- 
mo entusiasmo; Mr. Soulé. que desde las tribunas del Senado, dio 
á conocer sus principios y doctrinas, no perdonando jaibas al ^- 
ddente Fillmore, objeto constante de sus ataques, por no haber de- 
clarado la guerra á España para vengar los fusilamientos de Critten- 
den y sus compañeros, fué el hombre que los Estados-Unidos cteye- 
1^ mas á propósito para investírle con su representación. Verificado 
el nombramiento, faltaba saber si el gobierno español admitiría el 
nuevo representante que le imponían los Estados-Unido». La prácti- 
ca establecida entre los gobiernos amigos, de dar conocimiento anti- 
cipado de los reemplazos de sus representantes, fué desatendida esta 
irez, y Mr. Soulé nombrado sin la venia ni el acuerdo del gobierno de 
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España. Así por lo menos lo declaró la prensa nacional de aqmlla fe- 
cha, sin haber sido desmentida. 

¿Habria hecho bien España negándose á reconocer las credenda- 
les de Mr. Soulé? Los publicistas reconocen en el derecho internado- 
nal, el que tienen los gobiernos de aceptar ó no ios representantes 
que se le proponen, y de aquí nace la práctica á que nos hemos xa* 
ferido, de anunciar previamente los embajadores y ministros parm 
su aceptación. El publicista anglo-americano Henry Wheaton diee: 
que todo gobierno puede rehusar absolutamente d recibir á un indi- 
viduo determinado como ministro de otra corte; y es indudable qna 
si no hubiese asentido el gobierno de Madrid ¿ recibir i Mr. Soidi. 
habría estado en su derecho y cumplido con su propia dignidad. 
Las conveniencias políticas dispusieron, sin embargo, las cosas de 
otro modo. El nombramiento de Mr. Soulé era además un guairta 
arrojado por los Estados-Unidos á la Europa. Los miembros na- 
merosos de la jóveil América brindaban en Washington por el ae^ 
nador luisianésy y decían: «Los republicanos vuelven & enviar & loe 
déspotas de Europa, al hombre por ellos espulsado.» A lo' que contes- 
taba el recien electo diplomático: aSl, señores, es en verdad una re- 
flexión para mí interesante el que, al llegar á mi destierro, voy & 
cruzar ahora, en calidad de representante de este gran país, aquellas 
mismas montañas en que hace veinte año» tcmia que ocultarme coma 
fugitivo.» 

Mr. Fierre Soulé era un gran talento, un genio; cuando hablaba 
era preciso admirarle; pero estaba inhabilitado para desempeñar una 
alta posición diplomática en España. Su ambición le había hecho 
abandonar todas las sendas de la conveniencia política: nada le sa- 
tisfacía bastante. Poco le parecía todavía sentarse entre Webster y 
Henry Clay, insuficiente tener por compañeros á Benton, á Caas y i 
Douglas, estrellas de genio que fulguraban en la patria de Washing- 
ton. Él, estranjero, expatriado, se había apoderado en poco tiempo 
del habla del país para dulcificarlo con su acento, hacer resonar sa 
palabra con brillantez en el seno del Parlamento, recoger aplausos 4 
imponerse con su talento, su actitud, sus modales distinguidos, sal- 
dando todas las dificultades y llegando al cénit de las posicionee ofi- 
ciales. 

Pero nada le bastaba; su ambición abarcaba los horizontes msa 



E8TÜDI0S POLÍTICOS. 117 

t 

léganos: sus glorias de elocuente tribuno, de inspirado hombre polítíoo 
no le satisfacían: soñaba con ir mas allá aun, soñaba con la presi- 
dencia de la gran república norte-americana; pero á sus deseos se 
oponía una cosa iavenoible» hasta para su genio: la Constitución do 
los Estados*Unido8, que concede al'estranjero todo, menos la primera 
magistratura del país reservada á sus naturales. 

Aquel hombre meridional laboraba en su cerebro los medios i% 
salvar ese inconveniente de la Constitución » y no hábia otro camina 
que hacerse furioso partidario de los derechos de los Estados (States 
rights), oponiéndose al arreglo de la cuestión que amenazó disolver 
la Union americana, y que vino & salvarla el bilí del eminente Hen- 
ryClay. 

Algo nos hemos estendido sobre Mr. Fierre Soulé para que sa 
comprendan bien dos cosas: la importancia de su nombramiento y la 
importancia del hombre, y lo mucho.4ue debían tenerse en cuenta 
sus palabras, tan poco prudentes y tan apasionadas contra España^» 
•antes y después de ser nombrado ministro en su corte. El discurso que 
pronunció en Washington al concluirse la sereaata de despedida que 
le dieron los partidarios de su política, hizo concebir esperanzas de 
• que nombrado ya ministro^ modificarla sus. ímpetus y templaría su 
lenguaje. Contestando á aquélla felicitación decia: 

«Compatriotas: Espero que no se atribuirá á falta de modestia 
»por mi parte el que os dé las gracias por esta manifestación, tan lí- 
osonjera como inesperada, de vuestros benévolos sentimientos hacia 
nmí. Que sea muy poco lo que se encuentre, si algo se encontrare, ea 
»lo8 oscuros trabajos queme haya tocado desempeñar durante mi car- 
.»rera pública para escitar y merecer vuestros elogios , no es rázoa 
lepara que no reconozca francamente la apasionada parcialidad que 
«sugirió su espresion é inspiró las; alegres congratulaciones con que 
ttOs habéis complacido en aclamarlos. Ni me siento menos agradecide 
»>por los sentimientos que he oído espresar al elocuente y férvido ora* 
»dor que acaba de dirigirme la palabra en vuestro nombre. 

i^Estos sentimientos son peculiarmente característicos de la ea otro 
»tiempo ultrajada y ahora triunfante escuela, á la cual, él, vosotrosy 
»)yo pertenecemos: escuela la mas medida en sus tendencias progre- 
DSÍvas y elevadas, no obstante lo que se haya dicho contra ella, por 
4)sus detractores; que mezcla amorosamente su reverencia por las oo* 
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»sas buenas y grandes que se han realizado en lo pasado, con las al* 
s>ta8 aspiraciones por medio de las cuales se propone apoderarse y do- 
ominar lo futuro. Muy bien venidos son también los consejos é ins- 
»truccione8 con los cuales armáis mi esperiencia, previendo las difi- 
Dcultadesylos peligros que pueda encontrar en el desempeño de los 
«delicados y arduos deberes confiados á mi discreción y fidelidad. 
«Ellos serán religiosamente atendidos y obedecidos, porque, mientras 
«que mi separación de los consejos no puede crear un vacio que no 
Dpueda ser llenado por millares de bijos de esta feliz nación, cun mas 
uventaja para la común felicidad que la que mis esfuerzos pudieran 
«alcanzar, el apoyo y aliento que yo derivo de las simpatías que se me 
Bman.fiestan en cualquiera parte en que me pongo en contacto con 
vel pueblo, me inspiran la confianza de que tal vez no soy inferior al 
salto cargo que se me ba conferido, ni totalmente inadecuado, si al- 
»guna vez tuviese que vindicar los principios tan altamente expuestos 
»en aquel sin igual documento de Estado, que inauguró en el poder 
Dá la presente administración, 

dMí misión es, sin embargo, de conciliación y de justicia, sin in- 
«tervencion con intereses ó reclamaciones que en lo mas mínimo sean 
«acreedores á consideración ó respeto, y sin envolver ningnn plan 
«descabellado, de proezas diplomáticas; antes bien, ella tiene siempre 
«presente que las naciones^ como los individuos, lienen derechos que 
Den ninguna contingencia deben ser abandonados^ una dignidad que 
«conservar y un honor que defender, los cuales no pueden ser man- 
«chados sin atraer sobre ellos el desprecio, la deshonra y la ruina: 

)>Habeis aludido á las glorias que en tiempos pasados han ador- 
«nado la historia de la nación cerca de la cual se me envia como vues- 
«tro representante y ministro, espresando al mismo tiempo la segura 
«esperanza de que en un dia no muy remoto volverá á ser lo que fué. 
«Pero, al paso que hacéis honor á su pasado y futuro, ¿no andáis es- 
«casos en hacer justicia á su presente? ¿No sabéis que hay en medio 
«de ella inteligencias poderosas y orgullosas, que 'no temblarían ante 
«ninguna emergencia que pudiera surgir de su condición actual, y 
«que generalmente se esfuerzan por recuperar su grandeza y elevarla 
«de nuevo á la orgullosa posición que una vez ocupó entre las gran- 
«des potencias del mundo? 

«Con igual propiedad y felicidad habéis hablado de esta nuestra 



ESTUDIOS POÜTZCOS. 119 

«querida patria como la patria de los oprimidos; y si lo es en verdad, 
» porque teaeis un ejemplo vivo de la protección que concede á los 
>>perseguidos y desvalidos en el pobre peregrino arrancado de su ha- 
ngar nativo y arrojado por la ruda mano de la tiranía ¿ estradas y 
»distantes costas, y que ahora vuelve al país de donde vino como des- 
» terrado, colmi^do de los mas altos honores, como para probar que 
))las instituciones democráticas pueden elevar el mérito mas humilde 
Den este poderoso refugio de la libertad perseguida. 

»Pero me estoy escediendo de lo que es propio en esta ocasión. 
»Con renovado reconocimieüto os presento mi mano y mí amistad sin 
» afectación, ofreciendo á aquella Providencia bondadosa, que tiene 
))en'sus manos los destinos de los hombres y de las naciones, mis sá- 
))plicas fervientes por la prosperidad y grandeza de esta república» y 
»por el bienestar y felicidad de todos vosotros. » 

Apenas habia trascurrido una semana de pronunciado en Was- 
hington el anterior discurso, cuando desde los balcones del hotel de 
Nueva-York, en la ciudad de este nombre, recibia Mr. Soulé, la vís- 
pera de embarcarse para Europa, los plácemes y felicitaciones de 
los demócratas en número de mas de 5.000 que rodearon dicha resi- 
dencia^ y entre I03 cuales se encontraban la junta revolucionaria de 
Cuba, los.miembros déla orden de la Estrella ¡Solitaria j los de. otras 
muchas asociaciones. El secretario de la junta anexionista cubana; 
D. Miguel Tolón, le dirigió la palabra en estos términos: 

«Señor: En vista de vuestra marcha, tenemos el honor da compa- 
»recer en vuestra presencia en nombre del gran número de ciadada- 
Mnos americanos y de cubanos desterrados para ofreceros la espre- 
))SÍon de sus vivas simpatías y los sentimientos de la alta estimacioa 
))que os profesan. Las palabras no tienen sino un débileco de la voz 
»de nuestras almas; pero en el semblante de esta multitud podeis.Ieer 
»los sentimientos que nuestr os labios no pueden espresar. 

»Una gran misión, la mas importante de cuantas se han dada 
))por la actual administración, 03 conduce á España para representar 
»lo8 derechos é intereses de esta gran república, que os cuenta entre 
»sus mas ilustres y queridos hijos. Tenemoi, señor, la esperanza de 
»que defenderéis estos derechos é intereses con valor y dignidad, sin 
«permitir nunca que la menor sombra venga á eclipsar el brillo de la 
» constelación americana. 
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^Del fondo de nuestro corazón se elevarán fervientes suplicas por 
ttvaestro feliz viaje al través del Océano j por el éxito de cada paso 
«que deis en vuestra nueva carrera. 

^ »En medio de los continuos cuidados que os rodearán para com-^ 
»plir vuestros grandes deberes, acordaos siempre que es habéis deja- 
ndo aquí vuestra patria, porque aquí está vuestra verdadera patria» 
né innumerables y ardientes amigos , que verán su propia felicidad 
»efí vuestro buen éxito y en vuestra gloria. ¡Quiera Dios seflialar con 
Dsu dedo la ruta al buque que os ha de conducir , y hacer brillar 
nen vuestra frente los rayos de una nueva estrella en el cielo de la 
)>jÓTen América . » 

Mr. Soulé contestó: 

«Amigos y conciudadanos: No sé, en verdad, cómo responder ¿loa 



-sbenéficos sentimientos y á las seguridades de aprecio que 
«manifestado al que tan poco conocéis. Me halagaría, en efecto, esta 
agran testimonio de vuestra gratitud, si no tuviese la convicción de 
i»Io poco que he hecho para merecerla. 

»Las doctrinas que durante mi carrera pública he defendido son 
«hijas de mi corazón y est;ln basadas en las convicciones de toda mi 
ayida* No es posible creer que esta poderosa nación pueda permaná* 
acer por mas tiempo encadeaada en los estrechos límites que rodean 
«¿ la joven república amerii^ana. 

«A la aurora de esta república habia que adquirir mucha espe- 
ttriencia y hacer grandes cosas, si no queríamos ver aniquilada sa 
«gloriosa misión y que su nombre fuese olvidado como el de loa an- 
«tiguos imperios, que no dejaron mas que una fugitiva huella de su 
«grandeza en las páginas de la historia. 

»Habeis aludido á la alta misión que el poder ejecutivo de mi país 
ame ha confiado. Agradezco el honor que me ha dispensado , com- 
aprendo toda mi responsabilidad y espero que cumpliré mis deberes. 
«Pero en esta misión no veo nada incompatible con mis ardientes sim- 
«palias por los que sufren, con sus esperanzas en un porvenir mejor 
«y sus fervientes deseos por su libertad. 

«No debo hablaros mas estensamente de esta misión; pero debo 
«deciros que un ministro americano no deja nunca de ser ciudadano 
«americano, y que, como tal, tiene el derecho de prestar oído á loa 
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vgritoB de angustia que lanzan los pueblos oprimidos del antiguo 
«oontinente. 

»¡Qué noble misión nos está reserrada! Hoy que los mas grandea 
«reinos de la tierra tienen sus intereses presentes j futuros puestos en 
»la balanza de la paz ó de la guerra, un ligero soplo de este paia 
«puede decidir de su suerte de un modo mas poderoso que los dere- 
Dchos de los emperadores, de los reyes, de los principes. 

)>Tal es la misión de la América,^ j jo defenderé esta misión por 
vtodos los medios, de una manera digna del pueblo que nos enyia y 
«digna también del hombre que ha merecido su elección. 

»No puedo decir hoy cuál será el resultado de mí misión; pero 
«estoy seguro de que, luego que la termine, podré volTer á Tosotroa 
«sin la menor mancha de vergüenza sobre mi frente y con él recuer- 
«do de que en todaa mis relaciones con la humanidad que sufre he 
«tenido siempre presentes las circunstancias que me han conducido 
«en medio de vosotros. 

«Por oprimidos que estén los que se dirijan á mí, no tendrán que 
«quejarse de ver una injusticia impune ni olvidado ninguno de esos 
«derechos que pertenecen á todo buen ciudadano. Yo no estaba pre* 
«parado para esta manifestación. Permitidme, pues, que os dé nue- 
«vamente mis sinceras gracias y que me despida de vosotros.» 

Con motivo de estas manifestaciones, publicaba La Crónica de 
Nueva-Tork fuertes artículos que, traspasando los mares, se repro- 
ducían en la prensa de la Península. En esas procesiones políticas, 
llevaban la bandera de los Estados-Unidos los emigrados cubanos: 
loa simpatizadores norte-americanos la de la Estrella Solitaria y va- 
rios trasparentes^ en los cuales se veía lo siguiente: un ti estrella, 
Swüéy PiercSy Cuba, la Joven América y Cuba, varias inscnpcio- 
nes declarando que Cuba sera arrebatada de las garras del vieja 
lobo espanoly López y Critenden^ etc., etc. 

El Tribune, diario de Nueva- York, y hoy dia órgano de la insur- 
rección de Cuba, escribía entonces un artículo referente á Mr. Soulé, 
eirpresándose así: 

«Lo domina una ambición sin límites, y creemos que nada omi» 

«tira para distinguirse en su carrera diplomática y ensalzar su nom- 

«bre con el esplendor que le daría la anexión de Cuba por medio de 

«8U8 esfuerzos. Estamos, por tanto, preparados para cualquier pro- 

16 
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4)yecto y para todo género de dexaGAtr^ioüLas que tíendM^ liioia^wto 
Dresultado. Esperamos oír hablar de iasiaaaoionesd saavM, Mii^* 
vques da ira, amenaeas y toda clasp de espedientes prestos en juego 
i>en España, sin tino, ni mesura,, por el ardiente^ ambicioso y nada 
»escrupuloso francés, enyia4o para representamos en la otarte e^pa- 
't)jaola. Los filibusteros de Cuba, tendrán en Mr. Soulé un. aliado . ca-* 
uloso, que apoyará cualquiera de sus movimientos que ófrica buea 
^resultado, y no tenemos duda de qup, en el caso de frustrarse loa 
D demás espedientes, nuestro auevo mlnistrp no recelará jpromover 
'»una guerra entre nosotros y ^sp^ua, con la esperanza de consegpir 
Dasi su objeto* Espaüa e^ según esto, el punto de nuestra celaciones 
))europea8 en qu^ fijaremos la vista con mayor interés durax^te la per- 
»manencia de Mr. Soulé en Madrid. Lo úoioo que esperamos es que 
»enrede al país en alguna dificultad aut^^s que dé remate á la chala* 
wnería en Madrid. » 

El Daily Times y el Baltimore AiJierican atacaban también i 
Mr. Soulé, y otros diarios sallan enérgicamente á su defensa. £L 
Union Washington, órgaiio dal gobierno» le decia al periódico espa- 
ñol de Nueva- York: ¿Qaó pide La Crónica'i ¿Qae no se permita regí- 
dir en ]Madrid á ningún hombre, de E^^tado de quien se sepa que 
simpatiza con el pueblo oprimido de Cuba, y que está á favor de la 
política da adquisición de aquella isla por los Estados-Unidos? 

íNoI le hubiéramos contestado nosotros: respetamos las opinioaea 
y las simpatías de los hombres políticos, pero exigimos de los fuga- 
cionarios públicos las consideraciones j el respeto que merecen las na- 
ciones en cuyo seno se va á residir y á doade se lleva una inves^ti^^* 
ra oficial. ¿Qué pretendían los Estados-Unidos? ¿Provocar un confiio- 
to con España, tomarlo por pretesto para la guerra y desposeerla de 
6u mejor i$la? ¿Hacer con España la segunda edición de la guerra da 
Méjico, guerra injusta y escandalosa que solo ha podido encontrar 
justificación en el derecho de la fuer^aZ No es propio de naciones po- 
derosas esa conducta: aun apoyándose en ese derecho para dar liber- 
tad generosamente á un pueblo, debió ser espllcita y terminante, va- 
lerosa y franca, que á las naciones como á los individuos, siantaa 
siempre bien estas cualidades. 

Pero el gobierno de Me. Fierre habla concebido uu proyecto, y 
para realizarlo creyó ma ^^conveniente que otro alguno, á Mr. Soulé» 
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7 €f0e ¡iroyeot^ consistía en preséntarttl gobierno de Espafia de un» 
2imliei1i séHá j concreta una proposieioD para la compra de lá isla de 
Cutyá, qtie después de presentada no retirarían los Esfados- Unidos, 
apéderándese de aquella, de gradó ó por fuerza; peiisamiento qué fué* 
á descBTolTerse en las coiíferencias^ que tuvieron en Ostende los mi- 
nistros de los Estados-Unidos cerca de las cortes de España, Francia 
é Inglaterra, y de cuya conferencia nos liemos de ocupar, pótque los 
documentes escritos en esa ocasión reflejan en toda su pureza la poH- 
tica norte-americaDa, que, antes^, entonces y después, ha tenido por 
helio ideal la incorporación de Cuba á la república federal. 

Mr. Soulé'llegó á Madrid el 29 de setiembre de I85d, pocos días 
después de haber subido al poder efSt. Sartorius, conde de San Lui^y 
j encargádose de la cartera dfe Estado el Sr. Calderón de la Barca. 
Nuestros lectores recoi^datjn lo que por eéa época pasaba en la isla 
de Cuba: allí se movía una insurrección á la vez que en Europa se 
pr csentaba Soulé, jefe de la agitación diplomática que debia produ- 
cirse con las conferencias de Ostende. 

El S2 de octubre tuvo lugar su recepción, demorada hasta ese dia 
p or las modificaciones y reformas que hubieron de hacerse á su dis- 
curso, y pocos días después (el 15 de noviembre) y en un baile dado 
por el representante de Francia, sobrevino una cuestión de honor, en 
la que tenia razón el Sr. Soulé, entre éste y el embajador de Eran* 
cía, el hijo del Sr. Soulé y eí duque dé Alba. La cuestión provino 
por cierta critica hecha por el duque de Alba á la toilette qne llevaba 
en 'el baile del embajador francés ja señora de Soulé, crítica que llegó 
á los oídos de Mr. Nev^ille, su hijo. Este caballero y el duque de 
Alba fueron á la lid de honor, apadrinados el primero por los seño- 
res Milánsy Perry, y el segtindo por el general D. José de la* Con- 
cha y el conde de Puflonrostro. Este lance, que terminó sin acci- 
dente desgranado; dio origen á otro nías serio entre Mr. Soulé y el 
embajador de Francia, Mr. Turg:ot. El mismo valor y la propia ener» 
gíá que tenia en la inteligencia y en la palabra Mr. Soulé, los sentía 
en el corazón, y de las frases de crítica empleadas por el duque dé 
Alba, hizo responsable al marqués de Turgot, en cuya casa se habían 
proferido. 

la energía de carácter del enviado americano se revela en la si- 
guiente esquela: 
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«Señor marq^ués: La diferencia sobrevenida entre el señor daqud 
i»de Alba y mi hijo nació en vuestros salones. En vuestra casa, de la 
i»cual yo y los mios éramos huéspedes, y con motivo de una fiesta, de ' 
nía que, por una especie de representación» podia el duque de Alba 
^considerarse como el héroe, fué en donde este último se ha permitida 
«insultar á Mme. Soulé, sin que nada hasta aquí haya tenida & exo- 
eneraros de la solidaridad que esta circunstancia hace pesar sobra vos. 

«Del mismo modo se asegura que de vuestra boca habria salido 
»por primera vez la palabra oféasiva pronunciada mas tarde por el 
«duque de Alba y tan noblemente rechazada por mi hijo. 

«Siendo así, señor marqués, tengo el derecho de remontturme al 
«verdadero origen que pone la espada en manos del duque de Alba y 
«mi hijo, de hacerlo mió en lo que os concierne, y á pediros perso* 
«nalmente una satisfacción que no me podéis rehusar. 

«El Sr. Perry, mi amigo y ciudadano americano, está encargado 
«de recibir vuestra respuesta. 

«Tengo el honor« señor marqués, de ser vuestro humilde servi- 
«dor. — ^PsDRoSoüLí, ciudadano de lot Estados- Unidor. s^ 

Habiendo enviado el marqués Turgot sus testigos ¿ Mr. Sou- 
lé, que lo fueron lord Howdeo y el general Cayller, se entendie- 
ron, con los Sres. Gaminde y general Valdés, amigos y encarga- 
dos por el Sr. Soulé, y á pesar de las medidas tomadas por el go- 
bierno para evitar el duelo, tuvo lugar, cargándose dos veces las 
pistolas y cayendo herido el marqués de Turgot en la segunda 
descarga. 

Este incidente hizo que los enemigos de Mr. Soulé arreciaran sue • 
staques; pero él, espíritu indómito, siguió derecho su camino, sin 
preocuparse por nada ni por nadie: perseverante en su política y en - 
su propósito^ continuó sus gestiones para la compra de Cuba . 

Los documentos en que se reasumen las famosas conferencias de 
Ostende completan, en nuestro concepto, el cuadro de relaciones di- 
plomáticas entre España y los Estados-üaidos, que aspiran ¿ la 
adquisición de Cuba, cuando pi^edan verificarlo sin grandes inconve- « 
nientes, sin preocuparse para nada de la voluntad ni del deseo de sus 
habitantes, y sin apreciar ni agradecerlos trabajos que estos pudiesea 
hacer motu propio á^fkvor de la anexión. 
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La nota de Mr. Everett, ¿necesita comentarios? 

Periódicamente los Estados-Unidos hacen su ensayo: esploran el 
terreno, proponen la compra, ofrecen su mediación, ¿no tiene éxi- 
to?,.. esperan y disimulan. 

Hoy que la guerra civil arde en Cuba desgraciadamente ^ los Es- 
tados-Unidos observan y callan, como observaban y callaban en Tejas 
antes de la batalla de San Jacinto. ¿Qué acecban? ¿qué esperan? La 
buena oportunidad para caer con sus garras sobre la isla. 

Pero nos hemos referido á las conferencias de Ostende, y vamos & 
concluir este capitulo con la reproducción de los documentos que for- 
man su legítima historia. En ellos está concentrado el pensamiento 
poUtico de los Estados^nidos respecto á la incorporación de Cuba: 
en ellos se encuentra la verdad sin careta. 



INSTRUCCIONES ftBtflTIDAS POft Ma. IL\1iGT A HR. SOULÉ. 



(^Departamento de JEslado. — ^Washington 23 de julio de 1853. — 
«Señor ministro: Hay circunstancias en los asuntos de España relati- 
>»v.os ¿ este país que dan una importancia desusada en la actualidad 
»á la misión cerca de ese gobierno. La proximidad del resto de sus 
«posesiones en este hemisferio, esto es, las islas de Cuba y Puerto- 
»Rico á los Estados-Unidos, la presente condición de la primera y los 
»rumores de ^ proyectados cambios en sus cosas interiores, coníplica 
»nuestras relaciones con España. La isla de Cuba, á causa de su 
Mmagnitud, su situación» su buen clima y sus ricas producciones, 
»muy superior en todos sentidos á cualquiera de las Antillas, es una 
«posesión muy deseable para España, y por las mismas razones es 
»muy difícil para ella conservarla en su actual estado de dependencia. 

«Prevalece generalmente entre las naciones europeas la opinión 
«de que el dominio español sobre ella es inseguro. Esto se manifestó 
«daramente en la prontitud con que Inglaterra y Francia, con moti- 
»vo de los recientes disturbios de Cuba, se ofrecieron voluntariamente 
»á ayudar y sostener al dominio español en la isjbi, y la proposición 
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«quebftn hecho á los Estados-Unidos de un triple convenio para ga- 
))rantir á España su posesión. Sin un cambio esencial de su política,, 
wcambio que es muy probable no quiera adoptar, se cree con certeza 
wquesin ayuda no podrá sostener su conexión con aquella isla. Cuál 
»8erá su destino cuando haya dejado de pertenecer á España, es una 
))caestion en que parece se han interesado algunas de las potencias- 
»de Europa y en la cual tienen los Estados-Unidos un profundo y íi- 
»recto inter^. 

>>He tenido últimamente ocasión, al preparar instrucciones para 
•nuestro miuistro en Londres, de exponer la opinión del presidente 
iMX>n respecto á la intervención de lá Gran Bretaña, lo mismo que & 
»la de Francia en los asuntos de Cuba. Para evitarme el trabajo de 
•volver á recorrer el mismo terreno, envío á Vd. adjunto un extracta 
»de aquellas instrucciones. 

)»La política del gobierno de los Estados-Unidos con respecto á 
«Cuba, en cualquiera contingencia que exija nuestra intervención, 
•dependerá en gran manera de las circunstancias peculiares del caso, 
mj por tanto« *no puede manifestarse ahora cbn mucha mas precisión 
«que la que se indica en las instrucciones mencionadas. Nada se ha- 
oié, por nu^atra parte, para perturbar su actual conexión con Espa- 
wlte, ¿ menos que se efectúe tal cambio en esa conexión, que afecte & 
•ttoestra presente y futura seguridad. 

)» Al paso que los Estados-Unidos resistirían á todo trance el tras- 
•paso de Cuba á cualquiera naeioñ europea, sentirían escesivamente 
•el rer que España recurriese á cualquiera potencia para que la ayu- 
•dase á conservar su dominio en ella. Esa dependencia de un socorro 
•eatmjeio. daría al auxiliar el carácter de un protector, y le sumí- 
•BÍalrarjtf un pretesto para intervenir en nuestros asuntos y en los de^ 
•continente norte-americano en general. En el caso de colisión coü 
•los EfttadoB-Unidos, esa potencia protectora haría casi el mismo uso 
•de aquella isla para incomodarnos, que el que de ella podría hacer 
•si enteramente le perteneciese. Hemos aprendido á saber reciente* 
•mente, en el caso de la América Central, lo que significa un proteo- 
atorado y á qué objetos puede aplicarse. 

»No hay gran diferencia entre el protector y el poseedor de un 
•territorio, y cuando el poseedor es débil y el protector fuerte, sospe- 
•ehamos que la distinción desaparece por completo. Lo uno suminis- 
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«>tra en realidad el mistno pretesto, para mtQrven,ir en los negocios 
Mde las naciones vecinas, que lo otro. 

^Mientras España permanezca de hecho» lo mismo que de npm.* 
i>hre, soberana de Cuba, puede estar segura 4® ^^^ cumpliremoa 
«nuestro deber, como nación neutral, Qon respecto á ella. 

»En este sentido» lo futuro será como lo pasado. España sabe muy 
»>bien los esfuerzos que este gobierno ha hecho en recientes ocasioues 
4)á fin de conservar nuestras relaciones neutrales con ella. En esoses- 
Dfuerzos tiene la prueba mas indudable de lo determinados que esta- 
»mos á respetar sus derechos, y no puede esperar, .ni pedir mas^ ni 
»otras seguridades que las que ha dado nuestra conducta pasada da 
»nuestra amistad y nuestra intención de hacer todo lo que depende da 
»este gobierno para fortalecerla y mejorarla. 

))Creo que nuestras leyes de neutralidad son tan rigorosas coma 
))laade cualquier otro país. No podrían hacerse mas restrictivas sin 
» violar los derechos de nuestros ciudadanos. En los archivos da la le-» 
wgacion hay un ejemplar, al cual puede Vd. referirse, si fuere nece- 
))sario, para demostrar que el ramo legislativo de nuestro gobierno ha 
))Cuidado tanto de proveer los medios de conservar nuestras relaeio- 
Dues pacificas con las demás nacipnes, como el ejecutivo ha hecha 
»pronto y enérgico uso de ellos para aquel fin. Nuestro país está abier* 
»)to para recibir á los ciudadanos y subditos de todas las nacioiieB. 
»Millone3, de ellos han renunciado á su país natural y han elegido & 
))los Estados- Unidos por patria. Tanto los que nacieron aquí, coma 
))los que han venido de tierras estranjeras^ no están, ni puedeu ser 
4) obligados á permanecer entre nosotros. 

»Nuestro gobierno no puede imponer restricciones á su emignr 
))CÍon, con tal que hayan respetado nuestras leyes, mientras hayan 
»permanecido bajo su jurisdicción. No puedo inquirirlos motivos que 
»les inducen á retirarse de nuestro país, ni imponerles restriccioa al^ 
Dguna por sospecha de que mientras estuvieren fuera de nuestra ja* 
»ri&diccion puedan faltar á los derechos de las nacioües que estén en 
))paz con los Estados-unidos. 

))En donde quiera que la opresión provoca á la rebelión, los pa» 
»cientes son siempre ol^'eto de simpatía. Los espíritus ardientes y en* 
4)tusiastas se unen á su bandera. 'Si el dominio de España en Cuba 
» fuese tan severo que escitase á movimientos revolucionarios en aqna 
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nlla isla^ hallaría indudablemente volontarios en las filas de los cu- 
«iMinos en yarios países, y, por causas muy obvias» mas probable- 
umente en los Estados-Unidos que en otros; pero seria injusto impu- 
ntar á este y á los demás gobiernos* á los cuales pertenecieron antes 
ttlos voluntarios, una disposición hostil para cob ella ó un deseo de 
jitomar clandestinamente parteen un esfuerzo para arrebatarle la isla 
:^e Cuba. Hay razones para creer que la misma España y los demia 
Dgobiernos europeos sospechan que el pueblo d^ los Estados-Unidos 
«desea separar á Cuba de su actual independencia trasatlántica, sin 
«atender á los derechos de España, con el objeto de anexarla á esta 
«Uniouy y que nuestro gobierno estaba dispuesto á consentir la par- 
«ticipacion de nuestros ciudadanos en los disturbios pasados de aque- 
«Ha isla* y lo haría si volviesen ¿ocurrir los mismos sucesos. Nuestra 
«defensa contra semejante sospecha infundada, y la única que nos 
«permite dar el respeto que á nosotros mismos nos debemos, es ape* 
«lar á nuestra conducta pasada. 

«En las opiniones que Yd. manifieste con respecto á Cuba, obra- 
«rá Vd. con referencia á esa sospecha, y hará Yd*. cuanto le sea po- 
«sible á fin de disiparla, é inspirar una justa confianza en nuestras 
«intenciones en lo concerniente ¿ este y otros asuntos. 

«Kuestro ministro en Madrid, durante la administración de mon- 
«sieur Polk, recibió instrucciones para averiguar si el gobierno espa- 
«ñol estaba dispuesto ¿ ceder Cuba i los Estados-Unidos mediante 
. «una retiibucion liberal pecuniaria. No me parece, sin embargo, que 
«haya sido entonces la voluntad del gobierno adquirir la isla, á me- 
«nos que los habitantes estuviesen muy generalmente dispuestos á 
«convenir en el traspaso. Bajo ciertas condiciones, los Estados-Unidos 
«podrían desear la compra: mas apenas es de esperarque Yd. encuen- 
«tre al gobierno de España, si intentase Yd. averiguar su modo de 
«ver en este asunto, dispuesto en modo alguno á entrar en semejante 
«negociación. Hay motivos para creer que España ha contraído obli- 
«gacion con la Gran Bretaña y Francia para no trasferir la isla, á los 
«Estados-Unidos. Aunque nada mas hubiese, para justificar esta 
acreencia, que la prontitud con que aquellas dos potencias enviaron 
«BUS fuerzas navales para auxiliarla en los recientes disturbios de 
«Cuba^ la proposición de un triple convenio para garantir la isla á 
«España, y lo que es aun mas significativo que los hechos que pre- 
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«ceden, la especie de protesta unida de Inglaterra y Francia, á la 
«cual me he referido en las instraccionea que he dado á Mr. Bucha- 
«lian» contra algnnaadelas opiniones manifestadas en la carta de 
i»Mr. EverettáMr. Sartiges» miniatro de Francia; con fecha 2 de 
adiciMibre último, bastarían para prohar satisfactoriamente ese arre- 
»glo. Aparte de todos los obstácuioft de esta natnraleza, hay otras 
•muchas razones p ara creer qne Espafia se adhetírá pertinazmente á 
aCaba, y que la s eparadon, cuando quiera que ocurra, será obra de 
ala violencia. 

»Bajo el aspecto natu ral del. asunto, el presidente no considera 
«oportuno autorizar á Yd., á fin de que haga proposición alguna, pa- 
ara comprar la isla. Cree que no hay esperanza de que tal proposición 
asea &Yorablemente recibida, y que el ofrecimiento podría, y proba- 
aUemente debia tener perniciosos resultados. Sin hacer declaracio- 
anea á las autoridades e spafiolaa sobre la materia, podrá Yd. adqui* 
arir noticias de importancia para dar forma á nuestra política con 
«respecto á Cuba en lo venidero* 

MYivamente desea el gobierno saber, y la posición que Yd. ocupa 
ale fiícilitará averiguarlo, qué convenios se han hecho con la Gran 
aBretafia y Francia para mantener el actual dominio de Sspaña en 
aCuba, y hasta qué punto las dos, ó cualquiera de ellas, recomiendan 
ann cambio en la condición interior de la isla, particularmente en lo 
aqne hace relación á loa esclavos que ahora hay alli ó al presente sis- 
atema de trabajo. 

a La opinicm del presidente se eqpresa con la claridad que es posi- 
able en estas circunstancias, en el eztracloque acompaña á estas ins- 
atracciones, sobre la política que observaría este gobierno en ciertas 
aeontingencias á que allí se alude. Puede suceder que encuentre usted 
aá España dispuesta á mirar bajo un prudente punto de vista á lo futu- 
afo, para prevenir de este modo un suceso inevitable. No puede menos 
ade ver que en un periodo no muy lejano, Cuba se librará ó será li* 
abortada de su presente sujeción colonial. Esos lazos se cortarán de 
acualquier modo que sea. En virtud de la fuerte probabilidad, por no 
adecir certeza, de semejante suceso, España podría, de un modo com- 
apatible con su honor nacional y ventajoso para sus intereses, anti- 
)>cipar ese resultado y dar nacimiento á una nación independiente de 
asu propia raza, con la cual tendría al mi^mo tiempo un trato co- 
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»inercial tan provechoso como el que tiene por medio de una anozíoa 
i)30stenida y prolong^ada por la fuer?^. 

))Si Cuba pudiese ser emancipada da un dominio earapeo, loa Sia* 
»tados-Unidos quedarían probablemeiite libres de todas ka aosieda- 
»des que abora les hace Mentir su futaro destino (el de Ouba). B& tal 
Dcaso, entraría necesariamente en el -sistema continental americano y 
Dcontribuiria 4 su estabilidad, en ves de esponerlo á un peligra. SI 
i)se ofireciera una ocasión oportuna, sostendrá Vd. este modo da ver 
)) en el asimto; percal misino tiampo cuide Vd. especialmente de na 
» inspirar sospechas de que hay miras siniestras por p arte de eat^ go- 
ubierno y de no herir la sensibilidad de una nación antigua y orga« 
))llosa. Los Estados-Unidos estarían cordialmente en favor de eas so- 
Dparacion voluntaria, y si fuese necesario para efectuarla» de buen 
Dgrado contribuirian con algo mas austancial que su buena voluntad 
*)paraconseg'uir este objeto; pero lo que harian para promoverlo no 
Dpuede manifestarse con mas precisión hasta que se vea mas distink* 
))tamente lo que de ellos se necesitaria pata asegurar su cumplí* 
» miento. 

))Acerca de tan interesante asunto, esta- secretaría desea- anaiosa- 
I) menté recibir prontos informes, no 90I0 en lo que conciérnela las 
Dmiras del gobierno de España y al ptieblo de Cuba, sino á la inten- 
»)CÍon que tengan las potencias eurepeas de&vorecer ó impedir una 
»medida de vasta importancia política y comerciaL Se enea que la 
nposicion de Vd. le proporcionará los medios de averiguar con muchs 
» certeza estos particulares. 

)) Cuando la naturaleza de las comunicaciones de Vd. sea tal que 
»requíera secreto, tenga Vd. 4 bien tomar las precauciones necesarias 
»para asegurar este objeto. Sí fuese necesario emplear mensigaros 
«especiales para ese fin, los gastos que requiera este servicio "seria 
«abonados en el arreglo de cuentas. Creo, sin embargo, que loa me- 
udios de precaución de que* Vd. haya de valerse no exigen mas que la 
«entrega segara délos despachos mas importantes de Vd. al agente 
»de pliegos en Londres. En la mayor parte délos cas33 será bastante 
«seguro usar de los medios ordinarios de conducción . 

)}Hay otras materias menos delicadas é importantes» aunque de 
«mucho interés para el país, hacia las cuales debo llamar la atención 
•deVd. 
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»Eii la suposición de que miagan cambio ocumrá en las relució- 
i>ne8 Guia» Sispsña y Caba/y de que el poder arbitrario de la primera 
i»}i^a de repri2nir por algim tiempo. 9p&9 q1 descontento en la última, 
i»6Ste gobierno tiene derecluo i pedir se npsexiipa de las negociacio- 
iones -que es pttolMible reonlten de sexo^ante estado de cosas. Nuestra 
«bandera debe ser respetada y. nnestro coineYelo ali:viado de ex^bara- 
Dzos por parte de las antQiidftMs de Cabm. J^os Estros-Unidos no 
«consentirinque ans bascos mercantes ñmn iFisitadps y de^nidos en 
«sus Tiajes legales, ansiquesea en 1» yecindad de aquella j/sla. 

i>Esta secretaria ba tenido ya ocasión de presentar al gobierno de 
«España variss quegas de miefll|Os eiudadsnos por injurias inferidas 
«ásus peisonaay propiedadies: pero estas* quejas no ban sido miradas 
«con -la atención que merecían. A d^aiandas de indemnización por in- 
«jurias y daños se ba ^spondido con esplicaeiones nada satisfacto- 
«rias. Nuestros Tapores, en sos viajes de NuevarOrleans á Nueva* 
«Yotky ban sido innaceeariamente detenidos en varias ocasiones en el 
«puerto de la Habana, causando grave detrimento á sus dueños y 
«gran incomodidad á los numerosos pasajeros que iban en ellos. Es- 
«pafia debe tener entendido qne la frecuente ocurrencia de estos ca- 
nsos de irrítadon) aun cuando los actos que dan motivo á la queja pu- 
«dieran justificarse con las ftaultades estraordinariss concedidas á las 
«autoridades locales de aquella isbi tienden á perturbar las relacio- 
«neff amistosas entre los dos paáseq. 

idConfio en que podrá Vd. convencer al gobierno dei S. M« C« de 
« la inconveniencia y de la injusticia de esa conducta por parte de sus 
« ^^ntes en Cuba, y de las perniciosas consecuencias de insistir en 
« aquella conducta. Si el estado intranquilo de Cuba ba becbo nece- 
«8aario> á juicio de España, adoptas un sistema áspero y restrictivo 
« para evitar un rompimiento é imponer obediencia á su dominio^ en- 
«t oncea estala obligado á tomar todas las precauciones, á fin de im- 
« pedir que los males de semejante política alcancen á los ciudadanos 
« de otras naciones. Nuestra esperiencia de lo pasado demuestra que 
« cuando eso sucede los «males se agravan con los obstáculos que se 
« oponen á la demanda de reparación. 

«El capitán general no está revestido de facultades para sostener 
«relaciones políticas cen los gobiernos ó los cónsules de las partea 
«of endidas. Esto ocasiona necesariamente largas dilaciones, agrá- 
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»v¿iidose asi los daños y aumeatándose la irritación, cuando uiui 
»pronta esplicacion podría ser satisfactoria. '^■ 

))Llaine Vd. hacía esté punto la atención del g'obiemo de S. M. O. 
»é insista Vd. en la importancia de un pronto arreglo para lai) difi^ 
»cultades que indudablemente escurrirán, como por desgracia han 
Mocurrido antes de ahora, en el comercio y el trato de nuestros eiuda* 
»dano8 en Cuba. Cuando fueron presentadas las quejas de tauestros 
«ciudadanos i la corte de Ifadrid, no se les ha prestado inmediata 
^atención» y se ha evadido por medios dilatorios la reparación. 

»Hay ahora algunos casos pendientes, como verá Vd. en los pa» 
)}peles del archivo de la legación de Madrid, á los cuales se espera 
»que atenderá Vd. desde luego, al paso que hay otros que han sida 
«abandonado^ después de una larga negociación. Llamaré probable** 
»mente la atención de Vd. hacia los últimos eñ una futura comunica - 
))cion, y daré á Vd. iastruccioaes particulares acerca de ellos. 

i)No hay ahora, ni ha habido jamás , un tratado comercial entra 
»lo3 Estados-Unidos y España. El de 1795 es lo que se intentó que 
«fuese: un tratado de amistad, límites y navegación. Solo tenia al-* 
»gunas cláusulas relativas al comercio entre los dos paisas ; y aqaa-» 
«Has cláusulas, á causa de la interpretación que España dio al tra- 
«tado, no tienen aplicación á nuestro trato comercial con sus colonias^ 
«con respecto al cual es particularmente necesario un arreglo. 

«En el tráfico directo de los dos países se han igualado por la k- 
«gislacion los derechos de tonelada» é igual efecto se intontó consa^- 
«guir del mismo modo con respecto á los derechos de ímportacioa ea 
«el tráfico colonial, pero con muy mal éxito. Nuestra legislación so** , 
«bre este punto, especialmente el acta de 1831, no ha conseguido «a 
«objeto, que era inducir á España á que abandonare sus dereol^s di- 
«ferenciales sobre los cargamentos de los barcos en los puertos de paa • 
«colonias. 

«Ha tenido perniciosas consecuencias para el comercio de los des 
«países, y mas probablemente para el tráfico de los Estados-Unidos 
«que para el de España. Persiste aun en los derechos diferenciales á 
«favor de los barcos españoles, imponiendo menores derechos á sus 
«cargamentos en buques estránjeros. 

«Como los Estados-Unidos no pueden, según su Constitución, im- 
«poner derechos de importación, han retribuido indirectamente el 
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i»impaesto diferencial, aumentando los derechos de tonelaje sobre loa 
»barco8 españoles que salen de aquí para los puertos coloniales, equi- 
»Ta1entes al importe del derecho diferencial establecido en su &yor 
i>en aquellos puertos sobre los cargamentos que allí se introducen en 
»barcos americanos. El efecto de esta ley ba sido distraer el comercia 
»en buques españoles entre las colonias de España y los Estados- 
)>Unidos hacia otros países» y reducir nuestra exportación para aque- 
»llas colonias. Si tuviese buen resultado la proposición que se hahe- 
»cho en el Congreso de revocar el acta de 1831, nuestro comercio con 
»las islas de Cuba y Puerto-Bico continuaría aun entorpecido por los 
» derechos diferenciales» que no es probable se deroguen, ano ser por 
1) medio de un convenio comercial. 

))Con8Íderando la proximidad de Cuba á los Estados-Uñidos, y lo 
»remota que está España» y también el valor de nuestro comercio con 
»su8 posesiones coloniales» parece ser casi necesario que se establezca 
vun trato formal diplom&tico entre el capitán general de aquella isla 
»y nuestro cónsul en la Habana, á fin de impedir dificultades y con- 
Hservar una buena inteligencia entre los dos países. Si ese trato hú- 
^)biese sido libre y franco, algunas ocurrencias recientes, que dieron 
» motivo á mucha irritación» habrían podido evitarse ó ser pronta- 
»mente arregladas de un modo satisfactorio, 

«Hay muchos asuntos de interés para el pueblo de ambos países» 
»que podrían arreglarse muy conveiüentemente en un tratado co- 
«merciaU Si adquiriese Vd. certeza de que el gobierno español se 
ühalla dispuesto ¿ entrar en ese convenio» serán sometidos estos asun- 
i»to8 ala consideración de Vd.» autorizándole para negociar un tra- 
stada de comercio. El deseo de los Estados-Unidos de conseguir ese 
)>tratado, mas que á mutuas ventajas comerciales, á un objeto impor- 
atante para ambas naciones» aspira á conseguir mayores seguridades 
npara conservar la buena inteligencia que ahora existe entre este paía 
i>y España. 

»Soy respetuosamente obediente servidor de Vd«— W. L. Marq^.— 
»Pierre Souló, esq. etQ. — ^Madrid.» 

»Mr. Soulé á Mr. Marcy.—;(Extracto.)— Legación délos Estados- 
«Unidos. — Madrid 3 de mayo de 1854.-^eñor secretario de Estado: 
dEI coronel E. W. Sumner, que llegó aquí el 24 último, me ha entre- 
»gado el pleno poder, autorizándome para negociar con el gobierna 
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«de S. M. C. la cesipn i los Estados-Unidos de la isla de GqImi, y las* 
sinstrnccioiies & las cuales quiere el presidente que me atenga en el 
iKmmplimiento de este grave é importante encargo. 

«Aunque las dificultades pendientes entre este país y el nuestro no • 
»me permiten por ahora acercarme á ninguna persona de autoridad ^ 
»o&ckl ó que tenga influencia en los consejos de goUemo para tratar 
•de asunto tan delicado^ no puedo mends de pensar que el desarrollo 
«quaes probable adquiemnme propordonari al fin la mejor oportu-» 
»iiidad para situar en buen terreno esta cuestión » y poner mis proba- 
«bilidades de buen éxito á decisiva prueba. 

»La suma indiferencia y descuido con que £spafia mira nuestros- 
Bagiavies, parece indicar su propósito de averiguar hasta dónde pue* 
«de desafiamos é insultarnos con impunidad. 

«Es ciertamente necesario obligarla á aprender que tiene límites ^ 
«cueatro sufrimiento. Que reciba esta vez una buena lección, y esté 
«usted seg^o de que despertará de su suefio y prestará un oido mtt^ 
•dócil á la V02 de la razón* 

•Es y& bien patente lo que ha inducido á esté país á negarse á to- 
•maf una resolución definitiva con respecto al asunto del Black- 
• Warrior. No ha podido persuadirse de que hadamos seriamente esta^ 
•fedamacioíi. 

•Entre otras cosas, la lentitud del' Congreso al tomar en conside^ 
•ración y discutir la recomendación hecha en el mensaje idel presi- 
•dente del 15 de marzo, le ha envalentonado para resistíi^. Ni 
•podeníos esperar moverle hasta que vea alguna otra eviden- 
•cia de que estamos determinados á obligarle á tomar en considera* 
•dkni nuestras demandas. 

•Insiste aun en la &lta de datos suficientes para esclarecer su 
•Juicio, aunque al mismo tiempo tiene amplios informes que lé- 
•permiten cegar y pervertir la conciencia del pueblo español con res* 
•pecto á este negocio. 

•El mismo dia en que Mr. Sumnei* llegó á Madrid, el periódico- 
^ElfferáUto, órgano del actual gabinete, publicó una relación estu- 
•diada, felsísima y pervertida de todos los hechos del asunto, cer- 
•rándola con la observadon de quejatoda la comisión de relaeío<- 
»nes esteriores continuaba muda acerca del asunto del mensaje del 
•presidente. )> 
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))A fin de contrareatar m (nortomodo el efecto que tan ai^ifica- 
*-»)tiva sogestion tenia per objeto produeir, conociendo que na se per-^ 
Dmltiria publicar un artículo en que se manifestase el verdadera 
^aspecto del caso, he procurado que se insertase en M Clamor 
V Público al dia siguiente una simple noticia, cuya traducción es 
Desta: 

uAyer llegó á esta corte Mr. Smnner« coronel de dragones del 
ncgército permanente de los Estados-^Unidos, con despachos de la 
•i}ma7or importancia para el minÍ3ldra norte-americano. Parece que sa 
>: misión es secreta y de tanto interés, ^ue regresará inmediatamenie 
))á Washington con la respuesta de Mr. Souló.» . 

dEI periódico fué, sin embargo, inmediatamente recogido por el 
nsuspicaz ceiisor de la prensa» quioa mandó suprimir la noticia antes 
Dque se procediese á la circulación. 

DConseguí, no obstante, una traducción española de la carta da 
«Charles Ting y compañía, de la Ha,bana, con fecha 1.^ de marzo» 
«dirigida ¿ los propietarios d¿lBlacA^Warri9r en Nueva-York, Is 
))cual fué publicada en el número de ayer de dicho periódico. 

»Esta, sin embargo, se presenta como una relación interesada, y 
»no fidedigna, de la parte culpable, la cual no merece tomarse ea 
^Inconsideración, comparada, con la misma relación oficial &.queha 
«aludido. En esta última ne tiene el atrevimiento de decir que na 
«oficial de la aduana entregó al capitán Bullok, en un pliego impre* 
«so en español^ inglés y francés, las. reglas y obligaciones á que, 
»eomo todos los demás, tenia ^ue someterse, y de cuyo pliego dio re* 
Dcibo, á despecho de lo cual, ni él ni el consignatario quiso haoer 
«ninguna adición, dentro del tiempo legal, en el fraudulento mani* 
«fiesto que al principio se habia presentado, aunque después hayaa 
«querido decir, con notoria falsedad, que procuraron hacerlo en tiem* 
«po y que no se les permitió. 

«No he vuelto & saber del Sr. Calderón desde que le he enviado 
«mi nota del 20 del mes último. 

«Mi opinión es que intenta guardar silencio hasta que vea cuáles 
»la actitud que el Congreso tiene por coaveniente adoptar .-r-Tenga 
«el honor, etc.-*-Pierre Soulé.» 

«(Legación de los Estados-Unidos. — Madud, mayo 24 de 18&1« • 
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dNo puedo persuadirme de que haya nada formal en esta demoMrm* 
ttcion guerrera. España no tíene ni medios propios ni crédito para 
«sostenerla, y estoy seguro de qneno qaefr& comprometerse ligera- 
))mente en una lucha con nosotros. 

))Pero es claro también que no teme que la política insinuada en el 
Dmensaje del presidente al Congreso sea adoptada, y de aqui la resis- 
«tencia que opone ahora i nue3tras justas reclamaciones. Conadera 
«además que con haber levantado la multa ]^r la cual los duefios del 
T^Black Warrior han implorado piedad tan sumisamente-, ha hecho 
«todo lo que se podría requerir de su justicia y aun esperar de su 
«magnanimidad. 

i)Su gobierno (de España) se exalta ya con el teiunfo que espera 
«conseguir sobre nosotros en esta cuestión. 

»Con la mayor ansiedad espero saber qué resolución habrá de to- 
«mar el Congreso, porque no puedo esperar, ni por un mom^ito, con* 
«servarme en un puesto desde el cual tendría que ser espectador de la 
«desdeñosa insolencia que seguramente provocarían mi derrota y la 
«de la administración. Tengo el honor, etc.— Pierre Soulé.» 

«Mr. Márcy, secretario de Estado, á Mr. Soulé.— Seoretaiia de 

«Estado.— Washington 16 de agosto de 1854. — ^Fierre Soulé, esq 

«etc., etc. Madríd.— Señor ministro: El presidente me ha prevenido 
«que sugiera á Vd. un paso particular, el cual espera será muy ven- 
«tajoso para las negociaciones que Vd. está encargado de seguir con 

«respecto á Cuba 

« 

»E8tas y otras consideraciones, que naturalmente se le ocurrirán 
«á Vd., hacen esperar que mucho se hará en Londres y en Par&, ya 
«sea para promover directamente el grande objeto propuesto, ó á lo 
«menos para remover los obstáculos que se opongan á su feliz consu* 
«macion. 

oBajo estas circunstancias, parece deseable que haya un completa 
«y libre cambio de pareceres entre Vd., Mr. Bachanan y Mr. Masón, 
«á fin de establecer un acuerdo con respecto al oljeto general. 

nEI medio mas sencillo y único que se presenta para conisieguir 
«este fin, es que los tres ministros se reúnan lo mas pronto posible en 
«un punto á propósito, como París, por ejemplo, áfin decoisultar 
«reunidos y comparar sus opiniones con respecto á lo que convenga 
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Dhacer, y adoptar medidas pafa tm C6iltíerto perfecto de operadones, 
W3fi» enxiSian i laa ñegociactaiea dd^Vd» en ICadríd. Al paso que el 
npreeideaie; «omo antes }» teiiid(^ oeaskvi dd- decir, tiene entera oon« 
•AMuat^n la iatelig^ioia y propia sagacidad de Yd. , cree qne no po* 
i>drá menos de ser agradable, paiaVd. y sus colegas en la Gran Bi^ 
alafia y Francia, el que se les sogie^m una eonsulta, y reunir así la 
»ceiiMiin sabiduría y los oonoeiaiieiitos é» VSds. para que contribuyan 
sstoQltáneamente i las negociacioms en Madrid, Londres y Par^. 

dSí Vd. está conforme ea cinte: propósito^ sírvase Vd. fijar el tiem^ 
npo ei^qne pueda ir á París ó algtmotro punto conveniente,» 

Beprodudmos á continuación e 1 despacho de los tres ministros 
]iorte*americanos en Madrid, en París y Londres al secretario de Es- 
tado, Mr. Marcy, que con^j^ende parte de la consulta de Ostende: 

«Aquisgran 18 de octubre de 1854^ ~A1 Hon. W. L. Marcy, se- 
»creteiio de Estado.— Señor secretaono: Los infrascritos, con arre- 
agio al deseo eapresado por el presidente en las varias comunicado- 
«nea. confidenciales que Vd» respectivamente nos ha dirigido para 
•aquel fin, se han reunido en conferencia: primero, en Ostende, en 
iiBélgica, el 9, 10 y 14 de este mes, y después en Aquisgran, en Pru* 
»flia, en los dias siguientes hasta esta fecha* Ha habido entre nosotroa 
9ttna completa y franca expofflcíon de miras y sentimientos, la cual 
«tengo la mayor satisfacción en decir á Vd. que dio p^ resultado una 
üoordial coincidencia de opiniones acerca de la grave é importante 
¿>materia sometida á nuestra consideración. Hemos llegado á la con- 
»Glusion, y de ello estamos completamente convencidos de que el go^ 
i»biemo de los Estados-Unidos debe hacer un esfuerzo inmediato y 
>i£6rmal para comprar Cuba á España á cualquier precio por que se 
Dpneda conseguir, no escediendo de la suma de.»... duros. £n nues- 
ntra opinión, la proposición debería hacerse de tal manera que fuese 
apivesentada con las formas diplomáticas necesarias á las supremas 
aCártes Constituyentes que est&n para reunirse, sobre la importante 
acnestkm en que, así el pueblo de los Bstados-Unidos como el de Es- 
^apaña» se hallan tan profundamente intwesados. . 

»Todos nuestros actos deben ser abiertos, francos y p&blicos. De- 
»hsrian ser de tal carácter, que reten á la aprobación del mundo. 
DCreemos fiírmemente que en el progreso de los sucesos humanos, es 
i>llegado el tiempo en que los kitoreees vitales de España se^ hallan 
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?>fb8aialiaeBte eüvaeltdd «m hk venta» team I04 de los Eatecbs-Uoidbs 
)>en>la cempra de la isla, y ^ue la tranencGi^u aera igualmente hea-r 
Drosa para ámVas Btctoaciv Biga tides ^trcünetenaiafli» nepedenos 
^esperar %m se deogstaeíe ^ iojteOtQ» i^ao eert como es posible» teja 
uel mallgoo inflajo de potaociae ^tranjef a3» que no tíeneii dfimfob» 
^alguno á intervesir en. el.asonto. Procedamos ahora á exponer al- 
»>gaiias raasones que ata kam Uef^dot á esta aoaelaSioii, 7 para myor^ 
Dekridad la especifieaTemes en 4o& proposicioiies. 

v>l/ Los Estados-Umdoa deben» si faesepraetióatdecoaipmrá 
nOüba con la mellos tai<dansa posible. 

»2.* Es grande la ptobabilídad de que el gtibierno y las Cartee da 
«) España se mostrarán deseosos de venderla, porqne este promovería 
»lo6 iMeieses mas áltos-y méfoies del pueblo eq^añoL 

»Debe> finalmente, ser lüía- cnfislion' clara para todo bombre le* 
MfteztVe el qne Cuba, por sa posíeiiea geográfica y las consid^acíoiies 
»que le 8on inherentes, er ten necesaria paira' la repáblica norteábanle- 
»riGaoa como cualquiera de anir actuales miembros, que pertenece xia- 
))ta1^1meatei ésa ^ran familia de estados de que la Union es la no- 
>idriza providmcial. Por su localidad domina las bocas de Missisipi, .y 
»el innienso y creciente comercia anual que tiene que dirigirse por 

»alU al Occéano.. L . .. • • • • . ; 

»En lad numerosas rías navegables cuyo curso en su totalidad de 
DUnas treinta mil millas, y que desembocan en aquel magnifica rio en 
»el golfo de Méjico, el aumento de la población durante los últloioa 
»dies5 aiios asciende á mas que el de toda la Union cuando se anexó ¿ 

»alla la Luisiana •«.... 

^ »La salida naturaly principal para los productos 4e toda este po« 

»blaáion, el gran camino paca su comarcio directo con los Estaídosilel 

» Atlántico y del Pacifico jamás podrá ester seguro^ sino quesiempse. 

' »será peligroso, ndentrasCuba dependa de otra potencia en caja 

»p(kleslon se ha visto quees su constante obstáculo y un 

»para sus intereses. En realidad, la Union no podrá nunca. gozar 

»po3o ni coúter con dnradera tranquilidad, mientras Cuba no esté 

»dentro de sus líadfes.Su iotoediate adquisición por nuestro golnw^ 

»no es de la ínas alte importencta, y no podemos dudar que es una 

^)Consumacion ardientemente deseada por sus habitantes. El comer- 

4>cio que su inmediación á nuestras costas crea y fom3ntA entre loa 
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Adudadanos de los Estados-Unidos lia unid& de tal modo en el curiso 
»ditf tiempo sos intemses.y meosclade sas fi)rtaiias, que ahora se sai- 
»i«]t les anos á los otvos eooio si nó fiíesea Bias que un paeUo y aa 
Dtttviesen mas ^e uti deatiaoy exiiten Miisideiaeioiies ' que liaceft^ el 
«retardo en la adquisición de aquella isla sumamente peligroso pata 
irikia Estados^^Unidos. ..;.•.•....««.. 

»E1 sistema de imnigracion yde trabajo^lltmamente -orgafíizado 
«dentro-desus-limitesylatiranií^y la opresión que oaracterizan á 
«sus inmediatos gobemantes, amagan cen una insorreocion 4 cada 
»momento« que puede tener frtaJes eonseeaencias pana el pueblo 
«ameiicaao. ..;•.•««..«• 

sduba es , según esto/ p^ra- nosotros, .nn^ continuo peligro y un» 
»cáusa permanente de ansiedad^yde alarma. • • . . • • 
»• • • . • . • • Fsm no necesitamos estendemes sobre es- 
«tos punto». Apenas se puede recelar- que potmcias . estranjeiras^ vio* 
«lando el derecho internadoüál, intc»pusiéBen su inflaenoia een Es- 
•paña para impedir que adquiriésemos la isla. Sus habitantes sufren 
»ahora bajo el peor de todos los gobiemoe posibles» oaal- es el del 
^despotismo absoluto, delegado por una potencia remota á agentes 
ninresponsables, que se mudan á eortos intervalos» y que se ven ten<> * 
»tadoá i aprovochar la breve oportunidad que ad se les proporciona. 
»para acumular fortunas por ba medió» auia 'bajos.- Mientras dure ese 
Dsistema, )a humanidad pedirá en vano* la supresión de la trata de 
»e8claves africanos en la isla. 

»Esto es imposible, mientras aquel infiíme tráfico ' sea una tenta-* 
«don irreabtible y un manantial de Inmenso provecho para emplea- 
»dos avaros, que para conseguir sas fines no hacen escrúpulos de 
abollar bajo sus pies los principios mas sagrados. El gobierno eS'* 
»pafiol en la meteópoli podrá abrigar buenas intenciones; pero la 
DeSperiencia ha probado que no puede contener á esos remotos depo- 
Dsltarfos de su poder. 

«Además, las naciones eomerdales del milsdo no pued^i menos 
)ide percibir y apreciar las graadea-veotafas que restiltarian para loa < 
»pueblos de una disolución déla Umon, Ibmsada eontrft natural^a, 
«contra España y Cubaí y de la aüeiion de la ¿ttima-á los Estados- 
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AÜtudos. El comarcio de loglatorca, Fcanda y Caba adquitiria.dMde 
íilaogo ea tal caso un CA«¿QtQr importaate j .proTdehoso, se esteadoxhi 
Miáfidamaate comel aonmito de la poblaaiim 7 de la ftoBpmiaá de 
)»iai8la, 

«Pero 8i I08 £atado8*Uiiido8 j cualquiera, naoioa conuurcial sal* 
Mdrian benefidados coa esta tn^cion, los' iatei^as^ 46 Espafia 8Q^ 

»piouiaYerian también graade y ^eaeiicialaieate. . • 

» ••••«•...••••• 

«EUa ae paede dejar de ¥er lo que uaaisiaiBa de dinero como la 
«que quecemoe pagarla por la isla contriboiria al desarrollo de sos 
n vastos jrecursos natmales. D09 terceras partes de esasuQia, ai seem- 
Dpleaseo eu la cooatrucciou d^ caminos de hierro , serian en último 
Biesaltado una fuente de mayor riqueza para el pueblo espaiiol que 
»la que ha abierto á pos Tidioues Heraan-Cortós. Su prosperidad em-- 
wpeasaria eldia en que se ratificase el tratado de c^ion.. • ^ • 
»•.«•••••••'•• 

«Francia ha construido ya lineas continuas de caminos de hierro 
«desde el Havre, Marsella^ Valenciennes y Estrasburgo , por Parfa 
«basta la frontera española, y espera ansiosamente el dia en que Es- 
«paña se encuentre en estada de continuar estas vias por las provin^ 
«das del Norte hasta Madrid, Sevilla, .Gá4iz> M&Iaga y las fronteras 
«de Portugal. Una ves realizado este objeto, España se convertiiia 
«en un oentro de atracción para los tiajeros, y asegurarla un merca«» 
«cado permanente y provechoso para sus variados productos. Sus 
«campos, bajo el estímalo que daria á la industria precios ramiuiB- 
«ratorios, se cubrirían de granos cereales* y sus viñedos produdrian 
«con gfaade ÍBcremMito una cantidad de vino escogida» España Ue- 
«gana pronto ¿ ser lo que Una liberal Providencia ha querido que 
«fuese: uúa de las primeras naciones contiuentalea de Euiopa, ricai 
«poderosa y contenta. Al paso que dos terceras paites del precio de la 
«isla bastarían para completar sus mas importantes mejoras públicas, 
«con los 40 millones restantes podria satis&cer las exigencias que 
«ahora pesan tan gravemente sobre su crádíto, y crear un fondo de 
«amortización, que gradualmente la sliviaria de la deuda abrumado^ 
«ra que ahora paraliza su anei^gla. 

«Tal es la actoal dtuacion lastimosa de su Hadenda , que sus me* 
«jores bonos se vencen en su propia Bolsa á casi de una tercera par^ 
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4>te da BiL ybIdx ¿ la pai^> tnientras 900 «tra* dase de baiK» que no de-r 
«venga interés 0OIO tíene un valoor nomitaal» y se óotíaan como ana - 
asesta ptrte del valor por que f aerom eiwtiiliw; Ademáfi» eatós últinatoa 
nestíui prineipalmente en poder de tenedores ingleses» que de un 4i^ 
«á otro pueden conseguir la íuterpesíoioa' efectiva .de su- gofatemo^ 
«para que obligue a). pago por medid de latsoezion. Ya se han heeli6' 
«indicaciones de esta especia en altas regiones; á ntónos que uoa^ 
«nueva fuente de recursos ponga ¿ España en estado de satisfkcer ta- 
«les exigencias, no es improtaable que estas se realicen. Si Bspaiia 
»rdittsase la presente oca^n de oro para desenvolver sus recnrsoa 7 
«remover las dificultadas de su Hacienda^ esa ocasión padiia no vnl* 
«ver jamás. 

«Cuba, en sus mejores dias» nunca >lia producido para el Tesoco 
«de España, después de deducir los gastos de gobierno, una venta 
«liquida anual de mas de un millón 7 medio de duros, ^sos gastos 
«han crecido á tal punto, que ocasionan un déficit que tiene que cu* 
«brir el Tesoro de España, hasta la suma de 600.000 duros» bajo 
«de un punto de vista pecuniario. La isla es^ según esto, un estorbof, • 
«mas bien que una fuente de utilidad para la madre patria: En nisK . 
«guna circunstancia posible puede Cuba rendir i España el 1 por lOQ 
«de la gran suma que los Estadoa-Unidoa quieren pagar por su ad^ 
«quisidon. Pero España está en peligro imninente de . perder á Coba 
«sin remuneraeíon. Está univecsalmenta reconocido que una estm--' 
«mada opresión justifica á cualquier puaUo que procure sacudir al. 
«yugo de sus opresores. Los padecimicíntos que una administraoúm 
«local.oprrompida,- arbitraria 7 desapiadada acumula neoesariamanta 
»sobre los habitantes de Cuba, no pueden menos de estimular 7 enar^' 
«decer con espíritu de resistencia y revducicm contra España, qoe* 
«tan frecotentemente se ha nuunfestado en los últimos años. 

«En tal estado de cosas, vano seria espetar que las simpatías del 
«piablo de los Estados^Unidos no se proannden cfítk calor por ana 
«oprimidos vecinos. Sabemos que el fm^idepte es jostamenta infleii- 
«Ue en su determinación dJD ejecutar las leyes de neutralidad; pero 
«si los cubanos mismos se levantaran contra la opresión, ningún po- 
«der humano podría impedir que ciudadanos de los Estados-Unidos j . 
«honrados liberales de otros países se lanzasen á socorrerlos. Bsade- 
«más el presente siglo un agio de aventuras y en el que abundan 



lid ESTT2BI08 POLIHOO^. 

«iiúinoi inquietos en todas las partes del mundo. No &b, por tanto» 
»iiaprobaUeqQ»Gobapuflda'Mr«ifeba*ida*i^ por medio i» 
imaa re^ohidon Sdiz^cy en tiloun B^^afia perdería la úda y elpre^ 
«do que ahoiac queramos pag« por ella; predq muy superior 4 que 
igamáe ha pagvido un puéUo á otro por cualquier prarmcia. 
. «Debe tambiea ^raerée piéMUitQ qué elarreglo de esta pesada 
Bcoestion por medio do la eesioá de Caba á los Botados-Unidos impe* 
«dina para siempre las pdígiOBáa oompücadones entre nadones» 4 
idas cuides de etro modo dañan^árgea^sic). No admite dndá el que 
i>8i loe cubanos mismos oiyani?ais§n una insurrecdon contra el gtK* 
»biemo espafioL y si otras nadonee íoudependientes acudiesen & auxi* 
aliar 4 Espafia en la lucha, ningún poder humano podría, en nuestra 
i>opinioni impedir que el pueblo y el gobierno de los Estados-Unidos 
Momasen parte en seoMgante guemí dnlpara sostener 4 sus amigos 
ajrveoinos. 

«Pero si España, sorda 4 la tos de su propio interés y anüaada ' 
»pet su orgullo terco y por un &lso sentimiento de ho^r^ rehusa ven- 
»d0r Cuba 4 los Esiados^Unidos, entonces nacerá la cuestioa de ouál 
i>deber4 ser la conducto del gabíemo unericano bajo toles oireans*- 
«tanoías* La propia xsonservadon es la primera ley de la naturaleca» 
«lamiimo para los Estados^que para los individuos; todas las nadcmes, 
»efi diferentes periedosi obraróaobn aneglo 4 esto máxima. Aunque 
»ba Berrido da protesto para cometer notorias injusticias, como en el 
a&acdoliaanienlto da Iiianda y en otros casos parecidoe, que nos lo 
MMuerdalahistorii^^el prinfiifáo'eDsí masmo, aunque de él se faa 
^abusado con frecuenda,. ha sido siempí^ reconoddo. 

aliOsEstados^Unidos no adquirieron jamás un palmo de terreno- 
aáno por legiliilia compra, ó bien, como en el caso de Tejas, poif la 
«ISlire y voluntoria petición del puebk» de aquel Estado independiente, 
«que deseó unir sus destines^^ los nuestros. Bástalas adqq|sidosiee 
»que hemos hedto de. Méjico no son ana esoepdon de^la regla, por- 
nqoe aunque pudiéramos haberlas reclamado por el derecho de con- 
aquista en justo guerra, las compramos por io que entonóos consida- 
araron ambas partes como justo y cumplido equivalente. Nuestra pa-*' 
asada historia proluhe que adquinuños k isla de Cuba sin el conseno 
atímiento de Espafia, á no «mr que se justifique por la ley de la propia 
aconservadon. Debemos conservar en todo evento la conciencia de' 
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ftMiiJnf»s«ig»má3ie8taiOttxi^^ débde&sr las cénsaraB 

i^el mundo, ¿las cuales nos hemos visto con tanta firecuenoia y taa 
i>ÍDJústament6 ¿«puestos. 

KiDeBjmes que .liu1»éifimo8 dado & Espafia ua pwtio pw Ouba 
«xáiiy superior á su vador actual, y cuando ese precio hubiese sido 
«fcvhusado, entonoea seiá tiempo de examinar la cuestión de Cuba ea 
«poder de Espafia: ¿pone, en gran peüg«> ámneUta paz interior y & 
i^la existeiida de nuestra «aiBada Umdn? Si á ests^- cuestión se res- 
•pondiese afirmatiyamente, ^xtenóea todas bs leyes humanas y di- 
ovinas justifícariaa el: que la arrebatásemos de Espafia, si traeiMs 
^poder para hacérb, y esto por el mismo principio que justificaría & 
»UB individuo que derribase la casa inmediata de su vecino si no tn-^ 
i^viese otro medio de impedir que las llamas invadiesen su propia 
«morada. ^ 

• »Bajo tales circunstancias, ni debemos nárasaleosto, ni cortar 
^) la diferencia de fueraas'quó. España piiedeaiisítur contra nosotros. 
uNos abstenemos de entrar en la cuestión de si la presente cóndidoa 
^)de la isla justificaría esa medida. Faltaríamos, sin embarg^o, á nuea-^ 
Dtro deber, seríamos indignos de nuestros bizarros antepasados y oo^ 
^meteríamos una baja traición contra nuestras jiosteridad, si per* 
»mitiésemos que Cuba fuese afrieaniaada^ y Uegiñse á ser otÉo Séoto 
«'Domingo, eon todos su errores paradla raza blanca y tolerásemos 
»que se estendiesen las llamas hasta la vecindad de nuestras propiaa 
»ríberas, poniendo en gran peligTo-<S jdérorando de hecho el edificio da 
«nuestra unión. * 

»Tfflnem0S.que el curso délos sucesos^ tiaodaripidamente hádifr 
>»esa catástrofe. Esperamos, .sin embargo, .lomejor^ aunque debemos 
u^repáramos para lo peor. Tambieü nos abatendieínes de investígar 
»la presente condición actual dé laa.caestiónea.pendientes entra ki9 
>^E0tado8-Unidoa y España. 

»Los funcionarios españoles en Cuba han inferida á nuestro pise^ 
>)blo una serie de iojurías que-, están aun ain reparar» Pero reciente- 
»mente se ha p^retado en el puerto de la Habana el ultraje mas pal** 
»)mario contra los derechos de ciudadanos americanos y la bandera de 
i^los Estados-'UnidoB con circunstancias que» quedando sin repaiabion 
^inmediata, habrían justificado el recurrir á medidas de guerra para 
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» vindicar el honor nacional. Aquel ultraje, no solo está aun sin expia* 
9cian, sino que el gobierno espaftol ha sostenido deliberadamente los 
«actos de sus subordinados, y ha tomado sobre si la responsabilidad 
»d0 estos. 

oNada podría mostramos de un modo mas conveniente el peligro 
»&que esas relaciones pacíficas que la política de los Estados-Ufaidos 
»ba querido siempre conservar con las naciones estraujerás se hallan 
«constantemente espuestas, que las circunstancias de aquel caso. Si- 
•tuados como están España y los Estados-Unidos,, estos se han abste- 
nnido de recurrir á medidas estremas; pero en esa conducta, si han 
«de guardar debidamente su dignidad cómo nación independiente, no 
«pueden continuar: y las proposiciones que aquí hacemos son dicta- 
«das por la firme creencia de que la cesión de Cuba á los Estados-üni- 
«dos, con estipulaciones tan ventajosas para España, como las que he* 
«mos sugerido^ es el solo medio eficaz de arreglar todas las dificulta* 
«^ pasadas, y evitar á los dos países futuras colisiones. Hemos vis-- 
«lo ya los felices resultados para los dos países que siguieron á un ar- 
«reglo semejante con respecto á las Floridaa. 

»De Vd. muy respetuosamente. — James Buchanan. — ^J. I. Masón* 
»— PiBaas Souii.» 

El efecto que causó la comunicación mancomunada de los señores 
Masón, Buchanan y Soulé en el gobierno de Washington , se com- 
prende por la respuesta del secretario de Estado Mr. Marcy, qiie fué 
la siguiente: 

«WASjpaNGTON 13 de noviembre.-^Muy señor mió: Ha sido some* 
«tida al presidente vuestra comunicación del 18 de octubre¡, en que* 
«exponéis vuestras miras, las de Mr. Buchanan y de Mr. "ííbbovl so* 
«bto el estado de nuestraa relaciones con España. El presidente ha 
«examinado este documento con toda la atención que merecían la 
«importancia del asunto y la esperiencia , la sabiduría y habilidad de 
«aquellos cuyas opiniones y consejos encierra. Al entrar en sus fun«^ 
«Clones, halló las relaciones con España comprometidas por las auto* 
«ridades españolas de Cuba, fiestablecer la buena inteligencia entre 
«loa Estados-TJnidos y España y conservar la paz fué el objeto de sus 
«deseos y esfuerzos. 

»La Memoria que habéis redactado con vuestros colegas expone 
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Del origen de nuestras diferencias con Edpañay de nuestros temores 
i»á un peligro en el porvenir. El medio que proponéis, esto es, la 
Dcompra de Cuba, es probablemente el único que pudiera establecer 
«relaciones de amistad duradera entre los dos países. En tanto que la 
Disla de Cuba permanezca bajo la dependencia de España, y que na 
)>cambie el sistema de administración de esta (y no se puede esperar 
«cambio alguno á este respecto en sentido de mejora), habrá fre- 
» cuentes vejaciones para jíuestro comercio, y dificultades entre las 
«autoridades de Cuba y nuestros conciudadanos ; es difícil esperar 
«que una paz tan precaria dure largo tiempo. Al pensar que la cesión 
«de Cuba, mediante las honrosas condiciones que estabais encargado 
«de proponer, seria tan útil á España como á los Estados-Unidos, no 
«podiamos dejar de esperar que bailaríais al gobierno de S. M. Cató- 
«lica dispuesto á discutir las proposiciones que le llevabais. 

»E1 presidente desea que no perdáis de vista el importante objeto 
«de vuestra misión, y que insistáis en él siempre que se os ofrezca 
«una ocasión favorable. 

«En España se sabrá sin duda que los Estados-Unidos desean ob- 
«tener esta cesión, y que estáis autorizado _para negociarla. El cono- 
«cimiento de estos hechos atraerá probablemente una espresion de 
«opinión, no solo de parte de los ministros de S. M. C, sino de 
«parte de todas las personas importantes del reino. Las Cortes se 
«reunirán muy pronto, y' si la cesión eventual de Cuba no es objeto 
«de sus deliberaóiones públicas, se ocuparán de ella ciertamente en 
«las conversaciones. 

«En vuestras relaciones con ' los personajes oficiales ó. inñuyentes 
«podréis observar de qué modo conviene mejor abrir las negociacio- 
«nes relativas á este asunto. Si halláis personas importantes por su 
«posición ó por su inñuencia, dispuestas á escucharos, podréis fácil- 
«mente convertirlas en favor del proyecto de cesión por medio de nu- 
«merosas y muy eficaces consideraciones. 

Pero si reconocéis que el gobierno es opuesto á esta cesión, que 
«este proyecto lastima el orgullo nacional de los españoles , y no 
«debe ser acogido favorablemente por ninguna clase déla población, 
«será evidente que no ha llegado aún el tiempo de abrir ó de ensayar 
«el abrir las negociaciones. El presidente piensa que nada habría 
«que ganar en ello, y si algo que perder, queriendo empezar las ne- 

1» 
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»gociacioiie3 sobre este asunto á pesar de la resistencia universal^ en 
Del caso en que hubieseis adquirido la ceiftidumbre de que no' darian 
^resultado. 

))AIgunos pasajes de vuestra Memoria parecen indicar que yo8 
4)7 vuestros colegas juzgáis que podjria hacerse la proposición aun 
«cuando no tuviese probabilidad alguna de éxito, y que podría obte- 
)>ner resultado si se hacia entender claramente que los Estados-Uni- 
»dos están resueltos á adquirir á Cuba^ y la adquirirían por. otros 
)) medios, en el caso en que el gobierno español rechazase sus ofertas; 
»pero otros pasajes de la Memoria parecen contradecir esta interpre- 
»ta.clon. La cuestión planteada en la Memoria, cuando en ella se di* 
))ce: aSi España rehusa la proposición de los Estados-Unidos, será 
» ocasión de averiguar qué partido deba tomar el gobierno federal,» 
))pr^eba que vos y vuestros colegas habéis sometido al presidente la 
»alternativa de la cesión ó de la conquista de Cuba. El pasaje si- 
Dguiente parece indicar que vcjs sois opuesto á esta alternativa. 

))Cuando hayamos ofrecido á España, dice la Memoria, un precio 
»muy superior al valor actual de Cuba, y. ella lo haya rehusado, ha- 
»brá llegado el caso de saber si la posesión de Cuba por España no 
Dpone en peligro nuestra paz inteilor y la existencia de nuestra que- 
rida Union.» El presidente es también de este modo de ver. Pero 
Dconcluir que si España rehusa ceder, es necesario conquistar, se^a 
»decir que los Estados-Unidos se encuentran en la necesidad de ad- 
»quirir á Cuba por el cuidado de su propia conservación; que España 
»ha rehusado y rehusará toda reparación de los perjuicios que noa 
Dcausa, y no quiere hacer arreglo alguno para prevenir la repetición 
»de esos perjuicios. En cuanto al primer punto, haré observar que la 
«adquisición de Cuba por los Estados -Unidos seria muy ventajosa ea. 
i)si misma, y muy importante como medida de precaución y seguri- 
Dridad. Por doloroso que pueda sernos el fracasar en nuestros esfuer* 
»zos para obtener la cesión de esta isla, este fracaso, en tanto que la 
«situación material de la isla no cambie, no pondría en peligro la 
«existencia de nuestro gobierno; pero si la eventualidad indicada en 
«vuestra Memoria (una insurrección ó la abolición de la esclavitud) 
«llegase á realizarse, no existe motivo alguno para dudar que el pae- 
«blo americano dejase de hacerle frente con su juicio y su resolución» 
«)En cuanto á los ultrajes y á las injurias, el gobierno de los Estados- 
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» Unidos tiene justos motíTOS para quejarse de la marcha seguida 
1» hasta ahora por España, y si esta persistiese, habría derecho para 
» recurrir á medios coercitiTos, á fin de ohtener reparación. 

. vSin embargo, en este punto las cosas han cambiado un poco de 
»aspecto en los últimos tiempos , porque el gobierno español se ha 
» mostrado mas dispuesto que ilutes á eBCuchar las demandas de sa- 
vtis&ccióu que se le dirigen^ No doy grande importancia á la oferta 
nhechá porEspafia de establecer una fcóinision mixta encargad!^ dcS 
» arreglo de todas las dificultades, como la que existe entre los Esta- 
^ i>dos-ünido8 y la Gran Brefafia; porque algunas de nuestras recla- 
Dmaciones son de tal naturaleza, que no podríamos, por respeto á 
«nosotros mismos^ someterlas á ninguna espiecie de arbitramento. 
«Behusareis, pues, aceptar esta proposición; pero en cuanto á núes- 
Dtra queja mas reciente y mas grave, el negocio itYBhck- Warriot^ 
»es difícil considerar agotadas las probabilidades díe arreglo. Aunque 
nel último ministro de Negocios eistranjeros haya recbszado nuestra 
i^demanda sobre ese punto, el ministro actual se ha mostrado dis* 
)>puesto á tomar otra actitud. Nos ha pedido una exposición escrita 
))de nuestras reclamaciones, y ha declarado al pedirla que las tomaría 
«en muy sería consideración. Si nos negásemos á responder, no po- 
ndríamos decir con fundamento que España rehusa toda especie de 
»reparacion por el negocio del ÉlacJc- Warrior. La opinión del pre- 
» Bidente sobre la forma que deba darse á estas reclamaciones no ha 
«cambiado después del despacho que se os ha dirígido el 22 de junio 
D último. Le parece que la política expuesta en ese despacho puede 
DSer indicada al gobierno español, sin comprometer las negociaciones 
relativas á la cesión de Cuba. Por el contrario, este negocio hará sen- 
))tir mas vivamente á España las dificultades á que se vería espuesta 
))ai quisiese mantener el estado de cosas que existe en Cuba, y la hará 
«consentir en el cambio propuesto. (Siguen algunos detalles sobre el 
«negocio del Black- Warrior.^ 

«El negocio del Black- Warrior no es el único que tenemos 
«que arreglar con España. Nuestros conciudadanos tíeiíen otras mu- 
«chas quejas contra las autoridades cubanas , y España está obli- 
«gada , en justicia y en honor, á acceder á sus reclamaciones. 

«Si debiésemos abandonar la esperanza de que España con- 
«sienta actualmente en la cesión de Cuba, tendremos qüo ocupar- 
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»nos de otra cuestión importante. Los Estados-Unidos han pe- 
ndido é insistirán obstinadamente en obtener garantías contra la 
nmala conducta dq las autoridades de Cuba en el porvenir. Reoordan- 
»do lo pasado, se puede pensar con fundamento que España admitírft 
ueomo razonable esa demanda. 

»En acceder & ella no bar¿ mas que un acto de justicia para con 
»los Estados-Unidos y de prudencia para consigo misma. Admitien- 
xdo la sinceridad de las declaraciones por medio de las cuales el go- 
nbierno español ha manifestado en todas épocas sus intenciones de 
))respetar los derechos del gobierno americano y los intereses de núes- 
»trogconciudadanos» el poco resultado de sus esfuerzos deSe probaile 
))que hay algún vicio inherente al sistema actual de la administra- 
»cion de Cuba, y que la continuación de este sistema, debe, necesá- 
uriamente, suscitar nuevas dificultades. 

»Si España persiste en mantener una administración despótica en 
)>iina colonia lejana y en dar al capitán general poderes de que ha 
^abusado con tanta frecuencia, deberá hacer justicia á las reclama* 
»ciones de los subditos de las potencias amigas á quienes haya aquel 
))oausado perjuicios. N9 hay opinión local, para contenerlo siemipra 
»que se trate de estranjeros, ni libertad de la prensa para exponer sos 
»actos, y criticarlos en caso necesario. En cuanto á los estranjeros, él 
»8istema actual no impone á este funcionario respotisabilidad alguna, 
»y en el porvenir habrá siempre, como ha habido en lo pasado, mo- 
»tÍTOs de quejas si el sistema actual continúa. Si España abriga para 
ucon los Estados -Unidos los sentimientos que manifiesta, si desea te- 
)>ner siempre con ellos relaciones pacíficas, hará justicia á mis pri- 
vmeras demandas sobre este punto. 

»Las relaciones diplomáticas directas entre un subdito de los Es- 
i)tado8-Unidos y el capitán general de Cuba para la presentación de 
»las quejas no bastarían; una responsabilidad efectiva debe obligar al 
«capitán general á hacer justicia á las reclamaciones de nuestros con* 
» dudadlos contra los perjuicios causados por sus subordinados, 
»cuando estos perjuicios se le denuncien. He indicado el objeto que so 
«podría obtener por medio de este arreglo. Si se debiese renunciar i 
))abrir las negociaciones respecto á la cesión de Cub"^, haréis ob- 
Dservaciones al gobierno español sobre la importancia de un arreglo 
«para la seguridad de nuestro comercio con asta isla. 
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»En el caso en que ese gfobierno se mostrase dispuesto & acceder & 
t>e8te proyecto, se os enviará un plan detallado para que se lo somo- 
Dtióseis. Al renovar las negociaciones con España, haréis comprender 
»al ministro español, en términos firmes y respetuosos, que la inten- 
)>cion del presidente es ver arreglar pronto las diferencias que existen 
«entre E^añay los Estados-Unidos. Desea terminarlas por medio de 
Dnegrociaciones, y sentirla mucho que la falta de éxito de este medio 
«pacífico le impusiese la obligación de recurrir & medios coercitivos 
«para vengar nuestra honra nacional y satisfacer las quejas de núes- 
«tros conciudadanos. — Soy etc. — ^W. L. Marcy.» 

Poco satisfecho debió quedar Mr. Soulé con la nota de Mr. Mar- 
cy, cuando en seguida de recibirla presentó su dimisión en los si- 
gruientes términos: 

«Madrid 17 de diciembre de 1854. — Muy señor mió: Vuestro des- 
«pacho del 13 de noviembre, en respuesta al que os he dirigido desde 
«Londres el 21 de octubre, con la Memoria colectiva de los señores 
«Buchanam, Masón y yo, no me deja otra alternativa que languide» 
«car aquí en la impotencia, ó faltar á un mandato que, en vista de 
«los obstáculos arrojados en mi camino, me seria imposible cumplir 
«de un modo satisfactorio para el gobierno ú honroso para mí. No 
«debéis, pues, sorprenderos del partido que me impone el sentimiento 
«de mi dignidad. Renuncio á mi título de enviado estraordinario j 
'«mÍQÍstro plenipotenciario de los Estados-Unidos cerca del gobierno 
«español, y ruego al presidente tenga la bondad de relevarme antes 
>«del fin de enero. — ^Pibrrb Souii.» 

De esta manera terminaron las gestiones diplomáticas encomen-* 
dadas á Mr. Soulé para la adquisición de Cuba, sin que después ha- 
yan vuelto á reproducirse con la violencia y la publicidad qué se hi-> 
cieron en el año de 1854. 







RetBumiendo. 



« 

Con suficiente estensión y acopio de documentos, creemos haber 
tratado una de las fórmulas que han dividido la opinión en Cuba , & 
saber: la anezion á los Estados-Unidos. 

La ha deseado y trabaja por alcanzarla, esa gran reptiblica que 
desde miiy principios de este siglo viene constantemente organizando 
sus trabajos y tendiendo con habilidad un hilo aquí y otro id^á, para 
fortuax* la ted en que pueda caer la víctima de su acecho. 

Las logias, la diplomacia, la predicación constante, las espedí^ 
Clones armadas^ todos los medios se han puesto en juego para agre- 
gar al pabellón norte-americano la estrella que represente la anexión 
de las Antillas. 

Bsitas preciosas islas, reliquias del antiguo poder de España y 
que conservan todavía la enseña bajo la cual descubrió Colon la vir«* 
g9n América llevando allí la cruz del cristianismo, el habla de Cas* 
la civilización europea; estas preciosas islas, repetimos, se han 
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salvado hasta hoy de las asechanzas políticas y de la ambición de 1& 
poderosa república americana. 

¿Qué les tiene reservado el destino para mañana?... {Muy codiciar 
das están> y principalmente la isla de Cubal ¿Y qué estraño que 
sea así, si desde las costas norte-ameiricanas' se aperciben la fra- 
gancia de sus bosques y los perfumes de sus flores? El sol ardiente 
que vivifica su naturaleza y la llena de exuberante fecundidad resu- 
cita á sus enfermos que, yertos y cadavéricos» llegan á las playas de 
Cuba, dondq^, libre de los hielos del Norte, aspirando las brisas em* 
balsamadas bajo un cielo azul y diáfano, beben sus aguas cristalinas 
y medicinales á la sombra de odoríferas arboledas, disfrutan clima 
templado, y merced á aquellas deliciosas influencias que ejercen ent 
la imaginación las gracias y prodigios de la naturaleza, vigorizaa 
sus cuerpos, recobran la salud y bendicen la isla en seguida para co- 
diciarla después. 

¿Qué tiene de estraño que los norte-americanos quieran á todo 
trance las islas de Cuba y Puerto-Rico, si sus. campos de caña, mas 
apreciados que minas de oro, y sus vegas^ mas envidiadas que cria- 
deros de plata, alimentan constantemente los ensueños de su codicia? 

¿Acaso la Cuba actual es aquella Cuba de Heredia, donde se 
veian 

«En el grado mas alto y profundo ^ 
Las bellezas del físico mundo. 
Los horrores del mundo moral?» 

¿No ha dejado allí impresas sus huellas el progreso y difundida 
sus ideas profusamente por medio de la electricidad y el vapor? Res- 
pondan por nosotros sus hermosas ciudades, su gran comercio, su in* 
mensa producción, su adelantada agricultura y la ilustración recono- 
cida de sus habitantes. 

¿Qué mucho que le envidien á España sus posesiones ultramari- 
nas, si bajo el punto de vista político y comercial han manifestado loa 
Estados-Unidos, por la boca de sus representantes, todo el inmenso 
vabr que para ellos tienen y toda la importancia qu^ les dan? ¿No lo 
han consignado así esas notas diplomáticas de Buchanan, Everett y 
Soulé? 

Si, 86 comprende fácilmente esa codicia; pero de lo que no es po- 
sible persuadirse es, que los Estados- Unidos y los partidarios cubanos 
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de la anexión imaginaran nunca, que España se desprendiese volun- 
tariamente, por negociaciones diplomáticas ó financieras, de sus An- 
tillas. Que no esperen eso jamás. 

Cualquiera que conozca'algo la altiva susceptibilidad del orgullo 
castellano, decía Mr. Soulé, apenas pensará que se puede abordar tan 
delicada cuestión en la mera forma de duros y centavos. Y tenia 
Tazón» 

Últimos restos de sus vastas posesiones de América, todo el amor 
nacional se ha reconcentrado en ellasi son los únicos vastagos que 
quedan de la familia hispano-americana, j no dejará España arran- 
carlos de sus brazos, ni por presión, ni por acomodamiento, ni por 
fuerza, sin defenderlos con toda la energía de la desesperación. Y 
cuenta que para esta determinación no hay diversidad de opiniones 
entre los partidos políticos de España, y concuerdan en ella lo mismo 
carlistas que moderados, unionistas que progresistas, radicales que 
republicanos. Estos han levantado su voz en el Congreso protestando 
contra la secesión de Cuba, combatiéndola lo mismo Castelar, Figue- 
ras y Pí Margall, que Nocedal, Collantes y Cánovas del Castillo. 

La idea que, desde el principio de la insurrección de Yara, ba re-» 
corrido la prensa de todos los países, de que España cedería al fin la 
isla de Cuba á los Estados -Unidos, ha sido equivocada. Nótese la ac- 
titud de todos los gobiernos que se han sucedido enJSspaña durante 
este siglo, y se verá que respecto de Cuba ha habido un solo criterio; 
y quizá no haya mas que una escepcion, de la que trataremos asi que 
nos ocupemos de la guerra civil que estalló en Cuba en octubre 
de 1868. 

En vano se ha esperado alguna flaqueza ó debilidad de parte de 
España durante los cuatro años , que dura la guerra civil en Cuba: 
sus gobiernos se han ocupado solamente de vencer la insurrección, y 
mas de 80.000 soldados han ido á participar de los peligros del mar, 
de la guerra y del vómito negro. 

¿Cuánto tiempo mas podrán hacerse por la metrópoli esos sacrifi- 
cios de sangre y de dinero? ¿se encontrará al fin España, con una 
provincia gravosa, lejos de ser como hasta ahora fuente de riqueza? 
ise decidirán los Estados-Unidos á provocar la guerra y aceptarán 
la agregación del territorio de Cuba que le proponen una parte de 
ana naturales? Bien sabemos que Jackson y Van Burén se hablan ne- 
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gado á la anexión de Tejas deseosos de evitar una colisión con Méji- 
co, y que al fin se decidió el presidente Polk i arrostrarla. Pudiera 
ser también que hubiese algún presidente^ que, imitando á Mr. Polk^ 
provocase el rompimiento con Espafia. La fuerza irresistible de las 
circunstancias decidirán este estremo. En todo caso, consten los po- 
derosos medios de defensa que ha puesto Espafia en ejecución des- 
de 1868 para defender sus islas; medios que no se sospechaban, que 
se negaron hasta que la mat<>r¡alidad de los hechos los han patentiza- 
do. Todavía tiene gran acopio de recursos, mucho ánimo y resolución 
para sostener la guerra coü los Estados-Unidos, si llegase el caso de 
defender por la fuerza la posesión de la isla de Cuba. 

Si'por las leyes de gravitación política ó por las de la guerra, ca- 
yese en el seno de la Union americana, no dudamos, antes bien cree- 
mos que se realizarían las opiniones de Mr. Buchanan , y se convir- 
tiria Cuba en la isla mas fértil y rica del mundo. ¿Pero de qué les 
aerviria á los naturales del país de raza latina? A pesar de las venta- 
jas que Cuba alcanzase formando parte de los Estados-Unidos , nos 
quedaría, dice muy bien D. José Antonio Saco, la pena de verla inun- 
dada de estranjeros, y perdido en la corriente de inmigración, un 
grupo insignificante de 300.000 cubanos blanco^, que quedarían en 
la isla, sin voz ni voto en su gobierno, ni simpatías siquiera entre los 
nuevos pobladores. La anexión significa la absorción de Cuba y nada 
mas: si fuéramos á Tejas, á California, al valle de la Mesilla y pre- 
guntásemos qué ha sido de aquella gente de nuestra raza y nuestras 
costumbres que lo poblaba, nos contestarían en muy | rudo inglés: 
jno more Aere! 

La raza ang!o -sajona, que difiere tanto de la nuestra por su ori- 
gen, por su lengua, por su religión, por sus usos y costumbres, pron- 
to se separaría^ estableciendo la indispensable línea divisoria que 
existe en los Estados del Sur. 

Si fuesen los cubanos á las urnas, ¿qué parte tendrían en el su- 
finigio? ¿qué significaría su puñado de votos? ¿Podían sofiar que les 
fuese alguna vez propicia la ley de las mayorías, ni para el gobier- 
no dé la provincia, ni siquiera para el desempeño de puestos ofi* 
' cíales? 

Tratando este asunto D. José Antonio Saco^ decía, que^ los norte- 
americanos se presentarían ante las urnas electorales y los cubanoa 
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también; que unos y otros votarían distintos candidatos; peroqae, 
como los primeros estarían en mayoría, los cubanos serian escloidoa. 
aegnB la misma ley, de todos ó casi todos los empleos^ y qué doloro* 
60 espectáculo seria que los hijo? del país, aspirando á tener repre- 
sentación en él, se encontrasen postergados por una raza advene- 
diza. 

Otra cosa fuese si las repúblicas hispano-amerícanas, en v6z de la 
postración y decadencia en que se encuentran, liubiesen consolidado 
sus gobiernos y avanzado en el sentido de orden, civilización y pros- 
peridad, de que tan bueno y cercano ejemplo tenían en los Estados- 
Unidos; porque entonces, siendo como son del mismo origen, de la 
misma raza, y hablando el propio idioma, con igual religión y coa 
similitud de costumbres, los cubanos, por un impulso instintivo, ha- 
brían vuelto á ellas sus ojos y solicitado la protección que hoy no 
pueden esperar, para incorporarse á Méjico, por ejemplo, de cujas 
costas está tan inmediata la isla de Cuba. 

Comprendemos lo difícil que es se escuchen estas reflexiones, 
cuando la sangre derramada en los cadalsos, en las ciudades, en las 
montañas, en los campos de batalla , y las lágrimas de las madres» 
de las esposas y de los huérfanos, exaltan y enardecen las pasiones, 
inspirándose en las venganzas que consigo trae siempre la guerra 
civil. Pero si el destino político de Cúbala condujese á formar parte 
á*i la nación americana, entiendan sus actuales habitantes que no se- 
ría para encontrar una nueva patria, sino para perder su provin- 
cia; que habrían de contentarse con agruparse como los judíos en 
barrios especiales de criollos,' para renegar de los y^nkees como 
reniegan los descendientes de españoles y franceses en la Luisiana, 
en Florida y en las provincias recien conquistadas de Méjico. 

Decimos e^to, sin tener prevenciones ni odios contra la gran na- 
ción que baña el Mississipí: antes al contrario, es objeto de nuestea 
admirficion y respeto. Hemos recibido educación en ese país y tene- 
mos por él las simpatías que siempre despiertan los lugares en que 
se pasan los primeros añds de juventud. ^ 

Combatimos hidalgamente contra ella estando nosotros al servi- 
cio de Méjico en 1816 y 1847, y después la hemos visitado varías Te- 
ces, admirando como el que mas, su colosal riqueza y su incesante 
progreso. Pensamos, pues, con razón serena, y escribimos sin pasión 
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de ning^on género. Si comprendiérajuos ó se nos ocurriera algo á &vor 
da la anexión, lo confesaríamos sin proferir lamentaciones. Siendo de 
loa que creemos en la decrepitud de Europa y en la vida adolescente de 
América, ¿podrá ocultársenos la grandeza ád i&u porvenñr? La riqueza 
de su suelo virgen que convida al trabajo» no pide mas que pobla- 
.GÍonv 7 tiene la corriente de inmigración que necesita j que aumenta 
anualmente. 

La inmigración á los Estados-Unidos durante el año de 1870, que 
poco mas ó menos es la misma que se produce anualnmite, la presen- 
tamos en el siguiente estado: 



NUMERO 
de inmigrantes llegados á 
loa sigalentes paertos.^ 



Nueva-York. N.Y. 

Hurón, Mleh 

Boston, Mass.... 
San Francisco, Ca« 

lifomia 

Baltímore, Mary- 

lan 

Portlaad, Me 

Nueva - Orkans , 

Luisiana 

Detroit, Mich.... 
Filadelfla, Pensil- 

vanla 

OregOA 

Tejas 

Cayo Hueso , Flo^i^ 

rida 

GharIe8ton..S. C. 
Cujahoga, Ohlo.. 

Chicago lU 

Gloucester, Mass. 
Marbleliead, Mass. 
Nei7-Bedford, 

Masa 

Puget Sound, 

W. T 
Saü Ág;uVti¿* Flo- 
rida 

Oenesee, N. Y«.. 
Providence, R. Y. 
Kew-HaVexi , Oonn 
' Porstsiiiout, N. H . 
Savanñab, Q.*... 
Sew-Port, R.Y.. 
3ristol, R. Y 



NUMERO , OFICIOS 

y procedencia de loa Isjiii-Já oeopacion j su nú- 
grantas j naturalidad. I mero. 



250.754 A.lemania^ 
35.586 Grran*lBret&ña. . . 
^.294llrlanda 
Sucieia 
18.490 



ToTALSS 352.569 



11.202 
4.026 

3.424 

3.396 

1.061 
978 
709 

476 
331 
215 

206 

170 

76 

76 

23 

23 
.21 
13 
6 
6 
4 
2 
1 



ProYS. británicas 
americanas . . . 

Noraega*. :..*... 

China 

Francia 

Saisa. 

Dinamarca 

Antillas 

Bélgica 

Italia, 

Holanaa 

BspáSa., 4« 

lelas Azores.... 

Rusia 

Méjico 

Polonia, . . ^ 

América delSu^. 

Portugal. «w.«..» 

África 

Japón 

Tarqnia 

Grecia 

De todos los de« 
más países. . , . 

No especiñcados. 



182 . 537| Trabajadores . 

60.2861 agricultores . 

64.98d Mácameos . . . 

24.224 Sirvientes .^. 

Comerciantes 

20.9^8 Mineros 

16 068 Depeadientea 

12.874 Albapíles.... 

3.879 Marineros.... 

3.650 Siatrcs 

3.649 Zapateros.... 
2.234 Panaderos ... 
1.922 Tt-jedores..... 
1.488 Carniceros... 
1.134 Médicos..... 
1.123 Artiatas..^.. 

420 Pintores 

843 Glértgos ..... 
32u I gei^ieros... 
184 Costureras. . . 
90 Cerveceros... 
87 Pescadores. . . 
72 Profesores de 
63 edveaeion. . 

18 Jojejros 

8 Varias ocupa- 

eiones • 

25lOcupAeion no 

15f ,flja 

Sfan oeupsclon 



352.569 



88.649 

28.096 

1^.553 

10.265 

8.809 

6.00& 

1.643 

1.388 

1.229 

1.124 

i.ioe 

870 
771 
645 
897 

. 375 

369 
298 
285 
282 
247 
211 

9 

181 
171 

1.436 

725 

180.44» 



352.569 
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Désete el año de 1847 al 31 de diciembre de 1869 han desembar* 
cado« solamente por el paerto de Naeya*York, 4.038.991 inmi- 
grantes. 

La paz y la prosperidad son el resaltado de esta colosal inmi- 
gración. 

Europa con instituciones carcomidas por el tiempo» riquezas fieJaaa 
acumuladas, crédito, papel, combinaciones de logaritmos, sumas j 
restas en el libro mayor, ¿qué puede oponer ¿ la riqueza y bienestar 
americanos?... Europa necesita, comodecia Malthus, una sangría 
natural^ la emigración: la Améri<üa, al contrario, absorbe y dá trabajo 
y bienestar á toda la población que se la envia. La solución del pro- 
blema de América es la vida; la solución del preblema de Europa es 
la muerte: esta es la anciana que se despide; aquella la joven que vie- 
ne á la vida. 

¿Podemos decir mas? Pues con todo y eso, preguntamos, ¿deesa 
colosal grands^za de los Estados-Unidos, qué parte de beneficios es- 
peran los naturales de Cuba, suponiendo realizada la anexión? Por 
nuestra parte, lo que prevemos Aaicamente y lo solo que verán 
todos realizado es el crecimiento de riquezas en «1 territorio y el des- 
arrollo de SU' población con todos sus beneficios, pero que apro- 
vecharán á los norte-americanos que vayan á colonizar ^esclosiva- 
mente. 

Y con respecto á los designios de la Union americana, no deben 
ser ya éstos un misterio para nadie. Si todavía alguno pudiese du- 
dar, bastaría para convencerse que leyese las piezas relativas á las 
conferencias de Ostende, que hemos reproducido intencionalmente. 
Esos documentos demuestran que el desiderátum de los Estados- 
Unidos se reduce á apoderarse de la isla de Cuba en algún momento 
oportuno, sin tener en cuenta, para nada, la buena voluntad ó el des- 
agrado de sus habitantes. 

Espafia, por su parte, ha sido también esplícita en su resolución: 
ha dicho que la venta de la isla de Cuba equivaldría á la venta de sa 
honor. ¿Cabe algún término medio en este diU^ma horrible? Ninguno • 
No cabe mas que la guerra, y la guerra será la consecuencia infaU - 
ble de las asechanzas de los Estaios-Uuidos. (Ojalá nos equivo- 
quemos! 

Debemos hacer una salvedad. Cuando trasladamos aquí las entu- 



estudaos pounoos» 



151 



siastas frases del Sr. Luíuriaga, no es porque creamos que el honor 
de España padeciera en lo mas mínimo si alguno de sus gobíemoa 
hubiere pensado ó pensase en lo sucesivo en el traspasp de alguna 6 
algxinas de sus islas americanas, asiáticas ó africanas. Eso de que la 
venta de Cuba seria la deshonra de España, no' espresa bien sino el 
espíritu de decisión y energía que anima al pueblo español» opuesto 
á que se le imponga, por medio de presión moral 6 por la fuerza de 
las armas, la ventado una posesión de que no quiere deshacerse. Por 
lo demás« españoles eminentísimos, muy hidalgos y muy patriotas for- 
maban los gobiernos que cedieron en el pasado siglo la parte españo- 
la de Santo Domingo á la Francia, y en el presente la Luisiana y la 
Florida á la república del Norte -América, y hemos visto abrir nego- 
ciaciones en 1830, y renovarse después para vender las islas de Anno- 
bon y Femando Poo, sin que haya sentido España por esto lastimado 
su honor. 

/Han sufrido algo en su honor Rusia y otras potencias contínen-^ 
tales por las cesiones ó por las proposiciones de cesión que han hech» 
á otras naciones? 

Pero ya nos hemos ocupado suficientemente de la anexión de Oat- 
ba, y tiempo es que tratemos de la segunda de las fórmulas qoe haa 
dividido la opinión en esa isla, que por el orden que hemos dado á 
este trabajo, se contraerá á la independencia, y será objeto del eajS- 
talo siguiente. 




Ideas deindependeDclt.— Es irrealizable en Cuba.-*Poblacion heterogénea de 
t)aba.^Con8ideracione8 sobre la guerra. — Esdusion de los diputados ultra* 
marinos de las Cortea en 1837.— Protesta.— Quejas de los cubanos.— RlTa- 
Udádeé e&tre europeos españoles é hi»pano*amerieano8.— Buen eq>irita de 
I^B cubanos hacia los españoles.— Empleados en la isla de Cuba.— Carta de 
lord Howden.— Mas quejas. \ 



La idea de independencia y libertad ha sido siempre en todos los 
fiaeblos ana idea favorita, porque en realidad nada hay mas atracti- 
To» mas dulce, ni mas halagador para el hombre, que la libertad. Esta 
«8 un don precioso que emana de Dios. ¿Quién no la estima? ¿Quién 
no la ama? ¿Quién no la procura? Asi es, que la idea de Cuba libre 
lia encontrado siempre acogida tumultuosa entre su pueblo. Pero para 
ser libre, es indispensable^ ante todo, tener existencia, y vamos é exa- 
minar si Cuba tiene en sí gérmenes de vida para aspirar á su liber- 
tad é independencia. «No basta concebir, es necesario dar á luz un 
Ssto viable,» y vamos á examinar si Cuba tiene condiciones de vida 
jara alcanzar el estado independiente, por mas que se halle domina- 
do ]>or esta idea buen número de sus habitantes. 

Lo primero quo asoma al pensamiento al tratarse de la indepen- 
áencía de Cuba, es su poblaciún, porque las leyes de estadística son 
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inflexibles» irrecusables y necesarias pan» apreciar la vitalidad, la 
fuerza y las condiciones de un pueblo. Trayendo á la memoria los da-^ 
tos estadísticos del último censo oficial verificado en el año 1862» 
sabemos que la población de la isla de Cuba se compone de un mi- 
llón 370.000 almas. 

Descompuesta esta cifra por clases, resulta: 
Población blanca. . . 53,70 1^^ por 100 del total, ó sean 735«759 
Asiática y yucateca . . 2,55 li2 n » 35.003 

De color libre. . . . 16,62 » » 227.694 

De color esclava. . . .27,12 » » 37L544 



Total de habitantes. • 1.370.000 
Tenemos, vista la precedente tabla, 634.275 individuos de color. 
Suponiendo 250.000 peninsulares con sus familias, y estrai^jeros con 
las suyas, quedará reducida la población blant*.a cubana á 384.275. 
En esta cifra también incluimos otro grupi) importante de cubanos 
no conformes con las ideas de independencia y constitución social 
aparte de la de España. Ante la población blanca cubana que resul- 
ta favorable á la idea separatista, ¿puede seriamente pensarse en for- 
mar república? ¿Qué respeto inspira la idea de hacer nación indepea- 
diente con un grupo de habitantes que por junto representan loa de 
una ciudad de tercero ó cuarto orden de los Estados-Unidos? ¿Qaé 
porvenir le espera, principiando por tener á su frento doble número de 
la raza de color que habría que asociarla á la empresa republicana 
y concederle igualdad de derechos? Establecida en Cuba la libertad 
del su&a^o y con ella la ley de ks mayorías, ¿quién daría la ley 
á quién? ¿No es racional presumir que tuvieran que recilnria los 
blancos? 

[Pavoroso porvenir presentaría una sociedad formada de dos tér* 
cios ó mas de la raza de color y uno ó menos da la blanca!: eslapers* 
pectiva del salvajismo avanzando y la civilización despidiéndose* 

¿Puede esperarse otra cosa del mos¿^ de población que hemos 
puesto á los ojos de nuestros lectores? ¿Y es con eso con lo que se as* 
pira á formar república, con esas clases de color que yacen en pro» 
funda ignorancia, que no conocen el alfül)eío, que no practican rdi-» 
gion alguna, y que hasta aquí solo han hecho la vida salvaje de los 
campos? 
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Pretender gobierno republicano para esas clases de color que 
apenas tienen noción de la existencia de Dios^es la' mayor de las in- 
sansateces. Pues á esa masa de la población principal de Cuba, hay 
que agregar los colonos de raza asiática supersticiosos y llenos de vi- 
doe, y una parte no pequeña de la raza blanca , muy poco dispuesta 
4 la vida republicana. . 

La historia demuestra y los políticos mas eminentes proclaman, 
que son incapaces de constituirse en república puebfos de tan escasa 
j tan heterogénea población como la de Cuba, porque la forma re- 
publicana la constituye, mas que otra cosa, la buena calidad de los 
ciudadanos, preparados por el progreso para vivir en comunión po- 
litíca. 

Las costumbres no se cambian con la facilidad que el vestido» ni 
86 adquieren de improviso las condiciones republicanas necesarias 
para progresar bajo ese orden de gobierno. Requieren los pueblos 
para eito» genio quieto, ánimo dócil, obediencia á la ley, emplear 
mas ameren su patria que en su hacienda, venerar los^ códigos, tener 
costumbres sanas, y eso no se aprende de golpe: va trayéndolo con- 
sigo la ilustración de los pueblos y aprendiéndolo desde temprano 
los que nacen en países que saben concertar el orden y el trabajo con 
el progreso y la libertad. 

Es necesario no confundir jamás la libertad con la licencia, en- 
tre lo que hay igunl diferencia que la de las piedras preciosas á las de 
mera imitación, que cotejadas dé cerca, pierden su engañosa apa- 
riencia, como la falsa libertad se presenta en toJa su vileza é imper* 
fiscdon, cuando se compara con aquella que brota del orden, del buen 
concierto y de la inteligencia. 

Fácil es con la historia antigua y moderna á la vista citar los ca* 
008 do pueblos que para librarse de la anarquía y de sus crueles in- 
solencias les fué forzoso buscar como providencias salvadoras & tira- 
nos estranjeros. El d\^ue de Atenas fué llamado por la república 
Florentina para contener al pueblo que tan mal usaba de su libertad, 
7 en nuestros dias tenemos el ejemplo de algunas repúblicas ameri- 
canas suspirando por el cambio de forma en su gobierno, y solicitan- 
do ponarcas para regirlas. Naciones, como Méjico, con tantos me-^ 
dios y recursos para ser felices, cuentan rus años de guerra civil por 
los que llevan de independencia, y satánico orgullo sería de parte de 
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los cabftnos pretender oponer mc^naoondidoMs, ai mas inteligencia 
para éí uso de 4a libertad, que la que kan desplegado los ilustrados 
bijos del Ánahuac. 

Pobo creen los exaltados que la satkfiíooioii de destruir el poder 
español «ü Cuba, ooi^ensa la sangre que se derrame en el territoria 
j las cenizas con que ae cubren sus ruinaSi aun cuando no cto obten- 
.gaotea cosa mas. ¿Y puede» ni debe, perderse así la patria, ni esa 
TOOganza valdría el sacrificio inhumano de los hijos? ¿ Habría espe- 
ranza, despnes de realizada, de alguna salvación política? 

El buen patricio que vea con claridad este gravísimo problema, 
no puede unirse bajo una bandera que significa la destrucción de la 
patria. 

Se concibe que las imaginaciones aodoradas, los animes apasio- 
nados, los caracteres díscolos y violentos , los hombres que se dejan 
dominar del odio y de la venganza , los que alimentan ambiciones 
bastardas, los hinchados por la vanidad del dominio, los que ^i nom- 
bre de la patria y de la libertad trabajan por su propio y esdusiVo 
provecho, seconcibe, repetimos, que lancen con furor y rabia impotente 
toda clase de ani^temas sobre aquellos de sus conciudadanos que , se- 
garos de su conciencia, tienen ánimo independiente y fuerza de con- 
vencimiento para no seguirlos en su desastroso derrotero. 

No hay mas que dirigir la vista al teatro de la guerra para cono- 
cer el cuadro de .mÍBeria, de destitución á que se verían reducidas las 
familias cubanas. En el departamento Central no existe ya un inge- 
nio, ni un potrero, ni una hacienda, ni una estancia en producción, 
y muy contadas son las fábricas que han quedado en pie: cercas, do- 
taciones de esclavos, de animales, todo ha desaparecido, removido, 
quemado por los insurrectos, ó destruido por las tropas en su perse- 
cución. Ese es el fruto de solo cuatro aüos de guerra civil. Donde es- 
taban antes ciudades como Bayamo, se han levantado chozas y bar- 
racas: los pueblos y caseríos del interior han desaparecido easi todos: 
el trabajo ha cesado en los campos, en las ciudades apenas hay mo- 
vimiento, y en Puerto Príncipe, Santo Espíritu y Bayamo está en 
puerta la miseria. ¿Es ese el camino que conduce á la felicidad y al 
progreso? 

Sabemos que ha habido guerras que no han sido obstáculo al pro- 
greso, y que muchos pueblos han adelantado , merced á la generosa 
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exaltaoton qae afudl«i iin(nfaisff 41 aspéntu; liaMao/ i«a !iig4«tirvm 
^afE«ndi¿ á tfobaniiuose m midió de «os gaetsu, y Ua 'de CiMttwell 
le entrenzaron la UaTe del comercio del mando* La Ftantía hixo ve* 
fonoae piodigioias cq aaedia da la mas ootMal de «És gtaemSi y los 
Edtados-Unidos han salida de da^anya-^aameataado sas rdntas y coa- 
eolidando sa bieneiter f atairo* "Peso no hay ñudameolo aljpano qae 
haga creer que la guasra da Coba obtenga una soíla de . esa»' vantelav. 

Maa antes de entrar eaónatesia sobre lainsarraccidn deOaba/av* 
«a qt]ie trataremos ed capíioio abarte y en su oportunidad , necesita** 
mos ocapamos de las causásenfqpieíftmdan sus quejas los cubanos y 
les hacen aspirar kmt Midaysadai^cia; 

Asi como hemos referido la ignorancia, la superstición y el ati^aap 
en que se encuentran las dases 'bagas -«de la población cabana, que 
eon desgniiciadamente laa mas otunerosas, debemos menoioiiar otim 
altamente ilustrada que ^en su giaa mayoría ha jrecibído'aducaisi^la 
en las* primeras iulas de Europa y piiaeipalmeiite en * las del Norte- 
América, donde han aprendido que el pueblo es la foente original' de 
^todo' poder político y que los derechos de todos los hombres S(Á igiui- 
les. H^Q regresado á su patria despu3s de haberse perfeccioaada eta 
todos loa ramos de instvucpion superior , aoompafiádos : de -nobles as- 
^raciones que üo kan • pedidor maüsar» ni es posible realicen nunca 
bajo el régimen colonial. 

La participación en el ^bierno de supreviucia, el voto 'de sos 
presupuestos y su eximen y discusión» son los priácipales deredios 
que todos los hispano«^amerícanos haa deseado ejercer, sin que se lea 
haya conoedido, con pretestos de nacimiento, 'nacionalidad, clase, tSOh 
loríete. La9 conspiraciones, rebeliones y 'damas han sidosuconao* 
onencia, porque no se pueden hacer leyes bastante fuertes para do- 
blegar á la humanidad que lu^ha por la instrucción y el progreso. ' 

El año de 1837 fueron despedidos dé las Oártes espaderas ka re* 
presentantes de las idlas de Cuba y Puerto^Rico por medio de' la ai- 
gmente ley: 

(«Las Cortes» usando de la facidtad que sé les concede por la Oonur- 
atitucion, han deci^etado: No siendio posible aplicar la CoastítumoB 
i»que se adopte para la Península é islas adyacentes á las proviaciai 
aultramarinas de América y Afia, serán regidas estas , y admiiuttra-* 
«das por leyes especies anéiogas 4 su respectiva attuaeioa y €U^ 



«etiMÉifloiaa y ]iix)|j«t pan famor su feliaídiid; éa au oonseciiBiicM^ 
«iiojtoojMAn Miutoenlás^CSóftes aotuálos dif otados por las éspioaa- 
«das proTindas. — ^Palacio de'jaa OárteSiÜS.dfi abril dé 1837.» 

Esta ley de eeclusion ha sido uno de los principales cargos cons* 
tantemente formulados por lotf natoiialefi de Cuba yPaerto-Rico^ con- 
tra la madre patria* pues declaradas por las Cortes Constitayentes 
reiwida» eñ 1810 páiis ititeg^ráatr dada kuMÍixi toda» las pfovindaa 
luqpaBO*americaDa% dieroiii á los^mbanoÉdesceadientea da españolea 
loa miamos derechos poUtieosr que árloajiaadaa.en la MefevApoli{ ignalp 
dad de derechos que filé ¿saaeianada y.pwwnlgada.eii la Consliftooion 
de 1812^ y siempre qae se luataíroaflMeteAiEqpriBa, desde 181,0'4 
1836» tuñTO Cuím en eUáasu iepaattt(taeián¿ 

Lsa^ elecciones sO'yerifieabÉD. éxriaa fErawuuaa de Uitaraaaar por 
los^aya&iamiantoahereflitaxins y^seite aámeno de mayores contribur 
jeülee nsónbfados por aqjoeílkis^ £irSaDtiag<Qide Guha^; cuando Ueg6 
la> noticia de la prockdnacioa da bi ConstikiGokw de 1812 enr toda la. 
meoarqaia españcda* promoigúsa taaafaiaft afiá» restableciéndose el 
aynstamienté oosurtitodonal; que^ aaeeiáda de ka contrihuyeatea 
]«i]icipaieji» Terifioaron las eiecoieneside'Tdipatados ¿ Qóntes. 

SaPperto^Buto se :faal>iarestaf)lécUk) también lá Goastituciony lle<* 
idbiddse á' efecto las «eleocíones de diputadas peor el ayuatamieato cons* 
titocionah Vinieron las actas argohiemo, presentáMoise -á las Cértes» 
y fiíeron aprobadas unánimemente; 

' Laf Oórl^ celebvaron» sis enibargOt en 16 de^^anero de 18d7 una 
sesieai ascreta, quedando acordado en eUáiá esdnsiaa de los diputa** 
des. nombradas por lee provincias de Ultoariiar. ¿Qué . caUsa originó 
esta'esclusion? Los diputados de Ultramar la esplícají^ atribuyéndolo 
á jtttrigas dUb capitán general de Qíüba^ D. Miguel Tacón, d^> quien 
han dkherque, ctóspota por iastinto, por. educación érónterés; al^fre^ 
caaila*tibsitad, y qae por eso acusé al mariscal de campo D* Manuel 
Larenzo, que habia restablecido en Satotiags deOaba la Constitocion 
pmmulgada en la monarquía por la reina Gobernadora, de jefe de 
sedieiosoe^.asi cemo á todos bs libélales de Ouba, de independientes. 
Sa pugna Taoon con el geneeal Lorensoo^ y triun&lilie. de éate» pie"^ 
inriederon su pcditica y sus consejos, asocifadosele sai el pensamiento 
deieselufiioa ^ las Córtesde los diputados uUramaruies^ los adalides 
de la Kbertaden^ España» ArgtteUes, SüOkám y Htres^ inaugurindo* 
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Be el régimen colonial que lia prevaleoido en Caba desde eoioims* 



Los diputados electos por la isla de Ouba formulsfoii^ oon mfíAro 

de su esdusion de las Caribes, la sigoiente 

«PROTESTA. 

»Los diputados i Cortes electos por la isla de Ouba, vienen hoy, 
«impelidos de un deber sagrado, á interr ampíenla ateneían del sobe- 
«rano Congreso, y á derramar en su seno una espresion de ddor ptv 
»)la suerte de su patria. Tr&tase nádamenos qiie*de escluirá todsa 
olas proívinéias de América* y Ada de la reprasentaeíon que legftíi&a- 
Dmente les corresponde en la Asadiblea nacional; y cuaádo sa trata 
i)de resolución de tanta monta, los individuos que firman esto pa- 
Mpel, no pueden,, no, permanecer en silencio. Alsará», si, una m» 
»enérgiea centra ella, y ya que na les es^rmitido hacerla <w deode 
»los asientos que debieran ocupar en el augusto recinto doside 
«congregados los represeqtsaiteáda la natíon, dejar&n al menoa 
») sagrados en una protesta solénme sus rotos jbM seadtmientos, paia 
))que nunca queden comprometidos los derechos del país que lea Ii6iif6 
»con su confianza^ ni los Cubanos digan en ningun tiempo que los 
«diputados que nombraron para las Odrtes ConstituyeMés de 1S8S 
«fueron negligentes ó cobardes en él desempeño de sos fundones. 
«Ellos, pues, protestan; y protestan: ' 

«Porque desde la formación de las leyes de Indias, todas- h» poae- 
osiones americanas fueron declaradas parte i&tegranto de la masar^ 
«quia; y por lo mismo con derecho á ser representadas en los^ Gon* 
ngresos nacionales^ 

«Porque esas mismas declaratorias y esos miamos derechos fueran 
«confirmados y ampliados por la junta central del reino, en éa de-< 
«creto de 22 de enero de 1809, y por el de ias Cortes Conistíluye&tris« 
«espedido en 15 de octubre de 1810. ' 

«Porque todas las proylndas ultramarinas foeron convocadas á 
«las Cortes generales y éstíaordiñarías reunidas eñ aquel i^, j aus- 
«diputados admitidos en ellas, tomando una parte esendal^n la fbr«> 
«madon del Código de 1812. 

«Porque en ese mismo Códigti, todas las proviadas de América y 
«Asia volvieron á ser declaradas pwrte iuteigrante de la nadon, áin^ 
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i>4o6e á cada una de ellas el üúmero respectivo de diputados, los coa:- 
-»1bs entraron en las Cortes que se reunieron poco después de haberse 
^)formado la Constitución* 

. i>Porque derrocada esta en 1814, y restablecida en 1820, Oaba 
•vocupó también sos asientos en los dos Congresos que hubo hasta 1823» 
nPorque proclamado él Estatuto real de 1834 j empezando oon él 
»una nueva era para la nación, la isla de Cuba fiíé considerada como 
«parte de ella; eligiendo y enviando sus procuradores á los dos Esta- 
amentos que bajo sos auspicios se congregaron, 

^ »Pocque levantada del polvo ei^ q{ie yacía la Constitución de 1812 

»y «{^arbolada como pendo^ de libertad, el nuevo gobierno llamó pon 

«urgencia á todas las provincias que del otro lado de los mares, han 

«permanecido fíeles ¿ la causa española,, para que prontamente vinie- 

«sen k tomar parte eo, los debates del nuevo Código fundamental. . 

«Porque instaladas*las Cortes des4.e el 24 de octubre de 1838 no 

«dejaron trascurrir casi tres meses, sin que en todo este tiempo^ i pe- 

"«sar de las reclamaciones hechas por algunos diputados cubanos para 

«que se les diese entcada en el Congreso se hubiese dicho ni una soki 

«palabra contra la admisión de los representantes de Ultramar hasta 

«la sedon secreta de 16 da enero» ni menos desaprobado ni mandada 

'«suspender la convocatoria espedida ¿ las provincias de América j 

'«Asia: máxime cuando á las Cortes se presentó la mas favorable co* 

»)>yuntura para decidir sobre este punto desde el 3 de noviembre pró- 

*«ximo pasado, en que los americanos residentes, en esta capital les 

'^elevaron una exposición suplicándoles se dignasen admitir como sa* 

^pkmtes á los diputados elegidos para las Cortes revisoras del Esta- 

««tuto real. 

«P(Mrque hallándose reunidos los miembros que componen el actual 
} «Congreso en virtudde esa misma convocatoria» seria muy estraño que 
t «ellos pretendiesen ahora invalidar respecto de América y Asia el 
«nüsmo título bajo el cual se han juntado en el territorio peninsular. 
«Porque habiéndose aprobado el acta de las elecciolies de Puerta- 
mítico, y no habiéndose ocurrido de entonces acá ninguna novedad 
j»qae pueda alterar tan justa aprobación, el Congreso no guardona 
•«consecuencia en sus acuerdos si derogase hoy lo mismo que aj^er 
«sancionó. 

«Porque siendo las Cortes, según el art.. 27 del Código de G&iiz^ 



dIs reunión de todos los diputados de la nación, jütmnnáú Gübei 
«parte de ella, es claro que eselujéndola dé la representación aáeio* 
«nal se quebranta la ley que todavía nos rige. . ^ 

«Porque teniendo las proTincias de Ultrastar neeesídftdes pirticü*' 
«lares absolutamente desconocidas ¿e lo9 diputados de la Penlosulsr^ 
wes indispensable la intervención de los de aquellos paises, paira que 
«puedan exponerlas, y damair al mismo tiempo contra los abusos qvúó' 
Dse cometen. 

))Porque no existiendo ninguna ley ni decreto que esduya de laa 
«Cortes á las provincias de Ultramar, y siendo estas, por el contrario» 
«llamadas espresamente, la eselusion que de ellas se bieiese par^ e^ 
«actual Congreso seria el resultado de una ley retroactiva. 

«Porque, en fin, habiendo entrado á compone la Constitución d#' 
«1812 todas las provincias de la monarquía; ahora que viene á refor** 
«marse el pacto fundamental, no solo es justo, liino también necesa* 
«nOy que todos y cada uno de los miembros de la gran fitmifia mfm* 
«fióla vuelvan á congregarse» para que las condiciones de esta nueva^ 
«aHanza queden marcadas con el sdlo de la justieia y de la- aprobtf*- 
«don nacional. 

»T|tles son los principales motivos en que nos fundamos paaeaet* 
«tenüeTla protesta que sometemotrespetuosos á la alta consideraeioB' 
«de las Cortes. A ellas corresponde examinar el mérito que puedan t^ 
«n€(r/y si después de haberlos pesado en su balanza imparcial, toda* 
«vía pronunciaren un fallo terrible condenando i Cuba á 1» triste 
«condición de colonia espafiolai sus diputados se cfonsolarán con el * 
«testimonio de su recto proceder, y con el recuerdo indeleble der haber* 
«defendido los derechos de su patria.— «Madrid y febrero 31 de 1887» 
« — Juan Montalvo y Castillo. — ^Francisco Armas. — José j^ionio 
«Saoo.n 

Habiéndose dtido cuientaá las Cortes con esta protesta , se pafií&'é' 
la comisión esjpecial que del asunto - entendia para su informe, qiw < 
filé presentado en la sesión de 6 de marzo de 1887 en los siguienfta» 
términos: 

oLas comisiones de reforma de Constitución y especial de Ultim«^ 
«mar, se han enterado de lo que en 21 del próximo pasado expuaia- ' 
«ron 4 las Cortes D. Juan Montalvo y Castillo, D. Francisco de Ar- 
omas 7 D« Antonio Saco acerca del dictamen que las mismas comi* 
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.*»3Í0Hes pr9«eotaroii alas Cortes ea 10 4^1 miamo, relativo , i que h 

i»j0f opirk^ espaiftílas éU América j/ Asia sean en lo sucesivo réjfüUts 

»y administradas por leyes especiales; y que sus diptUados no to^ 

.vkfoei^ aeieítío en J4s actuales Caries; y eo sa coasecodacía, y después 

. «de hskbfiT meditado biéli el asunto, han coaveaílo y son de opinionr. 

i^que DO hay motivo para variar el dictamen que en el e^presi^do ' día 

■'»>10 .pdreeentanm á las Cortes sobre lo sñamo, y está sometido á su de- 

«liberaeíou. Las Cortes, sin embargo, resolverán lo que juzguen mas 

iiiacertado. Palacioffle las mismas 5 de marzo de 1837.— -Agustín Ar- 

ilgaeUQS.t- Antonio Qonzaiez.-rManuel Joaquín Tarancon.— Vicente 

uSancho.-^^Joaqain .María de Ferrer.-— Mauricio Carlos de Onis.-^ 

»Pedro Antonio Acaüa.-^Manuel María Acevedo. — ^Jacinto Félir 

«t^Domenech. — Alvaro Gomez^-^Pablo Tórreos y Miralda.->-rAntoni(> 

wFlores Estrada. — Pió Laborda. — ^Martín de los Heros.o 

De esta esolosion de loa diputados ultramarinos délas Cortes espa- 
ñolas, quedaron profundamente lastimados Ips naturales de las An- 
tillasj se quej&ban'amargamente, y se consideraban en peores condi- 
ciones que los indios^, porque siquiera estos/ decían, merecieron i Iqa 
reyes de España protección, escepciones y privilegios de menores: no 
estaban sujetos al pago de diezmo» y contribuciones, salvo un peque- 
ño tributo personal que pagaban anualmente para el sostenimiento 
de hospitales , dedicados especialmente á su socorro» y hasta de esto 
estaban exentos los Tlascaltecas, los caciques, las mujeres, los níQioi, 
ei^ermos y ancianos: tenían síndicos abogados, obligados por ia ley 
4 defen4orlos de balde: los fiscales del rey eran sus protectores natos, 
la Inquisición no los comprendía, y en lo eclesiástico tenían tambiea 
muchos y considerables privilegios, y vivían en sus poblaciones en 
<^omfdeta autonomía. 

La esclusion de los diputados ultramarinos hizo creer á los cnba^ 
nos que se habia resuelto esclavizarlos, sin que se pensara en rea* 
lizar las prometidas leyes especiales, y siempre sostuvieron la mis- 
ma creencia, vióndose pasar treinta y dos años desde que la ley de 
las Cortes de 18 de abril de 1837 determinó el régimen de gobienio 
quO' debía seguirse en las provincias ultramarinas, sin que hubiese 
aiquiera intentado el gobierno llevarlo acabo. 

* A estas quejas agregaban otras los cubano^, cómo, por ejeoiplq, 
la cotta participación de empleos y puestos oficiales. Esto había aida 
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^empre la sempiterna lamentación, no solo de los cubanos, sino de 
todos los hispano-americanos, cuándo España era casi dueña de la 
América. 

Los europeos en Méjico y en las demis posesiones de la coroiía de 
España, ejercian casi todos los altos empleos, los buenos y losme^tt* 
nos. De los ciento treinta vireyes que ha habido en América hasta ^1 
afio de 1813, solo cuatro hílibian nacido en ella, y estopor casuali- 
dad, por haber sido hijos de empleados. De estos tres, fueron Vireyea 
de Méjico: D. Luis de Velasco, hijo del primero ¿te este nombre, que 
obtuvo aquella dignidad y murió en Méjico en 1564: D. Juan de 
Acuña, marquéá de Casafuerte, nacido en Lima, que sirvió el viifei- 
nato de Méjico desde 1722 á 1734, y el conde de Revilla- Gigedo, que 
nació en la Habana, siendo su padre capitán general de la isla de 
Cuba. Los tres fueron modelos de probidad, capacidad y celo. 

De 602 capitanes generales, solo catorce fueron americanos. 

El año de 1812 publicó en Cádiz el doctor Alcocer, diputado ¿ 
Cortes por Tlascala, una recapitulación de todos los empleos de pri* 
sEoera clase, según la cual los servian en Nueva- España esclusiva- 
menle españoles europeos, escepto el obispado de Puebla y la direc* 
cien de la lotería^ que se dio al que la obtuvo por haberse casado coH' 
una anciana alemana, favorecida de la reina María Luisa. 

De 706 obispos que habia habido en toda la América hasta 1812> 
105 fueron criollos. 

Toda esta materia de postergación ha sido copiosamente tratada 
por los doctores Mier y Alcocer, habiendo sido este punto de muy em- 
peñadas discusiones en las Cortes. 

En los dos primeros siglos después de la conquista, la carrera 
eclesiástica presentaba á los americanos mayores adelantos, habiendo 
obtenido muchos obispados, canongías, cátedras y pingües benefi- 
elos; pero se cercenaron luego estas gracias con la recomendación é 
intrigas del arzobispo D. Alonso Nuñez de Haro, para que solo se 
confiasen empleos inferiores á los americanos, á fin de que permane<- 
déran sumisos y rendidos. 

Así es, que en 1812, prevaleciendo la política aconsejada por él 
referido arzobispo, y á pesar de la representación que el ayunta-* 
iidiüto de Méjico elevó al superior gobierno dé la metrópoli en 2 de 
jOBjo de 1792 rebatiendo los consejos|del referido arzobispo, todos loa 
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obispados de la Nueva España, escepto uno^ las mas de las canongias 
j gran parte de los curatos mas pingües, se hallaban servidos por 
europeos. 

Hasta en los claustros la rivalidad del nacimiento causaba cons- 
tantes disturbios, y algunas órdenes establecieron sus leyes de alter- 
nativa, nombrando en una elección prelados europeos, y en otra pre- 
lados criollos; pero aun asi tomaron ventaja los europeo?, pues ha. 
biéndose establecido la distinción entre los que venian de España t:on 
el hábito, y los que lo hablan tomado en Amórica, en cuyo favor s^ 
estableció otro turno, resultaban dos elecciones de europeos por una 
de criollos. 

Esta preferencia en los empleos políticos, administrativos y ecle* 
siáfiticos á favor de los europeos, produjeron Jos celos y rivalidades 
que entre ellos y los americanos del continente fueron creciendo, 
abarcando los limites de un odio y enemistad mortales. 

El mal resultado que dio en el continente americano^esta política^ 
en lo que están de acuerdo profundos y respetables escritores, movió 
sin duda al marqués de la Habana á hacer una recomendación al gobier- 
no para la provisión de empleos públicos en la isla de Cuba, pidiendo 
imajusta participación para sus naturales, recomendación que verán 
nuestros lectores en la página 73 de este libro, y que tomamos de las 
«Memorias sobre la isl^ de Cuba» de dicho ilustrado funcionario. 
Dice el marqués de la Habana, que no se comprende, ni es conforme 
con la legislación de Indias, ni menos con lo que exige la convenien- 
cia del mejor servicio, que por el gobierno central se hayan de pro- 
veer hasta los empleos mas humildes de la administración p&blica,^ 
como hoy sucede, pues por él se cubren hasta las plazas de ayudan- 
tes y mozos de oficio de las oficinas de Correos. 

E¿tos prii^ilegios de empleos á favor de españoles europeos, no 
produjeron en Cuba tanta desafección, ni eogendraron el odio y ene- 
mistad mortales que hablan producido en el continente, no habién- 
dose desarrollado estas pasiones hasta el año de 1868. Antes no habia 
trascendido en la vida pacifica y laboriosa de los habitantes de la isla 
de Cuba, por mas que estuviesen resentidos y se considerasen ve- 
Jados, el odio que se sentía en la América meridiona], por ejemplo^ 
que todavía el ánimo se contrista con las escenas de barbiríe y fe-* 
rocidad que surgieron de las enemistades entre americanos y espa* 

n 



170 ESTUDIOS POLÍTICOS. 

ñoles: [Cuántos agravios, cuántas torturas, qué odio tan profundol 

Aquellos actos de rabioso salvajismo, la proclama de Bolívar, la 
política de Bóves y las horribles represalias , tienen su juicio ya for- 
mado y ^consignado en la historia. 

En la isla de Cuba, las gentes, de suyo mansas y dulces, hablan 
cultivado y cultivaban buenas relaciones con los españoles europeos» 
y las alianzas de familias con ellos eran generales. Es cierto que ha 
habido siempre una clase intransigente y exaltada que constante- 
mente provocaba y sostenia con propósito reconocido la desunión, pe- 
ro no era esta, ni la mas numerosa» ni la mas escogida. 

Las principales familias de títulos^ grandes propietarios, noble es- 
tirpe y posición privilegiada, recibían y obsequiaban á los peninsula- 
res con preferencia á los insulares, y esas casas ricas en sus constan* 
tes fiestas con que amenizaban la vida de la buena sociedad habane- 
ra, siempre aspiraban á tener en ellas no solo á la plana mayor da 
empleados oficiales, sino á todos los peninsulares de alguna posi- 
ción . 

Las casas de los condes de Cauongo, de Fernandina, de O'Reilly, 
de Santo-Venia, de Pañal ver, de Gibacoa, de Pedroso, de San Fernan- 
do, de Casa-Romero, marqueses de San Felipe y Santiago, de la Real 
Proclamación, de Arcos, de Campo-Florido, de Duquesne, de Valero 
de Urría, las suntuosas residencias de O'Farrill, de Aldama, de Poey» 
de Armenteros, de Foxá, de Fesser , de Diago, de Delmonte, siempre 
estaban provistas de mesas de-estado, en la que departían confundi- 
dos en sentimientos de amistad y afección , la ñor y nata de la socie- 
dad habanera y peninsular que residía en la Habana. 

En el colosal ingenio de Santa Rosa, de la propiedad del Sr. Al- 
dama, se celebraban fiestas en obsequio de los generales Serrano, 
Dulce y Lersundi, que hubiesen envidiado los principes de Europa. A 
una de estas fiestas respondía con otra el ÍDgenio Las Cañas , modelo 
de fábricas de azácar, y su opulento propietario gastaba en aquellas lo 
que haría la fortuna de cualquier familia, en obsequio de sus huéspe- 
des peninsulares. 

En esas grandes reuniones se trataban á menudo las cuestiones 
políticas y se discutían sin pasión y con sinceridad por ambas partes» 
El punto objetivo de entonces, el gran desiderátum, eran las refor- 
mas polítioas, y se engaña quien imagine que en aquel bienestar de 
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qae gfozaba la isla de Cuba, se pensase entonces por la gente acornó- 
«dada, en revolución é independencia. 

Habiamos principiado á enumerar las quejas que constante- 
mente han formulado los cubanos, y como estábamos en la de poca 
participación que tenian en los . empleos retribuidos, concretándo- 
nos á esto > deseamos exponer, con la guia oficial del año de 1868 á 
la vista, el siguiente cuadro de empleados retribuidos por el Eatado^ 
eon la calificación de los n ácidos en España ó en América: 

Gobler no sa|^crIop de la isla de Ctalia. 

D. Francisco Lersundi, capitán general.— E, 

Brigadier D. Joaquin Souza, secretario. — ^E. 

D. Pedro Balboa, jeíe de seccion.-T-E. 

D. Francisco Veramendi, jefe de negociado de segunda clase* —E • 

D. José Mompon y Duarte, oficial primero de administración. — ^E. 

D. Francisco Fernandez del Pino, conde de Pinofi^l, ídem 2.^*— E. 

D. Andrés Sánchez, oficial 4.*— A. 

D. Gerónimo Acosta, Ídem 5.* — ^E. 

Direeeion loeM de adminijsáraeion* 

D. Joaquín Vigil de Quiñones, director. — ^E. 

Seeeion eeiiii*al« 

IX José Francisco Mantilla, jefe de negociado de primera cla- 
se. — A. 

D. José Fuentes Vigil, oficial 3.**— Español. 
D. José de Vega Hormigo. — E. 

SeeelMies de firaeia j Jínsilela, Gobernaelon, Fomenia 

7 ebras púUieas. 

D. Eugenio Sánchez, jefe de la sección de'Gobemaoion.-*-E. 

D. José Cánovas del Castillo, jefe de la sección de Fomento. — E. 

D. Antonio Molina, jefe.— E.- 



1TI¿ ■«Tumoa potinco*. 

D. Eduardo Fernandez Trujillo. jefe. — ^E . 

D. Manuel Romano, jefe — E. 

D« Ignacio Banqueri, jefe de negociado de primera clase. — ^E. 

D. Mateo Fernandez Vallejo, idem id. de 2/ — ^E. 

D. Antonio Mesa Tovar, idem id. id.-^E. 

D. Antonio Iñiguez, idem id. de 3.*— B. 

D. Félix Alvarez Builla, idem id. id.— E. 

D. Francisco Garrió, idem id. id.— E. 

D. Vicente Martinez Carvajal, idem id.— E. 

D. Carlos Pineda, ofícisd primero. — E; 

D. Rafael Torres, idem 2.*— A. 

D. Juan José Hernández, idem 3.*— A. 

D. José Santallsy idem 4.* — ^A. 

D. Cristóbal Mantilla, idem 5.*— A. 

D. Luis González, idem id.— B. 

D. Baldomcro Pichardo, idem delineante. —A . 

JD. Emilio Yaldés, idem.— A. 

C#iiscje de iidmlnlstracloii de la isla de Csba. 

Presidente. — El Excmo. seffor gobernador superior civil ^»E . 
Vicepreaidente.— Exorno, sefior comandante de Marina.-— B. 

Caaaejeraa eam sueldo, 

D. Manuel González del Valle.-^A. 

D. Pedro Bicart. — ^A. 

D. Tomás Gómez. — ^E, 

D. Federico Fernandez Vallin.-^A. 



» ■«»' 



Seereiaraa. 

D. Jaime]Morales» secretario general. — ^E. 

D. Joaquin Prieto Canell, jefe de negociado. — ^E. ^.T ) 

D. Alejandro Salazar, oficial. —A. 

D. Lesmes Pezuela, idem 3.* — ^E. 

D. Bernardo Fernandezi idem 5.*— E. 
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CroMemó poliiteo de la Babana* 

D. José Gaüerrez de la V^ga, gobernador.— -E. 

D. Diego Garda Nogueras, secretaiio.— E. 

D. Mariano Canencia, jefe de negociado. — ^E. 

D. Antonio Colarte, oficial l.^'^E. 

D. Felipe Arango, id6m|3.^«— «A^ 

D. Antonio Domenec, idem 5.^ — ^E. 

D. Mariano de la Torre, ídem 5/ — ^E. 

D. Carlos Alvarezj idem 5.*— B. ' 

D. José Antonio de la Cámara, archivero.—* E. 

Téncneias de (^bienio. 

Matanzas. — Gobernador, brigadier D. Pedro Estevar.— E. 

GtUMaiacoa.^Iiem, comandante D. Antonio Anleo.--^E. 

Santa María del Bosario.'^UBm, capitán D. Ricardo Dotres. — ^B. 

BefucaL --láem, teniente coronel D. José Sostrada.— -E. 

Santiago de las F^^o^.— Gobernador, capitán D. Jalian Gtonsa^ 
lez.— E. ' 

d^tn^tf.^Idem, teniente coronel D. Ignacio Toller.— E. 

San iíní^io.—Idem, eomaudaate Di Adolfo Satichez.— E. 

Quanajay.-^lifím^ teniente coronel D. Ani^eliano Oaerrero.— E« 

JarucQ. — ídem, comandante D. Pedro Pastora. — ^E. 

Cienfuegos. — ^Idem, coronel D* BEerm^negildo Quintana. — ^B. 

BaMa-ITonda.'-'Iiídm^ comandante D. Ricar Balboa.-— E. 

Cárdenas. — ^Idem^ coronel D» Julián Bardajl.«— E. 

Colon. — ídem» comandante D. Antonio Doñegaray.— E. 

Sfan Cristóbal. — ^Idem, comandante D. Julián Teyxandiez. — B. 

Pinar del Rio. — ^Idem, coronel D. Juan Ampudia.— B. 

Vülaclara. — ídem, coronel D. Ecequiel Salinas.— E. 

2Hnidad.^UewDL, coronel D. Francisco Patifto.— É. 

SancH^Spirüus. — ^Idem, teniente coronel D. Ramón Portal.— B. 

SagtM la Cfrande.-^Uem^ id. D. Manuel Sánchez.-— B. 

Hemedios.—láemf comandante D. Antonio Moreno. -^E. 

l^iuemtas. -—lá/dm, capitán D. Telesforo de Lama.— B. 

Santiago de Cúba.^Iáem^ mariscal de campo D. Joaquín Rava- 
net. — ^E. 
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Manzanillo. — ^Idem, comandante D. Rafael Jerez.— E. 
SbJffuin. — ídem» teniente coronel D. Knr^ue Trillo.— E. 
Jiffíiani,--'Uem, comandante D. Enriqae Sá«— E. 
JBayamo. — Idem« teniente coronel D. Jalian de Údaeta.— B. 
Chuantdnamo. — ^Idem,. comandaote D. Juan Madan. — E. 
Las Tunas.— láfíBi^ capitán D. Francisco Llórente.— E . 
Baracoa.— Uñm, coronel D. José Híahy. — E. 
Nota. Estoe tenientes gobernadores son presidentes también de 
los ayantamientos. 

TRIBUNALES. 
Real Aadtencia. 

Regente: D« Manuel José PosadiUo.— E. 

Sala primera. 



D. Pedro de Oña j García, presidente. — E. 

D. Nicolás de Salas.— E. 

D. Néstor Santalfs.— A. 

D. Mauricio Hernández' Navas. «^E. 

D. Rafael Aguilar.— B. 



Sala seffunáa. 



Oidores : 



D. José López Vera, préndente. — ^B. 
D. Francisco Lope de Lbpez.— E. 
D. Gregorio Romea. — ^E. 
D. Juan José de Anitua\ — E. 



Siüa tercera. 



Oidores : 



D. Anselmo Villaescnsa, presidente.-^E. 
D. Leandro Alvarez Torrijos.— E. 
D. José María GareHy.—-É. 
D. Miguel Alvarez üBr.^-^E. 



Ministerio Jíscah 

Fiscal : D. Miguel Suarez Vigil. — ^E. 
Tenientes fiscales: 1.^ D: José de Almagro. — ^A. 

2/ D. José María Gago. — ^E. 

3." D. Fernando Valdés Bango.— E. 

4.* D. Francisco González Arango. — ^E. 

5.** D. Benito Cordón.— E. 
Secretaría: D. Julián Pelaez del Pozo.— E. 
Relatores: D. Miguel de Arce. — ^A. 

D. José María Navarro.— A. 

D. José Lorenzo Ochardo. — A. 
Oficiales: D. José Antonio Gómez. — ^E. 

D. Manuel Rodríguez Valera. — E. 

D. José Francisco Olano. — A. 
Escribanos de Cámara: D. Antonio María del Río.«-E. 

D. José Soroa. — E. ., 

D. Joaquín Guniñer. — E. 
Capellán: D. Andrés García. — E. 
Portero mayor: D. Leandro Diaz.— E* 

Alcaldías mayores de la ITaJiana . 

« 

Alcalde mayor: D. Pedro Aheran. — E. 

D. Juan Gaseras y Garrido. — ^E. 

D. Juan Antonio Fonell — E. 

D. Manuel Antonio Palacio. — A. 

D. Luis María de Alda.-— A. 

D. Antonio Castellg y Ortega. — E. 
Alcalde de Matanzas: D. Antonio Batanero, — ^E. 

D. Gumersindo Carrasco. — ^E. 
Llemda Alacranes: D. Juan Mauricio Fane0.-^E. 
Ídem de Baracoa: D. Ildefonso Mon tal vo.— A. 
ídem de Bayamo: D. Félix Escoto.— A. 
IJrtin de Bejucal: D. Antonio I^.quierdo, — ^A. 
ídem de Cárdenas: D. Antonio Fernandez Chorot.— >E. 
Xdem de Cienfuegos: D. Luis Muñoz.— E. 
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ídem de Colon: D. Manuel López.— E. 
^ ídem del Norte: D. Edaardo Orduña. — ^E. 
ídem del Sar: D. Juan Posada.— E. 
ídem de Gaanabacoa: D. José fiianaol Aiaparaa. — E^^ 
I<^<^in de Guanajaj: D. Enrique Díaz Otero. — E. 
luem de Guantánamo: D. Arturo Amblart. — E. 
ídem' de Guiñes: D. Juan Dot.— £• 
ídem de Holguin: D. Grerónimo Suarez Ponte.— E. 
ídem de Jaruco: D. Gabriel de Castro Palomim>. — ^A. 
ídem de Manzanillo: D. VictorlaBO Gacda Paredes*— E. 
ídem de Pinar del Rio: D. Ramón Maria Araéstegni. — E. 
ídem de Puerto Principe: D. Juan José Moreno.-*£. 
ídem de Id.: D. Cándido Ainz.^— E. 
ídem de Remedios: D. AütonioMaria Camps.— •A. 
ídem de San Antonio: D. RaCsel Casanova.— A« 
ídem de Saguala Grande: D. Eulogio Velarde.— E. 
ídem de San Cristóbal: D. Laureano Cuevas.— S. 
ídem de Santa Clara: D. José Sánchez Janer. — E. 
ídem de Sanctí-Spiritus: D. Fabián Folgmdo. — E. 
ídem de Trinidad: D. Manuel Leal y M(Aan.— E. 

Real IlBiirersIdad. 

Sector: D. Juan Bautista Ustariz. —£• 
Vice-rector: D. Francisco Campos.— E. 

Secretario 

Catedráticos: Química: D. Cayetano Aguilera.«-»A. 
I.l» ui de zoología: D. Felipe Poey. — ^A. 
ídem de historia: D. José María de la Torre. — A. 
ídem de física: D. Antonio Caro. — A. 
ídem de literatura: D. Domingo León y Mora.— A. 
ídem de geografía: D. Francisco Campos y Riberol. — ^A. 
ídem de farmacia: D. José Joaquin Sibons.— E. 
ídem de farmacia química: D. Joaquin F. Aenlle.— -A. 
ídem de farmacia vegetal: D. José Francisco Sibon. — ^E. 
ídem id. práctica farmacéutica: D. Joaquin F. Lastres,— A. 
ídem id. farmacia químico-orgánica : t). Manuel VargM Machu* 

ca.— E. 



tfftvuoñ pouneos* ITí 

Me m id. id. : D. Carlos DonÓEO.^B. 

ídem id. id.: D. Fernando Valdéa Agairre. — A. 

Facultad de medicina . 

» 

Ctetedriticoe: D. Fernando González del Valle.— ^A. 

D. José María Morillas. — ^E. 
D. Joan Manuel Sánchez. •<*£. 
D. Antonio Oliva. — ^A. 
D. Joeé Cristóbal Daran.r-£. 
D. Federico Horsaian.-^A; - 
D. Félix Giralt.— A. 
D. Francisco Zayas.— A. 
D. Luis María Cowley .— -A* 
D. Raimundo Casiro*— ^A. 
D. Antonio Mestre.— A. 
D. Pedro Martínez San€lkez4~A« • . 
D. Bafael Cowley. — ^A. 
D. Felipe Frandsco Bódrigtiez.^A. 

Facultad de derecho cml y coHónica. 

9 

Catedráticos: D« Diego José de la Torre. — A. 

D* Francisco Campos y Lopez»*-^ A. 
D. Felipe Lima y Benté. — ^A. 
D. Antonio Prudenrio López.— A. 
D. JoséMaría Céspedes.— A. 
D. José Bamirez ovando. — A. • 
D. Bemardodel Riesgo.— A. 
D. Clemente Calero.— A. 
D. José Antonio Galarzaga. —A. 

■«•«elas ¡profesionales y pre|i«ratoriA« ¡^ara earrcras 

svi^crisresb 

Biieetor general: D. Pelayo Oonzalei.^E. 
Yieedirector: D. Claudio André.-^A. 
Secretario: D. Francisco Mondes.— £• 
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Bibliotecario: D. Federico Oonz^les, — A. 
Catedráticos: D. Claudio And^ó.— A. 

D. Francisco Morales. — ^A. 

D. José Oarcia.-^E. 

D. Bernardo del Riesgo. — ^A 

D. Miguel Lojpez. — ^A. • 

D. José María García. — E. 

D. Enrique Poey. — ^A. 

D; Baltasar Velaz4uez;--«A. 

D. José de Jesús Qointifianó 8arcia.«*-A. 

D. Joaquín Emilio de la Cueya.— A. * 

D. Andrés María de Foxa.-^A. 

D. Manuel Alvaro.— A. 

D. Roberto Escobar. —A. 

D. José Madurell.-^E. 

Bsenela profesioaid de pbsiora j •«emlivmi» 



Director: D. Juan Francisco ,GUnaros. — ^E. 
Catedrático de escultura: D. Augusto Forran j Andrés» — ^E. 
ídem de dibujo: D. Ranv)n Bear y Cuerno. — E. 
Conserge: D. Ramón Pérez.— E^. 

bsiltnto die segaotla eMseft 

« 

Director: D. Antonio 3achiUer y Morales.— A. 
Yicedirector: D. Emilio Auber.— A. 
Secretario: D. Paulino Alyarez.-rE* 
Catedráticos: D. Autopio Bacbiller y MP7í4^* — A. 

D. EmiUo Auber.— A* 

D. Paulino Alraraz.— E. 

D. Femando Paaz*— A* 

D. Antonio María Tagle. — A. 

D. Jesús Benigna 6ai?ez.— ▲. 

D. Manuel Fernandess. dorCastro.* 

D. José Luna y £hrra«< 



i 



D. Bamon Qaerol. — E»^ . . 

D. Cristóbal Mendo2a:*^A« 

D. Folgendo Lloren8*»-E» 

D. José García Toledo.-^A* 

D. Isaac Carrillo>-A. 

D. Francisco María Ninrarro.-^A* 

Matanéaii 



Binetor : D. José Quintín Snrat;'^ A; - 
Secretario: D. Bamon María Eitevesfi.-^A; 
Oatedráticos: D. Francisco VaMé8;~Á. 

D. Bernabé Maidágaih-— »A* 

D. Sebastian Moraleák->^A^ 

D. Sixto Lima. — ^A. 

D. Emilio VillaTerdfe.«*-A. 

D. Emilio Blanches. — ^A. 

D. Leonardo del Mdnte.-^A. 

D. Salvador Cordaminad.— A.^ 

D. Ramón Estevez.— ^A. 

D. Pío Gampuzano. — A. 

D. Domingo Carta7¿.-rA. 

D. Ildefonso Estrada. — ^A. 

D. Antonio Fans. t- A- 

Pnerio-Principe. 

Director: D. José del Monte. — ^A. 
Yicedirector: D. Femando Betáiidoiirt.-^ A. 
Secretario: D. Cristóbal Mendoza.'—A. 
Catedráticos: D. José Delmonte QwnPf.^^Á* 

D* Femando Betancet[rt«*-*A. 

D. Cristóbal Mendoza.— 'A.' 

D. Manuel de Monteverde.-^A. 

D. Juan Manuel García, — ^A. 

D. José Antonio Pichafdo;— ¿A. 

í). Joaquín Lando EsteVezi.^*~B. 

D. Eduardo Agramonte;— A. 

D. Pedro F. Almanxa^r^E; 



m 



D. Manuel Qmamz NogueiM.*^A^ 

D. Ladiflko Femaiuks.'r-E»: *>: f 

D. Oliverio KgüñTo.—k. 

D« Federico líürauda. — ^A. 

D. Francisco BeBaTidea.r-Á4 ... 

D. Néstor Mozuelo.— -E. . r. 

CMa. 



f-r* 

* « • » 



Director: D. José Ramón VilIaloiu.—JBf .1 

Secretario : D. Ambrosio VaUente«r*A^ » -. i.í. .. 1 . 

Catedráticos: D. José Bamon de \9UaloQ^/r-E. ? ¡.O 

D. Manuel B. Ferjqandes*-~A« 

D. Benito José Riera. -«-A. . .. .->. . í 

D. Federico García.— A. 

D. Ambrosio Valiente««rA^ • . j ... / 

D. José Antonio Alajo.'— A*" ' ;. . 1 

D. Francisco Gronnlez.*— A;r \ . \ 

D. Francisco Martioe3»**-A« 

D. Toniás Mendoza.^-rA»- 

D. Francisco de P. Bamadai)«'*<*A* , 

D. Ismael José Be3tard.—& ' 

D. Dado Crespo. — ^E. i , .. 

D. Rodrigo Rodrigpaez.r^B,. . 

D. Vitaliano Martine:;.-rE. 

Administrador general: D. JttanClmoh«lk*-TE. . ) i / . vr.t r 

Interventor: D. Miguel Diaz y Vida»--rB.; , : i ^t.nio. 

Oficial 1.* D. Raimundo Miiírti&es^-*-B. . ; . ♦v/j..:.rf 

ídem. 2.* D. Luis Castillo I#eria.—-S. .. 
ídem. 3."* D. Carlos Cuervo ArAngg^-rJB^ '. 
Administrador principal de.Mt^^mzfa} D. Hefrüti0ne$(ii(d> Harne- 
ro. — E. . / -.í., i . .. ., .. « 
ídem id. de Puerto Principe; D. .^ppá Maaiiel Ainf .-^, , 
ídem id. de Santiago de Cubaí: D. Doaato Adriaeosens.— B. 
ídem id. de Cárdenas: D. Manuel Ordaz. — ^E. 
ídem id. de Cienfuegos: D. Ces49eaO40nrQ Arai^.^T-'E. 



ídem id. de Trinidad: D. Eduardo. A4ñaM8eBSit*-rE^ . ^ 
ídem id. de Villaclara: D. Manuel 3aiius.de. A1>i^sfal,-HSi- 

Real Hacienclái^ 

' í • r • 

ntendente general: D. Manuel de Lath y Oirdenast-^E*. - 
Secretario: D. Claudio Solano. — E. 

Jeje de negociado de 2/ clase: D. Antionio María Campos. —E. 
ídem id.: D. Manuel de Leiva.— E. 
Oficial 5.': D. Ignacio de Cárdenas.— A. 

Ordenador de pagos: D. Antonio Belmorite.— B« " '- ♦ , • : a 
Jefe de administración de 2/ clase: D.Xnis Afaitje.^-^E. ' 
Jefe de negociado de id. id.: D» Mannel Peredflf«'^-^B. 
ídem de 3.*: D. Matías Ampnevo. — ^B. . : ' f 

Oficial 1.*: D. José Azurgaray.—B. 
ídem 2.*: D. Mariano Pérez del CartillQ.-^HB. ' '^ 
ídem 3.*: D. Ricardo del Monte. — ^A. / . • • * 

ídem 5.°: D. Pedro López Trigo.— A. -. - \ í,. • 
Contador general de Hacienda: D. Fidel. GFaerra.**-^E.' ' ' . i 

Jefe de administración: D. José María Vergaht.-^E. 
Jefe de negociado: D. Alejandro de Casfero ;— E; / 
ídem id.: D. Nicolás de Cárdenas. — A. ^ ' 

ídem id.: D. José Campos.— A. .„••"" 

Oficial l.*:D. Emilio Marín.— E. . ' 

Tesorería general de Hacienda: D. Casláiiro 'BertákiGby.«*«fi. 
Oficial 2.*: D.Ricardo Paño. — E. -, . ../.•. ? 

Administrador central de contribuciones: D. Jaán Migiiel Ortii..«-B. , 
ídem local de id.: D. Fé1ixMarial9ane}afl.^!*«-A. . > - j .,'if. 

Contador: D. Joaquín GCiell y Beaté»-^— A. .'' f 

Administrador local de Matanzas: I>. José Antónto <2i^)MU>.r«i^B* • a .r.^. • 
ídem id. de Santiago de Cuba: D. Viceate del Hbyo.^— B. • «> I ) 

ídem id. de Villaclara: D. Eloy de la 8Kerra.*^B« 
ídem id. de Pinar del Rio: D. Jorge Ooades.— E. ' i 
ídem id. de Puerto-Príncipe: D. Loia León Inglet.— B« 
ídem id. de Trinidad: D. Manuel Boméro.* 



ti- 



SeeeluB central die «diiM««9. 

Administrador central: D. Dcmiiiigo Lofes.- 



■ • t 



I8S isTüUos potmoos. 

Jefe de negociado: D. Manuel l^erez Darán.— B. 
Oficial 2.*: D. Antonio Novo.— E. 
ídem 3/: D. Bernardo Ayats. — ^B. 
ídem 4/: D. José Joaquín Bolívar. — ^E. 
ídem 5.*: D. Luis San Quirico. — B^ 



Ailflainhitradiom loeal de «di 

Habana. ' 



Administrador: D. José dé Prados. — ^E. 

Contador: D. Ig^ado Jnstiz.— A. 

<Mcial I."": D. Ensebio Mac*Mahon.— £. 

ídem 2.*: D. José Rodríguez Batista. — A. 

Inspector de muelles: D. José María Valiño.'—E» 

Vista: D. Luciano P. de Acevedo.— B. 

Idemi D. Joaquín Betanceurt.— A. 

btérprete: D. Claudio Vezmay.— A. 

ídem 2.*: D. Martin Ureta.— A. 

Vista: D. Luís Baccety.-«>E. 

ídem: D. Enülio Alcaraz.^— E. 

ídem: D. Blas Mélida.— B. 

ídem: D. Pedro Apezechea. — ^E. 

ídem: D. Antonio Díaz Cendrara. — ^E. 

ídem: D. Trinidad Naranjo.— E. ; 

ídem: D. Manuel Navas.— E. . . 

Anxiliar de vista: D.. Julián Bodr igúez.-— E. 

ídem id.: D. Antonio Ecliévarrla.— <A. 

ídem id.: D. Lorenzo Garrich. — ^A. 

Ooarda-almacen: D. Jaeobo de la Tgie8ia.-^E. 

ídem id.: D. José ManuU de Esuaola.— E. 

Administrador de aduanas de Matanzas: D. Eugenio Nava.— E.. 

ídem de Cuba: D. Miguel OrIando.^-*-E. 

ídem de Cárdenas: D. Celestino Aeévédo.-^E. 

ídem de Cienfuegos: D. José Orlando.— B. 

ídem de Trinidad: D. Joaquin Bdxa.— E. 

ídem de Sagua: D. Pedro la Torre.— E. 

Jdem de Nuevitas: D. Antonio Lopesí de Qiúntana.~E. 






ídem de Manzanillo: D. José A. López. — E. 

Administración de loterías. 

« 

Administrador: D. Ramón de Ecliévarría. — E. 
Contador: D. Mariano Escobar. — E. 
Depositario: D, Francisco Güell y Renté.— E. 



BIIPLKADOS. 



En el gobierno superior de la isla en los 

principales cargos civiles. • / • 
Eñ la direócion local de administtaiáon. 
l^n el consejo de administración. * • • 
En el gobierno político de la Habana. • 
En las tenencias de gobierno. • • • 

En la real Audiencia 

En las alcaldías mayores 

En la real Universidad (catedráticos). • 
.En las escuelas profesionales, . • . 
l^n la escuela de pintura y escultura. • 
En los institutos de segunda enseñanza (ca- 
tedráticos). . . . . . ... . 

En la administración general de correos. 
En la real Hacienda. 1^ 
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Como se demuestra por la precedente tabla, doscientop diex f 
siete empleados españoles desempañaban en 1868 los principales 
destinos y lojí da mayor importancia y sueldo, y solo en la real Uni* 
Tersidad y en los institutos de segunda enseñanza llevaban suprema- 
cía los cubanos. Separando estos cargos de enseñanza, que se obtenian 
por oposición, tendremos el siguiente resultado: á cargo de peninsa^ 
lares 183 empleos principales, y al de insulares 41 de menor imffft- 
tancia* 

La provisión de empleos públicos en la isla d^ Giiba ha iid^ |u. 
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llevada y traída, que algunas veces los cargos contra España xio lian 
aalido solo de los. naturales de la isla de Cuba, sino que también loa 
gabinetes estranjeros han dirigido consejos al gobierno de Eépafia 
aobre este particular. Lord Ho^vden, representante de la Gran Bre- 
taña en Madrid, contestando desde París á un amigo sajo que «fr 
preocupaba demasiado de supuestas maquinaciones de parte de 6i- 
glalerra, & que se referían los periódicos de los Estados-Unidos, en* 
caminadas & africanizar á Gnhh, le contestaba tranquilizándolo con 
ladguiente carta, en la que se ocupaba también de la distribución de 
empleos y oficios públicos: 

«PaeIs 14 de novieáibrede 1853. — ^Mi querido Corbin: Acabo de 
urecibir la carta de Vd^ de ayer, y puedo asegurar que no me pone 
«en el mas mínimo embarazo. Nuestra larga amistad autoriza á us« 
«ted para hacerme todas aquellas preguntas á que puedo contestar 
aeiá &ltar á la discreción ni al buen de^tempefio de mis funciones^ 
•como empleado público; y Vd.' tiene bastante penetración para eo- 
anooer que en el presente óaso debe ser tan grande mi deseo de 
«manifestar á Vd. la verdad, como el que pueda Vd. tener de que ya 
«sala comunique. 

«He leído las estraerdinarias relacioneB que Vd. me ha enviada 
aooncernientes al deseo de Inglaterra de africanizar i Ouba y á'loa 
«arreglos que yo he eiltado haciendo en Madrid con tal objeto. Del 
«DM)do mas solemne que puedan permitirlo esas invenciones fiables^ 
«aunque mal intendonadas, deelaro que todo cuanto se dice es com- 
«pte^mente falso. No tengo dificultad ninguna en decir ¿ Vd. cuAles 
«han sido durante los fcltimos afios mis negociaciones con el gobñr- 
«no espaí&ol respecto k Cuba, y Vd. verá si hay el íundameBíto ttas 
«remoto para los rumores que, según parece, se han propalado en 
«los Estados-Unidos. 

«Primero. He representado incesantemente acerca del número de 
«esclavos que se importa anualmente en la isla y me he quejado de la 
«pablicidad con que se hace el tráfico á vista de los capitanes gene- 
«imles, esceptuando siempre al escelente general Concha. 

«Segundo. He liecbo esfuerzos infructuosos, solicitando en vano 
BÍel gobierno espafiol que declare piratería el abominable tráfico de 
«aérea humanos; es decir, que siga en este particular el ejemplo de 
«los Estados-Unidof. 



mullios poiíticos. ISB 

; »Te|ceio. ^e invertido xm tiempo ea hacer activas diligencias 

wfm^ lograr la definitiva y completa libertad de los negros detenido^ 

«ílegalnyente en servidumbre desde el año de 1817, bajo el nombre de 

^^eiMíncip^Sf en contravención de los tratados; y tengo la satisfac- 

;,»cion de poder decir qiie el gobierno español ha dado al fin oido á los 

•dictados de la justicia y de la humanidad, y me ha otorgado este favor. 

. «Cuarto. He trabajado para conseguir la derogación de esa ley 

^intolerante ¿ inmoral ^ue hace cambiar de religión á los estranjeros 

«que quieran establecerse en Cuba, siguiendo el peregrino principio» 

»que en ninguna otra parte se comprende, de que hacerse malos hom- 

iibreg es un precedente favorable para creer que puedan ser buenos 

•subditos. 

. ttAdemás de estáis negociaciones oficiales, he aconsejado amisto- 
afámente en distintas ocasiones que se reforme el sistema interno de 
ala isla, mejorando la administración de justicia y habilitando d h^ 
wnaturales el desempeño de los empleos y oficios públicos* 

.»Ver¿ Vd. aquí que lo que en realidad he hecho, ó mejor lo que 
•ha intentado hacei:, es muy diferente de lo que se dice de mí en los 
•papeles americanos. Cuando se haya hecho público el verdadero es- 
atado de la cuestiout y se disipen la ignorancia y la malevolencia, 
•confio en ^e los buenos deseos de vuestros compatriotas, para ei 
•éxito de las reformas qne he solicitado, que tan en consonancia están 
.•fion vuestras propias leyes é instituciones. 

•En todo lo que he manifestado á Vd. con entera franqueza, no 
• pueden ver los Estados-Unidos sino la obra natural de la política de- 
millarada é inmutable de la Inglaterra en una causa que le es muy 
acasa; y España tiene que e<»venoerse de que en la época presente á 
•ilUKkOs que m cumpla oon sus compromisos y modifique su intole- 
•rancia, no debe tener esperanza de volver á entrar jamás en el ran- 
•go da las naciones civilizadas. 

. sCrea Vd., mi querido Corbin, que soy siempre con la mayor con* 
•flidjeracioin sinceramente suyo.' — Howj>sn.» 

Cuando este documento se hizo público, fué dis cutido y atacado 
por algunos escritores, y se consignaron relaciones nominales de em- 
pleados ea todos los ramos administrativos, que no hubiesen nacido 
en la Península, resultando que todos ó casi todos los empleos que se 
daban á los naturales eran de infima^categoria. 

24 
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Además de estas qaejas presentaban otras, como la de que no te- 
nia intervención en las contribuciones ni en su inversión, la pro- 
vincia que las pagaba; que á las Antillas se hablan prometido en la 
Constitución de 1837 gobernarlas por leyes especiales , j habían 
pasado treinta años sin que se hubieran siquiera foi^mado ; que en la 
Península se gozaba de completa libertad, y para las Antillas no se 
habia acordado una sola concesión liberal. Formulando estas quejas, 
comparaban las Antillas españolas con las inglesas y francesas, que 
con menos importancia, con menos riqueza y con menos población 
blanca, pero comparativamente con muchos mas esclavos que Cuba, 
han tenido^ largos años hace, consejos y Asambles coloniales. 

Si la política del gobierno de España en sus Antillas ha sido ó 
no conveniente, es cosa que ha sido ya muy discutida por escritores 
distinguidísimos y son bien conocidos todos los argumentos que 
en pro y en contra se han consignado. Imparciales narradores, xso^ 
mo 3omos, como queretiios por lo menos ser, nos limitamos á referir 
los antecedentes que sirvan para que nuestros lectores deduzcan ¿f 
juzguen después con criterio propio . 

Las reformas poUticas sobre las que tanto se ha hablado y escrito, 
requieren se las trate en capitulo aparte; y vamos á compendiar su 
historia esplicando la parte que hemos tomado en ellasw Antietpamos 
que fuimos de los que considerábamos necesario é indispensable sa 
planteamiento para consolidar el progreso y bienestar futuros de las 
Antillas, y reforzar el lazo de unión que debía ligarlas para siempre 
á su metrópoli, antes que estallara la insurrección en 1868. No he- 
mos sido de los que las aceptaban d benedicto de Í7tventario» con ulte* 
riores é hipócritos propósitos, y porque hemos obrado en concíeñtifia» 
ynuestra conducta ha sido en todas circunstancias diáfana y efiífAfdi- 
ta,es que hemos podido sostenernos en nuestra línea de conducta' !m- 
parcial y digna, sin que hayan podido desviarnos de ella , ni loa hftla- 
goddelos amigos, ni las calumnias de los adversarios . 



• . ' 
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B^Bonnts.*^I)^tftdO8'smVB«da0 pim la» G6rtM de 18U« 1918» I8S0, 18^ 
7 18864*-NombnupBLÍ6iito de} «a^ttn. general D. Frendaeo Serraiu^ pigra go- 
benudor aaperior de Coba. — Su política.— Beincorporacion de la isla de 
Santo Domingo.— Circulo reformiBta.— Llegada del general Prim á la fiaba- 
na, para incorporarse al ejército de ocnpaeion de Uéjlco.— Oposición del ge- 
neral Serrano a! planteamiealo del üaipneato dlreeto.-^DoeiuneatO' impor- 
tanta deü Bzemo. flr. D. Antonio Maptilla.f-'gafff da del general Serrano.^ 
Xi0 reemplliza el marqnée de GaaWloEloviijB. 



I«86 reformas poUticas, ainunistratiyas» económicas y sociales en 
él.tégiwen de gobierno de Ja* is|ia d^ Coba» han sido tan ardiente- 
meijite anheladas, como fm^xtemeiite combatidas, sin embargo de ^ue 
la ig¡|i alda^r.de deiechcs entre todos los eepafioles, la identidad de 
j^rüjiiCipios para el gpbiemo especial 4e toda la monarquía, están con- 
aig^ados en la ley 13, titulo 2*^ de la Becopilacion de Indias, que á 
la letra dice: 

a Porque siendo de una corona los reinos de Castilla y de las In- 
sidias, las leyes y orden de gobierno de los unos y de los otros deben 
naer lo mas semejantes y conformes que ser pueda. Los de nuestro 
n Consejo, en las leyes y establecimientos que para aquellos Estados 
i»ar donaren, procuren reducir la forma y manera del gobierno de ellos 
»al estilo y orden con que son regidos y gobernados los reinos de Cae-* 
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«tilla y de Leen, en cnanto tuviere Ingar j penmtíere la dÍTefBiátd 
»7 diferencia de las tíerrae y nacioiies.» 

sopista ley era objeto de fundadas esperanzas para los cubanos, que 
teniendo presentes las amargpss palabras de Bothrar, Jefe áA leiuota^ 
miento de las antigoas colonias espafiolas, 9hefnos comprado numtra 
independencia á costa de loe demde hienet poUtieóB y eociá^y^ lég 
inspiraba terror la idea de ver envuelto al país en ana revolncion, y 
aspiraban á la solución de los problemas poUtíeos, soeialea y adnn-^ 
nistratívos, sin producir trastorno alguno en su patria, obteniendo 
para los ciudadanos ultramarinos hna flíarticipacion en Ira negodd* 
públicos. Esti^ aspiración natural y nobüisinia llenaba el ánimo de la 
mayor parte de los pobladores de las islas de Cuba y Puerto-Bico» 
cuyos intereses personales se hallaban á la vez estrechamente reís- 
clonados con loa intereses generales dé la patria. 

*Graü número de los hombres poUtsoos inas importantes de Espa- 
ña' apoyaban las justas asfliraciones dé^bs lusuláres, y mucho se 
trabajó en este sentido y con fundadas esperanzas de obtener Iss 
reformas, sobre todo después que fueron nombrados para el gobiflirna 
de la isla, primero el capitán general D^ Francisco Serrano, duque 
de la Torre, y en su relevo ^ malogrado marquen de Osat^-Floáte. 
Mucho se hubiera podido lograr del gobierno de la metrópoli después 
de la revolución de setiembre de 1808, si la violencia de las pasiones 
no se hubiera sobrepuesto á'toda consideración, encendiendo la ludia 
fratricida que ha dividido en Cuba á los hombres en dos partidos, po- 
niendo entre familia y fkmilia un lago de sangre. 

' Desde el año de 181 1 , que se reunieron en CáAiz las Cortes, traba^ 
jaron ihcesantemente con el gobierno por meforar las condiciones de 
las Antillas, sus dignos representantes el ínarqués de San Felipe f 
Santiágfo, D. Andrés Jáuregui y D. Juan Bernardo 0*Gravan. 

En las Cortes de 1813, para las que Alé nombrado diputado don 
Francisco Arango, se debieron principalmente al talento y patria*' 
níodeeste distinguido patricio las reformas económicas' que lisnto 
han contribuido al desarrollo de la riqueza cubana. 

Esta época pereda stt de grandes beneficios para el porvenif de 
progreso é ilustraéiou de la isla de Cuba; pero restablecido en 1814 
el antiguo sistema, las mejoras en el orden económico se debieron ys 
solo i la prudencia con que los generales Apodaca, CienfiíegM y Oa» 



glgéí ra9peteroii las yentoJM coáqiuBtadas per. el ilustre Anugn» 

Bestablecida la Constitucioa de 181i2 en JSspafia, y jnflida por. 
Fernando Vil en 9 de maraa de IS20,faó prockmada solemnemenlft 
en la Habana el 4ia 16 de abril del mismo afio» 

Sn 32 de agosto se eelebmron nuevaa elecoíones de diputados» 
resaltando electos por la isla,^^^ C^^ba el teaieate general D. José da 
ZayaSy habanero; D. José Benitea; D. Antonio Modesto 4^1 Valle, j ; 
canónigo D. Juan Bdrnsxdo O^Gavan. 

Nuevas eleocienes tuvieron lugar en 1832^ obteniendo entoofiw. 
los sufragios para la vepsesentacion á Cortes^ Dvfélix Vavela, cone- 
cidx> por el padre Várela, ilustrada eelesiistÍQa j oatediátioo da fiio^ 
seña del seminario dala Habana, y D. Leonardo Santoi^ Suareai^,*eii- 
baño distingttídisimo y de grandes conocimientos, que« emigrando día 
la isla de Cuba, abandonó »el espinoso sendero de la politioa para 1^; 
▼antar una colosal fortumi en el comercio de Nueva^Yock, siendo al 
preeente uno de los mas importantes propietarios én esa ciudad* Hogr 
dia se halla establecido en Madricl,^ donde reside tranqnilamanto» 
ag^asi^ado por la consideración páblioa» viviendo con el £susto j oo« . 
modidades que le facilitan sus grandes riquezas y, al' calor de laa • 
afecciones y simpatías de su apreciable familia y numerosos amigos..,. 

También taé electo este afio diputado el ilustoado y probo cata|«t 
D. Tomás Gener, que supo cáptame gsrandeaain^atías eu la isla da; 
Ottba, donde reside aun su respetable fitmiüa* . 

Ya desde eata época, y con motivo, de las goerras del continenta 
americano, principiaron á surgir sospechas y desconfianzas entra 
criollos y peninsulares, estableciándose la fatal línea divisoria entra 
ellos, que llegó 4 sus mayores proporciones^ durante el mando del 
general Tacón; gobernante i qui^n el. partido peninsular llamaba 
«ái^gel tutelar,» y el insular aauevo Nerón y moderno Calígula.s La. 
verdad es que, aparte de la honda división que produjo la suspicacia 
7 desconfianza con que trataba . k los nacidos en América, la isla 
•de Coba es deudora al general Tacón de grandes beneficios: i él se 
^ebió la extirpación de la vagancia, la seguridad mas completa en 
X>oblacione8 y campos, la salubridad y ornato de las ciudades, la ea- 
tinción del juego, haciendo desapaMcer el estado de inseguridad ver- 
gonzosa en que colocaron al país los abandonados gobiernos de loa, 
generales Mahy, Kindelan y Vivea. 



Dmdids la nacbn eapaflolaen dot gmndes partidos deapnaads i» 
inserte de Fernando Vn» ocümda en 2^ de eetiembre de 1838^ not^ 
jepreaentaba lii xeaceioii C3n todo en fimctkmo y errores, 7 el airo V^ 
Eq[miia moderna regenerada ]ier k libertad 7 elpraígiMO* Bl&ter 
foto Beal se Labia promulgado en la Península, eon táartas jaitsra*- 
Clones en láe Antillas para las elecciones, laiey de impsenia 7 la Mi- 
licia urbana, qoe quedó supiimidA. Fueron ttf>Bibrados entonces peía 
xspreaentantes por Cuba los &eB. D. Andrés/Araago» D* Juan Moatf 
t¿iro 7CÍ8ÍÍII0, D. Prudencio Echevarría, D. José Setapio M^^arríeta 
j D* Sebaetian Einddan; designando la feíaa próoen» jpoat Cuba al 
general D. Miguel Tacón 7 á los condesda ViUanoew, de Femandioa 
j de 0'Beill7 7 al marqués de Csndelaria. : 

La rercündoB de.laOranja ocasionió nneyo oambio de deooraeioa 
peUtica, pasando el año de 1836 I9 que en 1872: trea convocito- 
liaa da Cértes llamadas 7 disueltae hs tees probablemente «nsatras 
otras. 

Bsto solo espHca la agitación política de aquella época, de la qu^ 
podo librarse ¿ isla daCuba, á pesar de babee iafiuido- en. eoxuM? 
no, las contradictorias órdenes que en las Antillas se recibían de la 
Metrópoli. 

Per tres veces se procedió i la elección de diputados por C)ibadiH 
naika este peligrosa periodo» 7fneroB elegidoe para represententeÉsn 
las Clonstitu7entes, los ilustrados cubanos D. José Antonio Saoe^ don 
Kiootts Escobado, D. Francisco de Armss 7 D. Juan MontalTa 7 Osa? 
tillo. Lo que pasó i estos diputados al presentar sus actas á laoombr 
flion de tas* mismas del Congreso, es asunto deque 7a nos bemos oisit^ 
paéo en el caplttdo anterior 7 de lo que están al corriente nnestcos 
lectolres. Solo repetiremos ahora cpie la eapulaion de las dit^utadoi 
ultramarinos de las Cortes generales de la nación en 1887^ fiíiéiaii 
grave error desde el momento que no se cumplió el acuerdo déla 
fimnacion de las le7es especiales per que debían regirse. 

Aunque sucintamente, nos hemos «ocupado en capítulos anterio^^ 
res de los gobiernos de Cuba, incluso el del general D. José de ii 
Concha, marqués de la Habana, i quien sucedió en el mando el c^^ 
tan general de los ejércitos nacionales D» Francisco Serranoi 7 Do' 
minguez, duque de b Tbrre* Este digno, ilustrado 7 liberal fiuKÚo^ 
Jiario, llegó i las pla7as de la hermooia AntiUa precedido de una rs^ 
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^uiftdon envidiable, tanto. por sofc cnalidodea morales^ <^omo por la 
Jiottdad y franqueza de sa trato personal. 

El general Serrano, itesde los primeres ntomentos de su lleguda á 
'la*fiabana, prodcQO en el país una impresión faTorabilisiaia) 7 va» 
moa á espliear la causa.' 

No se tiene idea en la Península, ni es posible concebir .sinJuí* 
ber visitado la isla daOubs, la prosopopeya y etiquetas con qoe 
se rodeaba aUi la personalidad del caqpítan general. Ba Jas principa* 
Isa cortes de Europa al boato oon qiíe sO: revestía la magestod de los 
gandes moomrcas, no* superaba á lo que se bacía con las autoridades 
militares de Guba. En las caUes» en los paseos, en hs ^glfisias; en las 
teatros no se veía nunca llegará la primera autoridad, sino precedida 
de una escuadra á» batí dares y seguida por una larga esoolta: obtener 
da dichos señores una audiencia, era mas difícil que de alguno.de los 
emperadores de Europa, y solamente en determinado día de la seaiii* 
ña, señalado de antemano en la Gaceta, babia posibilidad de acercar-^ 
se alx^iÁtan general,;á quien de pie y de una manera conoreta y rá- 
pida, era neoesano exponerle lo que se deseaba ^ Solamente loa magnar 
tesdie la ciudad, que por razón de sus riquezas ó de 8U3 títulos podiaa 
sostener relaciones con I03 capitanes generales, eran los qiie tenían 
entrada frecuente en palacio, lo cual era perjudicial al buen gobienío de 
la isla^- porque asi no podían llegar alcqnocimianto de las altas aato- 
ridades muchas cosas de que debiera estar informada. No pasarían da 
medía docena de personas las qae gozaban, el privilegio de estrechar 
la mano de S. E., y .los: que, vía jando par Europa ó por los Eatados- 
ljnidos> habiau encontrado expedita y fácil entrada en los. palacios,, se 
pasmaibau al encontrar reconcentrado ea Guba todo el desechado régi- 
men militar con los resabios der antaño, que. habían desaparecido .de 
Europa y América ante el empaje del progreso y de la libertad. 

£1 general Serrano, que desde D. Diego Velazquez, conquistador 
y poblador de la isla de Cuba el año de 1511 y su primer goberna- 
dor, hasta 1859 que desempeñaba el gobierno el teniente general 
D. José de la Conclia, fué el primer capitán general de ejército que 
desembarcó en la Habana, después de haber desempeñado Los mas 
altos destinos en la metrópoli y silo presidente del Consejo de mi- 
nistros varif»s veces; que habla brillado en las primeras ,Córte8 de 
Europa, y para quien el puesto de capitán general de la isla de 
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Col» era inferior á bu rango y categoria, i los pocos momentos áe 
liaberse hecho cargo del gobierno bajó solo las escaleras de Palacio, 
sin ayudantes y sin séquito alguno, fué á dar un paseo por las callea 
de la Habana como un simple particular» y en seguida mandó abnr 
las puertas de su palado todo el mundo que tuviese gfusto en vi- 
sitarle* 

Bompiendo con las antiguas tradiciones de etiquetas» sus salones 
íberon el punto de rumión de loa peninsulares é insulares mas distm- 
goidos, y la franquesEa y naturalidad con que acogia á todo ,el mundo 
valieron al procer liberal, al político diestro, al hombre fimneo, al 
caballero difit^iguido, al ilustrado español, las simpatías, el carifio y 
el respeto de toda la población de la isla. Desde los primeros memen- 
tos se vio en él al apóstol de Ist regeneración mond de Cuba. Loa 
isstíntos pacíficos de sus hijos se vieron halagados con el porvenir de 
paz y concordia que se presentía con la poUtica y tacto áñk nuevo 
gobernador. 

No es que el general Concha hubiese tratado con duresa 4 les 
cubanos, ni que por su parto hubiera dejado de hacer lo que pudo- 
para atraerse simpatías; pero eran muy diversas las situacio&ea po- 
líticaa de cuando el general Concha se hizo cargo del mando de la 
isla, y la que encontró ¿ su llegada el general Serrano. En la primera, 
d pais se hallaba movido poruña conspiración grave; en la segun- 
da, aquella conspiración había pasado y suMdo palpable desengafio; 
al pais deseaba tranquilidad, y loe revolucionarios se hablan o6n« 
vencido de la difidl xealizacion de sus propósitos, aspirando ya á vi- 
vir en paz. 

Así es que un gobernante con ideas liberales, de la nataralidad. 
7 franqueza del duque de la Torre, no pudo encontrar mejor prepara- 
do el terreno para su política* 

Acompefiaba también al general en su viaje, su esposa la bella 
condesa de San Antonio, quien recibía diariamente en sus salones á 
lo mas granado y elegante del bello sexo habanero , estebleciándoee 
ana corriente de afecto y amistad entre las ¿Btmilias cubanas y la au- 
toridad superior de Cuba, que, sin disminuir el respeto y las conside- 
radones debidas á la representación que tenia y ¿ las que por si ins- 
piraba, le valió las simpatiss y afecto de todos los cubanos. 

Propúsose el general Serrano conocer el verdadero degeo del país 



7 estodiw su i&Aole» 7 al alecto «nfiraiiidié usacieursibn por la isla, 
atttdnaando á todo el inii&do^fiimaapreaarid susapioioneacoii la ma- 
TOpfMaquldsa} lagMaNto^arf qoelw)KáQibte»ikMtradi>t. ^peooad^ 
4él^lalb'!httbto9eB hablado erala^maifor ftinceridad, 7 él hubiese bo. 
nocido e&L poca tiempo^el veidadera espirítn de los partidoa 7 la etose 
7 aspiraciones de sos individaos. 

Lejos ' deipeasane en «o&qpiív eoiitra la tetegridad del territorio 
da fispefia, solo^ae %f ataWde estMehar los lazoe con la me^ópoli, 7 
üMpasaoMb elmareee Uenesta? 7 tanoMpiflidad qua se goaaba en 
Cal» con tan liberal go beroante» la isla de Santo Domingo oo&spira* 
ba para rei&corpoaarsa en ^ aetno de la antigna madre patria , como 
anoadió poco después. 

Bl autor de estas Mqi»iii<oaiiei¿ el peosamiento de esta reineovpo- 
^MoiOQ 7 le dió> cuanta calor pudo,' babiendo sido de los primeros 7 me- 
jar ent6rado3 de este asunto. Bu so casa eoBjEerenciaban las principa- 
lea personas que se movían en este plan, que llegaron á realÍMT, mer- 
0sd al patriotismo 7 deMÉoa ^ua por laa glorias nadonalea tantas 
fv^ebas diÓ siempre el ilustra duque de la Torre. £1 ministro de Be- 
ladonea esteriores de Santo Domingo» el cónsul. general de Espafia 7 
encargado de nt^oeios D; Mariano Alvarms, el cónsul de Bsj^iña en 
Bail7 7 las demás personas que eontribu7eron eficazmente al éxito de 
la raineorporaeion, diariamente se veían 7 conferenciaban cm iüds- 
otres^ 7 juntos imas veces, 7 separados otras, per6 siempre desacuer- 
do, veiamos al generalSaRamk 

Si la reincorporación no &é permanente y dejó de flotar on Santo 
Domingo la bandera de España, 7a la historia dice lo que pasó para 
que eso sucediera; 7 nunca podrá afectar en lo mas mínimo la gloria 
que adquirió el general ^Srarano engastando de nuevo en la ccmma de 
España una de las jo7as perdidas 7 con tanto patriotismo recupera- 
da» Ko aseste asunto qua dábamos tratar en el presente libro, pero te- 
nemos los datos para publicar otro sobre la reincorp<Mracion 7segunda 
pár^bda de Santo Domingo, 7 pronto aoomeieremos la obra. 

Pero dejando esta digresiott, 7 volviendo sobre nuestros pasosa 
lo concerniente á Cuba, continuaremos la narración que nos bemos 
propueete^ 

Síntoma de la justicia 7 buen deseo que quiso desde un principio 
imprimir en su gobierno el general Serrano, fué la autorización al par- 
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tido liberal de Calía para ^o» pndám^ raimÍ9sa, puesto que eiifitiik 
otro eomitó del partido penumilar que ¿efid^ 0l ^Ao^ . de 1831 óbrala 
deamerde y se reunía eemagml nwate» piÍB»eto ea ^<a»i delaowd^UAo 
y neo comerciante D. Joaqpiia Geme^ y üeepueaea la d^ D. Salw 
dor Sami, zoarquée de Mariadao. £a. enes drculoe . de penineuleres ae 
trataban todas las cuestiones de poUtíoft y de administgacioa de biAk 
de Cuba» y justo le pareció id duque de la Torre que, . permitidas di- 
chas reuniouea» se tolerase, igualmente .& los hyos del país se jauta- 
sen y expusiesea sua deseos al capjitim^eiidral y al gobierno supceoio 
de la naciOQ» 

Esto iadicabaruiKsamblo favorable ea la pplilica de Espafia roí- 
pecto á las provincias de Ultramar, y pronto quedó constituido el co- 
mité reformista» ocupándose eu gesMonai^ digna y respetuosamente Is 
promesa hecha i las AutiUaajm la Oonstitacion de 1S37, refonaapo* 
liitioá de la que se derivariaa otras civiles, eooaómicas y adminiatia- 
uvas, que redamabjuí imperiosameaite la importancia, la crepisitfe 
riqueza, la ávHizacioo progresiva 4e la^ provincias de Cuba y Pusr- 
to-Bico, y .el impulso de las idees de la época actual, que no es popí- 
ble contraréstar. 

Este circulo reformista se e$ta2ilecá¿ en la santiiosa residencia del 

.Exondo., Sr. D. José Bicardo 0!Fariil, que eaa au presidente. En eite 

' «drcub se reunían los cubanos mas aotaUea del país por su ilustm- 

• oion, civismo y posición social, y .tiatíU)ase en él de acabar con las 

desconfianzas y suspicacias que desde la época, del general Taconve- 

nian ahondando la linea divisoria eatse insulares y peninsulares: 

además, se ocupaba de los interesas polítioos . de la provincia,/.^ 

examinar las cuestiones eoesómieas mas importantes, ejerciendo, mus 

» propaganda benéfica & favor de las re&rmas de la isla con Espafiíi 7 

paraEspafta. 

Loa periódicos de Madrid La América, la JSevista Si9pmO''AW' 
rieana. La Soberanía Nacional, La Epooa, La Política , Las Nose- 
dadeSi 9ran sus órganos, y los diputado3.> senadores y escritores Arss- 
go, Favié, conde de Vega-Mar, Ulloa, Ortiz de Pinedo, Bona, Asqo^' 
rino« Estrella, Montemar, Fernandez .de los Bíos^ Goello y otro9 lon- 
chos representaban en Madrid las aspiraciones de los reformistas cu* 
baños. 

En este círculo no había nada secreto: las autoridades y el p¿U^' 
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oo Mllaii tiklo lor que ea é^M-trilatet ¡T 1^ que. lo coosti^ 

taÍM, por mas que> slganas ád elks' émpam que sonó la hora de la 
irevtAticioBse affliafon á tata, siientoaS' diu¿ el drculo, anadie ponaó 
en wluciones reyolocioiiarias, 4skio^ireíempiie eoQ la madte patria por 
la senda del prog^reso. CelebnAMi el cimillo eos reimioiiM á la luz del 
diA^ 7 se sastentalmii óon fé laa* doetrinae réfonnirtas, por masicqiie 
a]|puio8 que militatt boyeú'la t^^üoími,^ ett m ftiero ürtenio, lae 
hubiesen aeeptado con bémfíci^dé ¿aeM^iiv^* Bn él circulo ae Mliia 
todo lo que se bada en EspMa^Mi ptú 6 en eo&tm de las rafimnas^ y 
saj^optaban los aoaerdos mas eonvementes para obteneilM. 

Otros cfreulos análogos al de ln eajátal se crearon en loe pueblos 
principales de la iaSa^^y todos propendían, coino¡el de k Habana^al 
progreso y A lastfdfdrmaa» d^Amdiéndolss e€*n las armas de la verdad, 
de^la razón y de la teínplAnEa^ de los ataques que reciUan de la ig« 
Borancia ó de la malicia. Los principios que sustentaba el círculo de 
la^'Habana dendian tínicásüíente^ á estreebai los lassoa de la madre pa- 
tria, i obtener el cnmpBmiMto de lasjprmiesas mús eolemnesv & ale- 
jar discordias y pelifirroe del ' berizimte de las AafUIks^ y i propender 
á iu progreso y prosperidad. 

lato lo saina á denda elerta lá'fHrhnera autoridad de Cuba, y su 

espirita ilustrado, stt esperieiida^ polftka y elí conodmiebto que y^ 

habia adquirido de lae eosas^^eto^M^feeniB' en Ooba, confismaba 

su redolttddn denotétier i laicte soáietidia* tit avasallada , derjan^ 

espandon i las nobles^ aspiradoAse déles mtíllanos. 

Asi es que doravle el ttándo^dt^ genefal Serrano no se pensaba 
mas que en reanudar irfuculbs entre peninsulares y cubanos, y nui* 
cbo contribuían é esto las fireeuentes reunienee dei lofe daqnis> de la 
TórM, cihyo palacio fiíé eebstiuitmente el ponto de^reuaicaí ^ ooas 
y otros. ¿Quién no recuerda en la Habana la esquidta ¿galantería >ood 
qñe los ilustres duques de la IWre efredeton á la sociedad habanera 
aquellas fiestas briHaütesqne^teacMírabaii laa dolidas fantástíoaa de 
loé regios al^zlires de ¥<n#oi» id^ Oimrta yde Capo-^ MonM^ yá 
las iquecorraspondian eonotraa» los'ooHdsad^Saoto Venia, Femaadi<^ 
ná y O^toilly, toar mar que s es J e: Almeiiiaieaiy Dnquess», y loa áefto» 

reirde Vota, de O-VMfítj i»'Áktmmll ^ k 

El comercio y kindurtfia, 'coneete ínotünieiito de la buena^ee» 
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^ piovocar, comóattcedió éespaes con el decreto del adhistro diUI« 
tnanar^ D. Alejandro. Oastro, q/m nmdáe niege, conociendo la poUtto» 
de Cuba, que ha eido una de las causas prímoidiales de la insor» 
xeeeion. 

El general Seirraao q«Í8o (Mr la opáiien.dé su ilustrado* seeretaiio; 
que lo era á la saaon el Bctomov Sr. I). Antonio Mantilla, y este le^ 
dactó un informe que ]mdimoa obtener entmces, y desde entonoea 
confiervaaosy.y nuestros leetozes aprecáar&a su pnblioacñm en este 
libro* pocunmto profMico cuando «o estradi¿^ sirve boy de buen es^ 
tudio, y prueba la rason que tuvo el Capitais General de la isla alopo** 
aeree al pensi^BÜento-de la intendmcia de la Habana, prestando en 
ello un importante servido á Cuba y i Espafia* 

La consulta del Sr« Mantffla, que kace honor á su previsión y 
gian talento (1), es k que sigue: 

«Excmo. Sr.: Grave es el encargo que V. E. se sirve dar á la se-r 
ncietarfa, estrecho el tiempo para.des^npeñarlo, y absolutamente íbk 
«posible emitir en algunas hosas, y en medio -de otras tami>ien gra- 
ates y perentorias ocupaciones, un dietáaúen profundo y concienzudo 
asobre el vasto proyecto del hitendenlé, cuando ni espacio qoeda par 
aifa leerlo y cuando V> E^ quiete que eale espedienfe^ quesee e^tceg^ 
a& la Secretarla ayer á ¿Itímalunn^ se eleve al ministerio d6 Ultraasr 
apor «Ipróximo coiieo« Fyandn su memoria^ concentrando loa m^ 
acuerdos que subsisten en ella de la lápida tecturá queda* esa pnn 
atjecto hiso á V. E. el conreo anterior, y guiándose prindpalmtate 
apor el extracto dol espediente que líese á la vista, el que susctibava 
aá cumplir su deber de la iágijfíat manera posible y á euponer á V. Sá 
•su leal dictamen* 

»En el gobierno de Iss Estados, laa cuestiones de reforma' ársíusli» 
afaidon de impuestos fiteroli siempre de las mas «gravea en el^árdan 
aadmiñistrativo y aun en el polttiqo. Bor re^ general, se prefisíá 
mconstaatameata d aoateaer per algnn ¡tiempo un tributo gz»roa(^> 



(1) Bate bien eawito fnfbnne faé redactado & los cuatro meses de halér 
Ikgade á daba por priatera ves el Sis. MaatUla, quiftu.pereoBsidsraaioay 
amistad hada el general SerranQ, d^jó el gobierno dvil cíe Gidis que dssOTr 
peñaba j A éargo de diputado para que habla sido stecto para Ir i ocupar aa 
puesto mas snbalitefao el lado 4s eqasU possto de ^oe despasa pasó si gobM^ 
na político ds la Habana» donde h oonaerva grata memoria da sua reformn^ 
an aietividad y sa inteügenela. 



«desigual y. hasta injusto» que hay-liábitd áb fBgñVf ísm su^titucioa 
«rfior otro nuevo» mas igual ymas justo, ya4}iie no mmps pesado, p^r^ 
•»qua hace siglos no 8e;r0fi0maa.loB impuestos para ^igerptrlos» sino 
«para hacerlos tan productivos como lo exigen las crecientes neoeaí-* 
iid«de8deloaEatado3:ydba respetables intereses de la qivitiíaQtoa. 
»Así» los gobiernos no dedüeron jam&s esas reformas sin ilustrada 
ttoonsejoy sin profunda meditaoiim, no las acometieron sin temory 
mmBL vacibciones, y no- las Herraron á cabo sin dificultades y sin tro- 
»pie2e8 de diversa índdle* Donde ae^tóá estas reglas de prudeneía, 
nHionde la inesperieíusia prMpilá la reforma^ donde él celo BúMtfferá 
mel impuesto^ comAkíos ecoHórmoos, o&njUcías poUHeo» y conjliatas 
^materiales fueron la natural ccnsecuenday el remltado im/aie- 
i»diaio del afán de innovactones, del aumento de exigencias y del ol- 
«YÍdo de la circunspección. Ahi está la historia para ensefisrls 
»en cada una de sus páginas á los qpie no lo sepan & lo hayan ol* 
Middada^ • 

f>Bstas oonddecadones y estas enseñanzas, ¡que sen 4e tenerse 

4*muy en cuenta eu todos kxs países y en todfts las épocas, son aun 

«mas de atenderse y: respetarse en las posesiones que un dia se «Ha- 

«masen colonias y enlas circunstancias estraordinarias que esas ^o* 

^Asesiones pueden atrawesar. V. E^sabo perfectamente, por el eco da. 

«imcooitecimientos no llanos, por el estudio que ha hecho de la situa-^ 

«don y costumbres de esta provincia, por el juimo que* ha formado 

^deWario espíritu de sus habitantes, por las instrucciones mismas 

wqoe le ha comunicado el ministerio <¿te Ultramar, que, lejos de ha- 

r»)Ilarse la isla de Cuba en un estado' nonnal, pasa por un peiiddt> de 

«transición y de prueba; que las tendencias de anexión de algunos 

restan comprimidas, pero no sofocadas; que los malos españoles refu- 

»giados en los Estados-Unidos atizan constantemente el fuego déla 

•«discordia; que los ambiciosos anglo-^americanos acechan sin cesar 

mA momento favorable de apoderarse de ^ta preciada Antilla; que» 

wpor esta y otras causas, la propiedad, que rinde grandes utilidades á 

«favor de la especialidad de los frutos, no tiene el valor correspon* 

«diente á esas utilidades; que el crédito se halla perturbado y vad* 

)»lante; que el dinero gana por término medio el fabuloso interés de 

«20 por 100; que el aumento de la población y los adelantos de la 

«agricultura no corresponden á la ostensión, á la riqueza y á la &- 



«ncidad del suelo; que la indastria agraria se resiente de la &ltade 
«livazos, 7 se resentirá cada dia mas á medida que se cumplan'^mas 
iMcactamente los tratados represivos del tráfico de negros; que las 
•cosechas se hallan expuestas á los mil accidentes de la naturateza y 
«del clima» tan j^viiegiado como oeasioDado á sacudimientos asóla- 
«dores; y, en fin, que por todo esto no se cultiva, no se ejercen las» 
«fndostrias, no se vive aqai como en una sociedad completamente 
«aaentada, sino oemo en * una sociedad efímera que mañana puede 
•cambiar de coadidoiies, con gran miedo á laá empresas estables 
^para largos plazos productivoSi con ardiente afición á las aventores^ 
«peligrosas que ofrecen inmediatas y crecidas ganuicias; en una pa- 
idabra, al dia, 7 con un espíritu tal de instabilidad 7 de lucro, que la 
«mayor parte de las casas es de madera 7 no parece sino que machos 
«temen apegarse al suelo en que buscan el aumento de sus fortonss 
«y la satisfacción de su a£Bui de riquezas. 

i>V. E. sabe también el detenimiento, la meditación 7 el estadio 
«con que en España se procedió á la reforma del sistema tributario, 
»á pesar del empeño que cifiraron en ella un partido fuerte 7 un go- 
«bíemo vigoroso; que á principios de 1844 se nombró una coBUfflon 
«de capaoes 7 esperimentsdos hacendistas, entre loa que figuraban 
«BaUesteros, Burgos y Mon-, para meditar, desenvolver y prepsrar 
'«esta reforma, que la comisión tardó* año y medio en elaborar sfi9 
«proyectos, y que estos no tomaron la forma de decretos hasta el 23 
«de mayo de 1845* Sabe V. E. igualmente las dificultades materia- 
ales y las dificultades políticas que ocasionó esa reforma, que á poco 
«fila necesario suprimir la contribución de inquilinatos, que las de- 
«más contribuciones ha oostado mucho ^bajo arraigarlas, y no ha- 
«brá olvidado ni los clamores que se levantaron contra ellas, ú.^^ 
«conmoción popular de .Madrid al planteamiento de la de subsidio, 
«y. E« sabe, en fin, por la carta delBxcmo. señor presidente del Con- 
«sqo de ministros, fecha 8 de diciembre último , la gran conaideía- 
«don con que el gobierno de S. M. mira á las provincias de Ultia- 
«mar, el escrupuloso respeto con que se ha abstenido de imponerles lo^ 
^'«fecargos estraordinarios á los impuestos que se han exigido en la 
«Península páralos gastos de la guerra de África; consideración 7 
«respeto que la isla ha comprendido bien y á que ha correspondido 
«noblemente ayudando á la metrópoli en esa guerra con una cuantié' 



EsrDviOA p<¡d!nBOM. 201 

ttsa miscricion voluntaria, inquietándoaa en ana incertídombrea y go- 
•jozándose en soa trianfoa. Con el aimple recnerdo de eatoa anteceden- 
i»te8 basta para qae la secretaría no necesite eaforzarae á peíanadir ¿ 
»V. B. de la importancia de la reforma que el Intendente ae propone 
«acometer para el año próximo, de la trascendencia qne en tales mo- 
«mentos podría temer su planteamiento y de la imposibilidad de qne 
i¡>un proyecto concebido por un hombre solo, en alg^unos días, ain da- 
i>tos estadísticos exactos, sin instroccion deningtma clase al espe- 
y> diente, sin oír siquiera á la Administración de Rentas terrestres, sin 
«consejo de nadie« lleve en sí todas las garantías de acievto y de per- 
«fectilálidad apetecibles. No desconoce ciertamente el que Mscribe el 
Dbuen deseo y. la notoria ilustración «del digno mtendente de ejército 
i>y Hacienda; pero su noble deseo de gloria y su talento demasiado 
1) elevado, especulativo y generalizador, pueden haberle estraviado, y 
«le han estraviado de hecho, en la concepción de su proyecto, hacién- 
«dole creer que es mas ficil y mas ventajoso realizarlo de lo que real- 
«mente es. 

» Ya lo comprendió V« E. así al manifestar al ministerio de UL 
«tramar el correo último que, aunque reconocía Y. B, la neeeeidad de 
«un cambio radical en el sistema tributario de la isla, y estaba con* 
«forme en su esencia con el proyecto del Intendente, habría sido de 
«desear que, en vez de disertadoaea criticas sobre lo existente y de 
« consideraciones generales sobre la conveniencia de la refbrma, se 
«hubiesen desenvuelto los detalles de su ejecución^ por ló quese limi- 
«tó á someter á la consideración del gobierno de 8. M. la oportuni* 
«dad de un proyecto tan grave y trascendental, que apenaahubo tíem- 
vpo de leer, y mucho menos de examinar con la meditación necesaria, 
«en la época avanzada en que llegó á esta Superintendencia. No tiene 
«hoy mas espacio la Secretaría para entrar en los pormenores de ese 
«proyecto; pero, aun así, va á tratar de demostrar á V. E. la impo- 
«sibilidad de plantearlo desde luego^ y la inconveniencia de que se 
«plantee, si esto fuera posible, al menos en la forma en que se pre- 
«senta. 

)>¿Qué es, en resumen, lo que dice y lo que propone el Intendente 
»eii su estenso proyecto? Que el diezmo es un impuesto oneroso en su 
«forma y desigual en su cuota; que la alcabala entraba el moví- 
Dmiento de la riqueza púUíca, y es de tan difidl recaudación como 
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))el diezmo; que una y otra contribución, como algunas mas de.esca- 
»8os rendimientos, deben quedar suprimidas, y refundirse desde l.^de 
))enero de 1860 en un solo impuesto de 5,95 por 100 sobre la riqueza 
» inmueble; mientras estudia la reforma del derecho único de alma^ 
ncenes y tiendas ^ propone lo conveniente sobre los derechos de im- 
Dportacion y exportación, y prepara la trasformacion de las demás 
vcontribuciones é impuestos. Y es de advertir aquí que, al mismo 
«tiempo que se eleva al gobierno este proyecto, hay pendiente otro de 
Dreforma arancelaria que há sido devuelto últimamente á esta su* 
vperintendencia para que se le dé mas instrucción y amplitud, oyendo 
»?la junta de Fomento, al tribunal y junta de comercio y á otras 
» corporaciones locales, lo que demuestra el propósito de la suprior!- 
))dad de no acometer tan graves Veformas sin los datos suficientes, sin 
))la debida instrucción y sin oir antes "á los mas ilustradas represen- 
Dtantes de la provincia en que han de llevarse ¿ cabo esas reformas. 
))En el ardor de la crítica de lo existente, no solo se ha pintado con 
»los mas tristes colores el sistema de administración del diezmo, ad- 
»minÍ8tracion que á la Intendencia toca mejorar, sino que se ha lan- 
))zado un terrible anatema contra él, calificándolo de contribución in- 
Djusta, absurda, intolerable, inicua, aborrecida, porque consiste en 
Del 2 li2 por 100 del producto líquido de las fincas mayores, ó sean 
^cafetales, ingenios de azúcar, vegas de tabaco, algodonales, y en 
loel 10 por 100 del que rinden las menores, como son las haciendas de 
«crianza, potreros^ colmenares, estancias, sitios de labor y otras de 
»parecida índole. El autor del proyecto podría haber recargado aim 
»mas el cuadro de sus censuras, añadiendo que la injusticia, la ab- 
Dsurdidad y la iniquidad de ese impuesto llegaban hasta eximir de 
»)todo pago por quince años á los dueños de ingenios y vegas de cafi& 
))de azúcar de nueva creación. Pero diciendo esto habría dado á to- 
»dos la razón administrativa, la razón económica, la razón política de 
))esa desigualdad en la cuota del impuesto tan duramente calificado. 
«Esa razón no es otra que una altísima razón de Estado^ inspirada & 
wadministradores de mucha inteligencia y mucha previsión por el de- 
»seo, la necesidad y la conveniencia de estimular el cultivo en gran- 
«de escala, en las feraces y abandonadas inmensas estensiones de ter- 
Dreno de la isla, del azúcar, el tabaco» el café, el añil, el algodón, los 
^primeros de cuyos frutos constituyen hoy la especialidad y la base 
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»de la inmensa riqueza de este país. A la sombra de esa protección, 
^de esa iniquidad, como la llama la Intendencia, la agricultura ha 
«adquirido un inmenso desarrollo, la riqueza pública ha aumentado 
9>prodigiosamente, y la isla de Cuba, susceptible aun de mayores ade- 
)> lautos y mas considerables progresos, tiene ^a la importancia de un 
s> verdadero Estado. 

i»Ko cabe, sin embargo, la menor duda, bajo el punto de vista del 
«fisco, y aun tal vez b^go el punto de vista ¿Íel contribuyente desapa- 
«sionada, que, en vez de cinco ó seis impuestos de varia índole, de no 
«grandes rendimientos y de recaudación costosa, difícil y ocasionada á 
«alusos, como el diezmo y la alcabala, seria mas conveniente un solo 
«impuesto de cuota fija sobre la riqueza inmueble, que no puede ocul- 
«tarse ó disminuirse sino momentáneamente y á favor de ardides que 
«la administración logra al cabo descubrir. Tampoco puede haberla de 
«que conviene desaparezcan pronto los impuestos de manda pia^ sali- 
«nas y vestuario de miUcias, que apenas producen entre todos 15.000 
«pesos. 

»P6ro, al proponer la Intendencia esta sustitución sobre cálculos 
«fundados en datos que no pueden servir de base para el repartí- i 
«miento individual de la nueva contribución de inmuebles, y que ella 
«misma desecha para tomar como base mas segura la estadística por 
«que se distribuye el impuesto municipal, de reciente creación, olvi- 
«da, como muy oportunamente hace presente el ilustrado jefe acci* 
«dental de la sección de Hacienda^ ó confunde á favor de la oscu- 
«ridad de doctrinas abstrusas y sofismas económicos, que el establecer 
«una contribución territorial, dejando subsistentes los derechos de ex- 
«portación sobre el azúcar y el tabaco, no es reformar el sistema tri- 
«butario, sustituyendo un impuesto directo y fijo con otro indirecto y 
«eventual, sino crear una nueva contribución, ó, mas bien, recargar la 
«ya -existente, pues, si bien se reflexiona, los derechos de exportación 
«en la isla de Cuba representan la contribución territorial, así como 
«los de importación representan á sú vez la de consumos. Olvida tam- - 
«bien la Intendencia que las contribuciones indirectas, por mas que es- 
«tén condenadas en teoría, son muy preferibles en la práctica alas di- 
«rectas, señaladamente en la organización especial de la isla; que se 
«recaudan con mas facilidad y menos vejaciones; que la riqueza agri- 
«cola paga un 2 por 100 y la urbana un 4 por 100 como impuesto mu- 
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Mnícipal, y que« si se recarga á la primera con un 6 por 100 de coxxfarir 
DÜucion para el Tesoro, pagará el 8 por 100, además de lo» crecidoa 
I) derechos de exportación qae ya pesan 'sobre ella. Olvida mrfmiiimri/ 
»6, mejor dicho, niega que los tres principales fmtos que constitayai 
»la especialidad de la riqueza agrícola déla isla, el airficar, el tabacoy 
neí café, tengan cobapeteücia en los mercados de Europa, caando to« 
i»do8 sahjin que los productos similares délas posesiones francesas, £&•* 
Dglesas^ délos Estados-Unidos y del Brasil, apenas hacen ya posible en. 
»el precio esa competencia á los deCuba,que el café ñola sostiene ya 
ncon el del Brasil, y qué ella será enteramente imposible el día que 
nsufran un nuevo recargo por medio de una contribución territorial* 
nOlyidaí por último, que lo que propone no es, en suma , mas que la 
^imposición de una nueva con^ibucionque, según los datos estadisti- 
wcos agrupados por ella, podrá un dia rendir 6.7d2.0Q0 pesos; que, se* 
»gu]l laestadística del impuesto municipal, soto rendirá por el pronto 
»2.647.716 pesos, de los que en todo caso habrá que rebajar 2.530.700 
Mpesos en que en el presupuesto de 1859 están calculados los impues- 
•tos cuya sustitución propone el Intendente, quedando así reducido ' 
nel beneficio inmediato y real de la innovación á 1 17.016 pesos; y que,^ 
Msi se -suprimiesen los derechos de exportación, computados en 
»2[#156.260 pesos, 'Como el jefe de la sección de Hacienda reconoce 
vdeben suprimirse, entonces el déficit que produciría la reforma ea 
wlos ingresos de la isla seria de 2.039.244 pesos. 

»Por eso la imaginación no deslumbrada, la esperiencia de la vi- 
Mda real y la lógica de los hechos indeclinables, llevan derecha y ri^* 
Ngprosamente id ilustrado jefe interino de la sección de Hacienda á 
)»np considerar compatible la creación del nuevo impuesto directo eon 
»Ia subsistencia de los derechos de exportación,, y á convenir, sin 
Hombargo, en que subsistan estos, temeroso de que un considénAIa 
«déficit en el presupuesto de ingresos sea el resultado inevitable dO' 
nini^vaciones aventuradas. 

))De otro lado, debe tenerse presente que si, lo que no es de creer» 
wel gobierno de S. M. aprobase la reforma propuesta para 18S1> no 
whabria tiempo de plantearla; que las oficinas de hacienda, tan tris « 
»temente pintadas por su jefe, no podrían atender á los inmensos y 
^delicados pormenores que exige la organización de un nuevo im^ 
Hpuesto; que no hay en la isla de Cuba los veis ingenieros ni los agri* 
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timensQies é inspectores que necasüia eliateadente para formar la es- 

Dtadlsticade ella, y que, aunque lo3 hubiera, no acabarían en veinte 

-»afi08 las operaciones indispensables para conocer la verdadera y va- 

•i>ria riqueza de. las tcescientas leguas próximamente que. tiene de es* 

Dtension; que las estadísticas no se forman con la simple medición da 

o> terrenos, sino por otros medios mas lentos y mas seguros^ y al mis- 

wxnQ tiempo mas f&ciles y menos costosos; que con los 50.000 duros 

«^Dque pide al efecto el autor del proyecto no hay nara empezar; qua 

i»la.B61gica hace muchos años viene consignando en su presupuesto 

f> veinte millones de francos para completar y perfeccionar áu censo» j 

'«amx no ha podido conseguirb; que, por consiguiente, durante mu- ^ 

ocho tiempo no habría aquí otra base para el repartimiento de I& 

*» nueva contribución que la del impuesto municipal; que este impuea- 

»to no ha empezado ¿ ensayarse en la isla sino desde I / de enero de 

»>1857» que ya hay muchas quejas acerca de la desigualdad con que ' 

•np^sa sobre los contribuyentes, y que, si ella se hiciese mas gravosa 

npor el considerable recargo que se propone, las qtiejas se redobla^ 

nriañ, los amibos déla dominqcion española se disfftcsíarian, los 

nenemiffos esplotarim este disgusto» y las reclamaciones podrían fti- 

x^mar la forma de conflictos . 

.»¿Y valen la pena de justificar este disgusto, de suscitar ésaisr re- 

»clamaciones, de esponerse á provocar esos, conflictos los tristes 

»1 16.000 pesos que, según la cuenta de Secretaria, resultariande 

«ventaja para el Erario con la sustitución de algunas de las contriba- 

-nciones antiguas por otra nueva, ó si se quiere de 153.796, que, al 

'»tipo de 6 por 100 ile producto, calcula la sección, sublevándose* 

'vaooque sin decirlo, contra el estraflo, incomprensible y para las 

'»opdracipnes de contabilidad «omplicadísimo tipo de 5,95 por 100 que 

»fijajia Intendencia al proyectado impuesto? ¿Es hábil dar lugar á que ' 

«86 tache de ambiciosa á la metrópoli, por sacar esa insignificante 

«cantidad mas déla isla de Cuba, que acude siempre generosa y solí- 

«cita en ayuda de la Península, que énvia á esta todos los afios por ' 

4)término medio un sobrante de 80 miUqnes de reales, y que ahora 

irmismo está dando nuevas pruebas de fraternidad, hidalguía y es- 

«plendidea» aprontando en pocos dias espontáneamente 20 millo- 

«nes de reales para los gastos de la guerra de Marruecos? ¿Bs poUti- 

«co en estos momentos y en est^s circunstancias, cuando todavía 
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i»no ha terminado la contienda de África, cuando mañana podemoa 
^necesitar aun de la buena voluntad de esta Antilla, enag'enámosla^ 
uno oir siquiera ¿ sus principales corporaciones populares sobre la 
«trascendental reforma que se proyecta, y esto solo por llevarla, á paso 
«de carga, por ponerla en ejecución algunos meses mas prouto, por el 
i»8olo deseo de innovar , con esperanzas de dudosa realización, im- 
Dpuestos que tienen la sanción del tiempo, y que han respetado ad* 
«ministradores tan capaces como los que en diversas ocasiones han 
Bestado al frente de la Superintendencia y del Gobierno civil de 
,3)la isla? 

«Mucho mas conveniente que condenarlas y suprimirlas desde 
«luego áb iratOy seria sin duda procurar que, mientras se estudia y 
«prepara su sustitución, se administrasen mejor, mas equitativa y 
«mas fecundamente; buscar en una prudente y liberal reforma de los 
«aranceles mayores medios de prosperidad y bienestar para el comer- 
«do, la agricultura y la población, á la par que nuevos veneros de 
«tiqaeza para el Erario; pensar en organizar la contribución de sub- 
«sidio, cuyas mezquinas cuotas y escasos rendimientos llaman la 
«atención y aparecen chocantes en un país de tanta vida mercantil co- 
«mo este; en una palabra, tratar mas de administrar que de innovar. 
«Con solo administrar bien, á la vuelta de cuatro ó cinco años, sin 
«quejas, sin disgustos, sin dificultades ni conflictos, las cajas de la 
«isla podrán enviar anualmente 100 millones de reales á la Penín- 
«sola, y hacer frente al mismo tiempo mas cumplidamente á to- 
das ))las atenciones, cada dia crecientes, de este vasto y feraz ter- 
ritorio. 

«Resumiendo: la Secretaría, inspirada por la mas profunda con- 
«vicdon y por el patriotismo mas acendrado^ tiene el honor de ma- 
«nifestar áV. E.: 

»1.^ Que el proyecto de sustitudon de los impuestos del diezma 
«y la alcabala por una contribución directa y única sobre la propiedad 
«ixmíueble no ha recibido la instrucción debida, la instrucción acos-. 
«tombrada en tales casos, la instrucción que es garantía del acierto 
«en resoluciones tan graves, 

«2.® Que el establecimiento desde 1.** de enero de 1861 de una 
«nueva contribución de inmuebles es irrealizable para esa época, J, 
«aun cuando fiíera realizable^ seria inconveniente, inoportuno é im- 
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»politico. acordarlo sin publicidad previa y plantearlo sin detenida 
»discusion y maduro examen. 

»3.^ Que, si y. E. estima atendi(>le3 las indicaciones de la Secre- 
staría, se sirva remitir copia de ellas al Ministerio de Ultramar, jan.-* 
tttamente con el dictamen del jefe de la sección de Hacienda, rogando 
»al excelentísimo señor director general deültramar, encargado in* 
»terinamente del despacho, suspenda, si lo cree oportuno, el dar 
Dcuenta á S. M. del proyecto del Intendente hasta que reciba la de- 
»bida instrucción, ó bien incline su real ánimo á que se digne maadar 
»que, antes de plantearlo^ se oiga sobre él á la junta consultiva da 
)) Hacienda, á la real junta de Fomento, á la de agricultura y & los 
)) ayuntamientos de la isla. 

»4.^ Que si V. E. cree^ como lo cre& el jefe de la sección de H»- 
Dcienda, que la sustitución de impuestos propuesta por la intendendA 
DOS aceptable y seria popular en la isla, se sirva V. E. disponer sa 
Doiga desde luego acerca de ella á la Administración de Rentas ter* 
Drestres y á las corporaciones indicadas, permitiéndose ¿ la piensa 
«periódica una prudente y razonada discusión sobre este asunto. 

))5.^ Que, entretanto, se reúnan en Secretaria toda la legislación^ 
»todos los antecedentes y todos lofifdatos estadísticos sobre las diver- 
Dsas contribuciones existentes en la isla, para que aquella pueda for- 
))mar un juicio mas fundado sobre la conveniencia ó inconvenienda 
))de la reforma propuesta. 

1)6.® Que si V. E. no cree conveniente lo que propone la Secreta- 
Dria, se limite á elevar al ministerio de Ultramar el informe del jefa 
))de la sección de Hacienda, manifestando simplemente que está conr 
«forme con él y dejando á la ilustración del gobierno de S. M^ el de- 
Dcidir lo mas conveniente. 

»Tal es el parecer de la Secretaría. Y. E., sin embargo, etc. Ha- 
))bana 9 de marzo de 1860. — Antonio Mantiíla.» 

Los fundados argumentos que encierra el luminoso informe del 
Sr. Mantilla llevaron el convencimiento al ánimo del general Ser- 
rano de que no era posible llevar adelante el planteamiento del im- 
puesto directo en la isla de Cuba, sin envolver al país &a un profundo 
disgusto y encaminarlo hacia el peligro revolucionario. Asi es, que 
los trabajos de la Intendencia de Hacienda se estrellaron ante las jui- 
ciosas reflexiones con que las combatió el Sr. Mantilla , librando al 
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pais por algan tiempo mas, siete añoSf de la perturbación qae al fiív. 
Yino á producir el decreto de 12 de febrero de 1867> lanzado ain be- 
ditaclon previa por el ministro de Ultramar, D. Alejandro Castro, j- 
que la preüsa de Madrid, en luminosas discusiones , ha reconocido* 
después como una de las primeras y principales causas del moví- 
iniento insurreccional de Yara. 

¿Podrá olvidar nunca la isla de Cuba el beneficio que le prestó el 
duque de la Torr^, negando bu aquiescencia al plan de la Intendencia 
dé Hacienda? 

Hora es ya de que digamos algo de su sentida partida de la isla. 

El domingo 14 de diciembre de 1S62, después de baber entrega- 
do dos días antes el mando y gobierno de la isla á su sucesor el te- 
2ii0nte general D« Domingo Dulce» salió de la quinta de los Molinos^ 
en que se babia alojado con su bella esposa y dos tiernos niños que 
quiso Dios concederle bajo el cielo benigno de Cuba, para dirigirse al 
buque que babia de conducirle ¿ España. Desde las doce del día se^ 
llenaron los salones de la quinta de los Molinos con las corporaciones 
de la capital y varios puntos de la isla, altos funcionarios y un in- 
.menso número de amigos y personas de distinción que quisieron sig- 
. nificar su aprecio al general Serrano, y, de todos seguido , abandonó 
la blanca vivienda del paseo Tacón, no sin derramar lágrimas y sin 
que las derramasen también sus acompañantes. 

Encaminóse por las Calzadas de la Beintf y del Monte, por la 
Puerta de Tierra y la calle de la Muralla, basta llegar á la Machina, 
donde estaba atracado el vapor de S. M., Sáfi Quintín. A bordo de 
dicbo vapor esperaban á S. £. el nuevo capitán general gobernador,, 
señor conde de Castell Florite, elExcmo. señor comandante general 
de marina, los Excmos. señores generales Gasset, Piquero, Broclieo, 
Alfau y casi todas las personas distinguidas por su cuna, sus títulos, 
sus riquezas y sus talentos. 

Los vapores Cristina, MarUt Isaiely Indio, Ouanábacoa , Mor 
tanzas, Cicba, Maissi, Fígaro y Union, dos ó tres buques de guerra 
^mas, y como cien embarcaciones diferentes rodeaban con música al 
Tapor jSan^Quiníin. Era verdaderamente conmovedora aquella esce- 
na: aun recordamos los estruendosos vítores de un pueblo inmenso 
que invadía muelles, plazoletas, balcones, azoteas y miradores, y, en- 
tre mil banderas de diferentes naciones y países, los sombreros j pft' 
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Suelos que se agitaban sin descanso, los brazos que se movian sin ce* 
Bar, los bronces de la Cabana bacian el saludo de oMenanza al nüsmo 
tiempo al ilustre personaje que IXsvaba las manos á los ojos, al cora- 
wtn, ¿ la Habana, ál cielo» en señal de agradecimiento y cariño. 

Esta interesante despedida del general Serrano era la prueba mas 
fehaciente de su espíritu liberal y del acierto y justicia con que ba- 
biik tratado ¿ sus gobernados. Pero si esto no bastase, la carta de des- 
pedida que puso en manos del duque de la Torre una comisión com- 
puesta de los principales peninsulares é insulares de la isla, presen- 
t&nddie en recuerdo de la Habana una corona y collar de brillantes 
para su esposa, y un juego de postres de plata, seria el atestado mas 
palmario del acierto con que supo gobernar la grande Antilla, cap- 
t&adase el cariño y la estimación de los dos partidos militantes. 
Dicho documento es el siguiente: 

juExcmo. señor duque de la Torre: Los que suscriben, en los mo- 
»mentos de separarse V. E. de estas playas, tienen el bonor de presen- 
Dtar á V. E. una muestra de su aprecio y gratitud, débil en verdad, 
j»pero de gran significación, pues revela el profundo sentimiento de 
«respeto, amor y agradecimiento que nos ins]^a el proceder justo^ ca- 
Dballeroso, delicado é inteligente de Y. E. 

»Poco acostumbrados los firmantes á emplear calificaciones tan 
nhoiirosas con la primera autoridad de la isla, sin que esta personal* 
Díñente las merezca, pues la adulación no puede ser nunca el patrimo- 
i>BÍo de gente honrada, les permitirá Y. E., para justificarlas, echar 
Duna lápida ojeada sobre los caracteres distintivos de la época inolvi- 
» dable de su gobierno. 

DDesde la publicación del manifiesto de Y. E. concibió el país las 
»maB lisoryeras esperanzas por el oportuno recuerdo que en él hizo de 
dIos vínculos de simpatía que á Cuba le ligaban, y del vivo interés 
«que estale inspiraba; y podemos asegurar á Y. E. que esa-feliz frase 
i^no lie ha visto desmentida por los hechos en momento alguno de su 
«atinada dirección. 

» Justo, franco y liberal ha sido Y. E. en la época de su gobierno, 

s>y el país ha visto con gratitud, sin la menor modificación en *la8 

DinstitucioneSy reinar, la mas completa seguridad personal y el ma- 

s>yor respeto á la opinión, debido principalmente al carácter per- 

.«aonaldel digno jefe que ahora nos abandona, ofreciendo porresul- 

27 
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»tado esa política conciliadora la mas perfecta tranquilidad y las 
»iuas vivas esperanzas Aa ver realizado en las leyes lo que haita 
Dahora ha sido la olira de un hombre. 

, ))Sin duda, Excmo. señor, al renunciar V. B. con tanta pre^Noaúm 
Dcomo hidalguía de sentimieutos á todo esceso de poder» ha prestado 
»á la nación y al país un inmenso servicio, paes hoy se puede aseeiar 
)9el amor de la madre patria con el sentimiento de. patriotiseio local. 

»BectOy afable y bondadoso» nadie ha Ueg^ado ante V, E. aolíei- 
»tando justicia y amparo sin nalir completamente satisfecho del res^ 
))peto con que ha mirado el derecho ageno, de su cortesía y de k 
^compasión que le han inspirado las humanas miserias. 

ttlntérprete h&bil de una política de asimilación, se ha vistea 
nV. E. constantemente llamando los hijos de este hermoso suelea te- 
nmar parte en su admimstracion, conodeado que la humanidad es 
Dsiempre la misma; que las ideas de esclusivlsmo no son conforoes al 
Despíritu de la época; que gobernaar no es resistir, sino dirigir;no es 
«oprimir, sino proteger. 

«Así, por todos estos títulos á nuestro agradecimiento y amor^ Jes 
«ique suscriben ofrecen á V. E. la espresion mas sincera y viva de 
Dsus sentimientos. 

»Somos de V. E., Bxcmo. Sr., afectísimos S. S.' Q. S. M. B.» 
- Esta carta la firmaron y contribuyeron para el regalo los sefSo- 
res siguientes: 

El conde de Femandina.-— El conde de Cañongo. — ^El marqués 
4e Almendáres. — El conde cl« Santo Venia. — ^José Ricardo 0-FarrÜly 
O-Farrill.— El conde de San Fernando.— El marqués de la Real Pro- 
clamación. — El marqués de Aguas-claras. — El conde de 0-ReiBy.— 
Rafael de Toca.— José Valdés Fauri. — ^Julián Zulueta,— Domingo 
de Aldama.— Miguel de Aldama.->-Juan Poey. — ^Rafael Rodrigoaí 
Torices. — Francisco Feliciano Ibañez. — José Varó. — El conde de 
«Casa Romero.— José de Pedroso. — ^Carlos de Sedaño. — ^José Pizarro 
y Gardin. — ^Agustín Saavedra. —Miguel de Cárdenas y Chaves.— 
José Ricardo de Cárdenas y O -FarrilL-^Estéban Santa Crus i» 
<)viedo.— Miguel de Matienzo. — ^Francisco José Calderón y Kesser. 
— Francisco Diago. — Ramón Zambrana. — Antonio Rodrigueí 
Ojee.— El conde de Casa Bayona. — Manuel Ajuria, — Femando 
^nzalez del Valle. — ^Nicolás Martínez de Valdivieso. — Marqués 
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Düquesne. — Juan Atilano Colomé. — Éamon de Herrera.— Pedro 
Martin Bivero. — Francisco Darafiona.*— El conde de LagunUlas,— 
Salvador Sama. — £1 conde de la Beunion. — ^Bonifacio de la Cues- 
ta. — Marqués de Esteva. *— Antonio González de Mendoza. — El 
conde Palatino.— Juan Tomás Herrera.-— Jacinto González Larri- 
naga.— «El conde de Casa Montalvo. — ^El marqués de Prado- Amo- 
nó* --«Francisco Illas. — ^Femando Illas.— Leonardo del Monte.*— José 
Manuel Mestre.—- Bafael M, de Mendive.^^Femando Esoovar. — 
J. Bamon Betancourt.— Miguel Barbarosa. — Gabriel de Osma.-*- 
Mig^uel Eesser.-— Cayetano Orl^E. -^Nicolás López de la Torre.-— An- 
tonio Serpa. — ^Jósé Süverio Jomn/— José Morales Lemus.—* Ansel- 
mo. González del Valle. ^Gonzalo de Cárdenas.^-Cándido Buiz. — 
Miguel Ferrer.— Ignacio María Justis.— José Plá y Monge.— Maria- 
no Govel. — Pedro Sánchez Iznaga.— José F. Valcarcel.— Casimi- 
To Pérez. 

La obra noble y patriótica del general Serrano fué continuada 

por su sucesor el general D. Domingo Dulce, quien también Uegó 

-precedido de la reputación de entendido y liberal gobernante que ha- 

lia adquirido en Catalufia. Lqos de alterar en nada las. prácticas que 

liabia establecido su digno antecesor» el marqués de Gastell Florite 

fué aun mas allá trabajando con energía 7 decisión por contentar al 

pueblo de Cuba, llamando y atraymdo á su amistad i todos aquellos 

insulares que rodearon y eran amigos del duque de la Torre. 

Dedicamos el capitulo siguiente i la primera época del gobierno 
del general D. Domingo Dulce» marqués de Castell Florite. 
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PQliliaa áfil general Dulée.— PropósHo dé oonduir con la trata de negros.— 
Denuncias del cónsul general de S. M. B. da alijoa de bozales. — Espedieio- 
nes agresadas. — Asociación contra la trata.-^Kspedlcion dé la Agüiea.— 
Extradición de los Estadós^-tlnidos del comandante D; José A. Arguellas.-^ 
Doeumentos oflciales.^Expadieíoa denlas Poza««'-7<8eiitaicia.«*«3o prsaenla 
«aio d» los armadores do !& .eq^dleloii da l^a PiOjsas i denunoiKrla.^I«1ffg»- 
da de D. Eduardo Aaquerino á la Habana.— Catta dirigida al general Dal- 
es, que le fué presentada por los señores conde de San Fernando j Laga- 
nillaSy D. Ramón de Herrera y otros.— Carta ¡jolítica remitida al duque de 
la Torre.-^ontéstaeion del duque.-^Bxposicion anti-reformista & lá' reina. 
—-Otra carta del duque de la Torre.*-Garta del conde de Yega-llar al conde 
de Cafiongo.^ Exposición de los refoniítstas.— SeiTloios dal general I>alss> 



El teniente general D. Domingt) DaTce que había ensayado en di 
gobierno de Cataluña el sístoQXa.Uberal» que tan buenos resaltados 
produjo en esa, por lo general, inquieta provincia, se propuso conti- 
nuarlo también en la isla de Cuba. Desde los primeros momentos ^ 
nu llegada, dio á conocer su propósito de seguir la senda liberal qao 
dejaba trazada su ilustre antecesor; j sin eso, j aun cuando le ha* 
biera precedido en el gobierno de la isla otro general de ideas reac- 
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ciomtrias» él'hubiese inaugurado una naeva era de progreso. Hom* 
bre práctico y liberal, sabia que allí donde hay cuestioaes üin el sol 
•^e la publicidad» y deseos contrariados y manifestaciones contenidas, 
7 pretensiones no escuchadas» se establece, el germen de la revolu- 
ción, y que nada es mas peligrojBO- que los temores injustificablea de 
•una política sin norma. 

. Desde los primeros momentos^ del gobierno del general Dulce» 
manifestó su. firme propósito de perseguir sin descanso la trata da 
Diegros africanos, y sus primeras disposiciones se encamitiaron i esta 
'fia. No es esto decir que no hubiese sido perseguida también en loa 
gobiernos de los generales Concha y Serrano, pues el primero mai6'- 
ció que resonaran en el Parlamento inglés frases de elogio en su ^oor, 
j el segundo trabajó con éxito en el mismo sentido, haciéndose va* 
lias aprehensiones de bozales y una muy importante que menciona- 
remos en el curso de este capítulo. 

Pero el general Dulce fuéá la carga en este asunto con grandea 
brios, al estremo de haber enviado i España al ilustrado y caballero- 
so gobernador político que fué de la Habana, D. Pedro Navascnés» 
solo por la mala interpretación de u^a orden, medida tan injustificada 
que ^ miamo general Dulce se peosuadió después de ello, haciendo 
justicia á la honradez de ese * fuacionario, que en el poco tiempo qua 
estuvo en la Efobana, se captó las simpatías de todas las personas res^ 
petables. 

Se había propuesto el general Dulce concluir radicalmente con el 
aboxninable tráfico, y á esta decisión se debió el éxito favorable en las 
ajflfehensionss que tuvieron lugar durante los años de 1863 yl864. 

Durante esta época las demmdas «que .el consolado inglés hizo 4 
la capitanía general de Cuba de desembarcos de bozales fueron laa 
siguientes : 

Denuncia por Ceja de Pablo, Cárdenas y Sagua, procedente de unt 
^Apor en número de 1.500 negros bozales* 

ídem id. do un alijo de 600 bozales, por Canasí. 

ídem id. de ^00, por Camarioca. 

ildem idL de ^Q, por Mapgle-Santos., 

I^m id. de otro buque neg^ceron p^r Cienfueg09. 

ídem id. de otro de 625 bozales, por Bahía-Honda. 

Id^Bi id« de otro buque aegiefro que ta^bieoí participó haber visto 
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el vigía de la boca de CÜenfuegoe, y ctió margen á la eottdnoQ qw M 
confió al oidor de la real Audieaeía 9r. Loriga. 

ídem id. deotFoaUjodebcnles, pOf'Otefilitógo&. * 

ídem id. otro alijo de id., por AlaoraMs. 

ídem id. id. id., por Trimdady SaguaJ 

Otro id. id., por Sagaa. 

Eatae denuncias hechas por el oonsnkdo de 3. M. Brit&niea en la 
Bahana, las tomamos de documentos oficiales. 

Las aprehensiones de negros bozales, veMeadas desde que tostó 
el mando da la isla él general D. Domingo ' Dulce, fueton kási« 

I Ktfiítao M iftesos 
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Manaca. • •*..«. SB& 

Dominica. •••«•..« dSA 

AgAica.. ....... 1.131 

Tercer Netuno (a) Pendichery • • 659 

Le». ......... .365 

Guadalquivir. . « ^ . « . .476 

— 1 ■ ■ 



Total 3.565 

Sin embargo de estos datos fehacientes, el partido ánf i-iefoM»ta 
de Cuba, en una exposición presentada á S. M. oponiéndose Alas rd* 
&rmas, decía candorosamente en 28 de junio de 1865, refinéfifdose i 
la trata de negros: «Ese tráfico inmoral, que las leyes, de acuerdo 
«con la opinión universal prohiben y anatematizian, que los exponen- 
ates condenan como todo el mundo dvilizado, ha tiehpo (^üb no sb vsbi* 
ancA m las platas bs Cuba. Nabib hatbn la isla qüb lo ignorb, naSdA 4oi 
mvE bqbna rk pvbba siQünmA pónbblo bn buba.» * 

Lo 4ue nadie ignoraba, ni pedia ponerse en duda de buena £$i ^ 
que ese tráfico inmoral estaba en su auge en esa época, y que la eáet' 
gia del general Dulce pudo refrenarlo, promotiendo una reacción 
saludable en el pais contra los alijos dé bozales. 

Ko solo tuvo el gobierno en esto una poderosa inieíatiya; í^ino que 



pennitió también quQ la. ttavieaoB los ■pftrtícfjilares, habiéadose orga-^ 
nizada por yaríos hacendados impoi?tantes y muolios insulares y pe« 
ninanlaret de reeonocido^ concito y eettmaeipn» un proyecto de Asa^ 
dación contra la trata, cuyaa bases, que suscribieron gran número 
de personal, eran las siguientes: 

aOapítulo 1.^ La sociedad tiene por objeto la estincion eomple- 
»ta y definitiva del tráfii:$oiUato conocido ^n el nombre de Sfírata de 
v>Africa. . 

i>Para conseguirlo, todos cuantos ingresen en ella contraen el com* 
opromiso de honor de cumplir las ObligacioDes siguiontea: 

dI.^ No comprar directa ni indirectamente negros bozales intro» 
nducidos en la isla después del 19 de noviembre de 1865» 

»2/ Cooteibuir al objeto de la sociedad por todos los medios que 
«sugieran á cada uno de los' individuos asociados las inspiraciones de 
nau conciencia. 

))3/ Propagar el deber y la convenie&Gta de la supresión total 
j)y absoluta de aquel tráfico, no solo difundiendd estas ideas, sino 
Datrayendo el mayor número posible de habitantes del país al seno de 
i>la sociedad. 

> ))Capítulo 2.^ Los nombres de los asociados se publicarán á me- 
»dida que vayan ingresando en la sociedad, anotándose en un regís. 
» tro general. 

))Tambien se publicarán los nombres de los que por haber ini&in* 
i>g4do los deberes sociales fueren esduidos de la asociación y borrados 
j)de aquel registro. 

))Esta esclttsion se hará por acuá^do de la comisión central de vi* 
ü^Uancía. 

»Capítulo 3.^ ^El número . de socios será indefinido y el mayor 
imposible , procurando que los haya en todas las localidades de la isb.i» 
dEu cada distrito municipal habrá una comisión de vigilancia ele- 
ttgida por los socios vecinos. i 

»La de 1& Habana tendrá el carácter de comisión central y esta- 
cará, en relación con las locales en los términos que fijará el re- 
Dglamento. 

»Cada comisión se compondrá da nueve individuos, eseepto la^ 
. J»central, que tendrá quince, incluyendo en esos números el presiden- 
«lite y secretario* 
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«Estos cargos serin honoríficos y g^taitos, 

»>Lo8 socios fundadores constituyen una comisión provisional para 
•organizar la sociedad, formando al efecto el reglamento y recibien- 
ndo las primeras adhesiones, y cuando el numero dé sócaos llegue á 
Dciento» convocará una junta para nombrar la comisión central. 

. »Esta se ocupará en seguida de codstítuir en toda la isla las co- 
vmisiones locales provisionales, que á su vez han de organizar la so- 
«ciedaden sus respectivos distritos. 

i>En cada uno de estos habrá un registro especial de socios, cnjos 
«nombres figurarán también en el registro general. » 

El gobierno superior de la isla otorgó el permiso para la creacioa 
de la Sociedad contra la trata; pero después fué recogido y desapn- 
lada la sociedad por indicación del ministerio de Ultramar, sin em- 
bargo de que casi todos los periódicos hablan dado cuenta de eie 
suceso en términos de aprobación y calurosas simpatías, que revele- 
Imui el progreso de la opinión en materia que, hasta hace pocos años, 
apenas despertaban el interés ó conmovían la conciencia de aquellos 
mismos, cuyos actos manifestaban amor al pais y sincera solicitud 
por su bienestar y porvenir. 

Esta Sociedad contra la trata hizo salir de su retraimiento al es- 
critor cubano D. Gaspar de Betancourt, que usaba el pseudójuimo del 
LugareííQy publicando en ElFanaly diario de Puerto -Príncipe, on 
artículo en loor del general D. Domingo Dulce, quien daba existencia 
legal á una sociedad cuyo objeto era estirpar de raiz la trata, ó sea el 
comercio de negros importados de África. La sociedad madre existía 
en la Habana, y se proponía estender su acción ramificándose ; po- 
niándose en relación con todas las ciudades de la isla para mejor cioT' 
responder á las altas miras del gobierno: la estirpacion completa de 
la trata. 

Hizo grande impresión este artículo en la Habana por haber sido 
D. Gaspar Betancourt el autor que celebró en términos entusiastas al 
eapiian general de la isla; pero la verdad es, que ese conocido escn" 
tor sacaba á la vergüenza pública lo que él denominaba Coloso i^^' 
gtQTO, contrayéndose esclusivamente á los que preparaban las ^P^ 
4ÍGÍones, iban al África en busca de sus cargamentos, y traian á ven- 
derlos en las playas de Cuba; olvidándose que el pecado de esa es- 
peculación alcanzaba, no sob á ellos, sino también á muchos hacea- 
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dftdos 7 partícolares, qae compraban y revendian la prohibida mer* 
caachk. lAbl ¡y cuan pocos hay en la isla de Cuba entre sus hacenda- 
dos y propietarios que estén libres del pecado que tanto anatematizan 
lioy! Entre los mismos qub formaron esa SúciedúA contra la imata^ 
¿cuántos babria exentos de responsabilidad para con su propia con- 
cieBcia? 

Verdad es, como dice Betanconrt, que ha habido algunos patrio- 
tas que han trabajado por ilustrar la conciencia pública; pero verdad 
y inay grande es también que esa conciencia pública habia penna* 
Bdcido siempre sorda á todo lo que no fuera aumentar la producción 
por medio del trabajo esclavo. 

Bueno es, y aun obligatorio, dar á conocer á la sociedad cubana 
la reprobación con que mira el mundo civilizado ese inmoral tráfico^ 
y su afrentosa consecuencia la esclavitud; pero no se olvide que la 
Twponsabilidad de ese pecado pesa sobre la mayoría del país y no so- 
bre una dase determinada. No pongamos el dedo en esta llaga pro* 
funda que hace estremecer el corazón de todo cubano, sino para pro- 
curar cicatrizarla, ni tampoco toquemos á su historia. 

Entre las espediciones aprehendidas en noviembre de 1863, lo fué 
la llamada de la «Agüica,» por el teniente gobernador del distrito de 
Colon, comandante D. José A. Arguelles, que dio celebridad i este 
importante alijo. 

Este funcionario, después de verificar la aprehensión de tan gran- 
de éspedicion de negros, se prééentó en la Habana, y el gobierno re- 
compensó sus servicios con la cantidad que se acostumbra destinar ¿ 
los aprehensores de esta clase. En seguida solicitó permiso de veinte 
dias para pasar á Nueva- York, alegando que iba á comprar el perió- 
dico español La Crónica^ que se publicaba en dicha ciudad. En su 
ausencia se descubrió que él y otros empleados del distrito de Colon 
vendieron como esclavos á ciento cuarenta y un negros de los que 
liabian capturado. 

Indignado profundamente el general Dulce, tanto por esto, cuan- 
to por un folleto que habia publicado en Nueva- York atacando á la 
primera autoridad de Cuba, emprendió la difícil tarea de sacar del 
territorio de los Estados-Unidos, sin embargo de no existir entre es- 
tos y España leyes de estradicion, al comandante D. José A. Árgñe- 
Hes. El caso era nuevo, y muy pocas esperanzas tenia el inismo g6- 

28 
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neral Dulce de obtener dial jpr^sidQpte de los EstudQS-ünidps. .autori- 
zación p^ra llevar á cabo &^ propósito; pero el general Dulce, hombre 
emprendedor y hábil político, contaba en Washington con la habili- 
dad y talento del representapftj de España Sr. Tassara, qvud goaaba 
de gran influencia con el secretario de Estado Mr. Seward. 

CSoncibió el general Dulce la idea djs tocar la cuerda sen^iMe de 
Mr. $eward^ pintando á Arguelles con lofs odiosos colores que mere- 
cía, y emprendiá $us reclamación^. En ellas se cruzardn las siguien- 
tes notas diplomé.tica9> que dieron por resultado el éxito mas com- 
pleto á los deseos del general Dulce y que traducimos del Ifew^Fari 
EercHd correspondiente al dia 23 de mayo de 1864. , 

Húin. 1. 

M secretario JSeward al abobado de distrilo de los Estado^-- 

Unidos, Mr. HáU. 

• • • 

«Departamento de Estado. — ^Washington mayo 18 de 1864. S. A. 
»Oakey Hall.— New-York. 

nSe^or: Tengo el honor de remitir & Vd* los documentos oficalss 
osobre el caso de D. José Agustín Arguelles. Por ellos se entorafá 
Dusted que las medidSiS . tomadas pQr el M.aarshall del distrito. Sur de 
«Nueva- York, lo han si^p por disposición d^l presidente de los Kstn-* 
dos-Unidos. 

))Soy de Vd. etc. — William H. Seward.» 

• Niiiii. 9. ' 

Mr. Samge á Mt. JSeward. 

üConsuliido de los Estados-Unidos. — Habana 2Q de noviembre de I8S3. 

D^eñor: Sobre mil negros africanos han llegado á esta ciudad iá* 
))ce pocos dias. Se refiere que fueron desembarcados de un tapoff 
«(nombre y nacionalidad desconocidos) en la vecindad de Cárdeoss^ i 
«Sagua. Se dice que personas ricas y principales están interesadas 
Den este negocio. 

«Tengo el honor, etc. — Thomas Savage. V. C. G, 
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)>P. D. El vapor no ha sido capturado; se cree que fuese á Nassau 
i>d6Í9Tpiie¿dédégBmbftc»rlo8negtos*.'^!r:S.>i ' ' ' 

' 9 • 

ExtTa0b>.'--MT. Semardá Lord Lyons. 

«Mr. Seward trasmite á Lord Lyons la comunicación. de Mr. Sa- 
DTEge manifestándole .adeüoa^/s qi^ ^ notípía^li,i^ sido comunicada al 
D departamento ^e Marina.» 

LordLyorisdÉr.iSmard. 

«En tKBta comtinioacion acusa Mh Lyosfa á Mr. Se^^^ard recibo de 
»sa nota, y le úiantfiedta tjue, siü ^fliáa de tiempo; mandará copias 
nal g^obiemo deS. M. B.; al gobemadot dl3 la0 islas Bábamas y al 

ncomandanfe en jefe de las fuerzias navales inglesas.» 

< » 

Itfiini. 5. 

Lord Üyons á Mr, JSeward. 
' •' «'W'ashíngton^'dé febrero de 1864/ 



Mi 
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nSeñor: Me apresuré á comunicar al gobierno de S. M.:lai^ata fe- 
Dchada en 28 de noviembre último» e9,jlf^íCnii¿ pe .}iaoiaÍ3 el honor de 
DÍofonnarme que, por conducto del . cónsul general de los Estadoa- 
»TJnidos en la Habana, habíais saliidA la llegada de mas de mil negros 
Dá dicha ciudad, importados recienten^nte de África. 

oEl gobierno de S. M. habia ja ri^cibido I^ noticia de que unva- 
)>por habia salido de la costa de África CQp un cargamento de mü 
«cien negros, 'y también que estos eselap^os* habían sido desembárca- 
i>dop <eft Cabt^, Después' se ha g4i})U/>ip9$.^;(MJ^8ul gwi^ral en la Ha- 
i)l>Ma( ^e festQS 1, 105 negros hftAtpido cap^uraAo» por el ciQHitfi^gipr 
Dneriil .djB Cu)>a, . : . it-.*.. .o, ..,, *. 

i>El gobierno de S. M. no tiene todavía noticia de los particulai^ 
DrelativoH al buque que condojo los bozales^ pero se tomarán medidas 
Dpara descubrir, si es posible^ el nombre derbuque y laá partes im- 
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Dj SUS cómplices, castigo que solo puede aplicarse en virtud de sea- 

i^tencia de la real auditocía pretorial; pero á cosuBecuaocia de eatai^ 

ncasi toda la población de Cuba, así como las autoridades subalter-; 

j»nas mezcladas en los intereses dé la tratad es imposible procurarse 

«evidencia para condenar los individuos, comprometidos en el tráfico. 

))Mil cien esclavo^ han sidq recieQtemente capturados por el go- 

ttbemador capitán general de Cuba> después de haber desembarcado 

^felizmente y ser conducidos á un ingenio de aquella isla. De esto 

«está bien enterado el gobierno de loa Estados-Unidos. Se harán es- 

«fuerzos indudablemente para procurar 9u restitución, espresándose 

«que han sido ilegahneiife capturados por él capitán general; pero si 

ititfttb de ews negros fuese entregado á los traficantes de esclavos,.bléa 

npor las órdenes del gobierno español ó por el fallo de algún tribunal 

ujudicial, el gobierno de S, M. B. confia que el gobierno de los Estja- 

1) dos-Unidos se unirá al gobierno ing^lés para dirigir una seria repre- 

Dsentacion sobre el asunto al gobierno español. — Febrero 4 de 1864.» 

ICüni. y. 

* » . 

« ■ 

' 'Mri F. W. Semari d Mrí Savage. 

«En este deapacho se le pidan á Mjt. Savage pormenores a^ca 
s>de la espedicion capturada par»; trasmitirlos á lord L7ons;'-^Febrer 
DIO 5 1864. — ^F. W. Se^w^, aubsecreti^io.» 

IViun. 9* 

9 

Mr. Seward d lord Zyons. 

«rDepartamento de Estádo.-^-WásMngfton febrero 6 de 1864. 

»1G querido lord Lyons: Tengo el honor de acucaros recib9„4ftl* 
«nota del 4 del corriente comunicando la copla de u^ despacl^a d^l 
«ministro de S. M. en Madrid y una nota formulada con arre^lQ • 
•»las instrucciones del gobierno de S. M., indicando al gobierno d? 
«España lad medidas que en la ppinion del gobierno, de S. M; ^X^" 
«quieren para la supresión de la trata. en Cut)a. ^ ;« 

«En contestación tengo el honor de manifestaros que en cpriíprfp},' 
«dad con la sugestión contenida en vuestra nof a, se ha in&^V^ 
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¿'m^Spíftrdde los !Esta*dos-ü¿idos eá Mactriá para gxie sé dirija al mi- 
ífioSliró "fespañol 'de Negocios ekttainjeros to el ¿aisi^o sentido q^ue lo ha 
iíBecñó él mihístró dé S! lí. en la nota ja referida. 
''*' »Sóy, mi querido lord Lyons, éte.-rWilliam H. áeward.» . , 



MÜMl». 






^•.. .1. -Ií 






;¿/r. JSemmrd d Mn Koemeí^ 



((En esta nota Mr, Seward da ínstruppione» al ministro americano 
»en Madrid, Mr. Gustavo Koerner» en sentido parecida al del ministro 
cingles.— Wasliingfton, febí^ero 6 de 1864.— WilÜam H# Seward.» 



¡lim. lO. 

Mr. Chistavo Koerner d S. E. el Sr. Arrazola, ministro de Estado de 

S\ilf. PatdHca. 

«Esta nota se dirigfe á pedir al gobierno de España se remuevan 
«los obstáculos que existan en la isla de Cuba á fin de poder supri-* 
nmir totalmente la trata africana .y) 

Mr. SmaffB á Mr. F,: W¿ Seward; 

-«Consalado general de los Kstadtts^áidos en la Habana,' marzo 5 
»de 1864/ 

»Señor: En contestación á vuestro despacho del 5 último acompa- 
uñándome copia de la nota de lord Lyons de- fecha 'jflmtemor, debo de- 
))cirle que no obstante las averiguaciones mas eficaces entre mis 
D amigos, no me ha sido posible saber el nombre del vapor que tr%]o el 
))gran cargamento (mas de 1.000) capturados por las autoridades 
^)espafíolas. Estos negros se desembarcaron en el distrito de Colon al 
))Sar de isla. ^1 vapor había sido originariamente inglés^^fy fué de 
»Inglaterrtf ¿ Cádiz donde tomó los colores de España», preparado 
)>para el tráfico de esclavos y despachado ostensiblemente para un 
Dviaje legal á Fernando Póo, isla española en. la costa de África» Los 
«negros fueron capturados en tierra por el teniente gobernador del 
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«distrito, 7 se me ha informado confidencialmente que el vapor saUó- 
»ea aegoida para África en IvDUBca de un nuevo cargamento de boza- 
«lea, después- de habérsele provisto de los víveres y efectos neceía-^ 

Brios. Se dice que D y D y otras personas prominentes son 

•los interesados en esa espedidon. 

«Varias espedidones han aido desembarcadas para los nusmos^ 
apero dos» además de la mendonada, se han capturado. Una de cerca 
»de seiscientos negros, y la otra de cerca de dosdentoe, teniendo el 
abuque qué las condujo apariencia de construcdon inglesa. D...., só- 
«do de D...., ha estado preso, acusado de complicación en estas es- 
«pediciones. 

dSí adquiriese algún otro informe [digno de. crédito, no dejaré de 
«trasmitirlo á la primera oportunidad. 

])Soy, sefior, con respeto, su atento^ etc., etc. — Thomas Sava- 
»g«. V. C»G.» 

Mr. S&mrd d lord Lyons. 

«Departamento de Estado.— Marzo 11 de 1864. 

aEste despacho de Mr. Seward se concreta i trasmitir á lord 
DLyons copia de la comunicadon anterior de Mr. Thomas Savage, 
avioecónsul general de los Estados-Unidos en la Habana. » 

IIikfla.ia. 

Mr. F. S. Seivard á Mr. Savage. 

«Participándole que ha trasmitido copia de su nota á lord 
»Lyons.)) 

Mr. Savage á Mr. Seward. 
«Ccmsulado general de los Estados-Unidos.— Habana marzo 27 de 
»1864.— Al honorable Mr. H. Seward, secretario de Estado.— 
^Washington. 

»Señor: Acabo de llegar de una entrevista que ha deseado ten<^ 
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i>cioiimigo el capitán gfdneral, y que lia tenido por objeto informarse- 
»BÍ las autoridades de los Estados- Unidos podrían enviar á esta isla la. 
»pdrsona de un oñcial del ejército español, D. José Águstin Argüe- 
DÜeSy que sé cree está en Nueva- York. Este empleado era el teniente 
»g'obemador de Colon en esta isla, j efectuó la captura de una gran 
MBspedicion de negros africanos deque di cuenta al departamento en 
»20 de noviembre último (despacho nüm.107). 

))E1 gobierno estaba altamente (satisfecho de su celo j le gratificó* 
»con 15.000 pesos por su parte del premio usualmente concedido á los 
1» aprehensores de espediciones. 

))Este oficial obtuvo subsecuentemente un permiso para ausentarse 
»por veinte dias, alegando que el objeto de su viaje á Nueva- York 
»era comprar el periódico español que allí se publica titulado La 

vrCrónica. 

)>No ha regresado y después de su partida se ha descubierto que 
wél y otros empleados del distrito de Colon retuvieron y vendieron, 
))Como esclavos, ciento cuarenta y un negros de los aprehendidos. 

))Algimos de estos negros se vendieron unos 4 700 pesos y otro» 
»á 750. 

»La Audiencia de la isla que ejerce jurisdicción exclusiva en ta- 
lles causas, ha tomado conocimiento de este hecho y requiere la pre- 
Dsentacion de D. José Agustín Arguelles, d fin de asegurar la liber- 
))tad de estas ciento cuarenta y una víctimas. 

»E1 capitán general me hizo saber que sin la presencia de Argüe" 
«lies seria muy difícil y muy tardío poder llegar á tan humano fin. 
j)S. E. presentó á Arguelles como un picaro, peor que un ladrón de 
«caminos^ pues se habia prevalecido de su posición como autoridad 
«local para cometer aquel ultraje, con poco riesgo de sí mismo. 

))Le dije al capitán general, que no existiendo ley de estradicion 
»entre los dos gobiernos, ni otra ley pública ó municipal que autori- 
»zase la entrega de Arguelles, nuestro gobierno no podría consentir- 
x^la; pero le ofrecí presentar este asunto á Vd. de una manera confi- 
»dencial, lo que me pidió hiciera yo por la primera oportunidad. 

))Someto todo á la consideración de Vd., y le suplico se sirva co- 
Dmunicarme sus ideas sobre el particular. 

» Tengo el honor de ser, etc., etc.— Thomas Savage, vicecónsul 
«general.» 
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Núm. 15. 

Mr. Tassara á Mr. Seward. 

'<(Legacion de España en Washington.— Washington, ahril 5, 1864. 

»EI infrascrito, enviado estraordinario y ministro plenipotenciario 
))de S. M. C, ha sido informado de la llegada á esta ciudad de un 
))oficial del ejército español, D. José A, Arguelles, desertado de la isla 
Dde Cuba y acusado de haber vendido negros, reduciéndolos á laes- 
Dclavitud. 

»Las circunstancias del caso parecen ser las siguientes: 

»E1 oficial arriba nombrado estaba en noviembre último de tenien- 
»te gobernador del distrito de Colon, y en este destino verificó U 
naprehension de una gran espedicion de negros africanos. £1 go- 
»biemo, satisfecho de su celo, recompensó sus servicios con la can- 
Dtidad que se acostumbra destinar á los aprehensores de las espedí- 
i>cione»de esta clase. Este empleado, subsecuentemente, obtuvo per- 
»miso de veinte dias para pasar á Nueva- York, alegando que el ob- 
»jeto de su viaje era comprar un periódico español que se publicaba 
»en dicha ciudad; pero después de su partida se ha descubierto que 
wél y otros oficiales del distrito de Colon líetuvieron y redujeron á es- 
»clavitud, vendiéndolos, á 141 negros que hablan capturado. 

» Teniendo la Audiencia de la isla jurisdicción esclusíva en tales 
» causas^ ha tomado conocimiento de este caso y requiere la presencia 
»de Arguelles para asegurar la libertad de las 141 víctimas. Sin esta 
»presentacion seria imposible llegar al fin humano que se pro- 
»pone. 

))E1 infrascrito sabe bien que no existe tratado de extradición en- 
))tre los Estados-Unidos y España que pueda alegarse para la entrega 
»de Arguelles. Sin embargo, considerando el atroz y escandaloso cri- 
smen que ha cometido, así como los intereses lastimados de la hama- 
Dnidad, no ha vacilado en someter el caso de esta manera confiden- 
))cial á la consideración del gobierno de los Estados -Unidos, con 
»el fin de saber si un incidente tan escepcional no podría hallar me- 
«)didas escepcionales. 

»El in£¿ascrito ha sido mayormente inducido á dar este paso »• 
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»1>edor de que idéntica petición hace en fonna confidencial el capitaa 
»g^neral de Cuba. 

^ nEl infrascrito aprovecha esta oportunidad para renovar al hono* 
orable secretario de Estado las seguridades de su mas alta considera-^ 
»c¡OH.— Grabriel G. Tassara.» 



%yím^ le. 



Mr. F. W. iSeward á Mr. Sa^oage. 

■ 

«Departamento de Estado. — ^Washington abril 14 de 1864. -*Sr. Tho* 
)>mas Savage. 

»Señor: Su despachó núm. 136 ha sido recibido, en el que llama 
» usted la atención sobre el caso de D. José Agustin Arguelles. Ten- 
i>go instrucciones para decirle que si el capitán general envia á 
i>Naeva-York un oficial á propósito, se tomarán medidas, si fuesen 
«posibles, para poner á su cargo al empleado arriba espresado para 
»el fin indicado en vuestro despacho. 

ttComunicará Vd. inmediatamente esta instrucción confidencial- 
«mente al capitán general. 

«Soy, etc., etc. — ^F. W. Seward.o 

Müm. IV. 

Mt. Sercard d Mr. Tassara. 

«Una comunicación al tenor de la anterior marcada con el nú- 
Dmero 16t» 

Húm. IS. 

Mr. Savage d Mr. Seward. 

ctConsulado general de los Estados-Unidos.— Habana abril 23, 1864. 
» — ^Honorable W. H. Seward. 

«Señor: Tengo el honor de acusar recibo de despachos del depar- 
Dtamento, números 70 y 77 inclusive. 

«También recibí ayer el despacho núm. 79, firmado por F. W. Se- 
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<#ward, subsecretario 9 é inmediatamente comuniqué su contenido al 
)»capitan general. 

))E1 habla recibido también despachos del ministro español en 
«Washington, participándole la entrevista que habia tenido cqu. usted 
4>respecto á la entrega del oficial español D. José Agustin i^rgüelles. 
))S. E. estaba muy complacido, y muj ardientemente me espresó su 
>»» agradecimiento por la prontitud con que habia atendido yo su en- 
«cargo. Me leyó la carta del ministro español y dijo que mandarla un 
«oficial competente para el desempeño de ese servicio, que iría á 
•Nueva- York en el vapor Columiia, y á su llegada allí, procedería in- 
-Mmedíatamente á Washington y se colocaría á las órdenes del ministro 
«español. 

«En este concepto, creo conveniente participar ¿ Vd. que el capi- 
«tan general est& bajo la inteligencia de que Arguelles será entrega- 
«do como convicto de crímen y sujeto á un juicio, en cuyo caso, por 
«io que sé, Arguelles será convicto y sentenciado á cadena y grillete, 
«que será también el fallo para el cura de Colon y tres ó cuatro cóm- 
«plices mas, auxiliares de Arguelles en este nefasto negocio. 

«No dije nada en contrario á S. E., no estando autorizado para 
«ello. 

«Los ciento cuarenta y un negros vendidos como esclavos por Ar- 
«güelles fueron presentados como muertos de enfermedad después id 
«desembarco, y el cura de Colon es acusado de haber formado ua 
«nuevo registro de defunciones, en las que se incluían los ciento caá* 
«renta y un negros espresados. 

«Este nuevo registro, suplantó al verdadero, que dice el- capitán 
«general se llevó consigo Arguelles, y lo guarda en su poder. 

«Concluyentes evidencias de este hecho se hallan ante la Audiencia. 

«Tengo el honor de ser con respeto, de Vd. obediente servidor.— 
•Thomas Savage, vicecónsul general.» 

Tan pronto como el general Dulce tuvo comunicación de la nota 
del ministro de Estado Mr. Seward al cónsul americano en la Ha- 
bana Mr. Savage, fecha 14 de abril de 1864, dispuso inmediatamente 
que su ayudante de campo el comandante Santelis pasara á Nueva* 
York á hacerse cargo del Sr. Arguelles, tomarlo bajo su custodia y 
traerlo preso á la Habana, todo lo cual realizó sin inconveniente al** 
guno, ayudado por algunos agentes de la policía de Nueva- York» 
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Este acto arriesgado del poder ejecativo de los Estados-Unidoa 
'pndo consumarse, sin elistir leyes de extradición entre España y loa 
iSstados-Unidos, solo y esclusivamente por la gran prevenciou que 
allí existe contra los tratantes de negros y como un medio de obtener 
la libertad de estos, según lo espresan las notas publicadas. Tambiea 
contribuya ¿ ello la debilidad de Arguelles en someterse al secuestro 
^ue de él hizo la policía de Nueva* York para llevarlo á bordo daL 
vapor que debia conducirlo á la Habana. Un solo grito sUyo, cual- 
^<]^uier escándalo que hubiese promovido contra sus aprehensores, ha- 
bría desbaratado todo el plan y hecho ineficaz la buena disposicioii, 
del presidente de los Estados -Unidos en complacer los deseos del ca- 
pitán general de Cuba. 

Una señora que se decia esposa de D. José A. Arguelles se pre- 
sentó ante el gran jurado de los Estados -Unidos á reclamar contra la 
extradición de su marido. El jurado entró en averiguaciones y pidió 
informes al secretario de Estado. La respuesta fué la presentación de 
los documentos y una carta del juez del distrito Mr. HaU» manifes- 
tando que el arresto se habia llevado á cabo por el marshal Murray, 
¿ instancia y con la sanción de Mr. Lincoln. 

El gran jurado, sosteniendo que la ley no podia infringirse por el 
presidente, mandó procesar tal marshal Mr. Murray para resolver so- 
bre la cuestión legal é internacional que el caso envolvía. 

La cuestión se reducía á saber sí las leyes internacionales autori-» 
zan ó no á los soberanos ó Estados á entregar á subditos criminales 
refugiados en el estranjero, aun cuando no existan tratados ¿e extra- 
dición. Las opiniones autorizadas son diferentes. Los publicistas mo- 
dernos sostienen que la ley internacional autoriza esas entregas» y el 
secretario de Estado Mr. Seward participaba de estas opiniones y las 
llevó & cabo, según hemos visto. Sin embargo, la última edición de 
Kent, dice que, atodas las altas autoridades en leyes de Westminster 
))Hall, opinaron en la Cámara de Lores, en febrero de 1842, que la 
^ley inglesa y la ley internacional no autoriza la entrega de fugitivos 
1) criminales en cualquier grado» y que el derecho de solicitarlos j 
» entregarlos debe fundarse en un tratado, ó no existe ese derecho.» 

Sea como quiera^ lo cierto es que» ¿ despecho de los doctores en 
derecho de Westminster Hall. Arguelles fué juzgado y sentenciado - 
como se propuso el general Dulce que lo fuera. 
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Otro iacideate curioso de expedición de negros bozales tuvo lugar 
dorante el mando del general Dolce, á fines de diciembre de 1864; 
nos referimos al desembarco de la expedición conocida por de Las- 
Pozas. 

En el mes de diciembre de 1859, D. Francisco Rovirosa y Urge- 
UéSy en participación con otros comerciantes de la Habana, cuyos 
nombres, aunque los. tenemos á la vista, no queremos publicar, con- 
vinieron en el armamento de una expedición á la costa de África» 
en busca de bozales para ser conducidos, desembarcados y vendidoa 
en Cuba. Pasó á Liverpool D. Francisco Rovirosa, y allí acabó de- 
concertar el plan con sus socios de la Habana. 

A principios del año de 1860, el vapor Guillermina, que habian 
comprado Rovirosa y compañía para dedicarlo á esta empresa, se di- 
rigió al rio Congo, en la costa de África. Allí hizo su cargamento de 
negros, y regresaba con ellos para desembarcarlos en el partido de 
Zas PozaSy jurisdicción de Sagüa la Grande, en el punto llamado 
Las Pozas, capitanía de partido, conocida por el nombre de Pancho- 
Veloz. Dos de los interesados se estacionaron en Cayo-Verde, lugar 
de cita, para desde allí atender al desembarco de los negros. Cuando 
estaban en esta operación, quiso la casualidad que se presentara en. 
el muelle de Las Pozas un bote tripulado por doce marineros perte- 
neciente á la goleta de guerra española Juanita^ su comandante el 
teniente de navio D. Luis Regalado, que se bailaba de estación en 
aquellas aguas. Estos marineros sorprendieron el desembarco de bo- 
zales, procedentes del vapor Guillermina, el dia 1." de junio de 1860» 
Bicho vapor condujo 921 bozales^ que fueron trasbordados á cinco 
embarcaciones menores, de las cuales dos se escaparon de ser presas 
con 400 y pico de negros. Los 500 restantes se dirígian en tres gran- 
des lanchas al muelle de Zas PozaSy cuando fueron sorprendidos y 
apresados por la tripulación del buque de guerra referido, en com- 
pleto estado de desnudez. Las otras embarcaciones que escaparon, 
desembarcaron con felicidad su cargamento, y los aprehendidos, fue- 
ron llevados al puerto de Sagua la Grande, con la señal de presa en 
los topes de sus palos respectivos. Desde allí se enviaron 492 bozales 
& la Habana, donde llegaron el 10 de junio de 1860, siendo reparti- 
dos como emancipados por el capitán general de la isla. 

Enterada la Audiencia de este desembarco, mandó formar la cau- 
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0& correspondiente para resolver las reclamaciones que se habían ori- 
.ginado. Nada prueba mejor la absurda jurisprudencia que regia en 
las causas de alijo de bozales, que la siguiente sentencia publicada 
el 10 de agosto de 1863, j que recayó sobre la expedición de las Po- 
zas, condenando á la esclavitud á 921 negros. 

SENTENCIA. 

(1 Vistas las leyes del reino, que gradúan la fuerza y eficacia de las 
«»Provanzas, teniendo en cuenta lo dispuesto en la ley penal vigente 
•i>sobre la represión de la trata, y lo representado por el ministerio 
nfiscal, se absuelve libremente á D. Juan Pascual Vives, D. Pedro 
i>Gutierrez, O. Ramón de la Rosa, D. Domingo Lienzo, D. Dionisio 
i>Igarta, D. Tomás Zaragoza, D. Francisco Griego, y sus hijos doa 
^Francisco y D. Daniel, D. Antonio Torres, D. Tomás Alonso^ don 
•^Francisco Sancbez, D. Emilio Gutiérrez, D. Andrés Cuni, entién* 
ndanse sobreseídas las diligencias actuadas con motivo de la averi«- 
Hguacion hecha sobre los negros de Martínez y Robau, se ratifica el 
'»9obreseimiento, respecto de D. José García que ha fallecido durante 
>>la sustanciacion. jS^e declara ser esclavos de los Sres. ChUierrez y 
» CaistA los negros que le fueron ocupados por el bote de la goleta dé 
lyffuerra de jSf. M. fxJtmdta;^ debiendo devolvérseles, como corres- 
«pondientes á las dotaciones de sus ingenios La Panchita y Guamu- 
9>ticas, los que existan de los 462 que constituyeron la presa, y de 
Doficio las costas: remítase copia certificada de esta providencia al 
Doxcelentisimo señor capitán general superior civil de la Habana para 
dIo que corresponda. —Asi lo mandaron y rubricaron los señores del 
»> margen^ etc. etc.» 

Pareda que con la sentencia quedaría concluido este asunto y 
hasta que se había cometido atropello contra la propiedad de parti- 
culares, cuando á consecuencia de disgustos sobre manejo de intere- 
ses y repartición de utilidades, riñeron los socios, y uno de ellos, doa 
Ramón Rovirosa, hermano de D. Francisco, en su despecho, afectando 
escrúpulos de conciencia, se presentó al capitán general D. Domingo 
Dulce, delatándose á sí propio y á sus compañeros como autores y 
partícipes de la espedicion de alas Pozas,» y poniendo en sus manos 
una relación de todos los trabajos que habían llevado á cabo, desde 
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laooH^raddl vapor GuiSermina, bástala aprehensión de los ne- 
garos por la goleta de S. M., Juanita^ de cuya relación hemos tomado 
«1 extracta que antecede. Además» puso Rovirósa en manos del ge* 
nezal Dulce las cartas de su hermano D. Francisco, las contratas del 
buque y gran número de documentos, como otras tantas pruehas, y 
terminaba bu exposición diciendo: oSi han obtenido en la sentencia y 
«logrado que ae les entreguen los negros como esclavos, habrá sido 
Insolo por falta de pruebas en el espediente. Ellos habrán desfigurado 
i»lo8 hechos á su sabor, seguros de no encontrar contradictor; no han 
Dcontado con que siempre la mirada de la Providencia está velando 
3»por el pobre» y que la ilustración de los tribunales y la rectitud del 
i»gt>biemo harán que^ restablecida la verdad en sus legítimos fue- 
»ros, se salve el porvenir y la libertad de los 462 negros de que s& 
«trata.» 

Gaso tan nuevo como este, de ver á un armador presentarse á 1& 
primera autoridad á delatar su propia falta, esplica la reacción que 
supo imprimir en Cuba el generad Dulce contra las aficiones á la tra- 
. ta. Tan pronto como recibió la exposición de Rovirósa y la documen- 
tación á que nos hemos contraído, llamó en seguida al palacio del go- 
biemo al regente de la real Audiencia D. Eduardo Alonso Colmena- 
íes, en cuyas manos puso todo, ordenándole que inmediatamente se 
procediera según las leyes. El Sr. Colmenares tuvo tanto interés 
como la primera autoridad de Cuba en el esclarecimiento de este 
asunto. 

La opinión pública ganaba terreno en condenarlos negocios de la 
trata, y también se advertía una gran reacción favorable á las refor- 
mas de todo género. Cualquier incidente lo demostraba. 

Había llegado á la Habana el Sr. D. Eduardo Asquerino, que en 
su periódico La América combatía ardientemente á favor de las 
reformas políticas para Cuba y Puerto-Rico, y se dispuso en obse- 
quio suyo un gran banquete político, que tuvo efecto el 9 de di- 
. tíembre de 1865, y al cual fueron invitadas las autoridades princi- 
pales, como el segundo cabo de la i¿Ia, el intendente de la real Ha- 
cienda, el director de administración, oidores de la real Audiencia y 
muchos empleados distinguidos que se escusaron por razón de sus 
cargos y por tener el banquete un carácter político. 

El banquete, que aunque dedicado al Sr. Asquerino, sirvió para 



ESTUDIOS pouncos, 233 

haiOBT dedaraciones terminantes de adhesión á la madre patria, se lle- 
vó á cabo en medio de la mayor compostura, j los brindis qae se pro- 
nunciaron demuestran el espíritu que animaba & aquella reunión de 
personas notables dbl país, que merecieron los elogios de los repre- 
sentantes de las naciones estranjeras que en él se sentaban, partici- 
pando de sus nobles aspiraciones. 

- En ese banquete estaban representadas la inteligencia y la pro- 
piedad de Cuba, y mucbas personas que no asistieron por motivos 
fundados enviaban sus cartas de adhesión y simpatías, como el respe- 
table conde de Mopox y de Jaruco, que dirigía á la comisión encarga- 
da del banquete la siguiente carta : 

«GuANABAGOA 8 de diciembre de 1865. — ^Muy señores míos: Entu- 
«siasta como el que mas de nuestra nacionalidad, de la igualdad de 
»derecbos para todos los españoles, y de todas las libertades compa- 
Dtibles con la ley, nobles principios simbolizados sin duda en el obse- 
Dquio tributado al ilustre escritor de La América por sus amigos , me 
«honra la parte con que en él me brindan Vds. ; pero consideraciones 
»de salud y de familia, tan justas como penosas, me privan de con- 
Dcurrir, y ruego á Vds. admitan mi escusa y la éspresion de los sen- 
Dtimientos, etc.» ^ 

Los Sres. D. B. Eafael, director de La Prensa, de la Habana, se 
escusaba por salir aquel mismo dia para Nueva-York; los señores 
D. Juan de Ariza, director del Diario de la Marina, el general Dias 
de Herrera, el director de la Gaceta de la ffaiana, el secretario del 
gobierno superior civil, el jefe superior de policía, D. Pedro Balboa, 
el coronel Adriensens, fueron invitados y todos enviaion corteses 
escusas. 

El obsequio no se limitaba solo á D. Eduarde Asquerino; el salón 
de las Tullerías, resplandeciente de luz y de adornos, ostentaba log 
nombres de los principales escritore3 de España, y lo decimos por 
lo que sentíamos nosotros que formábamos parte del banquete; allí, 
si había alguno ó algunos que no se sintiesen de buena fé animados 
por el espíritu de reformas con España, ese alguno ó esos pocos eran 
la escepcion, pues en lo general prevaleqia un sentimiento de adhe- . 
sion y amor á la metrópoli. Aquí reproduciríamos, en comprobación 
de lo que decimos, los discursos de la noche del 9 de diciembre de 
1865, si no estuviesen tan frescos en la memoria de todo el mundo, y 
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no fuese tan fácil adquirirlos. No eran los promovedores de este fes- 
tejo, ni la inmensa mayoría de los concoiVentes á él, los que llevaban 
la ponzoña de la deslealtad en el pecbo; los descontentojs, los separa- 
tistaSy estaban fuera del salón de TuUerías. 

El general Dulce quedó tan satisfecbo del resultado del banquete, 
que estrechaba afectuosamente nuestras manos esa misma nocbe en 
Palacio^ y se felicitaba de haber autorizado aquella reunión en qae 
tan esplícitas declaraciones de españolismo se babian hecbo. 

Existia una predisposición tan favorable en pro de la unión j 
buena inteligencia entre insulares y peninsulares, que muy frecaen* 
temente teni»n lugar demostraciones en que se bailaban confundidos 
los nombres de unos y de otros, y álos señores condes de San Fer- 
nando, de Lagunillas, de 0-Reilly y de Cañongo, y á D. An- 
tonio Bacbiller,D. Carlos del Castillo y D. Juan Poey, se asociaban 
D. Ramón de Herrera, D. Jaime Partagás, D. Francisco María 
Ocboa y D. Luciano García Barbón, como sucedió, por ejemplo, 
cuando La Democracia y Za Discusión, periódicos madrileños, ata- 
caron al gobierno del general Dulce, que se presentaron en comisión 
á verlo y poner en sus manos la siguiente carta: 

«Excmo. señor. — Seriamos ingratos bácia V. E. y desleales para 
»con nuestros propios sentimientos, si en estos momentos permane- 
»ciéramos silenciosos ante los cargos injustiñcables que se hacen á 
))V. E. por algunos diarios de la corte. (Se refiere á los números 226 
i)de La Democracia y 2.687 de La Discusión.) 

))Cuando la voz autorizada de las personas que ponen en manos de 
»V. E. esta espontánea manifestación le comunique la sorpresa y el 
))disgusto con que el país ha acogido esos ataques inmerecidos al ff^ 
i)biemo de V. E., entonces muy fácil le será juzgar á Cuba queno 
lípuede nunca desconocer beneficios, cuando los recibe y que sabe co- 
»locarenuna linea sus justas aspiraciones á las reformas políticas J 
weconómicas que sií situación reclama, y en otra, las nobles prendas 
»del representante de la reina, para apreciar sus atinadas medidas» sa 
wrespeto á la opinión y sus sentimientos generosos. 

))V. E., Excmo. señor, se hizo cargo del gobierno de Fa isla eniui» 
wépoca crítica cuando la guerra del continente americano recrudecía 
»y presentaba serias complicaciones, siguiéndole de cerca la cuefitioa 
«de Santo Domingo, en la que V. E. ha justificado la reputación de 
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^gobernante ilustrado que alcanzara con razón en Cataluña. V. E» 
Bsnpo confiar en la lealtad cubana, y esta correspondióde un modosa- 
Dtisfactorioá un sentimiento que á ambos honraba; y esta medida^ 
Dque habría podido alarmar los ánimos y dificultar las transacciones, 
»fué tan oportunamente tomada, que acaso á ella se deba no haberse 
»estas interrumpido; pues en verdad se atravesaban circunstancias 
Dmuy difíciles y que no fueron siquiera sospechadas, 

uEnemigos los que suscriben de lisonjas, manifestamos á Y. E. 
Dcon la mayor sinceridad, que una política ilustrada y conciliadora 
»ha sido siempre observada por V. E., sin que nuestra sociedad haya 
Dtenido que lamentar una sola arbitrariedad, y que á la justicia^ á la 
«prudencia y á,la inteligencia de V. E. está el país Reconocido. Cual- 
»quiera que sea e! destino de V. E., bien de continuar en Cuba go- 
Dbemando, como ardientemente deseamos, ó de alejarse de nosotros. 
Del gobierno del general Dulce será recordado siempre con afecto y 
«gratitud. '' 

«Sírvase V. E. aceptar las seguridades del respeto y aprecio con 
»que somos de V. E. atentos S. S. Q. B. S. M.— Excmo. señor. — 
«Conde O'Reilly, conde de Cañengo, marqués de Esteva, José^Ricar- 
»do 0-Farril y O-Farril, conde de San Fernando de Pefíalver, mar- 
isques de la Beal Proclamación^ JoséBicardo de Cárdenas, Juan Poey, 
«conde deLagunillas, Narciso de Foxá, José María Morales, Fran- 
«cisco Illas, S. A lfonso> Jacinto González Larrinaga, Miguel de Ma- 
«tienzo, conde de Casa Bayona, marqués Duquesne, conde de Santo 
«Yenia^ José de Esteva, Antonio Bachiller y Morales, José Valdés 
«Fauli, Pedro Martin Rivero, Domingo Guillermo de Arozarena, Car- 
«los del Castillo, Luciano García Barben, Ramón de Herrerd^ Jós¿ 
«Quintín del Pozo, Jaime Partagás^ Francisco María deOchoa, Wen- 
«ceslao de Villa-Urrutia.— (Siguen las firmas.)» 

Podremos equivocarnos: no tenemos la pretensión ridicula de 
creernos infalibles; pero .no reconocemos otra autoridad que la de la 
razón, y en tanto que no se nos convenza de lo contrario, persistire- 
mos en creer y en decir, cuando vemos documentos como el que an- 
tecede, que habia en el año de 1864 en Cuba grandes medios para 
liaber soldado de una manera sólida y permanente los lazos de unión 
entre los habitantes de la isla, hubiesen nacido allende ó aquende los 
mares. Las entidades, que estaban encargadas de seguir elmovimien- 
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to progresivo j ser el órgano de la opinión, enypezabaa A fijar «u atenv^'^ 
cion en las eoeas de general interés, y á reoonocer sit verdadera inn- 
portancia. Y asf es que se veían promover ezposicionnf ycartu polí« 
ticas, como la dirigida al duque de la Torra en 12 ó» mayo de 18fi& 
por las personas mas importantes de U población, wrmñBB de^TOt 
deseo altamente patriótico, porque el progresa y desarrollo de laa 
Antillas y lalasímilamon de los intereses de esas prorinoias eqpalla^ 
las con todos los de la Petrinsnla es un asunto da la mayor importaa^ 
da parala paUía oemtm . 

Esa carta importantísima, que encerraba las aspiraciones de «na 
gran mayorfa del pueblo de Cuba, ^e aspiraba 4 las rB&rmas para 
que bajo su amparo se produjeran nuevos desarrollos que satisficie- 
sen las neoefiádades políticas y económicas ; esa carta, repetimos, iaé 
autorizada para que se firm&ra, y se suscribiera, por el capitán ge- 
neral de la isla, D. Domingo Dulce, deseoso sin dada de tenar un 
dato po^Vo de los verdaderos deseos de los eubanosy y oom^ doeai- 
mentó iniportañtldimo, tanto por loque espresa, como fúr la cTmsBy . 
número de las'^señas qué lo sittcnbieron, la insertamos á isontirr 
nuadon: 

«Habana J2 de nmyo de 1865.— Excmo. señor duque de la Torre. — 
«Madrid. 

»Excmo. Sr.: Los hombres de Concieneia, los hombres de progre«< 
sso, los que no buscan en uüa ruidosa popularidad la estéril satisface 
Mcíon del amor propio, sino que aspiran á afianzar en la ancha y ser 
vgura ^{tge del bien páblico sus títulos á la gratitud de sus coneítt-^ 
vdanos, hablan como V. E. habló en la memorable sesión del Sena-* 
»do español de veinte del presente año, al pedir para las provincias 
sespañolas de Ultramar, junto con ciertas reformas económicas, una 
«legislación eficaz que borre para siempre el oprobio que inflige i la 
«nación \ú persistencia del tífico de negros, y la representación ea 
«Cortes de dichss^ provincíais por medio de diputados que apoyen y 
«defiendan sus intereses. 

«No es la vez primera en que semejantes ó análogas palabras ae 
«escucharon en aquel elevudo recinto; pero en boca de V. E., y aso* 
«ciadas las tres pi^posiciones que envuelven, han adquirido una aüto¿. 
«rídad y trascendencia que fuera vano intento querer disimular. 
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«ide-fld gMfítno, Sia comproiaisos antaríofreB^^ia toort«9 j)rdco|icehi^ 

»da8> «tmto únicaisftBate A investigarlas Verdaderas neeesidades y 

«CQñvenienoiaa delpais. Y» E« se distinguió desde los primeros días 

i»pQr el estadio únf anñál de les liombres y de Ijg^ cosss^ dando 4 nnoa 

»y A otros Ubre osñ^o^ para sos maáifestaeiones^ V. E» gobevnó pooo 

»peii> warnind nmeho en el verdadero terrena en qw ese exi^men pa- • 

«diera ser fimotnpao, dadas las oireanstandias ea^ne se woontraba el 

Dpais después de una era agitada y febril en que el. iodudtrialisme se 

»babia sobrepuesto & todas ha deskáa eonsiders^nes. La cfkifi habla 

««sobrevenido nomo aoaiseottabeia de esos escesos; el vaeío se eneontra* 

«ba en todas partes^ y por primera vez aoaso en la his$<Mria de Coba 

«sepodo percibir entonces el abisino que se abre ante los pueblos 

«cuaxido sos inteireses materiales* no están dmentados en los sólidoa 

>»fundam0ntos de sus intereses morales v V. E. tuvo en toles momentop 

Bel raro taeto de hacer frente á la sitaaeioa colimando las opiaiones, 

•Ddespnea de haber conocido & fondo los móviles que .á tod^e iiopuisiiT,. 

'Dban y descubierto en la revuelta lacha de encontradas a^piraeÍ01aea 

sla verdadera significación del estado y de las necesidades del país» 

dNo ha faltado quien acusara la administración de V. E. de infe- 
«eunda^ por inadvertencia de los grandes beneficios qué entonces pro* 
indujera esa pacificación de los ánimos y por ignorancia de la rica CO'- 
•Dsechade verdades que V« E. supo atesorar para el merjor servi(;io da 
»su reina y de su patriar La nave que condujo á V. E. al regresar á • 
«Espitílay saludada con al patriótico y entusiasta adiós de un pueblo 
«agradecido, tambi^x llevaba en su seno el preciado fruto de la es- 
«perienda adquirida y la firme resolución de^ exponerla ante los man* 
«datarios de la nación á fin de que fructificara en provecho de todos. 
«Esto es lo que V. E. ha hecho con la noble franquesa que lo realsat- 
«resumiendo en los cortos pero nutridos párrafos de su discurso en el 
«Senado» los verdaderos términos del problema que hay aquí que re^ 
«solver para que esta apartada provine^» entrando de nuevo en laa 
nvías de la legalidad, de la justicia y de la conveniencia, vea afiaa>* 
«zarse los vínculos que deben unirla para siemjNre á su metrópoli. 

«Tres son, en ^ecto^ las soluciones que han de conducir á la rea- 
Dlizadon de ese gran desiderátum: la reforma de la ley arancelaria, 
«cuya significación mas pronunciada es la que se refiere aUeomerei»> 
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«de harinas; la cesación de la trata de negros africanos, tan g^ráfica^ 
Dmente anatematizada por V. E., y la representación política de Cuba 
9en el Congreso nacional, como fundamento y garantía de todas las 
«demás reformas en el orden político, civil, administrativo y judicial. 
»— No las señaló V. E. al acaso: todas tres se enlazan y completan; 
Btodas tres comprenden y señalan las mas urgentes necesidades que 
«aquejan 4 este país. 

»Los habitantes de Cuba han visto con dolorosa resignación su- 
«cederse los años sin traer alivio á la situación económica en que se 
«encuentran colocados, merced á una legislación aduanera condenada 
«por la ciencia, ineficaz en la práctica, combatida en todos los infor- 
«mes y documentos oficiales que obran en poder del gobierno coma 
«contraria á los intereses generales de la nación, y depresiva del auge 
«y de la prosperidad de esta Antilla. Intereses particulares, sin embar- 
«go, han logrado hasta ahora sobreponerse á los mas atendibles y 
«sagrados de toda la monarquía. 

«Abolido por la razón, por la justicia, por las leyes y por los tra- 
«tados, el comercio de africanos continúa á despecho de todo su de- 
«gradante tráfico en las playas de Cuba, con toda la secuela de ma* 
«les físicos y morales que V. E. ha sabido pintar con tan negros co- 
«mo verídicos colores. El gobierno supremo, las autoridades de Cuba, 
«y muy especialmente la que hoy está al frente de ella^ el Excmo. se- 
«ñor cajpitan general D. Domingo Dulce, así como todos los hombres 
«honrados y sensatos que aquí y en la metrópoli se esfuerzan por es- 
«tirpar de raíz ese repugnante y peligroso cáncer de inmoralidad, no 
«lograron hasta ahora atajar un daño que nos presenta cubiertos de 
«ignominia á la faz del mundo civilizado. Los inter|ises particulares 
«han sido aquí otra vez mas poderosos que la hqnra y la conveniencia 
«de toda la nación. Mas activos, mas tenaces en su propósito, menos 
«escrupulosos en cuanto á los medios , habrían sido^ empero, ímpo- 
«tentes contra el clamor general que condena ese infamante tráficQj 
«si disfirazados con la máscara del patríotismo no hubieran alcanzado 
«hacer sospechosos á cuantos aquí han pugnado por borrar esa man- 
«cha de la frente de nuestro pueblo y de nuestra civilización. La re- 
«forma arancelaría y la cesación de la trata, han sido en todos tiem- 
«pos el arma escogida por codiciosos ^ especuladores para herir á los 
apartidarlo^ de aquellas, pintándolos como desafectos á la metrópoli 
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i»6 como peligrosos innovadores. Hé aU el secreto de su fuerza; hé 
i»b3ú la esplicacion de que no se hayan decretado aun las leyes desti- 
^)iiadas á satisfacer las exigencias del legítimo comercio y á reprimir 
ocon mano fuerte el contrabando de carne humana. 

»Por otra parte, ¿cómo habían de consentir los que medran coa el 
Bmonopollo ó so enriquecen traficando con la honra de la nación^ en 
»que Cuba obtuviera la reforma política á que aspira por derecho y 
»para conveniencia general, si ella ha de producir por primer resul- 
i»ta'do la abolición de injustos privilegios y el fin de tamañas inmora- 
wlidades? ¿cómo no habían do señalar sus peligros y abultar sus in- 
'» convenientes? ¿Cómo, sobre todo, habían de respetar la lealtad y las 
^^intenciones de quienes en medio de tantos abusos y de males de tan- 
»ta cuantía, han sabido mantenerse fieles á su nación, esperando solo 
»)de ella el desagravio y la reparación debida á sus prolongadas des* 
«gracias? 

»En el ánimo de V. E. han debido presentarse tan estrecha y so- 
i>lidariamente enlazadas las cuestiones á que someramente acabamos 
«de aludir, como aparecen á los ojos de todos los que con alguna 
))atencíon se han dedicado á escudriñar las causas de que no hayan 
«alcanzado aun estos habitantes la satisfacción de sus legítimas nece- 
Dsidades y aspiraciones. Por eso digímos al comenzar que el hecho da 
•«haberlas asociado en su notable peroración en el Senado, era una 
«prueba de que con menos aparente iniciativa y actividad que algunos 
«de sus antecesores en el mando de esta isla, V. E. ha logrado des* 
^)entrañar el enigma de la situación y proponer su verdadero remedio, 
«prestando con tal servicio el mftyor que pudiera recibir la patria en 
«las difíciles y solemnes circunstancias que viene atravesando. 

>»La reforma política que debe acompañar, si no preceder y san- 
«cionar las de otro orden que V. E. ha especificado, aunque no las 
«únicas que reclama el estado de este país, se hace hoy mas que 
«nunca necesaria. Después de la partida de Y. E., los sucesos haa 
«marchado aprisa. Multitud de problemas, á cual mas apremiante, 
«han surgido y se agolpan en demanda de solución, porque así lo re- 
«quieren, ora la condición política del mundo entero, ora muy par- 
«ticularmente la de los vastos países qu^ mas inmediatamente rodean 
«á Cuba. A nuestras puertas toca ya á su desenlace final uno de los 
«dramas mas sangrientos y fértiles en peripecias que registran loa 
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asnales d^ la humanidad, ametnasaiido conmoTer en su inmenso sa- 

•cudimiento todas las baaes del orden político y social en este bemis- 

«ferio. Fuera locura en tales oircunstancias, j mas que locara im 

usuicidio, esperar inertes el impulso de Ips acontecimientos ó dejar 

«obrar sin obstáculos la lógica de las cosas. Para hacer frente i las 

«eTentualidades de un porvenir no muy lejano, es urgente estrechar 

«los lazos que unen i Cuba con España, á fin de que una y otra sean 

«fuertes por la coniunidad de sentimientos y de intereses que áfísgtBr 

«ciadamente pudiera peligrar un dia. Una política que no debemoa 

«calificar ahora ha tenido por efecto debilitar, ya que no desatar, esos 

«vínculos. Entre la metrópoli y sus provincias de Ultramar se ha le- 

«vantado el valladar de una constitución política que ha despojado á 

•estas de los derechos y garantías de que en todos tiempos hablan ve- 

«nldo participando en coman con las demás provincias españolaa. 

«bijustas prevenciones, quiméricos temores y muy principalmente 

«esos intereses privilegiados ó bastardos de que no ha mucho hahlá- 

«bamos, han mantenido en pie la obra que pudiera conducir á ana 

«separación moral entre hermanos, haciendo dudar á los que viven en 

«América de la justicia de España y de sus sentimientos hacia sos 

«posesiones ultramarinas. Tiempo es ya de volver al camino de la la- 

«zon, de lo justo y de lo conveniente. Tiempo es ya de que Espaüa 

«pruebe á sus hijos nacidos ó residentes en estas apartadas regiones^ 

«que su propósito es gobernarlos con el blando cetro del amor y o» 

«los mutuos intereses, rechazando como indigno de su cultura y de 

«la civilización de la época, el régimen de esclusion y de desconfian- 

«za que solo agravios y descontentos siembra entre los miembros de 

«una misma familia. 

»Lo que & V. E. no le fué lícito decir en apoyo de su mocion, 
aséanos permitido á nosotros recordarlo siquiera brevemente.--*A una 
«gran nación no puede herirla que se le hable en nombre del derecho» 
«y nosotros creemos tenerlo incontestable á ser representados en ¡^ 
«Cortes del reino. Como hombres y como españoles ; por la ley n**^' 
«ral y por la ley escrita y consignadas en todas las Constitucíoneí 
«anteriores, las Cortes constituyentes de 1837 eran incompetentes 
«para arrebatamos un derecho ejercido en todas las épocas de la n^ 
«narquía en que lo ejercieren los demás españoles. — Ni intervenido» 
Mm consentimos en semejante despojo. — ^Ese derecho no ha presenta' 



ESTUDIOS Tí¡ltJtt¡O0B. 241 

»68tá vigente. Cuba protestó entonces por medio de sus diputados ex- 
»cluidos y no ha cesado de hacerlo despaes por cuantos medios indi<* 
«rectos han estado i su alcance* La sentencia que la condenó á ser 
«colonia j no provincia, á no tomar purte en el gobierno déla nación 
i>ní en la gestión de sus intereses locales; esa sentencia dictada á 
Dpuertas cerradas, sin previa audición de partes , no consentida, pro- 
utestada en debida forma, carece de toda fuerza y legalidad constitu- 
«cional, y no puede invocarse en caso ni tiempo alguno contra el pue* 
»blo que ha sido objeto de ella, ni en favor de la continuación de un 
«sistema que perpetúa su injusta exclusión y el nataaral descontento 
«que ha sido su consecuencia. 

))Verdad es que esos derechos, se nos dice, no han sido desconoci- 
»dos por el articulo adicional de la OonstítuGion que hoy rige, y sf 
«solamente suspendido su ejercicio hasta la formación de las leyes es- 
«pedales en él prometidas. Pero, ¿no van ya trascurridos treinta 
«años, la vida de una generación, á la que se ha -^privado durante ese 
«tiempo del goce de todos los fueros y garantías políticas que la ley 
«fundamental del reino tiene declarados á todos los españoles? lEJn 
«qué hechos, en qué circunstancias escepcionales de estos paises ha 
«podido fundarse la razón ó el protesto para tan dilatada suspensión? 
«¿Será porque Cuba y las demás provincias ultramarinas se han man- 
«tenido fíeles y adictas á su metrópoli á pesar del agravio y de la in- 
«justicia con que se han visto tratadas? Tal concepto seria absurdo, y 
«forzosamente habremos de atribuir la esclusion de que siguen sien- 
«do víctimas al vicioso origen de aquella promesa, que se continúa 
«en todas sus consecuencias. 

«Sin la participación de su^ representantes no pudo decretarse en 
«lasOórtes Constituyentes que estas provincias fuesen regidas por un 
«Código político diferente; pero cuando que así fuera ¿cómo habían 
«de elaborarse esas leyes especiales & espaldas y sin la üustraeion que 
«á la obra pudieran aportar los que mas interesados en su buena for- 
«macion también son los que mejores y mas seguros datos pueden 
«ofrecer para que sea perfecta. Ante tamafia necesidad han vacilado 
«quizás los poderes ó las Cortes que en España se han sucedido desde 
«1837, y Cuba ha visto entretanto correr los años sin traer modifica- 
«cion alguna al régimen de' verdadera escepcion á que está sometida? 
«Por otra parte, circunstancias especíales de producción y de co - 
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Dmercio, realizando hasta ahora poco el hieaestar material en algunas 
^Dde las provincias escluidas, pudieron en cierto modo eabrir iwaáo* 
»radas apariencias una situación que llevaba en sí misma el gémeo 
ttdel mal que hoy las contrista. Fácil fué persuadirse en medio i ua 
^prosperidad deslumbrante, de que no era tan defectuoso A meea- 
Duismo político bajo cuya acción se había producido; persuasión tui- 
))to mas plausible, cuanto que para invalidarla faltaban los elementos 
tt contradictorios que habría llevado al debate la palabra de los maih 
Dd^sktarios de esas mismas provincias. Empero desde entonces pudo 
Dpreverse por los testigos inmediatos y desinteresados de aqatDA 
nficücia bienandanza que á la metrópoli había seducido, que en la 
Devolución natural de los sucesos h&bia de tener un fin, y no muy 
)>lejano, una prosperidad no cimentada en bases de estricta jostíeia, 
vque son también las de la verdadera y persistente conveniencia y es- 
ttplendor de los Estados. Al lado de una riqaeza empíricamente crea*, 
»)da íbanse también acumulando fermentos materiales y mondes que, 
»habian de producir un dia sus amargos y necesarios finitos. Ese dia 
)>se acerca ya per desgracia para esta tierra de Cuba, en la que con 
^>mas intensidad se han venido concentrando los gférmenes de pe^ 
♦> turbación y de quebranto. 

))Los acontecimientos de un país vecino y poderoso, cuya reae(íoa 
Dse deja sentir en los puntos mas distantes del munda civilizado» ^ 
Mvenido á mostrar la cima en que también pudieran hundirse n^' 
i>tras decantadas riquezas y seguridad, si en hora tan suprema falta- 
Dse la sabiduría necesaria para aunar todos los intereses y para íde&* 
»ti$car todos los sentimientos. A esa obra de unificación, que también 
'»lo es de salvación, es á la que aspiran los habitantes de este pais» 
Dpara que á la hora det peligro sea una y fuerte la acción, como es 
)>una y sagrada la causa que todos debenios defender. Una misma en- 
^)seüa debe cobijar iguales derechos é idénticos intereses á fin de qü8 
wcontra ella no puedan prevalecer enemigos estemos ni la hagta "^^ 
•Mcilar agravios ni asechanzas internas. Al volver al derecho eomoDi 
«al sentarse de nuevo los diputados de estas provincias en el Pafl*' 
«mentó de la nación, no llevarán otras miras que las de contriboír 
«>con sus luces y su patriotismo á la formación de esas leyes especia- 
dles á que aspiramos como las mas convenientes, y que lejos de to' 
utruir la unidad nacional, serán áu mas sólida garantía , como ^ 
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«bmiKde responder ¿ las peculiares condicione^ en que se encuentran 
veolocados-estos distantes países* Estos son los votos que nos atreve- 
iraM» á &rmular como c;fipresion de los sentimientos que animan á la 
^inmensa • mayo^ria de los balitantes de Cuba que carecen de otros 
vmeclios legales de mamfestar su opinión. ' 

»V. £• asi lo ha comprendido,. y por ello y por la enérgica fran- 
«qoaza con que ha expuesto en el santuario de las leyes patrias las ne- 
ncasidadest y conyeniencias de este país, que son las necesidades y 
iftconTeaiendas de Espaiia, venimos hoy á tributarle esta espresion 
3»de nuestro sincero reconocimiento» pudiendo asegurarle que no nos 
«ha desalentado la votación desfavorable recaída á la moción de V. E.» 
» parque mientras nos asista el derecho que creemos nos asiste^ y ha- ^ 
i> ya en Eap^fia elevados y patrióticos corazones que, & semejanza de 
»V. E., rindan culto á la verdad y & la justicia, á la vez que conoz- 
«can 8u estrecho enlace con la utilidad y engrandecimiento de la pa- 
n tria comun^ nuestra causa no puede ser perdida ante la gran nación 
oefiípailola^ en cuyo seño aspiramos á ver crecer y perpetuarse los 
«destinos de esta importante y gloriosa Antilla* 

»Beciba V. E*, con nuestras reiteradas y fervorosas gracias, la 

i^aegnridad de la admiración y del afecto con que tenen^os el honor 

i»de decirnos de Y. E. los maaadictos amigos y servidores Q. B. S. M. 

n— El conde de Cañengo. — ^El conde de Santo Venia. — El marqués 

i»Da*Que8ne.— José Ricardo 0-Farril y 0-Farrill. — José Ricardo de 

i>CS&rdena8 y O-Farrill. — Gonzalo Alfonso,— El conde de Casa Bayo- 

D]ia**-*E1 marqués de Móntelo. — ^Domingo de Aldama. — Miguel de 

»Aldama. — ^Francisco Calderón y Kessel. — Ramón Zambrana. — El 

«conde de Pozos Dulces .—Antonio Bachiller. —José Yaldés Fauli. — 

» Miguel Matienzo. — Esteban Saqta Cruz de Oviedo. — El marqués 

»dela Real Proclamación. — Manuel de Ajuria.- José Antonio Fes- 

Dser.— 'Simón de Cárdenas.— El conde de Mopox y de Jaruco. — ^El 

«marqués de Yarayabo. — José SUverio Jorrin.— ^(Siguen hasta vein- 

i»tic natro mil y pico de firmas, que han sido publicadas.)» 

La contestación del Excmo. señor duque de la Torre á la carta 
que le fué dirigida en 12 de mayo último, con motivo del discurso 
que pronunció en el Senado en la sesión de 20 de enero, fué esta: 

«Excmo. señor conde de Cañengo.— Madrid 12 de julio de 1865. 
a— Muy señor mió y de todo mi aprecio: Vivamente impresionado por 
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»la lectura de la importante carta qué tantos ilustres cubanos y piH 
nbles patricios tuvieron á bien dirigirme en 12 de mayo úHimOyeoa 
»motÍYO de algunas frases en favor de esas Antillas, que pronuaettea 
»la sesión del Senado de 20 de enero último, cumplo ub gnUo átbtt' 
»dirigiendo la respuesta & V. E. á qnien, por sus distinguidas calí- 
ndades y por virtud de las funciones municipales que con aplaoso ge^^ 
uneral desempeña, puedo considerar como representante autorizado 
Mde todos ellos. 

vNodebo ver solo en esa carta nn tívo y lisonjero testimonió de 
»la especial benevolencia con que siempre me distinguieron miíami* 
Y>gos de Cuba, sino también la espresion sincera del sentimiento do* 
«minante en un pueblo que, marchando con decisión y perseverancii 
»por el ancho camino de su prosperidad y de su gloria, y aleocioBado 
»por una larga y dolorosa esperiencia, encuentra al fin la fórmnlale* 
ngítima de sus aspiraciones en la identidad de derechos y deberes de 
«todos los españoles, sea cualquiera la región en que habiten. 

»Esa fórmula no es en su verdad distinta de la política de Espiíia 
«en el gobierno de los inmensos territorios ultra-ocoe&nicos i que en 
«otro tiempo llegó la savia de su potente cifvilizacion y la gloria de 
«sus heroicas armas; política que siempre procuró la asimilación or^ 
wgánica de todas las provincias que nn día formaban la mas poderosa 
«monarquía del mundo; pero trun^^ada la fórmula é iuterrumpida li 
«asimilación desde el momento en que las conquistas modernas qoe^ 
«daron limitadas al orden político de la Península, muy luego naeie* 
«ron en las provincias ultramarinas, especialmente ea las mas ricas é 
«ilustradas, esos propósitos naturales» esas aspiraciones legitimas que 
«siempre agitan y conmueven á los pueblos cuando pugnan por oons* 
«tituirse dentro de su nacionalidad y de su raza, y qae no en todas 
«partes son siempre bien dirigidas y bien interpretadas. 

«La carta á que contesto viene á formular tendencias razonables, 
»á destruir prevenciones infundadas, allanando muchos obstáculos, y 
«tal es, á mi juicio, su verdadera y trascendental importaneía. Si ha* 
«bo un tiempo en que el gobierno de España, presa de preocupado- 
«nes gravísimas durante la guetra dinástica, y entonces y después 
«víctima de revoluciones y de réadciones sangrientas^ no pndo oonaa* 
»grar á las provincias de ultramar toda la atención que exigían sos 
«vastos y complicadísimos problemas políticos, económicos y socia** 
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»l66» lic^f asegurada la pa?, florecientes las libertades públicas, 
«echados los sólidos cimientos de un porvenir fecundo en 'la Penínsu- 
»la^ 7 siempre solicita nuestra augusta reina por el bien de aquellas 
»lej«Bafl partes de la monarquía que tantas pruebas han dado de no- 
«ble fidelidad en circunstancias difíciles para la madre patria, no es 
i»aventctrado creer próximo el cumplimiento de solemnes promesas, ni 
t>ilasorío confiar en que en. breve no habrá 41ferencia alguna de dere- 
»chos entre las provincias de aquende y allende los mares. 

o>La Constitución de la monarquía española no ha levantado, por 
afortuna, valladar alguno entre la metrópoli y esas provincias, ni ha 
»qaerido privar indefinidamente de derechos políticos á los habitantes 
Dde ellas, que gozan ya en la práctica de las demás garaütías de los 
» ciudadanos españoles. Solo las circunstancias escepcionales ¿ que 
vaci^bo de referirme han podido ocasionar una interrupción de igual- 
)>dad* que no tardará en cesar. La Inmensidad délos mares que sepa- 
«ran ala Península de las provincias ultramarinas, lejos de ser, coma 
))lo han creído ó supuesto espíritus apasionados, un obstáculo provi- 
)>dencial á la estrecha unión de pueblos hermanos^ será como' lo ha 
)> venido siendo por espacio ¿e siglos el elemento mas propio para el 
» desarrollo mutuo de los grandes intereses de unas y otras regiones* 

«Este ardiente deseo de los cubanos es también la aspiración no- 
))bilÍ8Íma de la mayoría de los repúhlicos peninsulares, que anhelan 
»el momento de que entren en el derecho común porciones importan- 
Dtísimas del territorio patrio, y que presenciarán con gusto el mag- 
»nífico espectáculo de ver á los representantes legítimos, á los elegí- 
))dos de las provincias de Ultramar penetrando en el recinto augusta 
ttdel Parlamento español y seÜando allí su unión perpetua á la metro* 
«poli con un afectuoso abrazo á sus hermanos. 

»Ese dia será un dia fausto para los españoles de ambos hemisfe- 
»rios, y hoy mas que nunca abrigo en mi pecho la grata esperanza 
«de que no está lejano ese gran dia. 

nPara apresurarlo; sin germen alguno de discordia, y sin temor ¿ 
«divisiones lamentables entre los nuevamente llamados á tomar par* 
«te en la vida política de.un gran pueblo, todos los esfuerzos de pru- 
xídenda, de generosidad, de abnegación y patriotismo que continúen 
«haciendo los habitantes de Cuba y de las demás provincias ultrama* 
«riñas, serán altamente meritorios. Con esas virtudes , si no se desar- 
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Bina á los mas prevenidos, se obtiene siempre justicia de los mas im- 
lyparcíalesy y la imparcialidad y la justicia son las verdaderas loses 
»de la libertad. 

«Tales son los votos que bago por la felicidad de esa bermosa 
•Antilla, de la que tan gratos recuerdos conservo; y al rog^ar á Y. E» 
»se sirva ser fiel y benévolo intérprete de mis sentimientos de afecto 
»7 gratitud para con todos y cada uno de los dignos é ilustres patri- 
»cios que mé han honrado con la carta ¿ que contesto, tengo el honor 
»de reiterar á V. E. las seguridades de la sinceridad con que soy de 
neUos y de V* E. muy adicto amigo y S: S. Q. B. S. M. 

«Francisco Sbirano.» 

Alarmados los peninsulares enemigos de las reformas y partida- 
lios del statu qw, del gran efecto que produjo la carta política diñ- 
ada al duque de la Torre, suscrita por la inmensa mayoría de pro- 
pietarios, títulos de Castilla y personas mas notables del país por su 
ilastracion y riqueza, en námero de mas de veinticuatro mil, que la 
suflcribieron en Ja Habana, Cuba, Puerto-Príncipe^ Matanzas, Cár- 
denas, Cienfuegos, Trinidad, Holguin, Bemedios y casi todas las de- 
mis ciudades de la isl$i, y cuyas firmas fueron remitiéndose i Madrid 
por conducto de los senadores D. Antonio María Fabié, D. Andrés 
de ArangQ, conde de Vega-Mar y otros señores diputados comiaio- 
nados para ello; alarmados, repetimos, los anti-reformistas con esa 
demostración v^orosa que hablan promovido las espontáneas decla- 
raciones del general Serrano en el Senado, elevaron á la reina la d- 
{^eute exposición: 

(iSefiora: Los que suscriben, en representación de todas las clases 
»del país con el título común de españoles amantes de su patria y de 
vía monarquía, y particularmente interesados en que se conserven el 
asosiego y prosperidad de esta isla^ acuden reverentes ¿ exponer he- 
uchos y razonamientos que consideran dignos de la soberana aten- 
Dcion de Y. M. 

»H¿ tiempo que algunos periódicos de la corte, y personas allí re» 
ttcádentes^ invocan el nombre de los habitantes de Cuba para sostener 
»la conveniencia de introducir en el régimen político y social de las^ 
«provincias de Ultramar reformas de la mayor gravedad y trascen- 
Bdencia, y que se intenta demostrar la apremiante necesidad de plan* 
utearlas sin pérdida de tiempo. 
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»Sia eatrax en la averigaacion y calificación de los móviles y 
«tendencias de aquellos escritos^ es de notar que suele abusarse de la 
«imprenta y que este medio de publicidad se presta, igualmente que 
i»á propagar verdades útiles, á difundir erróneas opiniones: triste es 
9 de mencionar, pero bien sabido, que hasta la mala causa de los ase- 
nsinos, de Talambo halló patronos y defensores entre los que se dicen 
i»eco de la opinión pública, 7 cuando los peruanos eran enemigos de 
i»£sp^ñaypretendian*negar la justicia de nuestro proceder, que dea- 
i^pjgies han reconocido lealmente» pudieroqi servirse, y se sirvieron, 
mcomo argumentos de varios artículos publicados por entonces en al- 
áganos (pocos) periódicos de Madrid. 

» Fundados en esa espeYiencia los habitantes de Cuba; sabedores 
1) también de que sobre los escritores que en la corte pretenden asumir 
t>en representación, los unos ni siquiera pisaron éste suelo, cuyas nece- 
iisidades ponderan y califican, y de los otros, que por haber nacido eu 
»61, ó habitádolo por mas ó menos tiempo, tienen motivos para conocer 
»prácticamente su espíritu y condiciones, los hay que acogen de bue- 
))na fé máximas de peligrosa é inoportuna aplicación, mhntras qos 
notros muestran uq afecto y adhesión á la madre patria, que no so 
'W avienen con las opiniones y actos, antecedentes y de pública no torie- 
ndad, confiados asimismo y seguros los que hablan de que la elevada 
«inteligencia y alta sabiduría de V. M. y de su gobierno, junto coa 
vía ilustración de los Cuerpos colegíslaJores , y su prudente tino al 
^tratar de los asuntos concernientes á las preciosas y apartadas re- 
nglones de Ultramar, en que ondea la bandera española, son sobrada 
»garantía de que sabrán siempre conocer y apreciar el carácter y teu- 
i>dencias de lo que RÍn razón se ostenta como fundadas y legítimas 
)) aspiraciones de est^. fidelísima provincia; permaneciendo pasivos ante 
y>esa agitación inusitada, ante esa manifestación ruidosa de contra- 
w puestas y desacordes pretensiones. Otro motivo muy respetable tuvo 
»su reserva; no que ignorasen nada de lo que se proyectaba, sino que 
» tranquilos respecto del éxito, en virtud de las razones que se acabaa 
»de apuntar, tuvieron hasta aquí el mas escrupuloso esmero en pro- 
wceder con circunspección, á fin de evitar-controversias y discusiones 
»de cierto género, que son cabalmente el mayor de los males que traen 
nconsigo las franquicias políticas, mal de pésimas conseci mcias ea 
weste país, en el que por lo mismo no son aplicables por ahora las re- 
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«formas que con tanta insistencia reclaman al^ttnos mal aconsejaéoi. 
«Claro es, señora, qne semejantes manirestaeíOD''*: ban debido te* 
«ner muy escaso eco en este país, sobre todo, entre . *c ^araonas jaí- 
«ciosas 7 sensatas, que á la vez que recuerdan las elocuentes y pro* 
»yecbosas lecciones que ofrece en abundancia la bistoria de la pré- 
nsente centuria, tienen ojos para ver ejemplos próximos, á los que se 
«sipTuen comparaciones bien fáciles. Vecino está de la isla de Coba 
«ese continente americano, y en él las repúblicas erigidas boy eiiks 
»que fueron vireinatos pertenecientes á la corona de Casti la, daado 
«entonces envidia al mundo entero por la grandaza á que sabimn 
«bajo el cetro de los angostos progenitores de V. M., grandesade 
«que todavía existen restos y monumentos, que no b& podido bomr 
«del todo una serie no interrumpida de sangrientas revoluciones; 
«grandeza que seria boy portentosa con los adelantos de la deiieia 
«administrativa y económica, de la navegación y otras ventajas mo. 
«demás, si acontecimientos lamentables, cuya repetición es impor- 
«tantísimo prevenir, no bübiesen desprendido aquellas :frondostsn* 
«mas. del árbol generoso que las alimentaba con su savia. 

«El cuadro que ofrecen esos estensos y feraces territorios dotada 
«con pasmosa largueza por la mano del Omnipotente, y cuyos mois- 
«dores, sin poder aprovecbar esas privilegiadas condiciones naton- 
«les, se agitan penosamente en la anarquía y en la miseria: el no 
«menos lastimoso que presenta el antiguo reino de Méjico, sometido 
«al duro trance de una segunda conquista y ¿ la humillante altems- 
«tiva de sucumbir á una de dos diferentes razas estrañas/que masó 
«menos abiertamente se disputan su imperio^ y al par de ellos el de 
«muchas colonias estranjeras, no tan hábil y paternalmente gobor- 
«nadas como estas provincias, forman contraste notabilísimo con Itf 
i^dos islas de Cuba y Puerto-Rico, únicas regiones que parasubien- 
«se conservaron fieles á la patria común, obteniendo como premio de 
«su voluntad el asombroso progreso, el creciente bienestar que de 
«año en año señala su estadística, y en que sé fundan el orgallo de 
«los propios y la envidia de los estrafios. 

«Aun con el mismo territorio peninsular, teatro por muchos aflo» 
«de discordias políticas y de contiendas civiles, sostienen estas ^piO' 
«vincias distantes comparación ventajosa, sin que su adelanto es el 
iiestablecimiento de ferro-capriles y en otras mejoras provechosas de* 
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»l>a atribuirse i otra causa que al régimen político que facilitó su ale- 
ajamiento de aquellas lamentables disensiones. 

i>Todo esto parecen ignorarlo ó echarlo en olvido los que» en su 

«a&n de reformas, sin apoyar su razonamiento en ninguna demostra- 

«clon práctica» presentan como nuevas ciertas especulaciones , que 

«pudieran parecer convincentes medio' siglo há, pero que hoy tras- 

«cienden á principios teóricos envejecidos y desacreditados. Mas al 

«proclamarlos incurren en una contradicción chocante y capital que 

aloe encierra en un dilema sin salida: es el caso que cuando se con- 

s>testa á los reformistas que el país no está en aptitud para que ten- 

«gan buena aplicación las instituciones de que se pretende dotarle, 

«replican ponderando su ilustración y su gran progreso intelectual; 

«pero, en cambio, al juzgar por sus efectos benéficos el sistema de go- 

«biemo que en estas provincias ha regido, responden que el adelanto 

«es solo material, empírico 7 aparente. 

^Observación es esta que bastaría por si sola á echar por tierra 
«todo el fundamento de aquellas aserciones» si alguno tuvieran. 
«Pero, ¡qué mucho que asi discurran los que han llegado á cometer 
«en un escrito reciente una Jigereza condenable, asegurando que has- 
«ta ahora han sido impotentes todos los gobiernos de' Madrid y de 
«Cuba para reprimir la trata africana! 

«Ese tráfico inmoral, que las leyes^ de acuerdo con la opinión uni- 
«versal, prohiben y anatematizan, que los exponentes condenan como 
«todo el mundo civilizado» há tiempo que no se verifica en las playas 
«de Cuba. Nadie hay en la isla que lo ignore, nadie que de buena 
«fé pueda siquiera ponerlo en duda. 

))Esplicádos están, señora, los motivos del silencio observado^ y 
«que no se rompería mientras esa propaganda no perdiera, como 
«hasta últimsmente no perdió, el carácter de opiniones individuales 
«estampadas en periódicos ó en algún folleto de escaso crédito: mas 
«hoy que se álzala voz de algún señor senador ó diputado para de- 
«fenderlas en mas elevado terreno, ya el silencio fuera condenable; y 
«loe hombres de orden, los hombres de esperiencia, los que no des- 
«conocen la historia de estos países» aquellos en quienes subsiste 
«siempre enérgico el mas acendrado amor á su patria, los que cifran 
«sus mas ardientes deseos en el engrandecimiento y felicidad de la 
«misma, en una palabra, la verdadera y gran mayoría de los habi- 
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Mtantes de este país, no puedea permitir por mas tiempo qu^, á nr 
»nombre, y alucinando á muchos de los que se hallan completamente 
»identificado3 con sus deseos y sentimientos, se continúe extravian? 
»da la opinión pública en la Peníoisula y en el estranjero con mani- 
«ifestaciones que^ lejos de ser el eco de sus necesidades ^ aspirado- 
»nes» est&n en absoluto y completo desacuerdo. con ellasf comprenden 
vque, de prolongfar su silencio^ podría este interpretarse por asentí- 
Amiento, ó cuando menos, por indiferencia sobre la resolución que 
»haya de dar^se á los peligrosos problemas que se inician poruñea 
»pocos, es verdad, pero con empeño y habilidad, dignos ciertamente 
»de mejor causa. 

))Los que dicen, señora, no por oponerse á inijLovaciones peligro- 
usas, pretenden calificar de inmejorable en todas sus partes el sistema 
»de gobierno que rige en la isla de Cuba; lejos de eso, lo considerau 
«sometido, como todas^las cosas humanas, á la imperiosa ley de pro- 
Dgreso, y solicitan encarecidamente suc|^ivos mejoramientos, al- 
wguiendo la marcha liberal impresa á su legislación por los monarcas 
«antecesores de Y. M.> en particular por su augusto padre, el señor 
)>D. Fernai^do 'VII, y continuada con ilustrada y sabia benevolencia 
Den el presente reinado, que se señala por notables adelantos en la 
Dgobernacion de estos países, entre los que se distinguen por su im* 
Mportancia la completa separación é independencia de lo administra- 
ntivo y lo judicial, la organización municipal y otras garantías y me- 
1) joras de importancia suma. 

»Iguales son, como fueron siempre, la condición y derechos de los 
DsúbditOs de V. !M. residentes en esta isla, sin distinción de origen ni 
«procedencia: por esto su interés es común, por esto ejercitarían gus- 
Dtosos los políticos que por algunos se pretenden, si no vieran en sa 
nestablecimiento amenazada su raza y la conservación de Cuba. No 
Drepugnan en lo absoluto la reforma política; antes bien esperan qno 
^después de establecidas otras que mencionarán en seguida^ y quo 
»deben servirle de base y fundamento, llegue un dia en que sea con- 
aveniente hacer ostensivos á estas provincias los derechos, como tam— 
Dbien láscargas que pesan sobre las otras, sin escluirla contribución» 
»de sangre, logr&ndose así el gran propósito de asimilación que ta* 
Dvieron siempre por objeto de las sabias leyes de Indias. 

))Mas no cabe desconocer que hoy por hoy la asimilación política 
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«seria intempestiya, ocasionada y peligrosa, tanto por la diversidad 

»de rasa que pueblan el territorio, qne, ó habían de ser equiparados 

»én derechos, pugnando abiértainente con las costumbres, ó, de dis* 

«tingmrlas legalmente, se daria lugar ¿ odiosas y vejatorias pesqui- 

)»¿as, como porque contraría ti patronato sobre el colono^ que no pue- 

»de por ahora suprimirse. Por otra parte, y sin contar la insuflcéncia 

»del censOy la impropiedad de la división territorial, la ignorancia en 

«que los mas se encuentran de la teoria de esos derechos políticos , 

»qae se les pretende imponer mas bien que conceder, y otras mucha 9 

«causas que aquí se oponen á la eficacia y significación de las eleccio- 

«nes populares: estas, por el hecho de no existir, como en otras par- 

«tes, partidos políticos afiliados en diversas escuelas, y por lo que ya 

anos dice la esperiencia de otros ensayos, ocasionarían, como siem- 

»pre, divisiones y parcialidades, pero de carácter bastardo y pemi- 

»cioso, que facilitarían las maniobras y el triunfo.de minorías &ccio- 

Msas y turbulentas como se vio en los antiguos dominios del conti- 

snente, cuya separación de la madre patria no tuvo otro origen y 

«coincide con el establecimiento en ellos de la reforma política de 1& 

«Península. Aun en esta isla las divisiones electorales llevaban la 

«misma tendencia y produjeron el lamentable resultado de romper el 

«españolismo cordial y unánime que siempre distinguió á estos leales 

«habitantes. Por fortuna, las Cortes de 1837 tuvieron el feliz acuerdo 

«de quitar este pretesto á las malas pasiones de unos pocos díscolos, 

«y volvió á establecerse esa preciosa armonía, que no fuera prudente 

«por thora volver á poner en peligro. 

»Ia reforma política que traería consigo el sistema electoral» y 
«con él la división y perturbación consiguientes, seria tanto mas 
«inoportuna y peligrosa en estos tiempos, cuanto que acaso se acerca 
«la resolicion de un gran problema social de inmensa trascendencia^ 
«para la lue han de adunarse la moral, el respeto debido á la propio- 
«dad y la conveniencia de nuestras Antillas, y que exige al par que 
«la unión d^ miras é intereses de estos habitantes^ la libre acción del 
«gobierno, 10 embarazada por atenciones políticas. 

«En lo ecqiómico, los exponentes esperan la sucesiva y rápida 
«reforma de lotaranceles, hasta llegar á declarar de cabotaje el co- 
«mercio entre to^as las provincias de la monarquía, y abrirle nuevos 
«mercados en el eitranjero: laño menos urgente modificación del sis- 
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Dtema tributario y el alivio que de ello ha de Bsgiiirse á los contribu- 
))yentes cuyas cargpas son. hoy harto g^raroBas, tanto porlasmoia 
))Como por la forma de exacción de los tributos, algunos de los <$Qlk 
»les pesan sobre el capital, contra los buenos principios eeoni- 
»niicos. 

«También solicitan que se restablezca el derecho de petición y el 
))veto que ejercian antes los reales acuerdos; que se restablezca el 
i^poder civil; que se reforme la legislación sobre juicios de residencia» 
«haciendo efectiva la responsabilidad de los altos funcionarios; que 
»se continúe con empeño, cada dia mayor, difundiendo la instruecicm 
«pública; que se inejore la administración de justicia, evitando qti0 
»con independencia del gobierno supremo se vaya canstituyendo un 
Dderecho especial por quien no tiene para ello autoridad; que se or*^ 
vganice el régimen administrativo, despojándolo de todo esoeso de 
«trabas reglamentarias; que se ensanche el municipal ; que se creen» 
«en una palabra, hábitos é intereses, que, elevando al individuo en 
»la vida civil, liguen y" asimilen el conjunto con la madre patefia, y 
«llegado ese caso, podrán sin inconveniente apUcarse á estas prow^ 
«cias aquellas instituciones políticas, que hoy pugnarían con su coas** 
«titucion social, administrativa y económica, en vez de guardar ooa 
«ellas concordia y armonía. 

«Sin eso, es tal el convencimiento de estos leales habitantes de i» . 
«inoportunidad de la rdforma, que su solo anuncio, aunque lejao^^ 
«inverosímil, ha pi^oducido ya inquietud entre los tímidos, deteinú-. 
«nando visible baja en la propielad, y alarmante y desusado au^wi* 
«to en las éstracciones de metálico, como lo acredita el alto preoio de 
«los giros en las últimas cotizaciones. 

«Los exponentes, sin embargo, juzgan infundados esos reeflos, y 
«llenos de confianza, A V, M. suplican que, aplazando para ocasión 
«mas favorable el establecimiento de reformas políticas, se dgne <>'" 
«denar lo conveniente & fin de que, previo el estudio y pr^araciou 
«indispensables, puedan ponerse en práctica las mejoras aóninistra- 
«tivas y económicas de que Se ha hecho mérito, y que creando nae^ 
•vos lazos de unión entre la Península y las provincias otramarinas» 
«contribuyan eficazmente á la prosperidad del país y / hacer impo* 
«recedera en él la memoria del reinado de V. M* Hab;<uk 28 de jumo 
«de 1865,— Señora: A L. R. P. de V. M.m 
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En vista de esta expoaÍQÍoi^, I03 reformistas jazgAroa coaveaientot 
dirigir otra á la reina, que sirviese de réplica á la anterior j conce- 
bida en los siguiente^ términos 7 amerita por los mismos firmantes 
de la carta del duque de la Tori^e, fué puesta en manos de S. M.^ per* , 
sonahnente, por este ilustrado funcionario. 

«Seííoba: 

oLos que suscriben, naturales de la isleí de Cuba, ó residentes ea 
«ella, comprendidos en la nacionalidad española, con. profundo res- 
»peto se acercan al trono de V« K*> psur^i exponer ¿ sii. so^r^ana inte- 
»ligenGÍa consideraciones de la mayor importancia, que les sugiere su 
Damor á la metrópoli 7 á las provincias ultramarinas, cuTia. conservf^* 
»cion 7 ventura tan de cerca les interesa. Sin mandato .especial para 
«representar á todos los habitantes del país», porque . ixo . lo consienta 
»su organización política, oreen, sin embargo, opnocer bastante sos. 
vneoesidades y las aspiraciones de La nu^yoría, para lial^lar con la 
n confianza que inspira la aprobación de los cpmpatr;\cios, 7 adoptan, . 
»el medio de.esta re^^uosa e:Kposicio^. para manifestarla^ por lain- 
«tima confianza de que l^burán, benévola acogida 7 cplm^da ^atia- 
))£EM(iCion» en. la ilustrada justifiQacioiü. de V. M» 7 de su.gobierno^ , ... 

»La8 Antillas españolas, 7 principalmente Cuba^^ han llegado á.iw 
npuntQ envidiable de pro$peridad, .mfiterial» debido á su posición, geo- 
»gráfícat á la fertilidad de su. suelo, ¿ las emigracloaes de iqs paisas 
» circunvecinos, A la noiinterrumpida paz de que h^n gozado 7 á. la . 
Inacción del gobierno, que, aprovechando con mas ó menos latlitud. t^ 
i»copioso6 elementos d? progrisso»- concedió desde pripicipips del siglo 
«franquicias económicas, á CU70 influjo ha podido desarrollarse laác^- 
»tividad de sus habitantes, 7 con ella la ilustración 7 la riqueza. Sin 
nhaber existido nunca entre estas islas 7 la metrópoli una absoluta 
"«identidad en lo económico 7 administrativo, la hubo,:jSÍ, en Jo pol£- 
)»tico; 7 tal vez se dehan ¿esta prudente asípülacionen nna parte, ,^ 
))á aquellas atinadas diferenciasen otras, los opimos frutos que toda- 
uvia producen ho7 simientes echadas en él surco largos años atrás, á . 
«despecho de drcunstancias malé&cas que hubieran podido hacerlas .. 
«abortar en ciernes. 

«De^graciadani^te Isr marplia de aquel sistema, que aun cnaaido .. 
«no perfecto^ no escluia ¿ las Antillas de las evoluciones sucesivas 
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ndfll progreso efectuadas enla Península, se viá de improviso turba- 
mSt. conia determinación de las Cortes ConatÍta;fentet de 1837, qa» 
•cerrando sds puertas á los representantes legalmente nom'bntdo* 
«por Las prorincias de Ultramar, dispusieron que fuesen estas regi- 
»Ja8 por leyes especialas. Acoatnmbrád&s las Antillas á estimarse en' 
>todo como proñocias integrantes de la monarquía, con lúa mismos 
•derechos que las demás, sintieron hondamente aquella -medida, qae 
sdespcgindolaa da los políticos, las hacia de condición inferior i sos 
riwrmanas peainaulares; j Iqos de reconocer los argumentos que s« 
aslegaban para tan injusta eseluaion, no qoisierou de pronto parar' 
•nñentes en lo que pod ia significar la promesa de unas leyes , que en 
STSE de satisfacerlas las akimaban. Para ojos ignorantes ó distrai- 
»do0 el cambio fué insensible; porque merced á las cansas enumera- 
«das, la isla de Caba continuó prosperando en riquezas: pero ningún 
•observador impardal ocultará á V. M. que desde aquella época prin- 
•criaron elmalestar del país, la desconfianza de las autoridades lo- 
•calee, les odios de provindalismo, y como suseonsecueodas fatales, 
•los conatos ya ciertos, y^ supnestos de conspiraciones, los ¡destierros^ 
•los fapUoios: — sucesos insólitos que todos deploramos ; pero que 
•prueban, y conviene no olvidarlo, que mientras fueron iguales pe- 
' aaioinlares y cubanos, no hubo conspiradores, ni fue necesario ver* 
•ter una sola gota de sangre por cansas políticas. 

•Al través de tales acontecimientos, la mayoría de la pobladon, 

•an ceder á los arrebatos de la pasión poUtics, j)ero sin aceptar el 

•fimdamento con que se habia privado á las Antillas de su legítima 

•representación en Cortes, empezó k dar valor á la promesa constita- 

•cional que seles habia hecho de la manera mas solemne para las na- 

Bciones y los monarcas, y esperó su cumplimiento, segura del triunfo 

•de sa justióa aobre los elementos opuestos que se obstinaban en 

•aplazarlo, y fiada en la hidalguía de la madre-patria, que mientras 

•eUa misma afianzaba sus libertades, no podria mirar con desden es- 

•tas provincias, ni cercenarles sus derechos, haciéndolas retrogradar 

•al constituirlas pohticamente en una nueva forma.— Asi ha t'rascnr- 

siido mas de un coarto de siglo desde aquel compromiso formal; en 

lyo largo periodo no podrá acarsarBe á Cuba de impaciencia, ni 

lenos de no haber sabido apreciar las mejoras en el orden judicial y 

1 el administrativo realizadas por el gobierno de Y. M., á las cna- 
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t»les ha correflfpondído con su constante fidelidad^ ó con sos generosas 
4>demoatracione^ siempre que- ha sido oportuno espresar sns sentí* 
nmientos ¿la madre -patria. Y.¿ Dios gradas, no ha sido infructuosa 
)>tan mesurada conducta: los habitantes de esta isla han sobrellevado 
«en silencio los males del sistenm esoepcional que consideraban trmn.-* 
>3itorio; 7 sin embargo, ho j tienen la satis&ccáon de qne sin amaños» 
»sÍQ agitaciopesy por virtud tan.solo da la bondad de su causa, Ic^opi- 
»nion desús hermai^os de la Península haya concluido por reconocer 
)»la justicia que les asiste.— En efecto; los repúblioos mas eminen-* 
wtes; los funcionarios mas altos que investidos de feu^ultades omnlmo* 
»das han gobernado en Ultramar; los ministerios de sig^nificacion po- 
»lítica mas contradictoria; los cuerpos colegisladores, todos, estin 
«acordes en que es forzoso salir con mas ó menos premura de una ai* 
))$uacion anómala y peligrosa; y por último, los augustos labios da 
»y . W. se han dignado declarar en ocasión solemne, la necesidad de 
^introducir reformasen el régimen de las provincias ultramarinas:*— 
»)palabras memorables, que infundieron en todos los ánimos esperanzas 
»de ver pronto estirpadc^ de raíz males añejos, y satisfechas legíti- 
Dmasy nobles aspiraciones» á que no puede renunciar indefinidamen^ 
>te pueblo alguno» sin ultrajar la dignidad de la misma raza á que 
«pertenece, y sin condenarse á una degradación que pugna con los 
«instintos progresivos de la especie humana. 

«Llegados á tal punto, parece que los que tienen la honra de ele- 
«var su voz á V. M* deberian aguardar tranquilos la satisfacción de 
«sus necesidades; y así lo harian, si no temiesen que su silencio pu- 
•diera interpretarse á favor de los que, sin mejores títulos por cierto, 
«no han temido afirmar en una exposición á V. M. que la^ verdadera 
^mayoría de los habitantes de este país no apetece las reformas po- 
«líticas anunciadas, ó las teme como peligrosas. Los que suscriben» 
«consideran por lo tanto un deber indeclinable oponer su negativa & 
«tan infundadas aseveraciones . No poco podrían decir en cnanto al 
«modo de acrecer el número de los que aparecen suscritos al pie de la 
«referida exposición, muchos de los cuales han declarado después en los 
«periódicos haberlo hecho incautamente» y en el concepto de que firma* 
«ban distinta cosa. Nada dirán, sin embargo, por respeto á Y. M. Los 
«habitantes de Cuba saben que en ocasiones tales, el celo escesiva 
«suele dañar á las mejores causas, por no reparar en los medios á que 
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urecQire; calen también que en todo psís y en todas las époeas liay 

«siempre individuos y clases que, bien halladas con los abusos de Ío 

«existente, se oponen por malicia ó de buena fé átoda reforma, aft»> 

«tando las trazas de agentes providenciales para moderar» s^on £• 

9cen, los arrojos del progreso^ aunque de cierto solo buscan la n- 

Bcíedad de sus designios^ basta que rendidas en la lucba con el bieo, 

96 iluminadas sus conciencias por el nuevo evangelio, concluyen por 

«confesar sus escelendas, 7 anatematizar como inmorales sus propios 

«tráficos y negocios^ que ya babian probibido las leyes de su país, 7 

«el mundo civilizado. Los habitantes de Cuba, mas transigentes qae 

«los que se han arrogado su voz, respetan las opiniones contrarias i 

«las suyas: empero no pueden tolerar que una fracción mas ó menos 

. «numerosa de la comunidad, atribuya á la mayoría de la misma ten- 

«dencias y opiniones que no profesa, y que entrando en abierta lid, 

«no ya con los principios elementales del derecho, que por la cuenta 

«no existe para ella en política, sino con la opinión general de los 

«hoiiibres ilustrados de la Península, con los legisladores de su patria, 

«oo^ los consejeros responsables de la corona, y hasta con la augusta 

«declaración de V. M. , se atreva i rechazar en nombre de esta isISf 

«las reformas que V. M. tan espontánea como noblemente le lia 

«anunciado. 

' dNo, señores; no es cierto que los habitantes de Cuba se hallen ea 
«au gran mayoría tan abyectos, que repugnen ó teman las refojMnas^ 
«la verdad es que las anhelan y necesitan de todas clases. Y no es 
«decir que desconozcan los beneficios que deben al gobierno de raes- 
«tra magestad; pero esos mismos beneficios les hacen apetecer otros 
«mas cumplidos^ que disfrutan los demás españole^ ; que ellos tam* 
«Men han gozado, y para los cuales se sienten hoy con mayor aptitad 
«que antes. Por eso, aspirando á reformas en todos los rumbos qQ6 
«puede tomar la actividad humana, dan en la actualidad la preferen- 
«cia á los derechos políticos, como origen, suma y garantía de todas 
«las demás libertades; ó en otros términos ,- demandan con ansiedad 
«las leyes ofrecidas por la Constitución de la monarquía: leyes de qoa 
«todo lo esperan las provincias de Ultramar; porque cualquiera qtt» 
«sea el principio que las anime, habrán de restituirlas al gremio de 
«aquella misma constitución, y porque no podrán estar reñidas eonai 
«espíritu Hberal del &iglo^ á que por dicha obedece la nación española* 
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- dLimí 9«e, j^araDtttBáo mpluarke, se oponen 4 las. i eformas polití* 
•caá, pvonma alarmar el áfiimo de V. M* con el recaerdo de ka an- 
atigaoaTirehiatoa cootíneotalea, cuya.sfi|Mkraeion no tuvo, seg'uii i^* 
aaian, otro or%en qiie<al «itábleGimieiito en ellos de las que tuTÍeron 
aiagar en la Peninsula. Por maaque quieran desfigurarte los hechos, 
ala historia ha pid^erlaado ya tan deleznable argumento» haciendo 
•▼er con sus ftchas inflexiblea que láa conmociones de América prin>- 
adpiaion mucho antes de]^*omulgar8e el Código de Cádiz, fiíqpafloles 
ailuatiesy consejero uno de ellos óaI mas esclpescido entre los abuelos 
»de y. M.y las habían anunciapdo desde el siglo anterior, proponiendo 
aloe medios de evitarlas; y si se hubiesen seguido sos avisos^ si en- 
«tanessy comaahora, no hubiera habido empeño en sosten^ un sis- 
«tema incpmpatible ya conr los ^adelantos y las necesidades de los pue* 
sblos, es probable que ondease gloriosa todavía la bandera de Casti* 
stUla, desde las Californias hasta el estrecho de Magallanes. 

»Si alg^una fuerza pudiera tener ese manoseado argumento» seria 
»á fftvor de la devolución de sus derechos políticos i las Antillas; 
apues habiéndolos ejercitado durante tres épocas anteriores, en nin- 
aguna se relajiaonsus vínculos con la metrópoli, á pesar de los ali* 
aeientes que para haberlo intentado hubo en las dos primeras; míen* 
Dtras que, por el contrario, después de estar sometidas al régimen de 
«esclusion en toda su pureza, es cuando ocurren en una de ellas sig- 
anificativas perturbaciones, con el objeto de cambiar de nacionalidad* 
aSi las Antillas hubiesen estado en plena posesión de aus derechos, 
a^ea presumible que los fautores de aquellos proyectos hubiesen so- 
afiado siquiera con pedirloe á un pueblo estraño, hada el cual no los 
aUevaba ni la comunidad de origen, ni la lengua, ni las costumbres? 

DÜtra de las razones expuestas i Y. M. para el aplazamiento in- 
adefinido de las reformas políticas, es que aacaso se acerca (son sus 
apalabras) la resolución de un gran problema social^ en que deben 
aaunarse la moral, el respeto á la propiedad y las conveniencias de 
alas Antillas.)) Ese precisamente es quizás el motivo que mas apre* 
amia para desear aquellas reformas. Conocedores mejor que nadie los 
ahabitantes de estas islas de todos loa elementos que constituyen tan 
^complicado problema, comprometidos en él sus intereses y su exis- 
atenda, y aleccionados por la historia de las colonias inglesas y fran- 
aoasas, y por lo que ahora mismo está pasando en la vecina repúbli- 

88 



9$d unmtoü i>auiTeM: 

»)ca norte-américana, no puteden ptafiar sin paror en que lleudo el 
9>x!iomento de resolyer esa para ellos caecrtion vita), carezcaii de me* 
DdioB legales para comunicarse j eitponer sus ideas; para indicttrlotf 
^peligros; para sugerir sus planes de salvación; cosas todas que solo 
Dson compatibles con nn régimen totalmente diverso del que feoy im- 
»pera. Forzoso es decirlo: pasó el tiempo en (^ue Cuba y Pnerto-Rioi> 
))temblaban ¿ la idea de llegar á ser africanas: empero por lo mismo 
Dque cohocen los gérmenes de riqueza y de eivilizaciotí atesorados en 
»du seno, saben también que han menester la poderosa égida de la 
»nacion para conservarlos y adelantarlos con bernefído de la rasca y 
))de la patria comunes, y que no podrán hacerlo, si no se atiende 4 
)>sus justas reclamaciones, y no se quitan con antelación las trabas 
aqne en la hora de la prueba habrán de entorpecer la libertad de sos 
»movimientos . 

))Todo está demostrando, señora, la oportunidad de que se cdmplai^ 
»las reformas hasta ahora diferidas, y que con tanta urgencia' recia- 
Dman estas provincias. El tiempo no pasa en balde para los pueblos; y^- 
Dlosveintey ocho años trascurridos desde 1837 en la espeetativá da 
Duna mejora de condición, han terminado por hacer que los habitan* 
Dtes de Guba consideren como ideal de sus aspiraciones las leyes es^ 
Dpeciales, formadas con la intervención de sus legítimos represen*^ 
))tantes.— De este modo quedaría cumplido el precepto constitución 
)>nal; de este modo se llegarla á la asimilación en lo asimilable, sin 
«desatender las circunstancias peculiares de estos países, con ^qad 
«también han pretendido asustar los alarmistas; de este modo, en fin, 
ncopiaudo ejemplos de la misma Península, se realizaría la unidad en 
))la variedad, sin perturbarse por eso la armonía del gran todo nacía* 
))nal, antes al contrario fortificándola y embelleciéndola. No tienen 
9>sin embargo los exponentes la pretensión de trazar un plan á la ele^ 
Avada prudencia de V* M. y de su gobierno: su deseo, como el de to- 
i>dos sus compatriotas, es verse reintegrados en el derecho político de 
»£spaña; es ser españoles en la plenitud del derecho, no solamente ea 
)>el nombre; y cualquiera que sea la forma que V. M., por su regia 
»iniciativa, y con el concurso de las Cortes, adopte para otorgárselo, 
»será sin duda digna de una nación ilustrada, y recibida con júbiki 
»pOT todos los habitantes de Ultramar, como' un gran acto de repara^ 
ncion y de sabiduría.— Habana, juUo 28 de 1865, — Señora: Alna 



iiB^.P. cíe V. M.— m conde de CaJIoBgo.-rEl conde de. Santo Venia. 
n-r-El marqués Dqqaeane,— José Ricardo O'Fandlly 0*FarriU.— José 
iiBicftrdo de Cárdenas y - Q'Farrill.— Cánsalo Alfi>nso. — ^El conde de 
«Gasa- Bayona. ^£1 marqués de Montelo.^Sigueii las firmas.» 

Esta respetuosa exposición fué remitida & Madrid & los es^ce^enti* 
síxnos .señores senadores del r^no, duque de la Torre y D. Andrés 
Arango» para que se sirvieran ponerla en manos.de S» M. 

Ea e$e intermedio ocurrió el Jam^ntado faUecinuiento del ilustre 
senador y distinguido cubano Sr. Arango, y quedó la comisión al 
cargo esclusivo del duque de la Toire, que dio cuenta de ell^ en la 
fiiguiente carta: 

«Sf^finres conde de Cafiongo, D. José B. O'FarriU y marqués de 
» Móntelo. — ^Madrid 13 de diciembre de 1866. 

»Muy señores mios: La muerte de nuestro distinguido y común 
«amigo, el senador del reino D. Andrés Arango» que todos deplora* 
«moSy dejó reducido á mi persona el encargo de llevar ¿ los pies del 
j»trona la respetuosa^ á la par que.patriétie^^ exposición quek muchos 
vbabitantes de esa isla diiigieron &.&• M«> c^n el fin de reiterar mx su 
«real áwno las seguridades de qne ningún peligro ofrece en las pro^. 
«TÍncias americanas el ^eroÍGÍo dejdereehos vivaniente apetecidos, y. 
«raobimados por uii: conjjonto de cñmmstaínoias de todos conocidas. 

»l4a ausencia de la oárte r^taidó jsm de lo que yo hubiera desean 
»do la entrega á S. M. de dicba aposición; pero ni ese retraso ha 
i»podido perjudicar á la noble cauAa. que defendemos* ni lacírcuns- 
Dtanda.de aparecer en la Gaceta^ sancionado por S. M., ^1 importan^ 
latísimo decreto conyocando comiMOMdps de esoa ayuntamientos, han. 
«quitado fuerza 4 la míBion c<m que se han seryido Yds. Jionxarme; 
»antes:al contz^rio» acogiendo nuestra soberana la exposición con w. 
abenevoleneia acostumbraday me aseguró que la pondría en maxKM» 
«de su ministro responsable di de Ultramar, com^ confirmación de Ifk. 
DÍdea que domina en aqueUa soberana .disposición. En ella dispone, 
dS. M. que los diez y seis primeros ayuntamientoa de la i^ de Cuba 
»a&7ien otros tanlos comisiQnados al sana de una junta, éompuésta de 
»alto8.fiiñciana£Í09 da la administiMioni y de aquellas personas qua»^ 
«for' sus conocimieoioe especiales, puedan in&rmar al gobierno ag^» 
i>Ga de las reformas qne,.avigida8.p0r la opinión, urge .pUuatear en 
^»Q8aJsla» 
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it&te decreta, reconocietido y sandoiiando áa una iiisBfira.«)lBDi^ 
»ne el dereeho qne tienen he proveías anfsricMU de i nter f tuiir m 
•la fonnacion de las ley^ pelíticas y eoooómicaa por que han da-va* 
vgirae» es nn paao Ihay adelantado en el eammo de las Tefonnaspor 
•gne clama esa isla. 

«Los amigos perseverantes do esta idea fíiltariaa 4 taidri»raa* 
«grado si aceptando con desconfisma este medio de U^^r can piar 
nfirme y segnro al fin deseado do la posiUs ig-naldad de derecbosas 
urédoblaran su eékí, para qne esos condsionados retinan todas bsr 
scondiciones de «a1)er é indop^ideneia pata qno tan importante eo- 
«metido no se malogre. 

uLa unidad nacional y la nnidad política son los dos prinopíos 
ncardinaleSy de los cuales han de deriTarae todas las leyes quédela 
«información pedida por el gobierno deben saUr fbrmaladas: este es 
»el criterio seguro para acertar en la elección de tan importante 
•cargo. 

«Los balitantes de Cuba, por cuya felicidad me afimo ,, oicáii esn* 
«entera confianza mi leal consejo, y aea£rán al Uainamiento da m 
«reina con aquella té que nace siempre de un eoavendmiento pmfim^ 
«do y que dala fortaleza que oonfdi»5e al éxito. 

«Sírvanse Vds. aceptar las seguridades de mi mas alta considera* 
«don, y de ser el eco fiel de los sentimientos que me animan por la 
«felicidad de Cuba. — Francisco SaatA^ • « 

No era soleen la isla do Cuba donde el espíritu de reformai » 
babia generalizado y se solidtaban con impacienGia. Todos ka eaba* 
nos distinguidos residentes en Bspafia se movían espontáneamente J 
coadyuvaban al deseo general manifisstado en pro de ellas y de en 
cambio poUtícoen la isla de Caba» La siguiente carta del exoelealf* 
simo señor don C&rlos Drake del Castillo, conde de Vegamar, opa- 
lento propietario cubano ^ que residía en Madrid y que dirigió al 
Excmo. señor conde de Caflongo, así lo demuestraé 

«Madrid 12 de julio de 1865. 

«Mi querido Agustín: Cuan ageno esfcaria de recibir al cabo de- 
«veíntíseis años carta de un antígoo amigo y compañero de anaiS 
«(del escuadrón de lanceros, que mandaba Ignacio Calvo) y coái^ 
«te estrenará que esta carta no sea de mipafio y btra; pero amígOf 
«mi pulso no me permite estas libertades. Ck>mpreado que ^A 



)»¿qoá'flK»mteoiimeiito ^ve ociirrej qua ha movido & Carlos, al cabo 
MOte tanto .tífimpo, i escribirme? y la respuesta es may sweilla: el tíi- 
»ferár (Tomz¿» 7 ^ amar patrio. 

1) Yo no puedo olridar nunca qu6 la Habana es mi cuna, 7 por lo 
«tanto miro siempre con singular atención» con verdadero entusiaa* 
«IDO/ cnanto puedcl tener relación con día 7 con la isla de Caba« en 
»caalquier concepto 7 particalannente en el de la prosperidad 7 ade^ 
llantos públicos 7 materiales. Por esto al diseñarme el duque de I& 
.aTorre (con quien, sea. diebo de paso, me unen intimas 7 estrechas 
arelacioaes de verdadera amistad, 7 á quien veo casi diariamente, 
«pues vive frente de mi casa) la carta que se le dirigió por varioa 
irvednos de esa ciudad con fecha 12 de ma7o último, he esperi-» 
amesatado una verdadera satisfacción • al rer que al fin se espresan 
»eon dignidad, nobleza é hidalguía, mis paisanos 7 mis áijuigos. Se* 
aeibe, pues, mi enhorab«iena, 7 hazme al gusto de dar d parabién i 
aSanto Venia, Duquesne, Gonzalo Alfonso, Pepe Chacón , Pancho 
•Oaldevon 7 Antonio Carrillo, CU70S nombres todos me recuerdan 
•aquellos afioa de mi juvmtud en que nos tratábamos con tanta iníti* 
amídaá* Hazme el gusto también de ofrecer mi distinguida conside- 
aracion al Sr. D. José Valdés Fauli, á quien^no tuve el gusto de co» . 
•Bocer en nuestra época, 7 da quien tengo ausencias sumamenta 
a honrosas. 

«La digoidad, la nobleza de sentimientos que se demuestran en 
aestacarta, los nombres de los firmantes, todo me ha llenado de 
itvef dadero placer, 7 creo que todos estáis en el caso, consideraoda 
uTuedtlros nombres 7 respectivas posiciones, de haoar prosólitosi da 
aer^^r atmósfera* en el sentido de la caria, levantando una verda* 
sdera cruzada, pues 7a terminó el tiempo del obligado silencio en esa 
aisla, respecto de sus derechos poUticos, ya debe cesar el miedo da 
ahablar 7 discurrir, porque estamos en época en que se puede pedir, 
«7 debe esperarse el alcanzar. 

»Tanto mas me ha enorgullecido el contenido de la carta, cnanto 
aqne veo en ella reproducido casi oon las mismaB palabras b que 
ahace veinte años, en 1845, deda 70 en un folleto que dir^ al Cox^ 
agreso de diputados, pidiendo la representación en él de la isla da Cuba. 
aTe mando un ejemplar para que cotejes estas coincidencias, advir*^ 
»tíóndote que hoy he hecho en él algunas li^^eras modificacionos res* 
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»Ag^tÍB; da mis memorias á todos los finnantes de la carta del 12 de 
«majo que se acnerden de mí y créeme tu antiguo compañero de ai^ 
«mas 7 buen amigo— CÍilos Dkakk bbl Castu.lo.ii 

El general Dulce, que presenciaba este movimiento reformista, 
informó al gobierno en diversas ocasiones sobre el espíritu verdadera 
que animaba á los habitantes del pais, y sus informes, consideracimiAS 
y consejos, favorables á las reformas, constan en el ministerio de Ul- 
tramar. 

El resultado de este movimiento fué la Junta de información que 
dispuso el gobierno nombrasen los ayuntamientos de la isla, la mis- 
ma que anunciaba el duque de la Torre en su carta. De ella nos cea- 
piremos, aunque brevemente, en capítulo aparte. 

P(Nr ahora y para terminar el presente, deseamos consignar otros 
servicios del general Dulce prestados en la isla de Cuba durante la 
época de su mando, que principió el 10 de diciembre de 186SI y ter* 
minó en 30 de mayo de 1866. 

Los subditos españoles residentes en Cuba, no podían viajar á Mé- 
jico, aunque tuvieran pasaporte de las autoridades de esa isla, sin el 
permiso, ó sea el visto bueno del cónsul general de Francia. Coasi* 
derando esto vejaminoso el marqués de Castell Florite, rompió victo» 
riosamente esa traba, y se dispuso que bastaba el pasaporte de lasan- 
toridades españolas. 

. Los buques de guerra franceses, despreciando, en su satánico or- 
gullo de entonces, las disposiciones sanitarias del puerto de laHabao% 
Tenían á tierra sin ser antes visados por la junta de sanidad. El ge- 
neral Dulce pasó enérgicas comunicaciones á los generales firanceses, 
al cónsul de Francia y al capitán del puerto, para que no se repitie- 
ran dichos escándalos, y cesaron. El cónsul quiso replicar, y se le im- 
puso silencio, ocasionando dicha réplica notas entre ambas naciones; 
pero España, á instancia del general Dulce, exigió el relevo del con- 
mú, y fué relevado. 

Tampoco pagaban derechos de aduanas y embarcaban lo que que- 
rían, cómo y cuándo se les antojaba, á pesar de que los franceses im 
Veracruz, habiendo socorrido al general Prim con unas pajas de he&o 
para sus caballos, pasaron un cargo ¡por 60 francos! á las cajas de la 
Habana. 

El general Dulce diq>uso que los buques de guerra franceses pa-* 
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gaaenlos. derechos correspondientes, como es justo 7 racional, tanto* 
de importación como de desembarco. 

El Tesoro cubría las atenciones todas y los depósitos estaban L 
dkposkicHi de los depositantes» salvándose el déficit que babia en te- 
Mrofia* 

Además de la guerra de Méjico, la babia en los Estados-Unidos,. 
7 los buques de esta nación no respetaban nuestra zona marítima, 

6 insultaban los beligerantes nuestras costas. El general Dulce pusa 
coto á los desmanes, hizo respetar el pabellón español, se conservó 
la neütnalidad y fué la isla respetada de los partidos beligerantes. 

Poco tiempo después de tomar el mando de la isla el marqués de 
Gastell Florit^» bubo sublevaciones y luego formal guerra en Santa 
Domingo, El general Dulce envió tesoros y soldados en auxilio del 
capitán ganei^ de esta isla, basta el estremo de no dejar en toda la 
de Cuba mas que 1.700 soldados. Mantuvo, sin embargo, en com** 
platlt tranquilidad á los cubanos; no se notaron siquiera los aprestos 
de guerra, hubo la mayor confianza en el mercado de la Habana , se 
Mderon transacciones mercantiles, como si no hubiese riesgo algu- 
no, se pagaban al corriente todas las obligaciones, y hasta el ejercita 
de Santo Donúngo llamaba su providencia al general Dulce. Así se 
espresaron los generales Bivero y los que le sucedieron. 

Los negros en Jamaica se sublevaron. El general Dulce, envian- 
do dos vaporas de guerra á Kingston, dio fuerza moral ¿ los ingleses, 

7 pudieron con mas ardor sofocar la rebelión. Las tropas nuestras no 
hicieron mas que observar, no desembarcaron, y sin embargo, la In- 
glaterra quedó agradecida á España. 

A la terminación de la guerra de los Estados-Unidos^ cuando es- 
taban arreglando la paz algunos cuerpos insurrectos, entró en el 
puerto de la Hisbana el ariete confederado jSítonewall, perteneciente á 
los Estados del Sur, cuyo V*ique era mandado por dos bravos é inteli- 
gentes oficiales de marina. Los del Norte tuvieron serios temores; el 
vice-almirante de dichos Estados escribió comunicaciones que indica- 
ban bien la importancia que daban al ariete, y el temor que abriga- 
ban de que pudiera dirigirse á Charleston y dar ánimo á los que aun 
no estaban completamente vencidos. El comercio de la Habana se 
amistó; toda la isla de Cuba estaba alarmada. El general Dulce ma- 
nejó aquel suceso sin deshonra de Stonewall, con satisfacción com- 

3i 
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pleta del gobierno del Norte, con alta dignidad para el gobierno es- 
pañol y con gran prestigio de la autoridad primera de Cuba. 

Cuando el horrible asesinato del presidente de los Estados-Unidos, 
Mr. Lincoln, el general Dulce, interpretando los sentimientos qae 
despertó en Europa, escribió una buena y digna carta al vicepresidente 
Janhson y al ministro de Estado, Mr. Seward, con cuyo paso se cap- 
tó las simpatías de los Estados-Unidos, que han sido fieles aliados de 
España en las guerras del Perú y Chile . 

En resumen: el general Dulce vino á mandar en Cuba en ana 
época en que hubo guerras en Santo Domingo, Méjico y en los Esta- 
dos-Unidos; sublevaciones en Haití y en Jamaica, riesgos contínoa- 
dos para esa isla, y conservó la mayor tranquilidad; estrechó los la- 
zos de los cubanos con la madre patria, mejoró la instrucción públi- 
ca, ai*regló la recaudación de rentas, persiguió coi^ éxito la trata da 
esclavos y fué tolerante con todas las opiniones, conservando al mis- 
mo tiempo á la isla tranquila y floreciente. 




Reacción contra la trata.— Junta para la abolicioD» iniciada por el ministro de 
Ultramar Seijas Lozano. — ^Projrecto de abolición del coronel Montaos.— Opi- 
nión del ex-ministro de Ultramar D. Alejandro Castro, sobre la abolición 
de la esclayitud.— Conferencias conciliadoras entre reformistas y antirefor- 
miatas. — ^Exposición 4 la reina solicitando la continuación del gCDcral 
Dulce en el izando de la isla.— Intrigas en Madrid para el nombramiento 
del general Lersundi. — Se establece en Madrid el periódico La Reforma 
para combatir al general Dulce. — Su dimisión.— Juicio de su gobierno, se- 
gún 17/ jS¥^/0.— Exposición de la real Sociedad Económica.— Gran serenata 
y presente. — Documentos bonoriflcos.— Carta del representante inglés. — 
Artículos del Diario de la Marina y Prensa de la iTadana.— Alocución ¿el 
general Dulce.— Discurso del Sr. O Farrill.— Partida. 



En él movimiento saludable y enérgico que promovió contra la. 
trata de negros el general Dulce, tuvo la iniciativa el Sr. Seijas Lo- 
zano, ministro de Ultramar, de los mas entendidos é ilustrados que 
ha tenido este departamento. Persona erudita y conocedora de las se- 
fiales de los tiempos, comprendió por los sucesos políticos que te^ 
nian lugar en los Estados-Unidos^ que habia sonado la hora de con* 
cluir realmente el reprobado tráfico de negros, y de acometer los tra- 
bajos para la abolición gradual de la esclavitud en las islas de Cuba^ 
y Puerto-Rico» 
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Las esperanzas de sostener la institución doméstica debían déstra* 
necerse con el resultado de la g^aerra civil de los Estados-Unidos, y 
la proclama lanzada por el presidente Lincoln declarando abolida Im 
esclavitud en el continente americano, envolvía en su fallo & las Anü» 
lias españolas » pues desde entonces quedaron siendo el blanco úniod 
de las propagandas abolicionistas j de ios ataques de una parte no 
pequeña de los escritores españoFes. 

£1 Sr. Seíjas Lozano comprendió la situación política en qtia 
iban& verse colocadas las provincias ultramarinas , y se apresuró á 
dirigir al marqués de Castell-Florite una razonada y bien escrita 
comunicación, á fíii de que promoviera reuniones de hacendados, y 
les recomendase la formación de algún proyecto para abolir gradaal^ 
mente y con el menor perjuicio posible la esclavitud en la isla da 
Cuba. Esta disposición tan vital para los intereses de los propieta- 
rios cubanos, espercj^a el ministro de Ultra viar que seria acogida 
con gratitud, y se dispondrían á hacer los e ludios necesarios para 
presentar algún plan que satisfaciera las exigencias políticas de I03 
Estados de Europa, que ejercían gran presión en este asunto; pero lejos 
de ello, tal obcecación existia en esta materia en la isla de Cuba» j 
tan generalizado estaba el error de que era un peligro tocar estas 
cuestiones,, que no sentó bien la recomendación del ministro de Ul- 
tramar. 

Ta lo sospechaba el general Dulce, pero estaba decidido á. secun- 
dar las miras del Sr. Seijas Lozano, y se lamentaba que los duefios 
de esclavos tuvieran ojos y no viesen, tuviesen sentidp y no palpasen. 
Se propuso oír algunas opiniones, cabiéndonos la honra de ser uno 
de los llamados por él para tratar de este asunto. La nuestra fué» 
que debía encomendarse príncipalmente á los grandes propietarios 
de esclavos, ¿ quienes mas directamente afectaba, la resolución de 
^esté problema, y que del seno de una gran reunión de hacenda- 
dos y propietarios de esclavos, debería surgir el proyecto que solici- 
taba el ministro de Ultramar. También indicamos que algunas perso* 
ñas de reconocida ilustración é imparcialidad debiera-n oírse, y aon 
nombramos una de mucho talento,|de merecida reputación de ilns* 
trado y dueño de ingenios con grandes dotaciones de esclavos^ que 
fué invitada por el general Dulce á ana conferencia ea la quinta de 
loe Molinos, donde se hallaba veraneando. 
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La opinión da esta persona jdistángaidn que militaba en las filas 
del partido reformista, fué desfavorable al proyecto de celebrar en la 
Habana reuniones de hacendados, fundándose, según recordamos 
bien, en que podían producir alarma y aumentarse el tipo dé interés' 
ai dinero, dificultando las transacciones mercantiles. 

Pero estaba decidido el general Dulce & secundar las ideas previ- 
floras del Sr. Seijas Lozano, y pareciéndole nimias las reflexiones que 
* se le hacían en contra, indicó y antorizó para que se tratara el asun* 
to en el Circulo reformista; que se reunía en. casa del Excelentísimo 
Sr« P. José Ricardo O'Farrill, invitándose además, como se hizo» 
para que copcurriesen, á todos los principales propietarios del Circulo 
peninsular, para discutir el proyecto de emancipación de la esclavi- 
tud del coronel de caballería D. Francisco Montaos, ilustrado escri- 
tor, á cuyo cargo estuvo durante mucho tiempo el periódico Zo" 
Prensa que se publica en la Habana; proyecto que remitió al general 
Dulce con l^ siguiente carta: 

cExcmo. Sr. D. Domingo Dulce, marqués de Castell-Florite, capitán 
»general de la isla de Cuba. 

»Mi general de todo mi respeto: Tengo el honor de poner en ma- 
--linos de Y. E. el adjunto proyecto para emancipar individualmente 
-«los esclavos de la isla de Cuba. En él están conciliados, á mi juicio, 
*iilos intereses del gobierno, del señor y del esclavo, de modo que el 
"«cambio de la forma constitutiva de esa clase de propiedad pueda ve- 
' »rífioarse sin necesidad de alterar las leyes vigentes. La previsión es 
Hiuna de las mas preciosas facultades con que la naturaleza ha &vo- 
«recido al hombre. Vivir al acaso, confiar á los azares de la suerte j 
'»á las eventualidades de los futuros contingentes de nuestro destino, 
«seria renunciar de hecho los beneficios de ese gran. privilegio. Cada 
wsiglo, cada época, tienen su semblanza propia; los acontecimientos 
ose la imprimen. Estos acontecimientos son el producto del curso de 
«las ideas que se dirigen, se modifican y moderan, pero no se contie- 
unen por la fuerza. Bajo este punto de vista, es indudable que la 
n cuestión de que trata la adjunta Memoria, mas tarde ó mas tempra- 
#ao, ha de tocar á nuestras puertas. 

i»T en ese caso, ¿seria bien que sorprendiese al país sin haber he- 
»cho previamente un estudio concienzuda de ella, sin haber calculado 
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»los medios de buscarle una solución práctica, racional , pacifica y 
«conciliadora? Para atraer á un centro común las opiniones aisladas y 
Ddispersas, necesario era fijarse en un pensamiento, darle forma, me* 
ndir la intensidad y trascendencia de la cuestión, como también la 
«importancia de las otras que tienen conexión con ella. Mas, para 
«hacerlo con verdad y conciencia, era necesario que la fria razón 
«ejerciese su imperio sobre el influjo de las pasiones, que frecuente- 
«mente se apoderan del ánimo en estos tiempos de discusión y de lu- 
«clia. Debia tener presente tanibien que en toda sociedad existen ÍQ- 
«tereses respetables, necesidades profundas, poderosas, irresistibles, 
«y aun males irremediables, con lob cuales, para eyitar otros mayo- 
Mies, es preciso transigir. La impaciencia, la exageración y el espíri- 
«ta de esclusivismo han malogrado muchas causas y han provocada 
«violentos trastornos, que han venido á detener la marcha pacifica y 
«progresiva de la humanidad. El Lrabajo que presento á V. E. hasi- 
«da objeto, para mi, de largas y profundas meditaciones; sus mas 
«mínimos detalles han sido detenidamente calculados, y abrigo la fé 
«de haber hecho un' buen servicio á nuestra madre España, y con es- 
«pecialidad á la isla de Cuba. Dígnese V. E. admitirlo con benevo- 
«lencia, así como la espresion de mi profunda consideración, y que- 
«darán satisfechos los deseos de su atento y obediente servidor 
»Q. B. S. M. — Francisco Montaos. 

wHabana 30 da julio de 1865.» 

Los priucipios fundamentales en que basaba el acto de la manti- 
susionel coronel Montaos, estaban dentro de las leyes que autorizan 
la coartación y el rescate de la libertad délos esclavos. Por estos 
medios pensaba él que podia obtenerse una emancipación gradual, 
adquirida por el precio de los trabajos de los esclavos retribuidos por 
gas mismos señores, calificándolos en cinco series y señalando para 
sus coartaciones los siguientes precios: 

Primera serie, de uno á 21 años (escluidos de la coartación, por- 
que hasta los 21 años deben resarcir con su trabajo los gastos que 
ocasionaron á sus dueños en la niñez.) 

Segunda id. de SI á 40, id., coartados para el esclusivo objeto d^ 
ga emancipación en 600 pesos. 

Tercera id. de 40 á 60 id., id., id., id., 400. 

Cuarta id. de 60 i 70 id., id., id.« id., 200. 
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Quinta id. de 70 en adelante. (Exentos de coartación, como carg^ 
-que deben soportar los dueños.} 

El valor del esclavo para su coartación en nada alteraría el valor 
del esclavo en venta. 

La retribución al esclavo por su trabajo, además de los beneficios 
de manutención, vestido y enfermería, seria tres pesos mensuales, 
pudiendo disponer librements de una mitad, y dejando la otra for- 
zosamente en poder de sus amos para satisfacer insensiblemente el 
precio de su rescate. 

Como indemnización á los dueños de esclavos por los sacrificios 
que les impondría la realización del proyecto, proponia el Sr. Mon- 
taos la abolición del diezmo, que era una contribución mas vejami- 
nosa que proáuctiva, no Ueg'audo & un millón de duros lo que por 
este concepto entraba en el Erario. 

Se fundaba, además, el Sr. Montaos, en que «es interés solidario 
de los gobiernos y de los subditos, el dar la mayor consistencia y va- 
lor posible á las propiedadeá. A los primeros importa mijcbo que las 
xentas particulares de los segundos les proporcionen sobrantes que 
hagan su situación desabogada. Si el Eatado tuviese que nutrir el 
Tesoro público á espensas del bienestar del contribuyente, ó, por el 
contrario, este aumentase su fortuna á espensas de la penuria del go- 
bierno, el interés del uno arrastraría á la ruina del otro. Porque 
cuando la consistencia del cuerpo social disminuye , la propiedad so 
-encuentra esencialmente comprometida, así como cuando se combate 
i la propiedad con exacciones indebidas, la producción disminuye, y 
€l cuerpo social va perdiendo fuerzas, hasta que desaparece por com- 
pleto su prosperidad.» 

Con su sistema, calculaba el coronel Montaos que los negros 
coartados en 600 pesos, podían obtener antes de 16 años su libertad; 
los en 400, en menos de 12, y los en 200, en cinco año^ próximamen- 
te; plazos adecuados á las edades comprendidas en cada serie, y que 
se reducirían á menos espresíon con el fruto de su laboriosidad que 
obtendrían de la cosecha de su conuco y de la venta del cerdo ó de laff 
aves que generalmente los dueños les permiten criar. 

El Sr. Montaos creía, y con razón, que la fuerza de los aconteci- 
mientos iba haciendo cada vez menos factible la prolongación de sta^ 
tu quo^ y que cada día se dificultaba mas oponer nuevos diques al 
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torrente de las ideas que ameDazaban desbordarse, y i propósito réb^ 
ría lo qae aconseja Balmes. (Escritos políticos, pág^. 496.) «Cuando 
en las sociedades hay una necesidad que reclama vivamente ser sa- 
tisfecha, es preciso satisfacerla, aunque cueste algún sacrificio al 
amor propio ó á los intereses; y el inodo de satisfacerla sin traspasar 
los limites debidos, sin quebrantar los principios de justicia, es hacer 
por medio de las leyes lo que al fin se encargarían de realizar la in- 
justicia y la violencia. No basta decir, esto que existe es legal, nadie 
tiene el derecho de atacarlo; no basta, repetimos; porque cosas muy 
legales pueden haberse puesto en discordancia ó en oposición con el 
espíritu de la época, con ciertas ideas, con ciertas necesidades y con 
ciertas preocupaciones que dominan la opinión pública.» 

Demostraba también el Sr, Montaos, de uua manera concisa y 
eoncluyente, que el statu quo no podría prolongarce, siu influir lastí- 
nosamente en los negocios y en las transacciones; y enumerando las 
ventajas de las situaciones concretas y despejadas, decia: «Fíjense los 
principios en que se fundan los elementos de nuestra riqueza, pro- 
pfogase una medida equitativa, racional, eminentem 'te práctica y 
al alcance de todos, que|libre los. ánimos del recelo que los turba, que 
el buen sentido público tenga una base sobre la cual pueda establecer 
BUS cálculos para el porvenir, y la máquina regularizará su acción, 7 
lecobrará ese movimiento que es un principio de vida para todos los 
«¿res en el mundo moral como en el físico.» 

£1 proyecto que presentó el Sr. Montaos el año de 1865, parecü 
tan violento y alarmó á los dueños de esclavos de tal manera, que, 
pocas horas después de leido en la junta celebrada en casa del Exce* 
lentísimo Sr. D. José Ricardo OTarrill, tirios y troyancs, reformistas 
eomo el mismo Sr. O'Farrill y el marqués de Móntelo, y anti-refbr- 
mistas como el Sr. Zulueta y otros, confundidos en un solo sentí- 
mientp, fueron á la quinta de los Molinos á rogar al general Dulce 
que no permitiera discutir ese proyecto, y menos autorizara su pQ* 
Uicacion. Hoy que solo han pasado siete años, no satisface ya ese 
proyecto las aspiraciones de los abolicionistas, lo encuentran de moj 
lenta realización, y estamos seguros que lo combatirían los diputados 
ndicales de Puerto-Rico si fuese presentado á las Cortes. Y mientras 
mas tiempo pase, las exigencias serán mayores, coiuo ha sucedido 
aiempre en estos casos. El presidente Lincoln había brindado á lo^ 
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BstadoB del Sur una transacción para prorogar la esclavitud todo la 
qué resta de siglo; negáronse á ello, y el resultado fué la abolición 
inmediata, llevada á cabo y practicada con ruina de muchos in^ 
- tereses. 

No era sol<) el ministro de Ultramar, Seijas Lozano, quien el 
juzgaba de urgente necesidad el formular un proyecto para Ue*- 
var & cabo la abolición de la esclavitud en Cuba. En la^ última 
sesión de la junta de información celebrada el dia 37 de abril de 
1867, el Sr. D. Alejandro Castro, i la sazón ministro de Ultra- 
jar, y también moderado como aqueí, se presentó en dicha junta 
para despedir á los comisionados, y después de dirigirles frases cor- 
teses por el noble empeño y gran solicitud que habian demostrado, 
lea dijo: «Muy graves son las cuestiones sobre las cuales os ha tocada 
ilustrar al gobierno; pero sobre todas descuella una gravisimay vitály 
inminente, y que el gobierno no paede escamotear por mas largo 
tiempo, pues está bajo la presión de todo el mundo civilizado la cues- 
tión de esclavit\id; f^upongo que los señores comisionados' se habrán 
ocupado de esa importante cuestión; pero si, por desgracia, no lo han 
hecho, preciso es que se ocupen ahora de ella, preciso es propongan 
álgun plan para su abolición, conciliatorio de los intereses de todos, 
en cuanto sea posible, y, digo en cuanto sea posible, porque es evi- 
dente que esa evolución no puede llevarse ¿ cabo, sin que sufhín algo 
ciertos intereses; pero en asuntos de cierta especie, es necesario, se- 
ñores, traer á la memoria el dicho vulgar de que «no es posible hacer 
una tortilla sin estrellar algXmos huevos.» 

Cuando tratemos de la juiíta de información de reformas, acaso 
indiquemos las bases que presentaron los comisionados de Cuba y 
Puerto-Eico. Basta ahora á nuestro propósito lo que hemos consigfua- 
do respecto al buen espíritu que animaba al gobierno de la metrópoli 
respecto á la reforma social y política durante el gobierno y adminis- 
tración del general Dulce. 

Los partidos políticos que militaban en Cuba , verdad es que se 
contrariaban en sus aspiraciones, pero es indudable también que por 
primera vez trataron de acercarse y entenderse el 2 de setiembre de 
1845 en que el Círculo peninsular y el Círculo reformista nombraron 
suB comisionados ]para una conferencia, con el objeto de ocuparse de 
las reformas políticas y ver si era posible llegar á una conciliación 
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de opiniones, habiendo espresado los Sres. D. Jalian Zulueta j don 
Pedro So toloñgo, que existía indudablemente entre sus correligiona- 
rios el deseo de la conciliación y que habían acogido con aplauso la 
conferencia, en la esperanza de poder alcanzarla. 

En esta conferencia se procedió al nombramiento de una comisión de 
cada i^artido, con el fin de invitar i sus respectivos amigx)s á formular 
el programa ó pensamiento que cada parte estimase adecuado, pan 
que concillándose las distintas ideas y aspiraciones, se lograse la uni- 
dad de acción que tanto debia contribuir al bienestar y adelant» del 
país: que formuladas las respectivas ideas, se canjeasen para estudiar- 
las y discutirlas; que las observaciones y objeciones que ocurriesen se 
canjearan igualmente, para que después de meditadas, fuesen some- 
tidas á una comisión común que procurase conciliar las diferencias 
que pudiesen ocurrir. 

Desgraciadamente estas negociaciones no fueron adelante con la 
perseverancia que tan importante pensamiento requería, y á pesar del 

. natural y buen deseo que á todos animaba, quedaron interrumpidas 
sin producir ningún resultado favorable al país. 

La principal iniciativa para esta conciliación fué debida al general 

. Dulce, siempre decidido á proteger la fusión y buena inteligencia entre 
los dos partidos. Y próximo su regreso á' la Península, hubiera de- 

■ seado conmemorar su mando, mejor que con cualquier otra cosa, con 
la unión estrecha y sincera de peninsulares é insulares. 

Cuando en junio de 1865 se creyó que podia ser relevado de la 

' isla el general Dulce, los propietarios, hacendados y comerciantes 
peninsulares é insulares elevaron á la reina, para que se dignase pro- 
rogar en el mando de la isla al general Dulce, la siguiente exposición: 
wSeñora: Los que suscriben, propietarios-, hacendados, comercian- 
))tes y demás vecinos de esta siempre fidelísima ciudad, acuden con el 
»mas profundo respeto ante la augusta presencia de V. M. exponien- 
»do: Que por las noticias publicadas en diferentes periódicos de laPe- 
unínsula y del estranjero, y que se encuentran en cierto modo confir- 

' wmadas con el trascurso del tiempo, y la marcha natural y acostum- 
^)brada de las cosas, ha llegado á ser creencia en el país que se trata 
»de relevar del mando de esta isla al teniente general de los ejércitos 
wnacionales D. Domingo Dulce, marqués de Castell-Florite, y denom- 

• »brarle un sucesor. 
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»D6sde luego los habitantes de esta Antilla» fieles subditos de - 
»V. M.» acatarían su resolución cu&lquieca que faese; pero si por ven- 
Dtiira» nada hubiese decidido sobre el punto, los exponentes conside-* 
Dzan que no seria mirada con desagrado por V. M. ni careceria tamr 
M*poco de oportunidad, una sencilla y breve exposición de los motivos^- 
»que los mueven para impetrar de V.^M* se digrne conservar en el go- 
«biemo de esta isla á su actual capitán general. 

»La prudencia esquisita con que el jefe mencignado se ha conda- 
»cido en esta isla y manejado al mismo tiempo la azarosa j difícil 
^cuestión de Santo Domingo sin alarmt^ ni aparatos de ninguna es- 
Mpede, 7 con notable tranquilidad . y maestría, xeyelau desde luego- 
D.mucbas dotes de mando, acreditabas, por otra pacte, en las diversas- 
«provincias del reino en que ha ejercido estas elevadas funciones. 

)>Ck)nocedor perfecto del pais y de sus nece9idades, costumbres y 
«aspiraciones, el general D. Domingo Dulce se encuentra cabalmen- 
»te en aquellas circunstancias mas adecuadas para bacer beneficios & 
»e&ta isla, lo que en otros términos significa realizar m^'or y mas 
»por jcompleto las miras generosas de Y. M. 

))Todo cambio supone una paralización en la marcba. administra- 
Dtiva, mientras el jefe entrante se pone por lo menos al, corriente de^ 
«la especialidad de nuestras costumbres, necesidades y negocios. Y 
Desa paralización que siempre trae perjuicio, seria sin duda mas seuT 
Dsible en las actuales circunstancias, q[ue no dejan de ser bastante 
«criticas y delicadas. 

«El general Dulce se hi^ hecho acreedor á las simpatías y grati- 
«tud de loa habitantes de esta isla, por la espansion justa y racional 
»que ha permitido á las aspiraciones legítimas de nuestro pueblo, 
«hasta tal punto que no habría exageración alguna en asentar que 
«su gobierno es el que ha abierto mayor campo á nuestras esperan- 
«zas de adelanto y mejoramiento en el orden político, económico, adr- 
«ministrativo y judicial. 

«En la cuestión, siempre odiosa y erizada de dificultades, de la^ 
«trata africana, el general Dulce ha mantenido la dignidad nacional^ 
«con el decoro que corresponde, reprimiendo Qon vigorosa manO' 
«aquel funesto comercio, y desplegando grande energía pí^ra su es- 
«tinpion definitiva, y el religioso cumpliniiento de los tratados. 
»Bajo el punto de vista de las relaciones esteriores , baste docír 
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«que tal ha sido la prudencia del general Dulce, que en las cireuns^ 
Dtancias de la g'uerra desastrosa que ha asolado al continente amert- 
^)cano9 y á pesar de los peligros que la vecindad con los países su- 
^)bleYados podía proporcionamos, el general Dulce ha sabido oonser- 
Dvar bajo el mejor pie de amistad las relaciones nacionales con el go» 
Mbierno americano, y héchose acreedor al mismo tiempo á la -dtfe- 
^)rencia y al respeto, alguna vez acreditado, de los jefes de aquella 
lunación. 

»No sería dificultoso ni improbable que en la marcha proyidenckd 
vde los sucesos hubiese llegado nuestra Antilla i aquel momento en 
«que la mano del Alti^imo señala la proximidad de alguna eyolucion 
vsocial. Y para ese momento sin duda alguna de dificultades no pe- 
^quenas, en que seria siempre necesario un delegado conocedor ddi 
»paísy de sus habitantes» ninguno pudiera ser jamás tan apropiado 
)>como el actual gobernador. 

«V. M., en su alta sabiduría, veri con agrado que los exponen- 
ntes se acerquen hasta el trono para pedirle lo que consideran un be- 
Dneficio y una ventaja para esta preciosa Antilla, objeto siempre de 
«>si; maternal solicitud; y por lo tanto , 

»A V. M* suplican se sirva, acogiendo con agrado su reverente 
^instancia, conservar en el mando de esta isla al actual capitán gene- 
i>ral D. Domingo Dulce, aplazando, aun después de cumplido, su le- 
i»levo de mando para mejor oportunidad y circunstancias. Es grada 
»que esperan alcanzar de V. M. — ^Habana 12 de junio de 1865.— Se- 
»ñora: A L. E. P. D, V. H. — ^El conde de Cañongo. — José Ricard • 
»0*FarTÍll.— El marqués Duquesne.— José S. Jorrin,— El marqués de 
«Móntelo. — El conde de Santo Venia. — El conde de la Reunión.— 
» José ValdésFauli.— El marqués de Villalba. — El conde de Pozos 
•Dulces.— El coi3ideO*Reil!y. — ^El marqués de Aguas Claras.— Jssé 
«Ricardo Cárdenas y O'Farrill.— Joséde la Luz Hernández.— José 
«Antonio Fesser.— Jacinto González Larrinaga. — José E. Moré. — Jo- 
«sé María Morales. — Juan Atilano Colomé.-<-El marqués de la Real 
«Proclamación. — Luciano García Barbón. — Carlos de Sedaño.— Bl 
«conde Palatino.— P. L. Fernandez. — (Siguen las firmas.)» 

La exposicionpara la permanencia del general. Dulce en el-man- 
do de Cuba, fueron entregadas al presidente del Consejo D. Leo- 
poldo O'Donnell, hs^biendo este manifestado que estaba acordado en 
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CSonsejo de minístroB la continuación del general Dulce por tiempa 
indefinido, y que solamente en el caso de que él insistiese en retirar- 
se, como lo habia solicitado, se pensaría en su relevo. 

El ífeneral Serrano apoyaba y sostenia la permanencia en el man- 
do del general Dulce, contra los esfuerzos (según decia desde Madrid 
D. Juan Pérez Calvo en carta que tenemos á la vista) de los que, mo- 
nopolizando al gobierno español hacia largos años, intrigaban á favor 
del nombramiento del general Lersundi, á quien séguian presentan- 
do como candidato para relevar al general Dulce ciertos comisionados 
que fueron ad hoc á Madrid. 

«El general Lersundi, decia en la misma carta Pérez Calvo, tiene 
graves compromisos con los moderados históricos, y no podría rele- 
varse de ellos sin gran escándalo y sin condenarse á perpetuo descré^ 
dito. Es verdad que ambiciona mucho ese mando, que fija en él sa 
porvenir, y que el duque de Tetuaa lo resellaría gustoso, como ha re- 
«eliado al marqués de Molins con la embajada de Londres; pero los 
hombres influyentes de la situación actual comprenden que el general 
Lersundi nada les puede traer y que no es buena política desconten- 
tar á los propios por complacer & un estraño.>> 

Se equivocaba el Sr. Pérez Calvo' cuando esto escríbia, pues pocos 
meses después fué nombrado capitán general el Sr. Lersundi. 

Se habia fundado en Madríd el periódico La Reforma, sostenida 
por enemigos ocultos del general Dulce, que le hacían cruda guertn: 
los artículos de La Iberia contra el general Dulce sallan de la redac- 
ción de La Refcyrma, en cuyo periódico no se atrevían á estamparlos, 
y la casualidad hizo que se descubriese este pastel por Laz Noveda- 
des ^ según dijo en uno de sus artículos. 

Deseoso de todos modos el general Dulce de tomar algún reposo» 
y de regresar á Madrid, á pesar de los ruegos de sus amigos insistid 
en su dimisión, prometiendo que en la corte daría á conocer los ver- 
daderos deseos de los habitantes de Cuba y sostendría sus derechos 
adquiridos para el planteamiento de las reformas políticas, económi- 
cas y sociales, creyendo que el decreto del Sr. Cánovas sobre emanci- 
pados seria la primera página del gran libro de las reformas. 

Al fin, el gobierno de la nación accedió á las súplicas del general 
Dulce y le nombró sucesor. 

El períódico El SiglOy que representaba al partido liberal del país 
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«para ofrecerle una vez mas el homenaje de su respeto^ y para cam- 
»plir al mismo tiempo con el deber que le es muy grato de adherirse 
«cordialmente al sentimiento universal de estimación y aplauso que el 
«nombre de V. E. ha sabido despertar entre nosotros 

)>Los pueblos, E:^cmo. señor, ni son, ni pueden ser desgraciados. 
«En ellos se ve siempre la espontaneidad de los impulsos buenos con 
«que á Dios plugo embellecer la naturaleza humana. En ellos se ba- 
cila intacto con su frescura primitiva cuanto tiene de generoso y no- 
«hle la admiración por el valor legítimo y el respeto por lo elevado j 
«lo magnánimo. Y ellos siempre están dispuestos por lo mismo i 
«enaltecer y considerar al que sabe dirigirlos y respeta sus derechoB, 
«conservando eternamente la memoria del que con ánimo severo j 
«esforzado no temió nunca concederles la necesaria espansion en sus 
«movimientos ni cerró jamás la puerta á generosas y legítimas aspi- 
«raciones. 

))Si antes de ajiora^ Excmo. señor, un pueblo hermano habia sa- 

«bido levantar para V. E. en Cataluña, el monumento tan grandioso 

«como imperecedero de su estimación y reconocimiento, el que boj 

«se erige en Cuba, á la verdad, que no descansa sobre una base mé- 

' «nos ancha, ni sobre menos sólidos cimientos.» 

»Los amigos del país no lo serian seguramente si rehusasen su 
«manifestación de gratitud al digno gobernante que se aleja de estas 
«playas sin dejar en pos de si sino huellas de bendición y de justicia. 
«V. £. ha sido igual para todos. V. E. ha sabido fomentar estrechos 
«lazos que incautamente tendían á relajar el apior del monopolio J 
«las pretensiones del esclusivismo. Y mientras por un lado la prospe- 
«ridad material continuó desarrollándose en el país, propagándose la 
«instrucción y planteándose mejoras importantes en todos los ra- 
«mos de la administración sin perturbarse nunca él orden públicOj 
«también se ha conseguido por la conducta enérgica de V. E. respec- 
»t9 del tráfico de esclavos y por su prudencia y circunspección en el 
«último conflicto de la república vecina, que jamás* se viese mas res- 
«petado y mejor puesto el nombre nacional en los gabinetes estran- 
«jeros. 

»V. E., que acaba de oír de los augustos labios de la reina lo sa- 
«tisfecha que ha quedado por la lealtad y celo inteligente con que ha 
•sabido dirigir los destinos de esta AntiÜa, llevará también consigo 
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»la satisfacción profunda de liaber servido á la nación en sus mas ca* 
•ros intereses, y el sentimiento grato de liaber merecido el aplauso y- 
»Ia gratitud de los cubanos. 

uDígnese V. E. acoger con benevolencia esta espresion de lo que 
«piensa la Real Sociedad Económica de la Habana» en este caso el 
veco fiel del sentimiento general en el país, y que el recuerdo de 
»>estas manifestaciones y del bien llevado á cabo por V. E., le acom- 
«pane donde quiera que se encuentre, asi en la tranquilidad de la fa- 
»milia, como en la agitación de la política y déla vida pública. 

«Dios guarde á V. ^. muchos años.— Habana, mayo 26 de 1866. 
•—Exorno. Sr.— El vicedirector, director interino, José Valdés Fau- 
»li. — ^El secretario general, José Ignacio Rodríguez. — ^Al Excmo. se- 
»ñor marqués de Castell-FIorite.» 

jLas principales personas de la Habana dispusieron una gran se- 
renata en honor del general Dulce la noche del 21 de mayo de 1866; 
y cuando en la Plaza de Armas, iluminada d giorno^ tocaban las ban- 
das de los regimientos de Ingenieros, Artillería, Rey y Habana, se 
presentó en palacio una respetable comisión, presidida por el venera- 
ble conde de Cañengo, que traia el encargo de presentarle una mag- 
nifica gran cruz de Carlos III, de brillantes. Tomando la palabra el 
referido conde, dijo: 

«Excmo. Sr.: 

«Tenemos el honor de poner en manos de V. E. este recuerdo de 
«Cuba que gran número de amigos y admiradores del gobierno jus- 
uticiero, ilustrado y liberal de V. E. .le dedica como una espresion 
Dviva de gratitud. Y. E. ha sabido recorrer una época erizada de 
«grandes peligros, sin que el país notara alteración en sü marcha 
«próspera y tranquila; sus habitantes han visto deslizarse los cuatro 
»años del gobierno de V. E. sin que hayan tenido que lamentar arbi- 
«trariedades ni derramar lágrimas. V. E. ha sido recto, justo, im- 
n parcial.— Acepte Y. E. este recuerdo; es un recuerdo que muchoa 
•gobernantes desearían usar en el uniforme. Llévelo Y. E. con orga- 
j^llo, porque, aunque de escaso mérito material, tiene una gran sig- 
unificación: el amor, el agradecimiento de un pueblo entero.» 

El Excmo. señor marqués de Castell-FIorite estaba conmovido ton 
las sentidas palabras del conde de Cafiongo, y coi^testó: 
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«Señorea: 

»Admito con reconocimíeato este amistoso recaerdojque se me de- 
))dica. Si durante el período del mando he procurado gobernar con 
«justicia é imparcialidad, no he hecho en esto otra cosa que ajusttr- 
»me á los preceptos de S. M. la reina, cuya augpusta señora, aiima- 
»da del levantado espíritu que la distingue, me recomendó en la aa- 
)>diencia de despedida que gobernase á los habitantes de esta rica pro- 
))vincia con la mas estricta equidad, sin distinción de partidos, pao 
DcUa no veia aquí sino españoles, hijos todos de una madre comno. 

»En cuanto á este delicado presente, lo conservaré, señores, con 
)>orgullo, y lo trasmitiré á mi familia como un honroso testimonio 
«)del afecto y amistad de los nobles y leales habitantes de Cuba.» 

Apenas concluyó la comisión su cometido, gran número de im- 
portantes y respetables personas representantes de la nobleza cc^basa 
pusieron en manos del general Dulce esta carta: 

«Excmo. Sr.: Destituios imperecederos tiene Vé E. ala pt- 
Mtitud de cuantos residen en esta Antilla. Es uno la liberalidad de 
«)ideas con que ha gobernado esta provincia, sin hacer distincioofis 
nentre los diversas partidos, otorgando prudente espansion á la dis- 
Dcusion razonada de aquellas cuestiones interiores que mas a&ctan 
«nuestros intereses, j manteniendo por encima de todo y como conr 
«secuencia de aquellas premisas, un orden constante é inalterado* 
»Es otro el tacto y la habilidad con que ha sabido V. E. salvar la 
«difícil situación creada en estos últimos años, por los gravísimos 
«sucesos esteríores que se han realizado en derredor nuestro. 

«Por ambos motivos, los infrascritos, ágenos átodo bastardo im- 
«pulso de temor ó fa^^or,. ruegan á V. E. se digne" aceptar la modesta 
«ofrenda de esta carta, que tienen el honor de presentarle como re- 
«cuerdo de su mando en esta isla, y como testimonio inequívoco de 
«que hay en ella pechos, donde encuentran profundo eco todos los 
«sentimientos hidalgos, todas las ideas elevadas y generosas, todas 
«las apUcaciones de los grandes principios, que se refieren al dolwr, 
«al derecho y á la justicia. Somos de V. E. con la mas alta coosi- 
«deracion, sus mas atentos S. S. Q. B. S. M. 

«El conde de Santovenia. — ^El marqués de Villalba. — ^El marqoí» 
«Duquesne.— El marqués 4e Móntelo, — El marqués déla Real V^' 
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BclamacioD. — ^El marqués de San Carlos. — ^El conde de San Fernán- 
»do de Peñalver. El conde de Canongo. — El marqués de Valero de 
líTJma.— José Ricardo de 0-Farrill y O-Farrill. — Jacinto González 
«I^arrinagm* — Miguel de Matíeo^.r-Elcon de dePo^os Dulces.— José 
wBicardode Cárdenas.— (Siguen las ñrmas.)» 

Los ajuntamientos de la isla tomaban acuerdos para demostrar 
au, gratitud al marqués de CasteU-Florite»' y se nombraban comisiones 
en la Habana para ponerlos en manos de S. ^. Como una muestra del 
entoeiasmo que abrigaban por el gobierno liberal del general Dulce^ 
leproducimos el acuerdo del ayuntamiento de Cárdenas, que decia asi: 

«D. Antonio López Gavilán, secretario del limo, ayuntamiento de 
i>ésta Tilla. 

,»Certifico: Que en cabildo ordinario celebrado egte diá por dicha 

«corporación^ entre otros acuerdos, tuyo lugar el siguiente: Los se- 

nñores regidores Dr. D. Miguel Bravo y Senties y D. Antonio Cara- 

ngiol» expusieron. Señores: La villa de Cárdenas creería cometer la 

»mayor ingratitud si no proclamase en alta voz cuánto debe en su 

ttdesarroUo material é intelectual á la liberal cuanto ilustrada admi- 

«niati^acion del Excmo. señor marqués de Castell-Florite. Esta po- 

»)blacion, constituida por habitantes d-^ diversa nacionalidad, es una 

Dde las que mas han podido apreciar los resultados de un gobierno 

«que al par que digno y enérgico, ha permitido mayor desarrollo á 

Días ideas, mas amplitud á la discusión, como consecuencia de ello la 

«propagación de la instrucción y del saber. Ella, por las circunstan- 

Dcias especiales de su comercio» ha palpado mas de cerca que ningún 

i>otro^ pueblo comercial de la isla el tacto, la previsión y sabiduría 

«que el E^cmo. señor capitán general ha desplegado en la época crí- 

«tica y de difícil situación porque ha atravesado esta isla en estos úl- 

«timos años. El comercio de Cárdenas puede decirse que es casi ex- 

• «elusivo con los vecinos Estados-Unidos; en ninguna otra jurisdic- 

«cion hay quizá mayor número de esclavos, y la prosperidad del uno, 

«asi como la tranquilidad de los otros, no seria fácil sin las cualidades 

«de mando arriba enunciadas. 

«Este sentimiento de gratitud es unánime, sin escepcion en este 
«vecindario^ y nosotros, representantes de él, no responderiamos á 
«soa deseos si asi pública, solemnemente y por medio de un acuerdo. 



••no lo manifestásemos, como una espresion de simpatía, como aplan-* 
«80 á <][uien comprende naestra aspiración hada un g^obierno liberal, 
•justo, prudente y enérgico, enemigo de tratas inhuúianitarias é i&- 
•morales, y amante del progreso. La comisión, compuesta en la Ha- 
•baña de los señores conde de Cañongt), marqués de Móntelo y don 
•José Ricardo O'Farrill, sin duda acogerá con agrado esta mamfes- 
•tacUin del pueblo de Cárdenas, agregándola á la que con el mismo 
•objeto se ha redactado en aquella ciudad. Los señores concejales 
•acordaron unánimemente, de¡entera conformidad con lo propuesti^ 
•que para corresponder á los justos deseos manifestados por el cuer- 
•po capitular y sus representados, bs habitantes de este distrito, ss 
•abra una suscrídon encabezándola el señor teniente gobernador vi- 
•cepresidente y los concejales presentes, f para que se lleve á efecto 
•quedaron nombrados 1n)s Sres. Bravo y teniente alcalde primero don 
•Luis Grasselli, cuyo resultado se remita á disposición de los dignos 
•señores que componen la comisionen la Habana, suplicándole se 
'•sirva invertirla en parte del costo que ocasione el presente que debe 
•hacerse al Excmo. Sr. D. Domingo Dulce; y por último* que el se- 
•ñor vicepresidente se sirva remitir á dicha comisión copia certificada 
•de este acuerdo á los fines espresados. — Y con dicho objeto hice sa-* 
•car la presente en Cárdenas, á trece de octubre de mil ochocientos 
•sesenta y cinco años. — ^ÁNTomo Lopsz Gavilán. • 

Los pueblos son agradecidos, y la mas firme columna del orden y 
de la seguridad pública es la que se levanta sobre el amor y la gratí* 
tud de los gobernados. El general Dulce supo aumentar los sentí* 
mientes de amor y de lealtad de la provincia de Cuba hacia su Metró- 
poli y merecer el aplauso con que se saludó su imparcial y justidero 
gobierno. 

En su tiempo surgieron acontecimientos y problemas que había- 
ran podido turbar á espíritus menos seguros y confiados en la recti* 
tud de sus miras, ó hachóles vadlar en la prosecución de un plan i^ 
gobierno de aparente inercia, pero de sagaz y provechosa serenidad. 
Las tempestades del'esterior pasaron por encima de Cuba sin desear* 
gar sobre ella un solo átomo de los males que envolvía, y que, de se- 
guro, habrían estallado, si una mano imprudente, so protesto de des* 
viarlas, les hubiese presentado un punto de atracción. 

Comprendiendo el general Dulce que la isla de Cuba podia aspi* 
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rar 4 todsfl las evolaciopes legitimas dentro del orden y la legalidnd, 
jamás se asustó por la manifestación de sus deseos, ni dio oídos á las 
sugestiones de soñados peligros en la concesión de una racional líber* 
tad en las discusiones de la prensa» y todas las materiss opinaUea 
fueron objeto de apredadon y de pabliddad. 

Los representantes estranjeros tributaron también al general Dul- 
ce mereddos elogios como funcionario digno, leal y humano. Mía* 
ter WebbFoUe Singe, cónsul general de-S. M. B., le dirigió la si- 
guiente comunicación: 

«Excmo. señor: 

sTemiendo no estar en la conyalesceada de mi enfermedad bastan- 
ote adelantado para ir en persona á despedirme de V. E. antes de su 
«partida, me tomo la libertad de dirigirme por escrito para espresarle 
•mi profundo sentimiento de que cese tan próximamente en el mando 
•superior de esta isla; sentimiento que estoy persuadido partídpar4 
•conmigo el gobierno de mí Augusta Soberana que con mucha fire^ . 
«cuenciaba espresado á mis predecesores y á mí mismo» la alta idea 
•que tiene de la conspicua lealtad y decisión con que V. E. ba heche 
•cumplir el tratado existente entre nuestros respectivos soberanos para 
•la supresión del tráfico de séresiiumanos. 

«En una de las últimas comunicacic^nes que be tenido la honra de 
•recibir del conde Clarendon^ S. S. me habla ade la satisfacción que 
•abriga el gobierno de S. M. por las evidentes pruebas que tiene de 
•la buena fé y decisión manifestada del general Dulce en el cumplí* 
•miento de la ley para la supresión de la trata de esclavos »«» y en va- 
srios otros despachos del departamento de Negocios estranjeros, se 
•hacen menciones honoríficas del celo y humanidad de Y. E. con res- 
»peeto á la supresión de^ comercio de esclavos. 

»No debo concluir esta carta sin espresar á V.,E. mi gratitud per. 
ala ma lera bondadosa y cortés con que se ha servido tratarme y por 
•la franqueza con que me ha permitido hablar con V. E. sobre un 
•asunto en que tanto üiterés demuestran nuestros gobiernos. 

•Espero que el sucesor de V. E. me dispensará la misma bondad» 
•seguro que de mi parte encontrará toda la solicitud necesaria para 
•poder cumplir con la obligación que hemos aceptado de nuestros rea- 
•pectivos gobernantes. 



¿»v 
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•Deseando cordialin^te á V. B. la mejor salud y toda claae éb lar 
«liddades, tengo el lionor de ser 6on lá maa alta oonsideraoioE y 
*peto, su a entOy etc.» 

£1 general Dulce contestó á la carta del representante inglés, 
nifestándole que le era muy satisfactorio qué el gobierno de so aa- 
gnsta soberana reconociese la lealtad de España en cumpUr el trata- 
do celebrado entra ambas nscionespara acabar con la trata dé ásela- 
TOS, que ¿las palabras benévolas de lord Glarendon alcanzaban ¿to- 
dos los capitanes generales que babian gobernado la isla de Cuba, 7 
que la particulari Jad que hacia de su persona, no la merecía sino en 
liaber tenido mas ó menos suerte, pero que la lealtad y el celo había 
sido 7gual al de sus antecesores. 

Jñ Diario dé la Marina publicaba artículos galantes sobre el go- 
Inemo del general Dulce, y £a Prensa de la Habanay haciendo jus- 
ticia al referido general, decia: 

«Con grande interés hemos leído en El Siglo da hoy un acoi^da 
•dala Real Scde^ad Económica de Amigos del País, por el cual esto 
«distinguida corporación ha resuelto dirigir al Exorno, sefior nujrqoé» 
»de CssteU-Florite una manifestación de sus sentimientos en el acto 
vde dejar el mando superior de la isla. En seguida hemos visto los 
«términos en que está redactada la exposición que los señores difsc- 
otor y secretario de la sociedad recibieron el encargo de presentar 
«personalmente al dicho señor gobernador superior civil, y que pre* 
«aentaroQ en efecto. Por último, hemos recorrido el articulo editorial 
s>de £1 Siglo, y hemos podido ver que la redacción abunda en los 
«mismos sentimientos que en delicados términos espresa la Beal So- 
«ciedad Económica del País de la isla de Cuba. 

«Ahora bien: para que nuestros lectores de fuera de la isla ^^ 
«formen idea de lo que tal manifiesto significa, nos bastará observar 
«qub loa señores socios de la Económica de Amigos del País son , por 
«su posición y sus luces, personas en su mayor parte de las masemi* 
«nentes de la isla, nacidos en ella casi todos, y donde tienen sus fami- 
«lias y sus cuantiosos bienes. 

dCou respecto á El Sifflo, diremos también que sean cuales fue- 
«ren las personas que le dan vida, puesto que las personas poco im* 
«portan para nuestro objeto, es lo cierto que está dando pruebas dia- 
«rías de independiente carácter y de ser poco afecto á buscar las bae- 
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linas gracias de los poderosos por medio de lisonja. Paes bien: Jffl /S¥- 
«^, lo mismo que la Real Sociedad Económica, tribata los mas sig* 
«nificativos elogios al general D. Domingo Dulce, en cuya época de 
«maado np se ha cometíde una arbitrariedad ni se ha hecho derramar 
«mna lágrima; co9a que, como dijo otro dia el mismo periódico radi- 
noal, y repite ahora, no podrá ser olvidada nunca en la isla .d^r Cuba. 

«Cataluña (añade El Sigk) un dia hizo justiQÍa al general Dulce 
non términos que á nosotros nos parecieron hiperbólicos , sin sos- 
Dpechar entonces. que en muy remota época seriamos llamados 
«á nuestro tumo á formular un juicio sobre el mismo personaje 7 
iisobre sus dotes de mando. Los hechos han venido á jdisipar hasta 
nía sombra de dudtf. Como Cataluña, Cuba puede decir.que ha visto 
«á la obra ^al eminente gobernante, y que la exageración no cabe 
f>donde la realidad es tan patente, donde el mérito es tan grande.» 

»Cuando La Prensa diga adiós al Excmo. señor marqué;^ de Cas-* 
t^tell-Florite tendrá la satisfacción de hacer justicia á su gobierno en 
t»una época de tres años y medio en que á mas de las difícultadefl 
«causadas por la guerra de Santo Domingo , no han dejado de pre- 
Dsentarse de vez en cuando algunas imprevistas que fueron resueltas 
D con tino, prudencia y acierto. Pai^o no es hoy nuestro objeto hacer el 
«elogio del digno gobernador que está esperando su relevo pedido coa 
«insistencia del mando de esta rica isla. Nuestro ánimo está hoy pre- 
ttocupado con otra cosa; y no podremos dirigir nuestras felicitaciones 
«al general Dulce, si antes no dirigimos una queja á los publicistas 
«de cierta escuela residente en España, que diariamente hablan y es- 
«criben sobre las islas Antillas con la mayor injusticia.» 

Al fin llegó la hora de entregar el general Dulce á su sucesor el 
teniente general D. Francisco Lersundi el mando de la isla, y la Ga- 
-ceta publicó su alocución de despedida, concebida en los siguientes 
términos: 

«Habitantes de Cuba. 

«Alta honra alcancé caanJo S. M. la reina (Q. D. G.)sedignjft 
«confiarme el gobierno de esta preciosa Antilla. La recomendacíoa 
«que me hizo de esta noble y siempre leal provincia española era, 7 
«es, prueba del grande afecto que profesa ála¿i c abanos, y la diatin-» 
•cion acrece cuanto mas apreciada ^ la joya que se confia. 



»A1 presentarme á S. M. ahora, podré dadr: . 

^Señoraf la ish de Cnba es cada vez mas diffna de lapreüts* 
weian de V. M. Su bíason de letd es mas brillante cada dia; stíuaciih 
9ne$ difíciles he atravesado sin que las dificultades hayan sido m* 
uguiera apercibidas ^ gradas d su cordura y d sujídelidad. La isor- 
uraque recibí de V. M. confidndome el gobierno de tan hermosa]^ 
uvincia se ha enaltecido porque he gobernado uno de ¡as pueblos mas 
ueuUos de los dominios de V. If»n 

^ »Me separo de Tosotros profondamente agradecido por lo ftdl 
•que me habéis hecho mi mando. Mi n<Mrte ha^sido no apartarme jamás 
»de la mas estricta imparcialidad y joaticia. Aquí no he visto en todos 
«800 habitantes sino españoles amados de la mejor de las reinas» te» 
•Hiendo siempre presente la recomendación soberana y la del gobier* 
«no supremo en armonía con mis propios sentimientos. 

nDoy las gracias ¿ las celosas autoridades que me han ayudado i 
«gobernar. 

DDeseo haber acertado, vosotros me juzgareis; mi conciencia esti 
«satisfecha. Culpad si acaso mi insuficiencia, pero no á mis rectas 7 
«leales intenciones. 

»A1 esclarecido gobernador capitán general, Excmo. Sr. D. Fraa- 
«dsco de Leisundi, á quien hoy he wtregado el mando, he enume"^ 
«rado vuestras virtudes; esperad de S» E. que contribuirá á vuestra 
«dicha. 

«{Cubanos y habitantes de toda la isla de Cubal me despido do 
«vosotros con los mas gratos recuerdos. 

»Donde quiera que la suerte me conduzca tendréis un cubano 

«masen 

«Domingo Dulce. 
«Habana 30 de mayo de 1866.» 

El dia de la partida del ilustre general se hizo una manifestacton 
de ardiente simpatia. Millares de personas acudían á estrechar so, 
mano, y lo rodearon gran número tte comisiones y amigos, acomps* 
fundólo á bordo del vapor Isabel la Católica. Antes de dejar su re* 
«idencia, el Excmo. Sr. D. Josó Ricardo O'Farrill, á nombre de gran 
número de las mas importantes personas de la isla, dirigió al general 
Dulce esta alocución: 

«Excmo. Sr.: Os habéis despedido de Cuba en términos dignos^ 



«la autoridad que siu viokneip, sin conculcar la lej, respetando el 
ader^ho indÍTÍdual ha gobernado mas de tret afios sin tener que ar- 
Bf^pentirse da au noble y disereto proceder, como igualmente dignoa 
i^el pai8 sensato y leal á quien tratáis, no solo con aprecio» sino con 
aafecto. 

iiEsta patria es la mia, y permitidme, general!» que en este mo- 
amento» creyéndome intérprete suyo, os diga adiós, no como amigo,, 
asino como cubano. En esta tierra, qué con razón calificáis de culta^ 
»& cuya comunidad decís que pertenecéis, os acepta como hijo suyo, 
ay de los que mas la honran, porque habéis sabido comprender cuin* 
ato hay de legitimo en sus aspiraciones; porque habéis deseado para 
aalla, como provincia de la nación de que forma parte, las leyes es- 
apódales que reclaman sus necesidades particulares y locales» y al 
amismo tiempo los derechos que en la madre patria son la mejor ga- 
arantla del orden y del bien público; porque habéis interpretado no* 
ablemente las instrucciones de una reina amada, que si os recomendd 
ale ganaseis aquí Toluntades, podréis decir, y no es mas que la ver- 
adad, que lo habéis obtenido sin desplegar en ningún caso el lujo del 
apoder, sin haber halagado ninguna vanidad mezquina, aunque sí 
alisongeado esperanzas demasiado justas para no ser atendidas. 

«•Terminad vuestra obra, querido general, haced presente á su 
amagestad que este pueblo leal á su dinastía le pide las mismas ins- 
atituciones que fueron el apoyo de su trono y la gloria de sü reinado. 
aDeddle que confie en un pueblo demasiado bueno para no ser agrá* 
«decido; decidle que el dia que llegue ese decreto de ventura no hay 
adisentimiento ni triste recuerdo que no termine. Cuba, al adoptaros, 
»os considera el intérprete de sus mas caros intereses, y nadie puede 
«haberlos comprendido mejor que el distinguido é inolvidable gó* 
«bernante que ve alrededor suyo tristemente afectado un pueblo en • 
atero. No olvidéis jamás, general, esta manifestación tan espontánea; 
aes el mejor galardón á que puede aspirar una alma noble como la 
ade y. E.; es la despedida afectuosa de una sociedad que os ha debida 
adías felices y cree que contribuiréis á su regeneración.» 

Las palabras del Sr. 0-Farrill fheron pronunciadas con tal senta- 
miento y conmovieron tanto al general Dulce, que le fué casi imposi- 
ble coneluir su respuesta, en la que estuvo elocuente, porque sus pala- 
bras brotaban dal corazón y no habia en ellas ficción de ningún genere. 

8t 
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Los vapores que fueron escoltando al Isabel la Católica hasta fue* 
ra del Morro, llevaban & su bordo lo mas selecto de la sociedad babi- 
nera, y los prolongados vivas se trasmitían de buque á buque, contri- 
buyendo todos, sin distinción de colores políticos, al realce de esta ma- 
nifestación. Todos los dueños de vapores los facilitaron para aquella 
imponente despedida, y se asociaban al sentimiento g'eneral, como el 
Sr. D. Bamon de Herrera, que dirigió ala comisión, espontáneamen- 
te, la siguiente carta: 

«Pensando como Vds. que es muy digno el Excmo. Sr. D. Do- 
Dmingo Dulce de que se le hagan los obsequios que se tienen prepa- 
Drados, por el buen tino, imparcialidad y desinterés con que ha sabido 
» administrarnos, salvando & la vez la honra y dignidad de la nación, 
)>me asocio á Vds. en este acto de merecida justicia con que los hom- 
t)bres de buen juicio quieren contribuir á su despedida de este suelo 
»tan hospitalario, y siento infinito no tener disponible mas que el vapor 
ííMaisí para la solemnidad del. acto; pero este se hallará atracado á la 
^)Machina á las órdenes de la comisión. Soy de Vds., etc.— Ramón de 
«Herrera.» 

Frente del Morro hizo alto el Isaiel la Católica, desfilando alH 
todos los vapores y despidiéndose del marqués de Castell-Florite con 
las mayores pruebas de cariño y entusiasmo. 

¡Quién pensar pudo entonces que tres años después habla de pa- 
sar otra vez por la batería de los Doce Apóstoles, cadavérico y con el 
alma lacerada, lanzado de la isla de Cuba, donde tanta fama y tanta 
gloria habia alcanzado! 

'Hemos ofrecido ocuparnos de la Junta de información y vamos i 
l^acerlo seguidamente. 




Real deereto creando la Junta de infonnaciOQ-^^AIteracioses en su ejeeaeioD. 
— Moción del ayuntamiento de la Habana. — ^El gobierno la desaprueba. — 
Z« Patria^ órgano del ministro de Ultramar, lo d( ílende de los cargos que se 
le hacen.— Kleocion de comisionados.-^rriiinfo án lo» reformistas.— Cloml- 
aioaados del gobierno.'-*Loa.periódieos de la anión liberal aplauden la vieto- 
xla reformista, entre ellos Bl i^eteir.—- B|^8reformlstas.**Inauguracion de la» 
^níereneias. — Los diputados de Pu/orto-Rico piden la abolición inmediata de 
la eaclaTÍtud para su isla. — Trabajos de la junta.— Diferencia de opiniones, — 
Opinión iminlme en las reformas económicas.— Heal decreto de 12 de febrero 
de ld57 sobre el inipuestodlrecto.-^Protestadakmcomisionados.-^Nombra* 
aüestd de una conlsioii para' pedir al ministro de Ultramar la saspsnsion 
del real decfreto de U de febrero.— Cargos que haoian los habitantes de Cuba 
j Puerto- Rico á sus comisionados. — Interrogatorio politico.— Provectos de 
los comisionados.— Informes del duque de la Torre, del marqués de Castell- 
Florite, del marqués 0-Gayan.— Opiniones del marqués de la Habáüa, de 
D. Eamon Just y de Quintana.— Discurso de D. Augusto Ulloa.-^Plan de 
emancipación.— Terminaeion4e lajnntade información.*-- Voto imrtiealar 
de D. José Antonio Saco. 



El real decreto de 25 de noviembre de 1865 autorizando al minis- 
tro de Ultramar para abrir una información sobre las bases en que 
deban fundarse las leyes especiales, según prevenia el art. 80 de la 
Constitacion, ae publicó en la Gaceta de Madrid el 29 del propio 
mes. Dicho decreto estaba concebido en estos términos: 

«Atendiendo á las razones que me ha expuesto el ministro de Ul- 



«tramar, áe acuerdo coa el CSonaejo ide xainistros» rengo en decretar 
«>lo siguiente: 

» Articulo 1 / Se autoriza al núnirtro de Ultramar para abrir ma 
^>informacion: 

»1/ Sobre las bases en que deban f andarse las leyes e^dales 
li^ue al cumplir el art. 80 de la Constitución de la monarquía espa- 
>>ñola deben presentarse á las Cortes para al gobierno de las provin- 
Dciaa de Cuba y Puerto-Rico. 

m2.^ Sobre la manera de reg^laoflíentár el trabajo de la poblacioa 
»de color y asiática, y los medios de facilitar la inmigra^ñon que sea 
nmas conveniente en las mismas provincias. 

»>3.* Sobre los tratados de navegación y de comercio que conven- 
«ga celebrar con otras naciones, y las reformas que para llevarlos á ca- 
wbo deban hacerse en el sistema arancelario y en el régimen de lás 
«aduanas. 

» Art« 2/ La información á que se refiere el artículo anterior se 
«hará ante una junto presidida por el ministro de XJitraxaar» y Qoai«' 
Hpuesta de los consejeros de las secdoneade Ultramar dri Consejo áe 
^Estado, de un consejero de cada una- de las seaciones de Estado ; 
«Gracia y Justicia, Guerra y Marina, Hacienda, y Gt>bernacion y F<h 
amento del mismo Consejo^ y de un vocal ponente^ cuyo nombramien- 
i>to recaeré en un jefe superior de adminiatiacienque haya servido 
Dpor lo menos dos aftos en las Antillas espaflolas ó en la administra** 
wcion central de Ultramar. 

«Art. 3.* Los nombramientos de los consejeros de las secciones 
»de Estado y Gracia y Justicia, Guerra y Marina, Hacienda, y Oo- 
»>bernacion y Fomento del Consejo de Estado^ que con arreglo al ar- 
«tículo 2.* han de formar parte de la junta, se aeordariu por el Coa- 
ssejo de ministros, á propuesta del ministro de Ultramar. 

hEI vocal ponente será nombrado por este único ministerio y for- 
»mará parte de su secretaria con el carácter y sueldo de director go- 
Hueral. 

«Art. 4.^ El ministró de Ultramar nombrará también el personal 
»>que consideré indispensable para atender á los trabajos de la junta. 
dDos terceras partes de los nombramientos que se hagan con este ob* 
HJetó deberán recaer en empleados activos ó cesantes que hayan ser- 
4»vido dos años en Ultramar, y en personas naturales de aquellas 
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i>I>fOTÍQCÍas que tengan títclo académico ó profesional. La otra terca* 
*ttra piirte se proyeeri precisamente en empleados cesantes de la Pe- 
oninsula, con arreglo á las disposiciones actualmente tigentes ó qn» . 
líse dicten en lo sucesivo. 

»Los destinos que se creen en virtud de lo dispuesto en este articu- 
lólo pertenecerán igualmente al ministerio de Ultramar. 
»Art« 5.* Corresponderá á la junta: 
» 1 / Aprobar los interrogatorios con arreglo á los cuales ha de har 
^eerse la información. 

»2/ Dirigir las preguntas que crea convenientes á las persoAW 
' -«que concurran ante la junta. 

»3.^' Acordar cuantas medidas sean útiles para el mejor cumplí- . 
miento de su encargo^ con arreglo á este real decreto y á las.dispQ* . 
o)sicionq8 que en adelante se dicten por el ministerio de Ultramar^ 

»Art. 6.^ El vocal ponente es jefe inmediato del personal ÓM* . 
*»>tinado al servicio de la junta y ejecutará los acuerdos que ^ta toma 
^v>en virtud de las atribuciones que le confiere el anterior. ' 

i»Cuando se crea conveniente encomendar la ponencia á alguno de 
*i>los consejeros de Estado, corresponderán á este todas las facultades 
'odel vocal ponente, y se suprimirá esta plipsa. 

«>Art. 7.* Para determinar loa hechos' y aclarar las cuestiones que 
'«han de ser objeto de la información, oirá la junta verbalmente 6 por 
-«escrito, según ella acuerde y por el orden que preciíamente esta* 
'»blezca el presidente. ... 

oL^ A los gobernadores superiores civiles» á los regentes y á les 
n>lntendentes en ejercicio, de las islas de Cuba y de Puerto-Rico» y h 
'»>los que hayan desempeñado anteriormente estos cargos « 

>»2.^ A todos los senadores naturales de aquellas provincias, ó que 
«hayan residido en ellas por espacio de cinco afios. 

«S.* • A 22 comisionados naturales ó vecinos de algunas de las.jpo- 
ablaciones de la isla de Cuba ó de la de Puerto-Rico» y elegidos coma 
»á continuación se espresa por los ayuntamientos ó corporaciones mu- 
itfiicipales de aquellas provincias. 

^Isla de Cuba. El ayuntamiento de la Habana elegirá dos comi- 
«sionados. 

»Lo8 14 primeros ayuntamientos mayores en población despuee 
«del de la Habana elegirán un comisionado cada uno. 
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nlsla de Puert(hRico. El ayuntamiento de San Jaan elegirá don- 
«comisionados. 

s)Lo8 cuatro primeros ayuntamientos ó corporaciones municipales 
«mayores en población después de San Juan de Puerto- Rico elegirán 
«un comisionado cada uno. 

ii4.^ A otras 22 personas, 16 por la isla de Cuba y 6 por la.ds 
BPuerto-Rico que designe el ministro de Ultramar entre los que ha- 
9jBn residido durante cuatro años en las Antillas ó los que por sos 
«conocimientos, por sus profesiones ó por haber servido como fuDcio- 
«Barios públicos, puedan conocer mejor los asuntos sobre que ba de 
«Tersar la información. 

ii5.* A las corporaciones de Ultramar ó de la Península que la 
«junta crea conveniente oir para ilustrar las cuestiones que ante eUa 
«se ventilen. 

«Art, 8/ El ministro de Ultramar podrá disponer, si en adelante 
«lo creyere oportuno, que concurran á la información nuevos comisio- 
«nados elegidos por los ayuntamientos que no se han comprendido en 
«el núm. 3.* del art. 7.^ ó por cualquiera otra corporación de las dos 
«idas. 

«Art. 9.* Las personas que se designan con arreglo al articulo 
«anterior, y á los números 3.* y 4/ del art. 7.* para tomar parte en 
«la información, deberán hallarse en Áfadrid en las épocas que se les 
«señalen. Los que no lo hicieren se entenderá que renuncian y seria 
«reemplazados por otros elegidos en la misma forma. 

«Art. 10. Se autoriza á los ayuntamientos y corporaciones mu- 
«nicipales de las islas de Cuba y de Puerto-Rico para sefialar , con 
«aprobación de los goberDadores superiores civiles, las indemniza* 
«ciones que consideren necesario otorgar por gastos de viajes y resi- 
«dencia en Madrid, á los comisionados que elijan para concurrir á la 
«información. 

»E1 ministro de Ultramar señalará las indemnizaciones que por 
«iguales causas deben concederse á las personas á que se refiere el 
«número 4.* del art. 7.* y la última parte del art. 8/, siempre que no 
«se hallen domiciliadas en la Península. 

«Art. 11. Él resultado de las sesiones de la junta, las preguntas 
«que se hagan á las personas que concurran á la información, y Iss 
«contestaciones que estas diesen, se consignarán diariamente en un 
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4>acta que se imprimirá y publicará con la debida oportunidad* En la 
^misma forma se consignarán y publicarán los informes por escrito 
Dque se den á la junta. 

»Art. 12. Se autoriza al ministro de Ultramar para abrir en los 
'»pre8upuestos de las islas de Cuba y Puerto-Rico los créditos neceaa* 
«Drios para atender á las indemnizaciones eispresadas en el art* 10» y 4 
»los demás gastos de personal y material que ocasione la información^ 
i>Art. 13. £1 ministro de Ultramar dictará cuantas disposicioneft 
Asean convenientes para el régimen interior de la junta, y todaa las 
además que exija la ejecución del presente decreto. Dado en San II* 
»defonso á veinte y cinco de noviembre de miL ochocientos sesenta j 
«cinco. — Está rubricado de la real mano.— El ministro de Ultramar, 
D Antonio Cánovas del Castillo.» 

Desde que se consignó en la Constitución de 1837 que las provin- 
cias ultramarinas serian regidas por leyes especiales, no se habia dado 
paso tan decisivo como el del real decreto de 1865 con qae encabeza-» 
mos este capitulo. Se disponía la creación de una gran junta en cuyos 
individuos babian de figurar diez y seis comisionados electos por 
quince de los primeros ayuntamientos de la isla de Cuba y seis comi* 
sionados electos por los cinco primeros ayuntamientos de la isla do 
Puerto-Rico. 

Sensible fué que, apenas publicado el real decreto en la isla de 
Cuba y al llevarlo á ejecución, se hubiese falseado el espíritu de sus 
disposiciones con la circular del gobierno superior de la isla de 1.^ do 
febrero de 1866, variando el sistema electoral de la ley de ayunta- 
mientos que allí regia hacia siete años. ¿Qué facultades tenia el go- 
bierno superior déla isla para ello? Ninguna. 

Tres debian ser los grupos de electores; uno por riqueza rústica y 
urbana, otro por comercio é industria, y el último por profesiones* 

Según la circular de 1.® de febrero, los tres grupos se convertiaa 
en cuatro, separándose la industria del comercio. ; 

El real decreto de 25 de noviembre prevenía que los comisionados 
serian esclusivamenfe elegidos por los ayuntamientos ^ y según la real 
orden de 28 de diciembre siguiente, por los electores municipales en 
unión con los ayuntamientos. Ignoramos qué razones tendría el mi- 
nistro de Ultramar para cambiar tan radicalmente de sistema en el 
^orto espacio de un mes. 



SM V0TÜM08 VOLRICOS* 

La circular del 1/ de febrero caofió gran disgosto, pues el capitaa 
general» sin oir al consejo de administración eomo es indispensable 
eoando se trata de revocar los acuerdos municipales, desestimó la 
moción hecha por el ayuntamiento de la Habana sobre la referida 
drcular, en que se alteró la clasificación de los electores municipales^ 
diciendo en términos severos & la corporación y á su Yicepresidenté» 
que á la sazón lo era el gobernador político de la Habana D. José 
María de Michelena, que habia estralimitado sus facultades y obrado 
fuera de la ley al proponer y adoptar dicha moción. 

El periódico La Patria, órgano del ministro de Ultramar, se es- 
&rzaba en defensa del Sr. Cánovas, diciendo que al formular tan ma- 
gístralmente como fiel intérprete del pensamiento de la unión liberal 
respecto á las reformas políticas y económicas que ya era tiempo ds 
]iaoer en las Antillas, el real desreto de 25 de noviembre de 1865, 
eousiderado por propios y estrenos como la piedra fundamental de la 
ansiada regeneración política de aquellas provincias, estaba muy le- 
jos de su ánimo la idea de que en ningún tiempo, ni en la Península 
ni en la América , hubiera su ejecución de producir dificultades y 
conflictos; así como el determinarse en él que los comisionados para 
la información fuesen elegidos por los ayuntamientcifs, no significaba 
un grupo político de personas determinadas , sino una demarcación^ 
geográfica, ó una circunscripción electoral, en la que tendrian voto 
cuantos pudieran alcanzarlo con arreglo al sistema que para la elec- 
ción municipal estableció el real decreto orgánico de los ayuntamieo^ 
tos de la isla de Cuba. 

Para lo que estaba formulado magistralmente el real decreto da 
25 de noviembre, era para que la información de los conpiisionados no^ 
pudiera producir ninguna presión en el gobierno. Además, dicha 
junta de información era en nuestro concepto innecesaria. El mimstro 
de Ultramar no se deeprendia de los medios de neutralizar, si no eran 
favorables á sus miras, las opiniones de esos comisionados, en el mero 
hecho de reservarse la facultad de nombrar por su parte otros veintí* 
dos miembros de la junta entre las personas que hubiesen residido 
ooatro aíios en las Antillas, ó las que por sus conocimientos, por ahí 
profesiones, ó por haber servido como funcionarios públicos, pudie* 
sen conocer de los asuntos sobre los que habia de versar la infor^ 
auMioii. 
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Si al espirita del real decreto hubiera aido no significar un gror- 
po de personaa determinadas, sino una demarcación geográfica , 6 
una circunscripción electoral , entonces no babria debido emplearse 
la palabra ayuntamientos ^ ni mucho menos la frase corporaciones 
municipales, sino la de distritos municipales, que es la que ha ser* 
TÍdo siempre para designar la demarcación geográfica» el territorio 
oamprensiTo de cada munioipiOé 

Decia el periódico La Patria^ que deseando el ministro quitar to- 
do protesto á dudas y vacilaciones 7 para que ae interpretase en sen- 
tido genuino y recto el real decreto ya citado, se babia dictado lareal 
Arden de 28 de diciembre, declarando paladinamente, que á la elec- 
ción de comisionados debijm concurrir los mayores contribuyentes, y 
esto se hacia, no cambiando de criterio, ni de sistema, sino pagando 
justo tributo á la legalidad existente* 

Dijera lo que quisiese el periódico del ministro de Ultramar, esta-* 
h» patente el cambio de criterio y de sistema entre lo que decia 
el real decreto de 25 de noTiembre y lo que disponía la real orden de 
3B de diciembre, y lamentable fué que al tratarse de hacer justicia á 
las islas de Cuba y Puerto-Bico, se hubiese inaugurado la buena obra 
con una vacilación tan injustificada. 

Prescindiendo de demostrar que el ayuntamiento de la Habana 
estuvo en su derecho y obró dentro de la ley, cosa que nadie ne- 
gará con solo leer la moción y el acuerdo que adoptó aquella 
corporación, diremos: que á pesar de la inconveniente variación que 
se introducía' en el real deoreto con 1& real orden posterior de 28 de 
diciembre, lo que dio motivo á una int^pelacion del Sr. D. Luis Ma- 
ría Pastor en la sesión del Senado de 24 de marzo de 1866, pronun- 
ciando un discurso favorable á los reformistas de Cuba^ y contestán- 
dole el ministro de Ultramar, se procedia en las Antillas en medio del 
jmayor orden á la elección de comisionados, quedando triunfante el 
partido reformista, pues de los diez y seis comisionados cubanos ele- 
gidos, no había uno que no fuese favorable á las reformas, incluso 
D. Antonio X. de San Martín, que ha opinado siempre por la aboli- 
ción de la esclavitud. 

Los comisionados electos fueron los siguientes: 
«Habana. • • . D. Manuel de Armas y D. Antonio X. de San 

Martin, que tuvo por opositor al conde de 
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Pozos Dulces, y triunfó por 50 votos con- 
tra 47. ' 
Matanzas. . . . D. José Luis Alfonso, marqués dé Móntelo, qne 

renunció y fué elegido *D. José Miguel Án- 
gulo y Heredia. 

Cuba D. José Antonio Saco. 

Pinar del Rio. . . D.Manuel Ortega. 
Colon. . . . . D. José Antonio Echeverría. 
Puerto-Príncipe. . D. Calixto Bernal. 
Cienfuegos.. . . D. Tomás Terry. 
Villaclara. . . . Conde de Pozos Dulces. 
Cárdenas. . . . D. Antonio Fernandez Bramósio. 
Holguin. . . . D. Juan Mumné. 

Sagua Conde de Vallellano. 

Remedios. . . . D. José Morales Lemus. 

Güines D. Nicolás Azcárate. 

Santo-Espíritu. • D. Agustín Camejo. 
Guanajay. . • . D. Antonio Rodríguez Ojea. 
Puerto -Rico. . . D. José Julián Acosté . 

, D. Segismundo Ruiz'Bélvis. 
D. Francisco M. Quiñones. 
D. Manuel P. Zeno. 
Como la información había sido dispuesta por un ministerio de 
unión liberal, el gobierno moderado que le sucedió nombró, como «os 
comisionados, á muchos individuos reconocidamente opuestos A 1» 
reformas, escogiéndolos de entre los 'firmantes de la exposición anti- 
reformista que hemos dado á conocer á nuestros lectores en el capí- 
tulo anterior. , 

Tomaron parte en la información todos los comisionados electos 
con la escepcion del Sr. Bramósio, qtfe enfermó de la vista, y do» & 
los comisionados de Puerto-Rico, formando un total de 19 en repte- 
sentacion de las Antillas, y en representación del gobierno asistieroii 
los señores siguientes: 

D. Alejandro Olivan, presidente, D. Pedro de Sotolongo, ion 
Nicolás Martínez Valdivieso, D. Ramón Montalvo y Calvo, D. Ríubo>^ 
de Lasagra, marqués de Almendares, D, Gerónimo Usera, deán da 4 
santa iglesia catedral de la Habana, D, Vicente Vázquez Queipo, doa 
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José Suarez Argudio, D- Joaquín González^ Estéfani, D. José Ignacio 
Echeverrí», D. Joaquín M. Buiz, marqués de Manzanedo, D. José de 
la Cru:^ Castellacos, D. Ignacio Gon?ialez Olivares» D. Domingo 
Sterlisg,.D. Francisco de Paula Jiménez, D. Isidro Diaz arguelles, 
D. Francisco del Corral. 

V Fueron nombrados secretarios los Sres. D. Ramón Padilla y don 
José de Ifk Ahumada, y ponente de la junta de consejeros, ante la 
cual se siguió la infurmacion, el Sr. D. Gabriel Enriquez, couseje- 
ro de Estado. 

Los diarios de la unión liberal batían palmas por la victoria ob- 
tenida por los reformistas de la isla de Cuba en la elección de comi- 
sionados que habían de informar sobre las necesidades políticas, eco- 
nómicas, administrativas y sociales de. aquel vasto territorio. El Rei- 
no, del que era director D. Gabriel Estrella, actual magistrado de 
la Audiencia de la Habana, en su númerc' de 24 de abril de 1866 
decía: 

uEl resultado de las elecciones es digno Je apreciarse seriamente 
i)por los que, habiendo hecho promesas á nuestros hermanos de Ul- 
»tjramar, se encuentran en el caso de cumplirlas, no defraudando las 
^esperanzas legitimas que ha hecho concebir la unión liberal, ya por 
))medio de sus discursos en el Congreso y en el Senado» cuando ha 
X) sido oposición, como por. medio del espíritu y tendencia de sus ac- 
otos, cuando ha sido gobierno. 

«Nosotros aplicamos el mismo criterio á las cuestiones allí pen-. 
«dientes, que á las de la Península: donde quiera que la unión liberal 
nhayo., hecho una promesa, allí necesita cumplirla puntualmente, j 
«nosotros, que tenemos muy presentes los discursos de los seüores 
«duques de Tetuan y de la Torre en el Senado, y de los Sres. Posada- 
«Herrera y Ulloa en el Congreso; nosotros, que siguiendo el rumbo 
«marcado poF tan insignes oradores, y obedeciendo además al im* 
«pulso de nuestro convencimiento propio, adoptamos una actitud fa-^ 
«Yorable á la asimilación de aquellas provincias con las de la nietró- 
«poli, no hemos de retroceder cuando vemos quería opinión electoral 
«de la isla de Qaba yiene á confirmar las nuestras , robusteciéndolas 
«con hechos de una importancia decisiva. . 

«Lo que quiere la isla en lo que indica en la elección que allí acá- 
«ba de tener lugar, por doude se ve que no tienen razón alguna loa 
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4>que un dia y otro uos han querido persuadir de que alH existen 
•grandes intereses ante los cuales el espíritu de reforma debía de- 
•tenerse temeroso. El espíritu de reforma puede y debe llegar allí 
•basta el límite que marcan las necesidades morales del pais y su es- 
•tado de cultuYa y de progreso ; y por nuestra parte estamos dispues- 
•tos á contribuir á que no sean defraudadas las esperanzas legítimas 
•de nuestros hermanos de Ultramar. • 

Los comisionados, por Cuba y Puerto-Rico creían que la seguridad 
y tranquilidad ulterior dé aquellas Antillas, su progreso moral» inte** 
lectual y material, y la conservación y garantía de los intereses y de- 
rechos de los españoles que allí habían nacido y residían, se alcanza* 
ría con leyes fundamentales sobre las siguientes 

BASES: 

1.* Que cesen el estado escepcional en que se mantienen hace tan** 
tos años aquellas islas y las facultades discrecionales concedidas ásoa 
jefes. 

2.* Separación del gobierno político y civil del mando militar. 

3.* Que se pongan allí en rigor las garantías otorgadas, y se res- 
peten los derechos reconocidos en la Constitución de la monarquía í 
todos los españoles. 

4/ Un gobernador superior de nombramiemto real, representante 
allí del poder ejecutivo, y con todas las facultades consiguientes. 

5.' Un capitán general, también de nombramiento real, para el 
mando del ejército. 

6/ Un comandante general de marina, igualmente de nombra- 
miento real, para el mando del departamento. 

7.* Una Junta provincial y una diputación insular para los negó* 
cios peculiares de la isla. 

8/ Representación en Cortes, conforme á laley vigente, en la Pe^ 
nínsula. 

9.* División de la provincia de Cuba en seis distritos, con sus res- 
pectivos gobernadores, consejos y diputaciones provinciales, con las 
mismas facultades de las de la Península, salvas las variantes y am - 
pliaciones que aconsejen las circunstancias especiales de aquellos 
.países* 
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10/ Municipios de elección popular, con ampliación de atribucio- 
nes en el sentido que lo aconseja el estado de aquellos países. 

11/ Que se facilite la creación de nuevos municipios cuando lo 
deséenlos contribuyentes municipales. 

También pensaban los comisionados electos buscar una ley efec- 
tiva contra la trata» y que este fuese uno de sus principales trabajos. 
La isla de Cuba era el único país en que aun subsistía la trata, y los 
xnedios de llevarla adelante se babian mejorado también: el vapor 
habia venido á prestar su poderoso auxilio á los traficantes, que casi 
siempre, merced á la gran velocidad de sus buques, lograban burlar 
la vigilancia de los cruceros españoles é ingleses. Como quiera que 
la espedicion que no se apresa en el mar ó en el momento mismo áeX 
desembarco, se encuentra trasportada poco tiempo después al interior 
de las fincas, donde con arreglo á la legislación existente no alcanza 
la acción de la autoridad, de aquí el que esta tenga que contemplar 
impasible la realización del hecbo criminal y se vean burladas la lej^ 
la justicia y la humanidad. Todo esto refluía en desconcepto de los 
eacargados de ejecutar la ley, siendo difícil enumerar las asechanzas 
de todo género, á que se ven constantemente expuestas las autorida* 
des mas dignas y hacer una pintura exacta, aunque triste, de los eri* 
menes, de las violencias y atrocidades de toda especie que traen con- 
sigo las espediciones de negros. 

Preciso era adoptar de una vez medidas enérgicas que pusiesen 
ormino á la trata: lo exigían así la fé de los tratados, la honra de la 
nación española y el interés mismo de la isla de Cuba. Tratar de que 
se declarase la trata piratería, como lo hizo el Brasil por la ley de 17 
de julio de 1850 era uno de los mas vehementes deseos de los cubanos 
y puertorriqueños, convencidos qile los procedimientos y las fórmulas- 
jurídicas puestas en práctica serian una constante remora para la ac- • 
cion de la justicia y una garantía de impunidad para los negreros. 

Otro pensamiento vital para la Junta de información era preparar 
la abolición de la esclavitud. Declarados piratas los negreros, dictan* 
dose disposiciones para que los procedimientos en todas las causas 
sobre introducción de esclavos fuesen sumárísimos, aplicando penas 
aflictivas á los que adquiriesen bozales, llevándose pon regularidad 
los padrones de esclavos y haciendo constar en estados oficiales la 
l^blaeion de color existente en cada una de las fincas rurales, se daba. 
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un paso decisivo hacia la emancipación. Antes de abandonar sos res- 
pectivas isiss para reunir, e en Madrid, batian formado sa criterio y 
decisión para resolver estos puntos los comisionados de Cnba^ y 
Puerto-Eico. 

Querían también hablar y ocuparse de las disposiciones que regfu- 
lan los derechos y deberes de los negros emancipados. Denomínanse 
con este nombre los procedentes de la« espediciones aprehendidas y 
de las cuales se hace cargo el gobierno, para con-igDarlos después á 
particulares ó corporaciones que lo solicitan por cierto tiempo y me- 
dante una retribución insignificante. Estas consignaciones pueden 
traspasarse, siendo ellas mismas y los traspapoa consiguientes, ori- 
gen de innumerables abusos. Los mal llamados emancipados sobre- 
llevan, pues, una esclavitud de peor género que los esclavos; se em- 
plean en las faenas mas rudas, y los que sobreviven, obtienen al cabo 
de muchos años su libertad. Destruir éstos abusos se proponían tam- 
lien los comisionados, buscando disposiciones que completasen la ar- 
monía, que en todos los ramos de la administración pública debia for- 
marle por medio de la junta de información. 

El sistema financiero que regia en las Antillas, vicioso y compli- 
cado, debia ser también objeto preferente de la gestión de los comi- 
sionados, buscando el reemplazo de otro sistema desprovisto del régi- 
men aduanero que requiere tantos gastos y ocupa tantos empleados- 
inútilmente. La administración financiera debia reducir sus gastos^ 
lo cual se obtendría si, establecido el impuesto directa con una sola 
contribución*, y con la supresión de las aduauas, se adoptara uns fran* 
^tnVia que auméntasela vitalidad comercial entre Cuba y los Estados- 
üniJos. La importancia de Cuba viene principalmente de su comear- 
cio con estos Estados que le exportan, solamente ellos, el 62 por lOd^ 
de fiu producción de azúcares. El 22 por 100 exportan Inglaterra, Fran- 
cia y otras potencias estranjeras, y el 3 por 100 nada mas España. 

Aumentar por medio de las franquicias comerciales y la supresión 
de ciertos derechos el valor de los azúcares, era otro de los trabajos 
importantes que se proponían discutir los representantes electosrde 
Cuba y Puerto-Rico. 

Con estas ideas y firmes propósitos se despidieron de sus amigos 
j cruzaron el Atlántico para reunirse en Madrid como miembros de la 
Junta de información. 
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El Sr. D. Pedro Salaverria, diputado á Cortes y miaistro que ha- 
l)ia sLdo de Hacieada» fué noiabrado por real decreto presilente de 
1^3 .confereucias; pero habiendo dioiitido el cargo, por estar á la sa- 
zoa eu desacuerdo con la conducta del gobierno respecto á medidas 
ilegales que tomó contra el Parlamento, se nombró para reemplazarlo 
por real decreto de 27 de octubre á D. Alejandro Olivan. Por real or- 
den de 11 de agosto de 1866 se admitieron tambi<^n las renuncias quo 
presentaron los Sres. D. Mamerto Pulido, D. Francisco Ocboa, D. Jo- 
sé Ramón Fernandez y D. Ju^n Bautista Machicote, designándose en 
su lugar á losSres. D. Qomingo Sterling, D. Francisco de Paula Ji« 
menez, D. Francisco Cutanda, D. José de la Cruz Castellanos y al 
marqués de Al mendares . 

En 19 de octubre se publicó un real decreto sobre las conferen- 
4;ia3, que debian tañer lugar en un local designado por el ministro da 
Ultramar, y ^1 dia 30 del mismo mes tuvo lugar la sesión inaugural^ 
bfgo la pre:;)idencia del ministro de Ultramar, ocupando su derecha el 
presidente nombrado D. Alejandro Olivan. 
El ministro de Ultramar manifestó: 

«Que por orden de S. M. venia á inaugurar las conferencias; que 
i>no habia sido autor del decreta de información, pero que lo habia 
•aceptado y aceptaba con entera buena, fé; que el gobierno declaraba 
Dsolemnemente que no tenia idea alguna preconcebida; que no daba 
•»su preferencia á ningún sistema, y que estaba dispuesto á sacar de 
«la información todo el provecho que debia prometerse* de la ilustra- 
Dcion y verdadero patriotismo de los comisionados enviados por las 
«islas de Cuba y Puerto-Rico , y de la ciencia y esperiencia de laa 
«personas que habia llamado para que le aconsejasen; que 4 fin de 
«que las discusiones fuesen libres les habia nombrado un presidente 
-í^ad hoCy que, á sus especiales conocimientos respecto á las cuestionea 
«de Ultramar, reunia un carácter conciliador ^ propósito para dejar 
«la necesaria expansión á las discusiones de los señores comisionados; 
«que al estar allí reunidos los autorizaba para tratar de todo, abso- 
«lutamente de todo cuanto creyesen podia ser conveniente ¿ la pros- 
«peridadde las provincias ultramarinas» sin otra limitación que la de 
«los tres puntos» base de la organización social española, á saber: 
«Unidad nacional, unidad religiosa y unidad monárquica^ sobre las 
4)cuales ni supoaia quisiesen discutir los señores comisionados, ni po- 
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»dia consentirlo el gobierno; pero que, fuera de esos tres puntúa, y& 
»liabia dicho y repetía que les dejaba la mas amplia libertad de dii- 
. »cu8Íon y de espresion, con lo cual concluía, dejando el puesto al 86» 
Dfior presidente nombrado, cujas indicaciones, puesto que no teniín 
«reglamento, les rogaba obedeciesen.» 

Eetiróae en seguida el ministro de Ultramar y ocupando la presi- 
dencia el Sr. Olivan, dirigió también la palabra á los comisionadoa, 
exhortándolos á que emprendiesen con fé sus trabajos, y diciéndolM 
que «no seria estéril la información; que presentía que mueho buana 
habia de salir de ella para Cuba y Puerto*Rico, hasta tal punto, qoe 
la metrópoli tendría que copiar después de las provincias de Uttrar 
mar algunas de las reformas que en ellas se estableeiesen ; que fuesen 
á hacerle privadamente todas las indicaciones' que creyesen oporta- 
sas, y que al aceptar la presidencia habia manifestado quecreia coa- 
veniente se comunicase á los señores comisionados todos los interro- 
gatorios.» 

El dia 6 de noviembre de 1866 fueron citados los comisionados 
para la primera conferencia por medio de un oficio suscrito por el ae» 
cretariü D. Ramón Padilla, remitiéndosele á la vez el primer interro- 
gatorio sobre la manera de reglamentar el trabajo de la población de 
color y asiática, y los medios de facilitar la inmigraci<yn que sea maB 
conveniente en las provincias de Cuba y Puerto-Rico. 

Al discutirse las primeras preguntas del interrogatorio , los comi- 
eionados de Puerto -Rico, con la escepcion del Sr. Zeno, pidiéronla 
Jibolicion inmediata de la esclavitud en esa isla. 

El comisionado electo por Cuba D. Manuel de Armas y D. Joa- 
quín G. Estéfani, comisionado nombrado por el gobierno, presenta- 
ron voto particular contra la abolición propuesta , suscribiéndolo el 
conde de Vallellano, comisionado electo por Sagua, D. I. Munné, 
electo por Holgain, y D. Manuel Zeno, por Puerto-Rico, y ademi* 
los comisionados del gobierno, D. Francisco Giménez, D. Ramón de 
Lasagra, D.' Joaquin María Ruiz, D. Nicolás Martínez de Valdivieso, 
D. Pedro de Sotolongo, el marqués de Manzanedo, D. Manuel dt 
líontalvo y Calvo , D, José Suarez Argudin y D. Vicente Vázquez 
Queipo. 

Las quince preguntas sobre negros esclavos del primer interroga* 
torio fueron evacuadas en un mismo sentido por los Sres. Munaé^ Ze- 
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no,Buiz, González Olivares, Martínez ValdiTieso, IVallellano^ Estéfani, 
Jiménez, Sotoloirgo^ Montalvo y Calvo, de los cuales cuatro solamente 
oran comisionados elegidos por Cuba ó Puerto-Rico. 

La mayoría de los comisionados por Cuba, presentó su informe en 
sentido opuesto al de estos señores. 

En los últimos dias de enero la comisión nombrada para estudiar 
la proposición hecha por el Sr. Ángulo sobre estincion de la trata, y 
que se componía de los señores, marqués de Almendares, Morales Le- 
jnus, marqués de Manzanedo, Acosta, Diaz Arguelles, Castellanos y 
AngolOj presentó su informe sobre declarar piratería la trata africa- 
na, y la aprobaron los Sres. Ángulo y Heredia, Acosta, Castellanos^ 
Pozos-Dulces, Sodriguez Ojea, Terry, Echeverría, Quiñones, Bernal^ 
Boiz, Belvis y Ortega. 

El marqués de Almendares, aunque de acuerdo con el informe, na 
puáo firmarle por hallarse ausente en París; el marqués de Manzano- 
do no asistió á estas sesiones, y opúsose á la declaratoria de piratería 
el Sr. Diaz Arguelles. El señor deán, D. Gerónimo Usera, por su ca- 
licter de sacerdote católico, ¿ pesar de estar conforme con el informe^ 
no creyó conveniente suscribirb, por la pena de muerte aplicada á la 
piratería. 

El informe de la comisión nombrada para indicar las bases de una 
ley de vagos aplicada i la isla de Cuba, los presentados sobre poblad- 
don asiática, inmigración peninsular é innügracion estranjera, son 
todos luminosos documentos que contribuirán siempre á dar á conocer 
la ilustración de sus autores, y que los gobiernos podrán consultar, 
sin pensar en nuevos estudios, ni en mayor número de informes. 

> Los espedientes que resultaron de la junta de información, las 
contestaciones luminosas, discretas y sabias dadas por los comisiona- 
dos á los interrogatorios del gobierno, contienen toda la savia nece- 
saria para vivificar el espíritu decaído de aquella sociedad, que se cree 
sin esperanza de reformas que consoliden su bienestar futuro. 

En la cuestión económica, la comisión nombrada para tratar de 
las respuestas, que debían darse al interrogatorio relativo al comer- 
cio y navegación, remitió un informe brillantísimo. Este forma un 
libro, que como se ha publicado, nuestros lectores harían bien en pro-- 
porcionarse, porque allí está fijado de un modo concreto el remedio con- 
tra las penas que afligen el estado económico de Cuba y Puerto-Rico; 
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y es tanto mas de nuestro agrado recomendar este trabajo de los co- 
misionados de la junta de información, cuanto vemos esta vez con- 
fundidos en un solo sentimiento ¿ casi todos ellos, 7 pensando del 
mismo modo, el insigne economista D. Luis María Pastor, presidente 
^ue fué de esta comisión, D. Pedro Sotolongo, que fué el secretario, 
D. Joaquín G. Estéfani, D. José de la Cruz Castellanos, D. Dombgo 
de Sterling Heredia, D. José J. Agosta, D. Tomás Terry, el conde de 
Pozos Dulces, D. Nicolás Azcárate, D. Manuel de Ortega, D. José 
Morales Lemus, D. Joaquín María Buiz, el conde de Vallellano^ don 
José Ignacio Echeverría, D. Calixto Bernal, D. Ramón de Montalvo 
y Calvo, D. J. Miguel Ángulo y Heredia, D. Agustin Camejo, don 
Nicolás Martínez Valdivieso, D. José Suarez Argadin, D. Francisco 
María Quiñones y D. J. Munné, individuos de opiniones políticas di- 
ferentes, pero que coincidieron unánimemente en las reformas econó- 
micas. 

¡Lástima grande, que este sesudo y patriótico trabajo lo hubiese 
recogido un gobierno moderado para sepultarlo entre el polvo de los 
archivos del ministerio de Ultramar! 

Diclios estudios y consultas económicas fueron presentadas al mi- 
nistro de Ultramar D. Alejandro Castro el 30 de enero de 1867, y sin 
leerlos tal vez, sin tomarse la pena de consultar las capacidades re- 
conocidas y científicas de la junta de información, pocos días des- 
pués, el 12 de febrero, puso á la firma de la reina el decreto vaciando 
el sistema de impuestos en la isla de Cuba, en una forma que por sí 
sola bastó para llevar la perturbación y el descontento al ánimo de 
todos sus habitantes, y producir el sentimiento revolucionario que 
tantas desgracias ha ocasionado en la antes pacífica isla de Cuba. 

En la sesión que celebró la junta de información el 19 de febrero, 
cinco dias después de haberse rubricado el fatal decreto referente «1 
sistema de impuestos, protestaron contra él los comisionados de Cuba 
y Puerto-Rico. Los comisionados conde de Pozos Dulces, Terry, 
Ortega, Camejo, Rodríguez Ojea, Ángulo, Azcárate y otros, acorda- 
ron estudiar detenidamente así el articulado del referido real decreto, 
como la exposición que le precede, y después de maduras deliberacio- 
nes y oído el consejo de personas ilustradas que pertenecían á la jun- 
ta, resolvieron hacer una moción que no era otra cosa que una pro- 
^sta vivísima contra el real decreto de 12 de febrero. 
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La unanimidad coíi que Labian sido aprobados por los comisiona- 
dos los múltiples trabajos en contestación al interrogatorio económi- 
co, prueban toda la importancia que la junta daba al arreglo del de- 
fectuoso sistema tributario de las Antillas y cuánto deseaba la aplica* 
ciondelos buenos principios económicos alas relaciones comercia- 
les, á los cambios j al impuesto. • 

Basaban los comisionados sus contestaciones en dos hipótesis di* 
ferentes j basta contradictorias: la de la supresión y la de la conti-' 
Buacion de las aduanas. 

La junta se inclinó á la supresión de aduanas, demostrando la po- 
sibilidad de realizarla sin gravar á las clases productoras, probando 
con datos oficiales que un ciücopor ciento sobre la renta ó producción 
liquida bastaba para levantar las cargas de la isla, y eso sin siquiera 
hacer en el presupuesto las cuantiosas deducciones que en concepto 
de los comisionados reclamaba la justicia. Opinaban también que 
dentro de los limites de un seis por ciento se obtendría un sobrante 
de cerca de dos millones de pesos, y que, á la vez que progresase la ri- 
queza imponible, se facilitaría la reducción progresiva del impuesto. 

La junta recomendaba también la reducción de los derechos y la 
simplificación de los araoceles, punto indispensable para que la vita- 
lidad productora de la provincia no menguase, demostrando que una 
y otra cosa, lejos de disminuir la renta pública, la aumentaría, com- 
pensando el movimiento comercial que .resultaría la exageración de 
las tarifas. 

Clamaba la junta por la supresión de los derechos diferenciales de 
bandera, y por la remoción de todas las trabas innecesarias, que con- 
tienen el desarrollo del comercio. 

Respecto de la cuestión de harinas, la trataron los comisionado» 
bajo el punto de vista de justicia para Cuba« y de conveniencia. 
para las Castillas, demostrando que éstas podrían obtener mayores ó 
mejores ventajas, sin obligar á Cuba á comer pan malo y caro, y de- 
cían: «que las utilidades que en el monopolio conseguía el corto nú- 
mero de traficantes ocupado en ese ramo, ni remotamente compensa- 
ba el sacrificio impuesto á aquella isla, si es que puede haber com- 
pensación para una injusticia.» 

Pidió la junta también que se declarara cabotaje el comercio de las 
Antillas entre sí y con la Península. 
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Pero la junta no propaso, ni indicó, ani siquiera imaginó la posibi- 
lidad de que se hiciera una amalgama de los dos sistemas, que se dif^a- 
ran las aduanas con todas sus inmoralidades y demás inconYenkntes, 
j se planteara el impuesto directo sin prém organización política, ni 
económica; que se sustituyeran unas contoibudones con otras, y mu-* 
cho menos que para esa sustitución se estableciera un 10 por 100, 
dejando vigentes la mayor parte de los antiguos impuestos, cuando 
habia considerado y consideraba suficiente un seis por 100 para sus- 
tituirlas á todas y dejar sobrante.» 

La protesta de los comisionados contra el real decreto de 12 de 
febrero terminaba así : 

«Cumpliendo este deber los comisionados , después de lia* 
sber estudiado cuidadosamente el real decreto y sin que les aiis* 
»ta el menor recelo de que dejen de realíasarse en breve plazo lis 
•promesas que envuelve, temen que produzca en los habitantes ds 
»Cuba un efecto diametralmente contrario al que desea, espera y me- 
orece la benévola aspiración del gobierno; porque no estando allí ea^ 
»terados de toda la estension, eficacia y prontitud de las reformas pio^ 
«yectadas, verán tan solo por ahora que para sustituir unos impuestos 
Dque solo afectaban de una manera sensible á ciertas oslases, se les im- 
i»pone un 10 por 100, cuya cuantía averiguarán y compararán muy 
Hpronto, porque la generalidad conoce allí los datos oficiales que pos- 
«den servirle para esa liquidación y comparación. 

«Dirán, además, los que no aplaudan la nueva medida, que casa- 
ndo el gobierno había reconocido la urgencia de organizar definitiva* 
wmente la isla, otorgándole las leyes especiales que les fueron ofrecí* 
ndas mas de treinta aüoshá, en un artículo de la C!onstitucion; cuando 
Mcreyó necesario para ello oir de algún modo á aquellos habitantes; 
N cuando prefirió el medio de una información; cuando dispuso la elec- 
iicion de comisionados en vez de diputados; cuando aquellos se apresa- 
uraron á hacer aquella elección y estos á obedecer al llamamiento so- 
)»berano, y cuando la información está á punto determinarse, parece 
tique lo mas conveniente y adecuado para el acierto habría sido con- 
«>cluir ese trámite importante, antes de alterar nada en el modo de ser 
nde la i»la, salvo únicamente aquello que fuera de una urgencia y de 
auna utilidad incontrovertible. 

i»Dirán tal vez algunos que en el estado actual de las cosas exifl- 
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mÜBf por decirlo asi, una especie de pacto; que el legislar sobre puntos 
^)6senciales» antes de que con el resultado de la información se hayi^n 
«organizado definitivamente aquéllas islas, es un acontecimiento qpñ 
»no entraba en las previsiones de los que aceptaron el medio de la in- 
Dformacion para espresar sus deseos; y no faltará quizá quien crea que 
»1^ dignidad de los comisionados y de las islas queda fuera del lugar 
i»que sin duda alguna quiere conservarles la nación de que formaa 
•leparte. 

«No faltará quien, considerando la cuestión bajo el aspecto politi- 
*co, sostenga que no era tiempo de tocarse al sistema de impuestos, y 
•mucho menos para establecer una nueva contribución directa, mien- 
«tras no se hubiese establecido y sancionado la forma en que aquellos 
«españoles habian de ejercer el derecho, que á ningún contribuyente 
upuede negarse, ni cercenarse» de examinar y votar los presupuestos, 
nasí de ingresos como de gastos. 

«Tampoco dejará de encontrarse quien, examinando el asunto ba- 
•»jo el aspecto administrativo, manifieste que mientras no se arregle 
Wli la administración» esto es, mientras no haya provincia y Avpfi^ 
'yytaciones provinciales^ mientras no se robustezca, ensanche y multipli- 
«que la acción municipal, y mientras, en suma, no se haya reducida 
4iá sus justos límites la escesiva centralización administrativa que aUl 
«impera, no es posible que se lleve á cabo ningún sistema de contri^ 
«bucion directa, sin que continúen sufriéndose y aun agravándose los 
«inconvenientes, los perjuicios y las injusticias que, sin poderlo evi- 
«tar las autoridades superiores centrales, se están ahora esperimen- 
«tando con el diezmo^ único tributo verdaderamente directo que aUi 
«existe. 

«Estudiando otros el resultado financiero para la isla, dirán que 
v«el impuesto de un diez por ciento para compensar 15.710.000 de es- 
«cudos que» según el presupuesto, suman los suprimidos^ es excesivo; 
j^que el resultado es que la. isla queda mas gravada, ya resulten exac- 
«tas las notas estadísticas de 1862, ya los datos qae ele ellas y de la 
•exposición que precedió á la aprobación de los presupuestos de 65 y 
«66 se deducen en el párrafo tercero del preámbulo de la real orden 
«de 12 del presente, ya los que se indican en el 16 y el 17 párrafo,^ ya 
«los que se fijan en el párrafo 25 del mismo preámbulo. 

«Dirán que cuando la isla esperaba que á consecuencia de esta in* 
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«formación se aliviarían sus cargas, separando de su presupuesto lu 
•partidas del general del Estado que indebidamente se incluyen ea 
«¿ly y asignándole una cuota justa y proporcional en dichos gastos, 
Bven con sentimiento que se adopta un plan de que lo que, hoy por 
«hoy y en el terreno práctico resulta, es que la isla queda con todaa 
«las trabas que las aduanas, los derechos diferenciales de bandera y 
«demás gabelas imponen á su comercio y navegación, que además va 
«á sufrir todos los inconvenientes de la exacción de un impuesto di- 
«recto, en cuyo examen, votación y regalarizacion no ha tenido par- 
«te; que los ayuntamientos, lejos de obtener mayor latitud de facal- 
«tades para atender á los intereses locales, se encontrarán privados 
«hasta de la facultad de recaudar y fijar sus impuestos municipales, 
«7 que á la ve? la isla va á pagar mas, sin que ahora trasluzca otra 
«compensación que una promesa de reformas arancelarias, cuya es- 
. «tensión, asi como el sentido en que hayan de ser, no aparece deter- 
«minado ni aun indicado. 

«Estas argumentaciones, que pueden basarse en cálculos acálo- 
«gos á las apuntaciones que como por vía de ilustración y aun praeba 
«de la posibilidad de que se hagan, se exhiben para que se inserten 
«& continuación de esta acta, pueden ser muy atemdidas, principal- 
«mente por los que se vean llamados á sufrir contribuciones que antes 
«no pagaban; y si para desvirtuar esos cálculos se dijese que lain- 
«dustria profesional, fabril y mercantil va á pagar menos que la agri- 
«cola y pecuaria, este seria un nuevo motivo de descontento, aon^QO 
«en otro sentido, porque creerían ver en esto una protección otorgada 
«á ciertas clases con aumento de gravamen á otras. 

«En Cuba saben muy bien que tan industria es la agrícola y pe* 
«cuaria como la fabril y mercantil, y comprenden perfectamente 1» 
«diferencia que hay entre la contribución territorial, 6 sea el impuesto 
«sobre la renta asignada á la tierra y los' productos del trabajo hu- 
«mano, y por consiguiente, no alcanzarán la razón por qiie ha de 
«gravarse, no la renta de la tierra, sino la producción que obtiene 
«el veguero ó el que ejerce la industria de fabricar azúcar, y no h» 
«de imponerse nada, ó se ha de imponer menos á lo que produce el 
«carpintero ó el comerciante. 

«Por estas y otras consideraciones, es muy de temer que la publí* 
«cacion del citado real decreto, aislada, sin ninguna esplicacion m 
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«correctivo, y sin que se haga ver que solo es una pequeña parte, él 
nprimer paso, por decirlo asi, de una gran reforz^^a financiera ó tri- 
Dbutaria en sentido liberal, produzca en Cuba gran descontento, acá- 
aloradas discusiones y quizás alguna perturbación. 

«Además, es de temer que, al leer el preámbulo del real decfeto» 
Dsin estar enterados de las respuestas de los comisionados, imputen & 
cestos en todo ó en parte la responsabilidad de una alteración 6 va- 
Mriante en que no han tenido influencia alguna, puesto que mas bieu 
))que la adopción de ninguno de Iq^ sistemas que propusieron, es la 
«negación de ambos. 

»Por todas estas razones, y de acuerdo todos los señores comisio- 
^)nados, se propone que, atendida la gravedad y urgencia del asunto, 
»y en virtud de que el informe á que se alude fué adoptado por una- 
animidad y la junta fué reunida á presentarlo al señor ministro de 
«Ultramar, pase ahora también reunida en forma oficial y solemne á 
«suplicar á S. E.: 

«1.^ Que en virtud de las consideraciones recomendadas, se sirva 
«disponer se suspenda la publicación del citado real decreto en aque- 
^)llas islas, al menos hasta que sea posible acompañarla con las Je- 
«más que han de esplicar á sus habitantes la índole de la reforma ini- 
^)ciada y las ventajas que de ella pi;ieden esperar, á cuyo efecto se re- 
•«mita la orden necesaria por el cable telegráfico . 

»2.* Que si á esto no hubiere lugar, se festinen todo lo posible lo« 
«trabajos en que sin duda estará entendiendo el ministro, para des- 
■» envolver el sistema que ahora no hace mas que iniciarse. 

«3.** Que en cualquiera de estos casos se publiquen las contesta- 
«ciones de los comisionados sobre las preguntas del segundo interro- 
«gatorio, para que allí se sepa cuáles fueron y la actitud que asa- 
O) miaron. 

^«Estas contestaciones, aunque no hayan sido aceptadas, se basan 
^)sin embargo en reflexiones adaptables á toda reforma en sentido li- 
«beral, y contribuirán á preparar é inclinar la opinión en pro dé las 
«que el gobierno tiene meditadas, y á que aquellos habitantes «coad- 
«yuven vigorosa y sinceramente al éxito, á la corrección prudente, 
«meditada y justa de los defectos que como obra nueva no puede me- 
«nos de llevar consigo,» según lo reconoce de una manera tan directa 
4) como honrosa el señor ministro. 
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BMsdrid, febrero 18 de 1867.» 

La jtmta acqitó la moción y el presidenta nombró una conúa¡o& 
compneeta de los Excmos. Síes. D. Lois María Pasior y general don 
Joflé Ignacio Echeyerría, y de los Sres. Morales Lemus , Azcárate j 
Armas, para que conferenciasen con el ministro de Ultramar sobre 
cate asunto. En la sesión de 20 de febrero de 67, el Sr. Pastor dio 
cuenta con el resultado obtenido por la comisión, recibida por el sab- 
aeeretario por encargo del señor ministro y á quien manifestó los dé- 
jeos de la junta, que eran exponer leal y respetuosamente al gobier- 
no loe temores que habían asaltado á muchos comisionados acerca det 
mal efecto que producirla la publicación en Cuba del real decreto de 
12 de febrero. Qae no habiéndose publicado la contestación. dd ínter* 
TOgütoño económico por los comisionados^ temían se les hiciera res- 
ponsables de UD hecho que había de producir la mayor desolación en 
Cuba, y rogaban al ministro que suspendiera, por medio del cable 
trasatlántico, la publicación del real decreto aludido^ 

El subsecretario en sus esplicaciones dijo: que ese decreto y otroi 
que le seguirían, tenían por objeto reemplazar los impuestos gravísi- 
mos y destruir la inmoralidad en Cuba, por otros basados en un 
principio cientíñco; que se trabajaba sin descanso para que el resto de 
las reformas siguieran inmediatamente á aquella, y que irían enca- 
minadas á un cambio ventajoso en el sistema tributario, de forma qne 
el Tesoro no recaudara, ni los contribuyentes de Cuba pagaran mai 
de lo que entonces satisfacían, sino mas bien menos. Que se hariain- 
mediatamente la reforma arancelaria y se rebajarían las tarifas lo mas 
posible en los artículos que constituían el aumento , el vestido y 6l 
entretenimiento de las negradas, con el fin de que se encontrarais 
compensación del impuesto directo en la baratura de los objetos de 
preciso consumo. 

Por último, el Sr. Albacete, bien penetrado de los deseos de los 
comisionados al pedir la publicación de la contestación al interrogato- 
rio, dijo que interpondría su influencia para que el ministro, si no au- 
torizaba á los comisionados para la publicación, la acordara, á fin de 
que se verificara de oficio en la Gaceta oficial. 

Y en efecto, ni se publicaron otros decretos, ni se plantearon otras 
reformas para la compensación del impuesto directo, ni la Gaceta ofi- 
cial publicó la contestación al interrogatorio económico. 
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El real decreto de 12 de febrero fué llevado á ejecucioD» y coma 
causó tan honda perturbación en la isla de Cuba, recibieron como- 
presnmiaD los comisionados en Madrid quejas amargas, j se les de* 
cia: ¿es ese el bienastar que nos habéis procurado? ¿Son esas las re- 
formas? 

Los comisionados, pues, teniendo que 'sincerarse y hacer púb]ico 
sus consejos y sus contestaciones al gobierno, hicieron poco después 
publicar por alto en los Estados-Unidos todo el espediente de la junta 
de información. Ese libro es hoy el de mejor consulta para los asun- 
tos de Ultramar. 

Pasemos ahora á la cuestión política. Eu la sesión de 14 de fe- 
ly^ro se presentó el interrogatorio sobre las bases en que debían f^^n- 
darse las leyes especiales que al cumplir el art. 80 de la Constitución 
de la monarquía espafíola, debian presentarse á las Cortes para el go- 
bierno de las provincias de Cuba y Puertó-RicOé 
Dicho interrogatorio espresaba: 

1/ ¿Convendría que todos los derechos políticos establecidos por 
las leyes para los habitantes de la Península é islas adyacentes se ha- 
gan estensivos á Cuba y Puerto-Rico? ¿cuáles serán las diferencias 
que deban hacerse? ¿qué principios habrán de servir de fundamento 
á las leyes electorales? 

2/ Supuesta la asimilación de derechos políticos á que la pregun- 
ta anterior se refiere, ¿sobre qué bases deberá establecer^ la consi- 
guiente igualdad completa de obligaciones en cuanto al sistema tri- 
'butario, al reemplazo para el ejército y á las demás cargas pú- 
blicas? 

3/ En vez de la asimilación de que las dos preguntas anteriores^ 
tratan, ¿sería preferíble la creación al lado del gobierno^ de un cuer- 
po consultivo, en que hubiera necesariamente un número determina- 
do de personas elegidas por las provincias de Ultramar? ¿En qué for- 
ma debería hacerse la trleccion de estas personas? ¿Cuáles habrían de 
ser la organización y las atribuciones de este cuerpo consultivo? 

4.® ¿Cuáles deben ser las bases de una dispodcion en que se or- 
ganicen los gobiernos generales de las islas* de Cuba y Puerto-Rico? 
5.^ ¿Convieue introducir algunas modificaciones en la organiza- 
ción y atribuciones de los consejos de administración existentes? 
¿Cuáles deberían ser estas modificaciones? 
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6/ ¿Debe mautenerse la actual división territorial de las islas de 
Cuba y de Puerto-Rico? En caso negativo, ¿cuál seria la división que 
habria áe hacerse? ^ 

7/ ¿Conviene introducir variaciones en la actual organizacioa di 
los gobiernos locales dentro de bada isla? ¿Cuáles deberian ser estes 
variaciones? 

8.* ¿Será conveniente crear en las capitales de los gobiernos loca- 
les algunas oorporaciones que con carácter consultivo ó coa el admi- 
nistrativOy ó con uno y otro á la vez, auxilien la acción de las aat(MÍ- 
dades respectivas? ¿Cuáles habrían de ser la organización y las aftñ* 
bnciones detestas corporaciones locales? 

9/ ¿Deben introducirse modificaciones en la organización actual 
y en las atribuciones de los ayuntamientos? ¿Cuáles habrían do ser 
estas variaciones? 

10. Al dictar todas las disposiciones de que tratan las pregoabí 
que preceden, ¿cuál seria la participación que en el goce de los nue- 
vos derechos habría de concederse á los individuos libres de la raaa 
^ color? 

La comisión encargada de formular un proyecto de contestacioa i 
las preguntas de este interrogatorio político se componía de los seík)- 
res Armas, conde de Pozos-Dulces, Vázquez Queipó, Mojrales LeouUi 
Olivares, Buiz (D. Joaquín M.), Acosta, Zeno, Bernal, CastellaDOS» 
Ángulo y general D. José Ignacio Echeverría, hoy marqués de Faen- 
Fiel. 

Aprovecharon los comisionados reformistas su estensa contesta- 
ción á las dos primeras preguntas del iuterrogatoria para proponer 
un plan completo de organización política para las islas de Cabaj 
Puerto-Rico que concedía á aquella parte del reíuo las garantías J 
los elementos de progreso contenidos en los derechos políticos, conio 
justo y oportuno, al cabo de treinta años de esperar ansiosos las pro- 
metidas reformas. Decían los comisionados en su informe, que retar- 
darlas seria esponerlas á graudea peligros y comprometer su eaós- 
tencia. 

Trataban la$ diferencias que deban hacerle en la forma, que in- 
dicadas están, por Ifs circunstancias especíales que concurren en las 
Antillas, á saber: la distancia de la metrópoli^ la situación geográfi' 
<a, las naciones y colonias que las rodean, las relaciones meicanti- 
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les, la diversidad de razas, la institución servil y la necesidad de es- 
tiii£^ttirla. 

Bespecto de Cuba habían tenido presente con especialidad, su 
projimidad á los Estados-Unidos, que son su principal mercado, su 
inmediación á Méjico, su ostensión y despoblaeion relativa, lainsu* 
fij^nda de sus comunicaciones interiores , lo accidentado de su terri^- 
torio y la gran riqueza mineral que contiene. Además, la estension 
de sus costas, el gran número de sus puertos, la multitud de peque* 
fias islas que la circundan, el modo con que está distribuida la pro- 
piedad^ etc. , etc. 

Fundados en estas especialidades , proclamaban la necesidad im* 
periosa de que las islas de Cuba y Puerto-Bico tengan niedios efica- 
ces de atender por si mismas, con rapidez y pleno conocimiento de 
todos los detalles de localidad, á sus peculiares asuntos y negocios^ 
j deáenvolvisn la idea fundamental emitida por los reformistas de 
ambas islas^ de establecer dentro de la unidad nacional las fiarian-* 
tes de formas 6 sean las leyes especiales constitutivas. 

En la hipótesis de que se organizaran en las Antillas las garan- 
tías constitucionales de los derechos de aquellos españoles, proponían 
loa comisionados reformistas que, conforme á lá letra de la CíonstÍT 
tacion vigente entonces y de las antiguas leyes de la monarquía, 
se enunciasen en la siguiente forma con aplicación á Cuba y Puer- 
to-Bico: 

«1.^ Todos los españoles nacidos ó residentes en Cuba y Puerto* 
» Iticopueden imprimir y publicar libremente sus ideas sin previa cen- 
nsnra con sujeción á la ley. Se acepta, por ahora, la de imprenta vi- 
ngente en la Península. 

»2.* Todos tienen derecho de dirigir peticiones por escrito á laa 
«asambleas insulares, á las Cortes generales de la nación y al rey. 

»3/ Todos son admisibles á los empleos y cargos públicos ^ según 
i»8u mérito y capacidad. 

a4.* Todo habitante de Cuba y Puerto-Bico tiene el derecho de 
» ejercitarse en cualquier profesión, industria, arte y oficio lícitos, sin 
^sujeción á agremiaciones ni trabas de ninguna especie , salvas úni- 
Bcamente las reglas que establezcan las leyes insulares, para el repar» 
Bto de las contribuciones y para la policía y la salubridad pública. 
»S/ También tiene derecho todo individuo residente en Cuba y 
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ttPuerto-ltíco para contratar, para-adquirir, para que sea respetada y 
n protegida sa propiedad , así material como iutelectual, y para disponer 
^libremente por contrato ó|última voluntad de lo que allí haya llerado 
)»ó adquirido^ todo con arreglo á las leyes. 

))6.^ Todos los españoles nacidos ó residentes en Coba ó Paerto- 
»Bico estarán sujetos á los mismos códigos y á an solo fuero en los 
^juicios comunes, civiles ó crimínales. 

»7.^ Todos tienen el derecho de asociarse para objetos lícitos por 
))medio de contratos formulados con arreglo 4 las leyes comunes. 

»8.^ Nunca' podrá prohibirse ni impedirse á los ciudadanos el que 
»se reúnan desarmados, para discurrir pacíficamente acerca de losné* 
»gocio8 públicos, con sujeción á las reglas que determinará la ley. 

mQ." Ningún habitante de Cuba ó Puerto-Rico puede ser detenido, 
»ni preso, ni separado de su domicilio, ni su casa allanada, sino en los 
» casos y en la forma que las leyes prescriben. 

»Si en circunstancias estraordinarias exigiese la seguridad p&bli- 
»ca la suspensión temporal en cualquiera de las citadas islas, ó en 
Mparte de ellas, de la garantía constitucional consignada en el pár- 
urafo anterior, no podrá determinarlo el gobernador superior sino de 
^acuerdo con la junta provincial y la diputación insular. 

»Quedan proscritos en todos casos y á perpetuidad el desafuero, 
»los tribunales especiales y las facultades omnímodas ó dictatoriales. 

»10. Ninguna ley ni contrato podrá sujetar á servidumbre perpé- 
Mtua ni temporal á nadie que adquiera ó esté en posesión de la liber^ 
»tad en Cuba y Puerto-Rico. 

»La falta de cumplimiento de los contratos de locación de obras, 
Npiestacion de servicios, solo dará derecho á reclamar indemnización 
Mcon arjreglo á las lejes comunes. 

»1 1. Jamás se impondrá la pena de confiscación de bienes, y nift' 
»gun habitante de Cuba ó Puerto-Rico será privado de su propiedad 
•sino por causa justificada de utilidad pública, y previa la corres- 
» pendiente indemnización con arreglo á las leyes.» 

Los comisionados de Puerto-Rico exponían un régimen de go- 
bierno, proponiendo, no solo las bases constitutivas, sino también m 
bases orgánicas paraesplicar todos sus pensamientos, que suscribie- 
ron de perfecto acuerdo, los Sres. D.Manuel de Armas, D. Jo*^ 
Morales Lemus, D. José A. Echeverría, el conde de Pozos -Dulce3i 
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D. José J. Aco8ta, D. Tomás Terry, D. Nicoláa Azcárate, D. Manuel 
de Ortega, D. Francisco M. Quiñones, D. Agustín Camejo y D. An- 
tonio Rodríguez Ojea. Se alhirieron al informe también, escepto en 
la parte en que se piden diputados á Cortes, D. José Antonio Saco y 
D. Calisto Bernal. Eátos áos señores formularon voto particular, opo- 
niéndose al nombramiento de diputados á Cortes por la isla de Cuba. 

Los señores comisionados Argudin^ conde de Vallellano, Martines 
Valdivieso, Ruiz, Estófani, González Olivares, Vázquez Queipo, Ji- 
ménez, Tisera, González Corral, marqués deManzanedo, Diaz Ar- 
grüeiles y general Echeverría, contestaron aparte el interrogatoria 
político y proponían constituir para las islas de Cuba y Puerto-Rico 
una representación especial por medio de un consejo ó corporación de 
orden mixto, en que al lado de- los diputados elegidos por las Antillas 
en la forma que mas se aproxim e á la usada en la Península para la 
elección de los diputados á 'Cortes, pudiese nombrar la corona basta un 
número igual de consejeros, los cuales formarían en esta corporación 
el elemanto qui representa el Senado en* el juego de los Cuerpos co- 
legisladores. 

Este consejo debia reunirse en la corte al lado del gobierno. Ten-' 
dria las facultades de proponer en terna al gobierno la provisión de 
todos los destinos civiles y eclesiásticos de nombramiento real en 
aquellos dominios, con esclusion únicamente del gobernador ge* 
neral. 

Las otras bases para las leyes especiales que proponían eran que 
no bubiese diferencia alguna entre los españoles que residiesen dentro 
del territorio nacional. 

El consejo propuesto había de ser oído necesariamente en todas las 
reformas que tuviesen ol carácter de generales; en la formación de 
los reglament'íS q le para llevarlas á cabo se qreyese conveniente es- 
tablecer; en la formación de los presupuestos de ingresos y gastos, y 
en todos los demás asuntos de aquellas provincias que por su natura- 
leza fuesen objeto de algún proyecto de ley que el gobierno presto^ 
tare á las Cortes. 

El ministro de Ultramar no podria adoptar medida alguna de ca- 
rácter legislativo que no fuese votada por las Cortes y sancionada por 
la corona. 

La división territorial en la isla de Cuba se baria en tres previa- 
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das, correspondientes á los tres departamentos actuales. Puerto-Bico 
lo estaria en dos. 

La isla de Chiba nombraría seis consejeros y la de Puerto-Bico 
tres. 

Cada provincia se gubdividiría en distritos provinciales, y estos en 
municipios ó ayuntamientos. 

En cada provincia * habría un gobernador civil, una diputación 
.provincial compuesta de un número doble de individuos del de distri* 
tos judiciales que abrace la provincia, un consejo provincial y una 
administración general de rentas. 

Los ayuntamientos gozarían las mismas atribuciones y facultades 
que los de la Península. 

Cada ayuntamiento formaría en las Antillas un distrito electoral. 

Las elecciones para diputados y consejeros se harían por todos los 
electores de los municipios de las provincias. 

Todo habitante libre de las Antillas podría imprimir . y publicar 
libremente sus ideas sin previa censura, sin mas limitación que en las 
políticas^ en las religiosas y en las sociales . 

No se impondría jamás la pena de confiscación de bienes. 

No podría ser ningún habitante privado de su propiedad, sino por 
cansa justificada de utilidad pública, previa la correspondiente in- 
demnización. 

No podría profesarse en las Antillas otra religión que la cat61ica, 
apostólica y romana. 

Por lo ya narrado, se comprende que todos los comisionados, aun- 
que mas ó menos avanzados en sus ideas, condenaban el stattí-quo J 
confesaban la conveniencia de las reformas, desde el momento que 
proponían varíacíones tan radicales en el régimen del gobierno vi- 
^ gente en las islais de Cuba y Puerto-Bico. 

En el espediente de la Junta de información que radica en el mi- 
Bisterío de Ultramar, constan, pues, todas las consultas de que ne- 
cesitar puedan los gobienos que deseen mejorar las condiciones 
políticas y sociales de las Antillas españolas. Allí existen proyectos 
mas 6 menos avanzados, mas ó menos radicales, pero todos ilustrados 
7 fundados en la ciencia, en la observación y buen^ críterío de hom- 
bres pensadores y peritos en la materia. Todas, ó casi todas las auto* 
JÍdades en las cuestiones de Cuba fueron consultadas sobre las refbr- 
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mas, 7 todas ellas han estado eontestes en la innovación que es indis- 
pensable introducir en el régimen de gobierno de las Antillas. 

El duque de la Torre, ex-regente del reino, en su informe diriÉri- 
do al gobierno en 10 de mayo de 1867, decia: 

ttEl acuerdo de* ks Cortes de 1836 y el precepto constitucional 
»de 1837, interpretado en la práctica, aunque otro fuese su sentido, 
Dpor la negación de todos los derechos políticos á los naturales de las 
«) Antillas, las medidas represivas que exageró el gobierno local de Ca- 
»ba, y el verdadero caos administrativo que sucedió á esa época j 
»qae con tan vivos colores ha descrito mi antecesor el marqués de la 
«Habana en las dos Memorias que ha impreso, llevaron al colmo el 
^«descontento y la desesperación, puede decirse, de casi todos loa 
))naturales de Cuba.» 

" Y mas adelante, en el mismo informe, después de ocuparse de los' 
peligros ocasionados^ por las espedido nes que se formaron en los Ei^ 
lados-Unidos contra jel poder español en Cuba« añade: 

aCoiijurado kse peligro y calmadas las pasiones, empezó desde 
f»entonces á prepararse el espíritu de los cubanos para constituir el 
Dgran partido nacional en que, con el nombre de j>artido reformis- 
nta^ se agrupan hoy todos, animados de esperanzas, que yo y ma- 
«)choSy & fuer de buenos españoles, hemos creido que debíamos alen* 
Dtar, y que á mi juicio no debe desatender el patriotismo del go- 
wbierno. 



«Figúraseme, continuaba el duque de la Torre, qu,e conozco bien 
«las tendencias de los cubanos; procuré atraerlos á mi amistad y oir 
Dsin prevención sus quejas y sus aspiraciones; logré merecer aque- 
»)lla, lo digo con satisfacción, y aun después de mi salida de la Ha* 
i)bana he seguido en constante comunicación con muchos de sus 
«hombres mas importantes, habiéndome dirigido una carta que per- 
«tenece al dominio páblico, en que se espresan sus votos y que está 
«suscrita por todos los cubanos mas notables de todas las poblaciones 
«de la isla. Pues bien, yo no he podido menos de reconocer, no pue- 
«do menos de decir hoy al gobierno de S. M. con la lealtad de mi ca- 
«rácter y ¿ impulso del mas íntimo convencimiento, que las quejas 
^^de los cub(^nos son justas, que sus aspiraciones son legitimas ^ qae 
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»iio hay razón para que ellos, españoles como nosotros, no taogu 
i>prensa ni representación ninguna en ¿u gobierno, ni uua sola de 
»las garantías á qae en la Península tenemos derecho; que no hay 
urazon ninguna para que un gobierno militar y absoluto, desde los 
»ma8 altos á los mas bajos grados de la escala, sea el único régimen 
«de las Antillas, y que ahora es precisamente el momento, no lo ol- 
uvide el gobierno, de aprovechar, las circuustancias internas j es- 
«temas que favorecen la reforma política, demaudatla con instancii 
«por los españoles antillanos, y que es justo y conveniente otorgar- 
•les sin tardanza . » 

Los sucesos han venido á comprobar, tristemente la exactitud de 
estas apreciaciones del general Serrano, por haber dejado pasar 
aquel oportuno momento de plantear las reformas reclamadas por 
la opinión, interesando á los naturales de Cuba en los asuntos gene- 
rales de la patria y acallando todo motivo do descontento y de queja. 

Pero aun era mas esplícito el duque de la Torre: 

«En la reforma de las Antillas veo una cuestión áegran interés 
»para la patria, decía, y estaré siempre dispuesto á tributar mis íe^ 
jívorosos aplausos al ministro, cualquiera que sea, que tenga la gí^ 
aria de realizarla.» 

Y se ocupaba 4 continuación de determinar las diferentes refor* 
mas, altamente liberales, que debían plantearse en la isla de Cuba. 

No con menos precisión y claridad se espresaba el ilustre y malo- 
grado marqués de Castell-Florite en su informe oficial dirigido h\ffi' 
bierno en enero de 1867. 

«Por lo que respecta á aspiraciones, decia el general Dulce, no es^ 
«posible poner en duda que los esclavos desean ser libres; que los h- 
»bres dé color ansian por irse elevando á la igualdad de los derechos 
j>civiles; que los blancos insulares claman por asimilarse á las demi^ 
•provincias, salvas las escepciones que exijan las circunstancias deb 
asuya; que esa opinión prevalece también, aunque no sostenida p¿' 
ablicamente, entre muchos peninsulares y canarios; que solo una frac- 
ación de aquellos y estos se pronuncian contra tal aspiración, ya I^^ 
aespíritu de provincialismo, ya por temores exagerados, ya porque 4 
»su interés individual convenffa el présenle estado de cosas, y» ^^ 
»fin, y este es el mayor número, porque «m haier medifado, nitít^'^ 
^guizd en aptitud de meditar esta cíicstion, siguen el impulso y ¡^ 
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n^inspiraciones Ae aquellas de quienes dependen j^or su empleo y ejer- 
-octeto; que tambim eatán por el statu-qno no pocos de 7o8 empleados , 
«por motivos demamdo ób vioe pvra que sea necesario, esplicarlo; y , 
«por último» que los estranjeros de origen europeo son en general 
Dindifei^ntes ¿ esas aspiraciones locales; mas no sucede lo mismo con 
oíos de procedencia americana, loa cuales tienen simpatía ptfr los in- 
Asulares.» 

Exponía seguidamente el general. Dulce las bases para las refor* 
mas que en su concepto deUaii plantearse, y deteniéndose en la cues- 
tión negrera, dice: 

«Son muy conocidos en la isla les armadores negreros, y además 
ven la secretaría del gobierno superior civil esistejí datos relativos á 
«todos los mas prominentes en esa odiosa especu][acion, suficientes 
i>para no temer eqniYOcacionea y seguir con plena convicción moral 
ala senda que en tan grave materia indican el buen sentido y las exí- 
wgencias del interés público, única capaz de .libertará la isla de esa 
niplaga, que ala vez pone en peligro aquella importante provincia^ 
» impide el progreso moral de sus habitantes, y bast^ compromete el 
nbonor nacional • » 

Y mas adelante añade: 

«Los insulares y muchos de los peninsulares allí arraigados 
»)aspiran á la asimilación con la madre patria, salvas las escepciones 
»ó modificaciones que demanda la especialidad de sus negocios lo- 
«calesy de su situación.» 

£1 general Dulce cancretaba los puntos cardinales en que, en sa 
opinión, habrían de dirigirse las reformas para variarla ibituacion po- 
lítica de Cuba y Puerto-Bico, y armonizarla con el resto de la monar- 
quía, y con las tendencias de la civilización europea. Estos puntos, á 
aa ver, eran: 

1 .^ Adoptar una serie de medidas que conduzcan progresivamen- 
te á la estincion de la esclavitud. 

2.° Variar el sistema de impuestos. ^ 

3.^ Organizar el gobierno y administración de las islas, en tér- 
minos mas conformes á la marcha de las ideas y de la civilización, y 
mas adecuados á las necesidades de aquellos países. 

4.^ Promover y favorecer la inmigración blanca* 
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5.^ Propender i la amalgamación de las razas, ó mejor dicho, á 
la absorción de la africana por la europea. 

De estos puntos parten las consideraciones que toma en cuenta el 
marqués de Castell-Florite para estender su informe, que, como el 
del duque de la Torre y el del marqués de 0-Gavan, radican en los 
^espedientes de la Junta de información en el ministerio de Ultramar. 

El marqués deO-Gavan formó el suyo en mayo de 1867, y en él 
K;onsigna estas notables palabras: 

aLa igualdad de obligaciones es forzosa consecuencia de la conce- 
))sion de idénticos derechos. Las provincias ultramarinas pagan ma* 
»cho mas que las peninsulares, atendida su población respectiva: en 
•))esta se sabe que cada español contribuye á rason de 140 rs. 36 cén-* 
»timos al afío, cuando en Cuba, tomando en cuenta la población libre, 
i>cada habitante satisface 618 reales anuales.)) 

Y concluye su informo con este párrafo elocuente : 

«[Ojalá adquieran los cubanos y puerto-riqueños, como resultado 
^)de este interrogatorio, lá rehabilitación que está en su mano olor- 
))garles, para que una sea la smrtey una misma la condición sodd 
i)de todos los que se honran con el nombre de españoles!» 

Que la mayor parte de los habitantes ilustradas del país reoono- 
<^ian la necesidad de las reformas, es una gran verdad que la han pro* 
clamado todos los hombres de imparcialidad y juicio. El dia20dd 
«ñero de 1865 decia el duque de la Torre en el Senado: 

«Me precio de hombre liberal y verídico, y diré: Que cuando he 
4) querido sondear en este punto (las reformas) la opinión de Cuba, he 
))haIIado que todos los que se dedican al tráfico negrero son opuestos 
«)á toda reforma; que muchos peninsulares quieren el statu ¡uo» J 
«)que algunos hijos del país no quieren que haya diputados. Poro» 
d) ¿quiere decir esto que la mayoría piense así? Pues yo digo que no; 
Dque la mayor parte de los habitantes ilustrados del país reconocen la 
•^ necesidad de las reformas. )> 

El marqués de la Habana, en la página 352 de sus Memorias» 
enumerando los elementos qae se oponen á la unión de todos loa ha- 
bitantes de Cuba, se espresa en estos términos: 

«El otro elemento, de que pueden seguirse no menores males, oí 
wel patriotismo desatado^ pero /alto de sinceridad de algunos, qoe 
«bajo la apariencia de aquel sentimiento aspiran á cierto if^fiV^ 
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i»para hacer íritm/ar bastardos é ilegítimos intereses... Toda la con- 
«sideración que merece hasta la exageración el sentimiento nacional^ 
Ddehe desaparecer tratándose de los que pretenden esj^ecular enpro- 
nvecAo jjrqpio con ese sentimiento, porque tanto ó mas daño hacen d 
-úEsjpaila estos ; los malos funcionarios públicos, que los que abiqrta- 
umente conspiran contra el gobierno. « 

El conocido jurisconsulto catalán, D. Eamon Yust, publicaba: 

«El dia en que E.'paña dijera á los cubanos; podréis elegir libre- 

nmente los que Jhajan de administrar vuestros municipios y vuestras 

))proviucia5; podréis escribir sin previa censura y con sujeción á las- 

i>prescripciones de la ley general; nadie podrá atentar contra vuestra 

seguridad personal, sino con arreglo á las leyes, ¿qué razón, qué- 

ttpretesto quedaria á los enemigos de España para exaltar las pasio - 

«nes, para hacer un llamamiento á la dignidad, al amor propio de los 

Dcabanos?»... <• Decís que sofocan i^ las conspiraciones, que ahogareis 

i>la revolución, que venceréis. ¡S.^ mpre la fuerza! ¿No sabéis que no 

»hay nada mas débil que la fuerza según confesión de Napoleón I, 

/Del hombre mas fuerte del mundo? Los mejores, los verdaderos go- 

Dbiemos, no son los que logran sofocar, los que legran comprimir las 

«revoluciones, sino los que saben reprimirlas y evitarlas. Sofocar una 

«revolución es la obra de la fuerza, prevenirla es la obra de la idea, 

ndel pensamiento. Para sofocar una revolución es necesario el derra- 

«mamiento de sangre; para prevenirla basta satisfacer los deseos jus- 

»tos de los pueblos. La sasgre derramada llega á ser sangre de mar- 

«tires, permanece siempre presente á la vista de los que sobrevivie- 

«ron; es sangre que no intimida, sino que alienta; porque la historia 

«ha ensefiado que sobre los cimientos de los cadalsos se levantan los 

«pedestales de las estatuas, y que á los carteles infamatorios suceden 

«las honrosas y doradas inscripciones.» 

Seria interminable nuestra tarea si fuésemos á enumerar todo lo 
que han escrito distinguidísimos publicistas españoles á favor de las 
reformas, desde el gran Quintana, redactor del manifiesto que el Con- 
sejo de regencia de Espafia é Indias dirigió desde la isla de León el 
14 de febrero de 1810 á los americanes españoles, anunciándoles su 
representación en las Cortes nacionales, y decia: 

«Desde este momento, españoles americanos, os veis elevados á la 
«dignidad de hombres libres; no sois ya los mismos que antes, en- 
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I) corvados bajo uu yugo mas duro, mientras mas distantes estabais 
)>del centro del poder, mirados con indiferencia, vejados por la codi- 
»cia y destruidos por la ignorancia. Tened presente que al pronundar 
ttó al escribir el nombre del que ha de venir á representaros en el 
nCongreso nacional, vuestros destinos ya no dependen ni de los mi* 
t)nifltros, ni de los vireyes, ni de los gobernadores, están en vuestras 
» manos.» 

Quintana fué el autor de este documento, bemos dicbo, y lo sus- 
cribieron los eminentes patriotas D. Javier Castaños, presidente del 
Consejo de regencia, D. Francisco de Saavedra, D. Antonio Escaño y 
D. Miguel de Lardizabal. Hoy, si vivieran, serian los intransigentes 
capaces de llamarlos malos españoles. 

Pero ¿á qué ir tan atrás? ¿Acaso recientemente no han alzado su 
voz en el Congreso y en el Senario de la nación á favor de las refor- 
mas oradores tan importantes como Pastor, Olózaga, Seijas Lozano, 
Eivero, Ortiz de Pinedo, López Dominguez y otros muchos? ¿Ye! 
eminente orador de la unión liberal D. Augusto IJlIoa, director que 
ha sido del departamento de Ultramar y varías veces ministro, que 
€s sin duda el hombre político mas conocedor y mas inteligente en las 
cuestiones de Ultramar, no pronunció en el Congreso de los diputa- 
dos en la sesión del 26 de mayo de 1865 un discurso elocuente y pre- 
visor^ que entraña por si solo todo un curso de la historia colonial 
cubana? 

oVoy, deciaelSr. UUoa, á dirigir algunas observaciones genc- 
»rales al Congreso de señores diputados y al digno señor ministró de 
«Ultramar preguntándoles si creen que los esfuerzos que la adminis- 
«tracion central ha hecho en el siglo actual para llevar á la isla de 
sCuba una ilustración á la altura de los pueblos mas adelantados de 
)>Europa, para ponerla en contacto con el orbe mercantil, para des- 
-narroUar por todos los medios imaginables su privilegiada riqueza 
i)deben venir á dar por resultado la carencia perpetua de derechos 
»politicos, y la inseguridad de la mayor parte de los derechos civiles. 
nCuando una metrópoli ha querido mantener á un territorio, próximo 
»ó lejano, dentro de ciertas condiciones represivas, no ha fundado uni- 
Dversidades ní^^olegios» no ha abierto sus puertos al comercio del 
Dmundo. no ha impulsado sus obras públicas, no le ha puesto en el 
») pináculo del progreso material, porque ha sabido que á tal grado de 
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^> adelanto, á tal ^ado de prosperidad no le basta satisfacción de las 
i>iiecesidades físicas, sobre todo perieneciendd á una nacionalidad que- 
v> tiene una vida y una libertad política, y teniendo al lado una atrac^ 
»cion tan poderosa y tan deslumbradora cpmo la de los Estados- 
^Unidos. 

nEl absolutismo, señores, era mas consecuente. Buenas ó malas» 
i>las instituciones de la ínadre patria eran las instituciones de nues- 
»tras provincias lejanas. ¿Por qué el régimen liberal se ha manifes- 
ntado^tan desconfiado y receloso? Enemigo yo de ese sistema llamada 
ning'lés, que creo que es el primer paso para la emancipación de las 
«colonias, deseo que se vayan asimilando nuestras provincias dé Amé^ 
i>ricaal régimen déla metrópoli, hoy mucho mas practicable qué an- 
»tes por las grandes facilidades de gobierno y administración que la 
))ciencia ha colocado á nuestro alcance. Dije antes y repito ahora que 
»el gobierno español tiene mas medios hoy para regir directamente á 
»las provincias de Cuba y Puerto-Rico que tenia hace treinta años 
»para administrar las Canarias, que se han considerado siempre coma 
•parte integrante del pueblo español, con todas las ventajas que & 
»este correspondían. No pido, sin embargo, que se haga en el mo- 
o)mento una reforma radical y completa en esta parte, sino una refor- 
»ma que sea fruto del estudio y la esperiencia; pero me permito ob* 
«servar, recordando á los señores diputados el origen y el principal 
«fundamento de las instituciones parlamentarias, que nosotros impo- . 
»nemos, que el gobierno impone anualmente 30 millones de duros de 
«contribución á Puerto-Rico y Cuba, sin que tengan en ello la me- 
«ñor intervención el 1.100.000 habitautes blancos que los pueblan ► 
«Me permito observar tambiea que lo que estoy aquí diciendo, tal vez 
«lo que me 3onteste el señor ministro de Ultramar, puede ser objeto 
«de la censura política en la isla de Cuba y Paerto-Rico. Yo pregunta 
«á los señores dipútalos: una situación de esta naturaleza, ¿puede 
«continuar por mucho tiempo? En vista de los sucesos que han pa- 
ngado recientemente, y de los qué sobrevendrán en medio del movi- 
«mientode los pueblos americanos, cuando de tal manera se desarro* 
«Ha el progreso en el mundo, ¿es posible que quepa en el pensamien— 
»to de nadie que puedan permanecer indefinidamente las cosas en el 
«estado que hoy tienejx y sin que llevemos pronto las reformas po- 
wsibles , las reformas oportunas á aquellos países? Esto, señores,^^la 
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9dejo á la condencia del Ck>iigreso y á la conciencia del gobierno.» 

Con esta cita terminaremos los apuntes que hemos creic^o conve- 
nieute exponer solre la reforma politice, y adelantaremos nuestra re- 
sefia de la junta de información en lamparte que se contrae á la refor- 
ma social. 

La junta en su sesión de 1 .^ de marzo y á moción del Sr. D. Luis 
María Pastor, nombró una comisión para proponer los medios de abo- 
lir la esclavitud en ambas islas, compuesta de los Sres. Olivares. 
Ecl^eyerria^ marqués de Manzanedo, Ojea, Zeno, Riiiz Bélvis, Jimé- 
nez, Ortega^ Argudin y Terry. 

Se presentaron las bases de un plan para la emancipación de la 
esclavitud en Cuba,' que suscribieron los Sres. Ojea, Azcárate, Ecbe- 
Terrla (José Antonio), Castellanos, Morales Lémus, Augulo, el conde 
de Pozos-Dulces, Ortega, Camejo y Bernal. í). Tomás Terry antepo- 
nía á su firma algunas salvedades que hacia» y los comisionados por 
Puerto-Rico se adhirieron completamente al informe. 

Para el plan de emancipación gradual, por coartaciones sucesi- 
Tas, otorgadas como actos de gracia ó beneficencia pública, en sor- 
teos ó loterías anuales, según los términos que exponía la comisión 
Teferida, fijaron estas bases: 

<il/ Supresión positiva de la trata africana. 

))2/ Declaratoria de que desde el dia de la publicación de la ley 
«no nacerán esclavos en Cuba, esto es, que son libres todos los que allí 
«vean la luz. Los hijos de esclavos quedarán bajo el patronato de los^ 
«señores de sus madres hasta los diez y ocho años si fuesen hembras, 
9j hasta los veintiuno si varones, conforme á las reglas que acuer- 
«den las corporaciones competentes de la isla. 

i»3.* Declaratoria de que nunca podrá ser reclamado como siervo- 
«el que no aparezca anotado en el censo ó registro que de ellos se 
«formará al promulgarse la anterior declaración , y por consiguiente 
«desde aquel dia adquirirá su libertad todo el que pise el territorio 
«cubano, sea cual fuere el modo con que arribe ásus playas , y aun 
«cuando proceda de países esclavistas. 

»4.* Declaratoria de gue no se aceptará ni decretará ningún plan 
«de emancipación, sin que se asegure la equitativa indemnización á 
«los poseedores de los esclavos. 

«5.* Declaratoria de que tampoco se decretará ningún plan de 
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Dabolicion sin que precisamente se oiga á las corporaciones insulares, 
Dsí se establecen conforme hemos propuesto , ó al país, del modo mas 
))lato posible, fijándoles, no obstante, un plazo para sus informes, y 
Dadvirtiéndoles que la emancipación es cosa resuelta y solo se busca 
»el modo mas acertado de realizarla sobre las bases presentes. 

1)6.* Autorización al gobierno de la isla para que establezca ó per- 
»mita establecer en la Habana un Banco de depósitos, préstamos y 
» descuentos, y de crédito hipotecario y agrícola, facultado |$ára emi* 
»tir billetes y bonos con plazo é interés al portador, y para crear sa- 
»cursales en todos los pueblos de la isla que se estime conveniente. 

w7.* Que se ponga allí inmediatamente en vigor la ley hipotecaria 
«)de la Península, con las modificaciones que recomiendan las especia* 
«lidades de aquella Antilla.» 

En seguida venia el proyecto en que habían llegado á fijarse loa 
-comisionados, siempre salvando el que sus ideas no tenían otro obje- 
to que el que fuesen examinadas y discutidas, y que, sin la au<!Kencia 
del país, no seria justo ni conveniente aceptar, ni mucho menos de- 
cretar, proyecto alguno de emancipación. 

Con la presentación de este proyecto quedó terminada la Junta de 
conferencias, cuya ultimar sesión se celebró el día 27 de abril. En ella 
hubo largos y calurosos debates, y se acabó de leer el informe sobre 
esclavitud, presentado por el grupo reformista cubano . Terminada la 
lectura, fué i^ceptado el informe por una gran mayoría, en la cual se 
hallaba incluso buen número de personas pertenecientes al grupo an- 
ti-reformista. 

Después de acordarse un voto de gracias al presidente y á los se- 
<:retarios de las conferencias por la exactitud con queüabian sido fie- 
les intérpretes de todos los detalles de la didcusion, llegó el señor mi* 
nistro de Ultramar, D. Alejandro Castro, y usando las mas ga- 
lantes frases sobre la manera noble é ilnstrada con que los comí* 
sionados habían desempeñado sus cargos, pronunció las palabras & 
que ya nos hemos referido con anterioridad, terminando con esitas 
otras: 
« 

)»Me propongo leer y meditar todos los informes que se han eva- 
^)Cuado; mis intenciones son laa mejores y procuraré hacer todo el 
vbien posible á las Antillas • 
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»Si en las reformas hasta ahora realizadas no he hecho ca«nta 
»habeis propuesto j pedido, es porque mi gobierno tiene que medir 
»macho todos sus pasos; pero no dudéis que mis intenciones son lu 
Dde llegar hasta el fin . 

uEspero, señores, que las Antillas alcanzarán las ventajas y U- 
«neficios i que son acreedoras, ejercitando sus derechos políticos por 
«medio de un consejo especial electiTO, reunido en esta corte, o 

Tomó la palabra el presidente de las conferencias, Sr. 01ÍTan, pa- 
ra contestar al ministro de Ultramar, y dijo: 

«Como órgano de los comisionados, y como intérprete de lo que 
«cestos en varias ocasiones me han manifestado, doy i V. E. las^gn- 
Bcias, porque nos dijo la verdad y la ha cumplido , al aseguraraoi 
Dcuando se inauguraron las conferencias, que se daria ¿ los señoreí 
Dcomisionados la mas amplia libertad para espresar sus opiniones; 
«todos ellos se han conducido como cumplidos caballeros, y nadapae- 
udo 4ecir respecto á su ilustración y patriotismo, pues consignado es- 
»tá en sus informes, en los cuales si bien es cierto que uo han adula- 
»do al gobierno, tampoco lo han denostado; tengo, si, la satisfacción 
»de poder decir que aunque se han espresado opiniones contrarias, 
«todas tienen algo de común en el fondo, y que en la cuestión de ei^ 
«clavitud la opinión de la mayoría es la misma que acaba de oirieen 
«boca de V. E.; por lo demás, todos han creído muy conveniente qoe 
>>el gobierno supremo tenga en Madrid medios de ilustrarse sobre las 
DCuestíones de Ultramar; pero la opinión que ha obteuido mayoría/ 
vía que ha sido mas y mejor razonada es la que desea que ese medio 
«consista en la representación en CÓFtes de las Antillas » 

£1 señor ministro volvió á tomar la palabra y dijo: 

<i Veo que no he acertada á esplicarme, y que sin duda se ka 
«creído que el gobierno piensa limitarse á lo expuesto, y privar i los 
«habitantes de Cuba del ejercicio pleno de sus derechos políticos» 
«Atribuyo á esto el mal efecto que veo han producido mis palabras, y- 
«para disiparlo tengo la mayor satisfacción de esplicar que muy kjos 
«está del ánimo del gobierno privar á Cuba y Puerto-Rico del eje^ 
«cicio del mas mínimo de sus derechos; y por lo que á mí respecta, 
«antes habría consentido en quemar mis labios con un hierro can* 
»ienie, que en pronunciar tales palabras. Lo que he querido decir es 
«que, no pudiendo organizarse de súbito las Antillas para esa tras- 
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DformiidoBy mieirtnis 86 tarifica y para realizarla, desearla el gobier- 
»B0 tener á sa lado una asamblea de hombres ilustrados, elegidos- 
»por el país, que le^ilustrase y le propusiese los medios de llegar mas 
«fácil y prontamente á aquel fin.» 

Manifestando el ministro que siempre que los comisionados tuvie- 
ran algo que comunicarle, beneficioso paralas Antillas, se dirigieran 
á él con toda franqueza de palabra ó por escrito, y que cuando dejase 
de ner ministro contasen con él en el Parlamento, quedó terminada la 
sesión última de la junta de información. 

Antes de concluir este capitulo, deseamos espresar los motivos 
principales que presentó D. José Antonio Saco en su informe, para 
oponerse á que viniesen diputados ultramarinos á las Cortes. 

Decia Saco que uno de los requisitos mas esenciales para, la forma- 
ción de buenas leyes, es que el legislador perfectamente conozca las 
necesidades del pueblo para quien legisla, que los legisladores que 
ooniponen las Cortes no tienen los conocimientos necesarios acerca de 
las Antillas españolas, y que no tendrían prestigio ni autoridad en 
Cuba y Puerto*Bioo unas leyes diotadas por diputados que ignoran 
las materias sobre que legislan. Sobre que los diputados ultramari* 
nos podrían ilustrar á las Cortes en la confección de esas leyes, creia 
el comisionado por Cuba que en medio de las pasiones con que se 
combate en la arena parlamentaria, no seria escucbada cou serena 
imparcialidad la voz de los representantes de Puerto-Rico y Cuba^ 
que seria ahogada por la formidable oposición que encontraría en el 
Congreso muchas veces, pues que el número de diputados de aque- 
llas dos islas, siempre sería insignificante respecto al de los diputados 
peninsulares. 

Admitía Saco la mejor intención en los. diputados peninsulares^ 
pero ni aun así creia que podría vencerse ni subsanarse el tícío ca* 
pital de que adolecerían las leyes para Ultramar; porque estas, ó se- 
rian propuestas por loe representantes de las Antillas, en cuyo caso, 
8i fuesen votadss por una mayoría del Congreso, se podría afirmar 
que esa mayoría no babia procedido con verdadero conocimiento y 
con íntima convicción de que era justo y saludable para las Antillas 
lo que habia votado, ó serian propuestas por el gobierno, y las vota- 
ría una mayoría del Congreso, que no seria nías que un instrumenta 
ciego en manos del gobierno, y aunque no faltaran diputados anti- 

4^ 
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llanos que las combatiesen» como el ^biemo había de tener siem^ 
en el Congreso una mayoría, so pena de caer ó de disolver las Gáitei, 
68as leyes serian votadas. 

Exponía Saco también que los intereses de las Antillas sufririsa 
gravemente, enviando diputados ¿ la metrópoli, porque los asuatos 
peculiares ¿ esta, que pesan sobre las Cortes, son tantos, de tan di8* 
tinta naturaleza y de tanta urgencia, que no se pueden resolver coa 
la prontitud y oportunidad que el bien ' público reclama, y que no 
puede el Congreso volver su) atención á los negocios ultramarinos 
que sobre no conocer, los considera de mucha menos importaneia 
que los que se agitan en la Península; y que, por consiguiente, ea- 
perimentarian los asuntos mas vitales de aquellas islas ua retardo 
funesto. 

Otra razón, y que por cierto nos es muy doloroso que la h^a 
producido el Sr. Saco, es que habría diputados antillanos que, olvi- 
dándose de sus deberes, convertirían la diputación en personal 
aprovechamiento. Nimia é injusta nos parece esta razóa, y la com- 
bate el proceder y el patriotismo de todos los representanted ultrama- 
rinos que han tenido el honor de sentarse en los escaños del Congre- 
so, lo mismo en la época de diputación de Saco, como en la actual 
generación, y cualesquiera que hayan sido sus ideas políticas, han sa- 
bido presentarlas y defenderlas con energía, nobleza y patriotismo. 
Suponiendo que viniera al Congreso algún diputado cubamo ó poer* 
to*riqueño que convirtiese su misión importante en aproveehamíwto 
personal, ese, ó los muy pocos que eso hicieren, serian una triste as- 
cepcion que no disminuria la importancia del trabajo de sus demás 
compañeros. 

Decía además el Sr. Saco que el llamamiento de diputados ultra- 
marinos á las Cortes falsearía en las Antillas el sistema representa- 
tivo, porque si en España pueden ejercer fácilmente el deredio de di- 
putación todos aquellos á quienes lo otorga la ley, en Cuba y Poerto- 
Rico no podrán practicarlo muchos de los mismos á quienes ella lo 
concede. Se refiere á la distancia en que se encuentran las Antillas da 
la metrópoli y á los gastos que ocasionan loa viajes, círcanstanciss 
que podrían hacer vincular solamente en las personas ricas la repre- 
sentación de las Antillas . 

Es de grande importancia en el sistema representativo» según el 
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Sr. Saco» la reelección de diputados, por los conocinüentos y hábitos 
parlamentarios que estos adquieren^ y que.las AntíUaa carecerían de 
esta ventaja si enviasen representantes á la metrópoli, porque la re- 
elección envolvería la necesidad de una permanencia perpetua en la 
corte ó la difícil tarea de hacer mas penosos los viajes pasando y re* 
pasando los mares. 

Tampoco está conforme Saco con el plan de que» existiendo legis- 
laturas en las Antillas» estas envien diputados á las Curtes para que 
tomen parte en los asuntos de Cuba y Puerto* Rico que se rocen con 
los generales de la nación. Ese plan mixto de legislaturas en las pro^ 
TÍncias y de diputados en la metrópoli supone que la potestad legis- 
lativa de aquellas se dividiría en dos partes: una permanente allá, y 
otra acá» ocupándose la primera esclusivamente en los asuntos loca- 
lesy y la segunda en los asuntos generales, y de esas dos partes la de 
las Antillas seria la mas débil. 

A pesar de la reconocida autorídad que en la política ultramarina 
tiene elilustrado D. José Antonio Saco, la mayoría de los diputados de 
Cuba y Puerto-Rico acordaron contestar el interrogatorio político, so- 
licitando corporaciones insulares, autorizadas para deliberar» acordar 
y proponer todo lo concerniente á sus negocios locales» y que esto no 
impedia, antes por el contrario» facilitaba que los negocios generales 
de la nación^ esto es» aquellos de interés común á todas las provin- 
cias, se traten én el (Congreso general» en' que al efecto estén repre- 
sentadas» de la misma manera que en las demás partes integrantes 
de la monarquía. 

Al argumento de ¿á qué enviar diputados que vendrían á la cóHe 
para contaminarse é intrigar para conseguir empleos? contestaron los 
comisionados que, si hubiera de atenderse» escluiria todo sistema de 
gobierno» porque en todos se necesitan fundonaríos y en todos cabe 
también que la debilidad humana se deje arrastrar por malas pa- 
siones. 

Ko puede prescindirse de los diputados^ sin faltar á la justicia y 
debilitar los vínculos de la nacionalidad» y por muy alto que sea el 
concepto en que tenemos el talento y los conocimientos del Sr. Saco^ 
hubiéramos suscrito siempre el informe de la mayoría de los comi- 
sionados. 
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Trabajos de los antireformistas. — Fundación del periódico La Ré/orma,^Vo^ 
lémicas entre periódicos madrileños. — Sistema de administración j gobierno 
en las colonias inglesas 7 francesas. ^Viaje del autor al Canadá. — Nombra- 
miento del general Lersundi para Cuba. — Su política. -*E1 general Manzano. 
-i-Segunda época del general Lersundi. — ^Política en la Península. — ^Rerola- 
cion de setiembre de 1868. 



En el año de 1866 se consideraban vencidos en su política los an- 
tireforniistas de Cuba y hacían esfuerzos supremos para librar á su 
partido de una total derrota . 

El director de La Prensa de la Habana, D. Juan Pérez Calvo, 
que militaba entonces en las filas reformistas, era el centinela avan- 
zado que estos tenían en Madrid, encargado de seguir el movimiento 
de los hombres políticos que se agitaban en la córse contra el general 
Dulce y los patrocinadores de las ideas reformistas. 

La Reforma^ que al fundarla los antireformistas de la Habana se 
le puso caprichosamente este título, cuando iba á combatirlas que se 
solicitaban para Cuba y Paerto*Rico, se esforzaba en sostener la in*- 
conveniencia de dichas reformas, patrocinando, sin embargo, algunas 
administrativas y económicas. 

Los diarios madrileños La Politica, LaEpoca^ El Reino y Las N(h 
vedadeSyLa Soberanía iVú:¿?¿onaI y algunos otros defendían la causa de 
los reformistas, comprendiendo la imposibilidad de escluirá las Antillaa 
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del movimiento imiversal de progreso y sujetarlas á un régimen co- 
lonial vejaminoso» cuando por su posición topográfica están al con- 
tacto de países gobernados por el sistema mas liberal del mundo» 
^onde no se comprende que haya pueblos que, cumpliendo sus deba- 
res^ no ejerzan también sus derechos políticos. 

A la campaña emprendida por La Reforma^ saliéronle al en- 
euentro los periódicos ya mencionados, jLaPoUticay particularmen- 
te, rompió mas de una lanza^ dejando mal trecho al órgano antire- 
formista. Encastillado este en las reformas administrativas y econó- 
micas que, según su criterio, debían preceder á la concesión de de- 
rechos políticos á los habitantes de las Antillas, le contestaba LaP<h 
íitica que, de las reformas que habia indicado, unas estaban hechas, 
otras eran incomprensibles, y otras no podian realizarse en mucho 
tiempo, y se harían mejor á posteriorí que d priori; agregando que 
La Reforma debiera combatir las objeciones de La PoUúica^ ó con- 
venir en ellas, en vez de eludirlas con generalidades como la de crear 
la provincia y el censo, difundir y regularizar el ejercicio de los de- 
rechos municipales, estender la instrucción pública, variar los aran- 
celes y remover otras trabas que se oponen al desarrollo de la agri- 
cultura; reformas sin las cuales creia imposible La Reforma pensar 
en derechos políticos. 

¿Cómo habia de negar resueltamente este periódico lo convenien- 
te que hubieran sido las reformas políticas en Cuba y Puerto-Rico, a. 
la opinión pública en esas islas, en España, en América y en toda 
Europa era casi unánime, en el sentido de no ser posible, ni justo» 
ni conveniente, retardarles á los habitantes de las Antillas el ejer- 
cicio de sus derechos? Pretender eso La RefoTma^ hubiera sido que- 
rer cubrir los rayos del 90I con un dedo, y ese periódico y sus amigos 
comprendían que no debian exponerse & un naufragio evidente contra 
la corriente formidable de la opinión pública, y evadían su empuje» 
acorazándose dentro de algunas reformas administrativas y económi- 
cas, y dejando las políticas relegadas oA kaletidas grescas. 

Con este motivo, decia el ilustrado diputado conservador, Ortizde 
Pinedo, que el criterio político, indivisible, único, con que debian 
tratarse las cuestiones aquende y allende los mares, le enseñaba qna 
lo que era bueno, justo y obligatorio en la Península, debia aplicarse 
i las provincias de Ultramar, 
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Decía La Reforma^ de buena fé sin duda, que era necesario pen* 
sar en estender la instrucción pública en Cuba y Puerto -Rico ante» 
de pensar en reformas políticas, como si no fuese notorio que llevan 
Tentajaa en el concepto de ilustración esas provincias á todas las de la 
Paninsula. 

Eso debian saberlo los antireformistas, como sabían también que 
las naciones eurppeas que conservan territorios, provincias ó Estados 
en América se ban apresurado desde haae muchos años k modificar ea 
un sentido civilizador, liberal, de verdadero prog^reso, las relaciones 
con sus antiguas colonias, sustituyendo al anticuado sistema de do- 
minio y explotación el de administración y gobierno. Francia misma, 
la nación mas apegada al viejo sistema, al aumentar las atribuciones 
da los consejos generales establecidas en las islas de la Reunión, 
Guadalupe y Martinica, las facultó para arreglar ellas mismas los 
impuestos y aduanas^ é investidas también con el derecho de votar 
808 gastos, han contraído la costumbre de administrarse con econo- 
mía y pureza. 

' Al principio liberal deben su prosperidad las colonias inglesas , é* 
Inglaterra se considera cada vez mas satisfecha de la apUcacion de la 
libertad política y comercial á sus dominios de Ultramar. Instituyen- 
do en la mayor parte de las referidas colonias parlamentos locales, qua 
ferman sus presupuestos y deciden de todos los negocios, han estre- 
chado los lazos entre sus colonias, tan estensas y lejanas, como Aus- 
tralia y Canadá, llevando allí y consolidando entre todos los natura- 
les del país el amor á.la nacionalidad inglesa. 

El año de 1869, que visitamos el Canadá, acompañados de un dis- 
tinguido viajero inglés, Mr. Thomas Carey, que reside en la isla de 
"Whight, nos pudimos convencer del cariño acendrado, sincero, que 
profesan los habitantes de los bien cultivados campos y poblaciones 
florecientes del Canadá á su metrópoli. Al saludarlos nuestro amigo 
é interrogarlos sobre él/enianismOy que en vano había tratado de lie- 
Tar allí la mala semilla de perturbación revolucionaria, no hubo uno 
que no se produjese con indignación en contra de los fenianos y que 
BD exclamase con verdadero entusiasmo: \Gfod save the queen\ 

T cuando esto decimos , no es porque creamos aplicable hoy el 
«ftema autonómico del Canadá á las provincias ultramarinas espafio- 
]ai, por mas que en 1869, y ya trataremos de esto mas adelante, era 



la opinión favorita que predominaba en Cuba. Todavía el año de 
1869 hubiera podido pensarse y discutirse el sistema autonómico 
para las Antillas; pero después de una guerra dvil encarnizada de 
cuatro años en que habrán perecido, por una y otra parte, mas de 
den mil personas, cuando tanto se han exacerbado las pasiones con 
cuando tantas desgracias han ocurrido , no es posible pensar con 
seriedad en un sistema que, aun aceptado de buena fé por los habi- 
tantes de las Antillas, quitaría á España completamente su fuerza 
para retener esas islas dentro de su bandera, y poco tiempo pasa- 
rla sin que algún nuevo con&icto hiciese reaparecer otra revolución 
separatista que no podria entonces dominar España. 

Pero si esto es cierto, ¿quién duda que también lo es que domina* 
da que sea la actual insurrección, las reformas políticas serán tan 
reaccionarias é indispensables entonces para el sosiego y tranquilidad 
futuros de las Antillas, como lo fueron antes de la insurrección para 
haberla evitado? 

Mas abandonando esta digresión, volvéremos al periódico La Re* 
j^orma que combatía las de carácter político que se solicitaban para 
las Antillas y que pedia algunas económicas y administrativas, cal- 
culando que con esas discusiones, que durarían la vida de otra gene- 
ración, se jaquearla la obra de los reformistas, muy adelantada por 
cierto, merced al apoyo liberal que le prestaron los ilustres genera- 
les Serrano y Dulce. 

Para La Reforma^ la asimilación era irrealizable, quimérica, una 
generosa utopia. La Constitución especial, un delirio y un medie 
de hacerse independientes, y solo existia, para el criterio de ese pe-, 
riódico, una via de salvación: las leyes especiales non natas oít^iásA 
en la Constitución de 1837. 

La Política contestaba todos y cada uno de los artículos de La Re-- 
forma aun á riesgo de que se le indigestasen sus embuchados (I). 

No bastando ya la habilidad del periódico La Reforma para con- 
tener la corriente reformista, pensaron los partidarios del statu qm 
en aumentar sus fuerzas atrajeado á su baudera al nuevo capitán ge^ 
neral que se nombrara para Cuba. Da aquí el que trabajasen con tan- 
ta insistencia para el nombramiento de D. Francisco Lersundií ana 
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(1) Asi llamaba LaRefor^m á los trozos de sus articules. 
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comisión que vino á Madrid^ según ya hemos dicbo^ con esa misioa 
especial. 

Poco, muy poco hemos de ocupamos de la primera época del 
gobierno del general Lersundi. Hemos dicho que nuestro propósito 
al escribir este libro no era formular acusaciones, sino narrar los bu- 
cesos, y si nos fuere posible reparar desgracias, cicatrizar heridas j 
calmar dolores, y perseverando en él, no hemos de ocuparnos de la 
camarilla de que siempre estuvo rodeado ese general ni atravesar por 
la densa atmósfera que le formaron los Mestre, Cevallos, Márquez de 
Sar, y tantos otros, que lo tenían conio acaparado 6 incomunicado en 
Guanabacoa y en Marianao, á fin de que no se penetrara de abusos 
que como en ninguna otra época tenían lugar en las esferas oficiales. 

El general Lersundi llegó á la Habana merced á la ínfluenciade 
ciertos hombres refractarios á toda idea de concesiones liberales para 
las Antillas, y claro está que había de continuar avasallado al crite- 
rio de sus protectores. Lo comprendió así el país desde los primeros 
momentos de su llegada. 

El comité reformista que se reunía en casa del Sr. 0-^arríll 
durante las administraciones de los generales Serrano y Dulce, 
supo por ciertas palabras del avaní courrier del general Lersundi, 
hoy brigadier carlista, D.Vicente Díaz Cevallos, que era peligrosa 
continuar reuniéndose, y acordó disolverse el comité y retraerse á sus 
casas. Gran descontento produjo esta resolución en el país, por<]ue 
espresaba que, una vez mas, se perdíanlas esperanzas de reparación y 
de justicia que con tanto acierto hicieron concebir los últimos ante- 
cesores de D. Francisco Lersundi. 

Pocos meses duró este en el mando de la isla de Cuba, y fué nom- 
brado para sucederle, con sorpresa de muchos, el- general D. Joaquín 
del Manzano, hombre honrado y digno, pero sin la talla ni los cono- 
cimientos necesarios para desempeñar un puesto tan importante como 
lo es el de capitán general de las Antillas. 

Supeditado al brigadier Llórente, persona de reconocida capaci- 
dad, pero hombre de pasiones vehementes, y enemigo irreconciliaWe 
de los hijos de América, se veia en el general Manzano la débil pan- 
talla que había de cubrir y patrocinar las disposiciones de su mentor 
político. Aparte de esto, el general Manzano, con sus condiciones de 
pundonoroso caballero, tenía bastantes simpatías en el país, y hasta 
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creemos que se hubiese procunciado en favor del sistema conciliador 
de los generales Serrano y Dulce, y prescindido del brigadier Lloren- 
te, si la muerte no le hubiese sorprendido á los pocos meses dé su lie* 
gada ala Habana. ' , 

Esta Tacante produjo por segunda vez el nombramiento de don 
Francisco Lersundi para el gobierno superior de la isla de Cuba. 

La política fermentaba en España, y se fraguaban las conspira- 
ciones que estallaron mas tarde é hicieron rodar la dinastía de los 
Borbones. Con D. Francisco Leraundi en la Habana, y D. Carlos Mar- 
fori en Madrid de ministro de Ultramar, con el destierro de los gene- 
rales Serrano y Dulce á Canarias, se comprende fácilmente la tene- 
brosa situación por que pasaba la isla de Cuba. No se intentaba si- 
quiera moTcr del lecho de polvo en que yacian los espedientes de la 
junta dó información que cercenaban los deseos y las esperanzas de 
^ los cubanos. 

Todo lo mas importante que se le ocurrió hacer al ministro Marfo- 
ri, fué el empréstito dado á luz por primera Tez en la Gaceta de 19 
de marzo de 1868, por cuyo motivo se le denominaba el empréstito de 
San José, empréstito llevado á cabo en silencio hasta su realización, 
prescindiendo del concurso de las Cortes, á pesar de que el ar- 
tículo 36 de la Constitución, vigente entonces, dice que las leyes so- 
bre contribuciones y crédito público se presentarían primero vX Con*- 
greso de los diputados, y cuando el 77 también añade que se ne- 
cesita igual autorización que la de la ley de presupuestos ú otra 
especial, para tomar caudales ¿ préstamo sobre el crédito de la na- 
ción. 

Puede suponerse que prescindió del concurso de las Corles el se- 
fior Marfori, por espresar el art. 80 de aquella Constitución que las 
p rovincias de Ultramar serian gobernadas por leyes especiales, no 
siendo la primera vez que un ministro moderado hubiese interpreta- 
do este artículo en el mismo sentido. 

El Sr. Seijas Lozano fué uno de los que sostuvo años atrás en el 
Congreso que el gobierno podía legislar por reliles decretos en todos 
los asuntos concernientes á las provincias de Ultramar ; pero no se 
atrevió á decir, ni imaginó siquiera asentar que esa &cultad se es- 
téndia hasta prescindir de artículos como los 36 y 67 del Código 
fundamental, cuando se trataba de operaciones financieras rela- 

4t 
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tí vas á aquellos países, pero enlazadas con el crédito púl)Uco» con el 
crédito de la Dación. 

Cuando asi se elaboraba en el ministerio de Ultramar sil^ucipsa y 
particularmente, sin bases votadas por las Cortes , sin criterio doctri- 
nal á qué sujetarse y sin sistema conocido el empréstito irefiarido» po- 
niéndose en relieve la facultad ilimitada del ministro de.Ultramir, 
se preguntaban los habitantes de Cuba y Paerto-Bico: ¿para qué fio» 
fué convocada la junta de información? 

Cuando se vio por segunda vez llegar al general Lersondi envod- 
to en ancha capa de omnímodas facultades, se preguntaron tamben: 
¿deque sirviéronlas consultas y los estudios de la junta de infor- 
mación? 

Tan omnímodas eran esas facultades del general Le^sundi, qoe 
un simple desacuerdo entre él y elExcmo. Sr. D. Fxay Jacinto de 
Peñacerrada, obispo de la Habana, bastó para separarlo de sp diócesis 
y desterrarlo de la isla. El obispo de la Habana, venerable predicador 
de la iglesia de San Agustín, de la misma ciudad, doi\()e. establece 
el culto llamado «Flores de María,» en el mes de mayo, que con ra 
fácil palabra y sólida instrucción llenaba el templo con una grande 
afluencia de fieles; que siendo cura párroco de Matapzas trasfortoó so 
iglesia estrecha é insuficiente para una población de treinta mil al- 
mas, agregándole dos naves, cuyo trabajo importó setenta mil daros; 
que también con los productos del curato construyó doa torres é hizo 
otras mejoras; qu^ mereció las mayores distinciones en el estranjero 
por su ilustración reconocida, como sucedió en 1858 cuando vioo i 
Europa por la vía de Nueva- York, que el arzobispo Hugges no 
paró basta que lo llevó á residir en su palacio todo el tiempo que per- 
maneció en dicho punto; que como agregado de uiyi misión estraor- 
dinaria al Japón por la Santa Sede llenó su cometido con un celo é 
inteligencia admirables, mereciendo los elogios de Su Santidad y del 
cardenal Antonellí; que al asistir á la solemnidad del septenario de 
San Pedro llevó ¿ Boma la limosna de sesenta mil dures; en una p^' 
labra, el obispo de la Habana, que habia sido objeto de distinciones 
marcadas y de grandes deferencias en esta corte en las diversas ve- 
ces que fué recibido por SS. MM., como de los mas doctos y eeloeos 
prelados, fué puesto á bordo de un buque y remitido á la Península 
por una simple desavenencia con el capitán general de la isla de Gubti 
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destrojésdoseasl el alto prestigio que babia gozado siempre allí la 
autoridad eclesiástica. ¿Serán omnímodas las íatnltades dictatoriales 
de los capitanes generales? 

Entretanto que E^páfia y Cuba pasaban en 1868 por un período 
de ^biemo tan reaccionario» densías nubes, precursoras de grandes 
borrascas, se velan agrupar en sus borizontes políticos. Ya en el mes 
dé abril se agitaban los obreros de ambos sexos en la capital de Cata- 
luña negándose á asistir al trabajo, y el conde de Gheste, al pasar por 
delante de su guardia los grupos de obreros que vagaban por la ca- 
lle, los mandaba desbacer á sablazos, y con estas mismas palabras lo 
anunciaba al ministro de la Guerra. 

El dia 13 de ese mes se declaraban en estado de guerra las cua* 
tro provincias de Cataluña. En otras se notaba gran agitación po- 
lítica. 

ImagÍDaba él conde de Cbeate que deshaciendo á sablazos los gru* 
pos de obreros evitaba, asi lo decía, las desgraciadas escenas de otros 
países. ¡Error lamentablel En 14 de abril ja publicaba el general Pe- 
zuela su famosa circulará los gobernadores militares, mandando te- 
ner á raya la insolente procacidad de ñlgxiñoByblicttlaríoi de oficio y 
suspenderlos periódicos de oposición, como si fuese posible ocultar 
del mundo los horizontes y el espacio. 

Esa circular del conde de Cheste era la espresion viva de la políti- 
ca que se hacia en España, y el destierro del obispo de la Habana, 
una leve muestra de lo que pasaba en Ultramar, donde no se notó 
después de terminadas las conferencias de la junta de información el 
menor prospecto que revelase el deseo del gobierno, de hacer alguna 
aplicación en las Antillas de aquellos luminosos trabajos, depositados 
en el ministerio de Ultramar. 

Sin embargo, el ministro Marfbri, en la sesión que celebró el Con* 
greso el 14 de abril de 1868, decia: «No solo sistemáticamente el 
gobierno no trata mal á nuestros hermanos de Ultramar, sino que sis* 
t emátita y cuidadosamente, siguiendo en esto la constante tradición 
de nuestras le jes de Indias, se dedica á satisfacer todas sus necesida* 
des'y deseos dentfo de las leyes.» 

Y, con efecto, hada algunos meses que diez y seis comisionados 
electos por la isla de Cuba y seis por la de Puérto-Bico habian veni-» 
do á informar al gobierno de las necesidades y deseos de esas Islas^ 
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fue, merced, justo es confesarlo, á. la, li])9caUdad.d^\Sr« D. jM^^oí- 
aro de Castro y del Sr. D. Alejandro Olivan,, pgdi^rpn Qflppeaikfse de 
una manera esplicita y termioante;^perQ pl mii^stra Sr« Marfoiiiio 
puso en práctica siquiera una sola de aj^u^Ilas reíbtmas,; ea,4Ud mtBr 
TÍeron completamente de acuerdo todos ios comisionados» 

Bespecto ¿ eso de constante tradición d§ las leyea da . lodias, de* 
bi6 fijarse el Sr. Marfori en la 13.% Utula2.% libro 2.* de la Beoopí- 
lacion: «Porque siendo de yna corona los reinos ^e. Castilla y de las ' 
Indias, las lejes y orden de gobierno de los unos y df). Iqb otvoa de- 
ben ser lo mas semejantes y conformes qix9 3er pu^dan; loa d^ filies* 
tro Consejo en las leyes y estí^b'ecimientos que para aq.vieUo3 Estados 
ordenaren, procuren reducir la forip^ y manera de], go^erpo de^i^oi. 
al estilo y órdea con que son regidos y gobernados los reiooa de Cita* 
tilla y de León, en chanto hubiera lugar y permitiere la diveráidady 
diferencia de las tierras y naciones.»» 

Según esta. regla, lo general es la semejanza; lo escepciooal es la 
dÍTer;5Ídad, y lo contrario es lo que sucede en Cuba desde 1836. 

Y siguiendo por abora el cur^g de los sucesos políticos en la Pe- 
nínsula en 1868, nos encontramos con que aJlU los acontecimientos se 
precipitaban para llegar ¿ un desenlace tal vez imprevi^to • 

Apenas bab.ian trascurrido seis meses desde que el duque de Va- 
lencia pronunciaba sentidas frases ante la tumba del ilustra duque de 
Tetuan, cuando el presidente interino del Conseja de ministros, s^fior 
Arrazola, participi^ba al Congreso y al país el faPecimiento del gene- 
ral Nar?ae^, el dia 23 de abril. 

Dos grandes jefe^ de df>s partidos b^bimí dtCsaparecido de la esce- 
na política^ y ésas sensibles pérdidas debían influir m^cbo ea el 
éxito de la poderosa revolucjiou que se preparabais 

.La muerte del duque de Valencia oca^sionó la eleyajcion ab puesto de 
presidente del Consejo deininistrosde D. Li^i^ Goioalez Brabo^^oien 
inauguraba su gobierno diciendo eu las Cámaras : .%Er^mos gobiemp 
de resistencia á loda.tp^denciaTev;oli^cioAari,a}. eso.soijDOs boy,» sio 
comprender que las tendencias revoli^cip^rias eran ya demasiado por 
derosas para que él pudiera resistidlas. L^s dos t^adeac|f^ opujBatas,/]ue 
se dispu^biin, 1^ fn^u]si;^9iaf 3<)^^ ]p^ hombres y, spbre las cosas, la t^n* 
dimcia rea9ci^%ria ; 1% tei^epcia líberal/>b^bia^ia4qu|rido tal vi,'^ 
y habian establecido ya tan marcada repulsión y se habían apode- 
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rado de tal manera de loa hombres, que lai transacciones» las arinp^- ,«. 
nias-se habían hecho 'imposibles, cuando la poUtica en los gobiernof^p. 
repreaentatÍTos vive de armonías» de iVaosacciones» de esfuerzos ^ne^.. 
aunque en apariencia se encaminen k distinto fin, convergen en r^? ,* 
lidad á uno solo. ■ 

•Las intenciones del daqqe de Valencia» dijo el marqués del Dae- ; 
ro en el Senado, eran terminar el período de escepcion, y eatmr, . 
en una vía franca de política liberal. Lejos de adopta^ ese camino > el 
Br. González Brabo y modificar los actos realizados de^^de julio dft,, 
1866» en lo que respectaba & la prensa, el orden público» la ensefiai^. , 
za y las demás materias políticas reformadas, continuó resistente de|- 
jando en entredicho todas las libertades, creyendo robustecer así majSf 
el prindpio de autoridad. 

Sobrevino una modificación mioisterial en el mes de juuio^ eur , 
trando de ministro de Ultramar D. Tomás Rodríguez Rubí, y de Gra- 
da y Justicia el Sr. Coronado. El primero habia conquistado con sus 
producciones dramáticas un lugar distinguido entre nuestros poetas» 
Isabel la Católica, Borrascas del corazón^ La rueda de la Fortuna^ 
De poteuciaá potencia i Marte de hacer fortuna, le habian hecho, 
recoger frecuentes lauros sobre las tablas del teatro español; pero na 
habia brillado tanto como en la dramática en el cultivo de la ciencia 

< 

política y administrativa/ Nada dejó que lo hiciese notable en su pasa 
por el ministerio de Ultramar. 

Las distancias iban estrechándose cada vez mas entre el gobierno 
4e doíla Isabel 11 y los elementos de oposición. El dia 7 de julio a las 
siete de la mañana fueron arrestados en sus respectivas casas y con- 
ducidos á las prisiones militares, los generales duque de la Torrel 
marqués de Castell Florite, marqués de Sierra Bullones, Serrano ¿iei 
Castillo» Serrano Bedoya y Letona. Aquella misína nocíte salieroi^ 
destinados á Canarias el duque de la Torre y el general Dulce» y lof' 
demás generales á diferentes puntos de la Península. . 

Estas medidas que el gobierno habia. creido conveniente adoptar 
produjeron grande alarma y llevaron á todas las esferas de la soc^ie- 
dad la idea y la certidumbre de queta causa del trono, de la ¿tinaátfá 
y de las instituciones habian de rt»enti^se y peligrar combatidas pHOr^ 
el valor sereno, la influencia iádispatable y la inteligencia notodá' 
^ generales desterrados^ 
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circular, que au deber era devolver la tranquilidad ¿ los ¿oímos alar- 
madcs, con la seguridad de que no existia motilo alguno de inquie- 
tud, ni de alarma; y con efecto, ese mismo dia 17 se levantó la baii'- 
iara de la revolución en Cádiz enarbolada por el brigadier Tópele «1 
grito de a ¡España con honral» 

£1 19 de setiembre sustituía al Sr. González Brabó ett la presi- 
dencia del Consejo de ministros el señor marquée de la Habana. Era 
tarde ya, para esta ó para cualquiera otra innovación: la última hora 
de la dinastía había sonado, y la revolución se propagaba con rapi- 
dez eléctrica por todos los Ámbitos de la nación. 

El gran movimiento nacional iniciado en C&diz tuvo el feliz té^ 
Buno que era de esperar. Puestos de acuerdo por medio de amigos ee» 
loses los generales de Canarias y el general Prim para llevarlo á cabo, 
fll dia 8 de setiembre salió de Cádiz el vapor Buenaventura en direo- 
láon á Canarias, mientras el 6 del mismo mes salía de Londres otro 
vapor con el misino rumbo, llevando á bordo varios de los mas Ín- 
timos amigos del general Prim , y ambos buques el encargo de tner 
á la Península i los generales Serrano y Dulce. 

El Buenaventura, que llevaba á su bordo al Sr, López de Ayala, 
llegó á la Orotava el 11 al anochecer, y el 14, á las doce de la noches 
arrostrando grandes peligros, pudieron al fin embarcárselos genera- 
lea duque de la Torre, Serrano Bedoya y Neuvilla. El 15, el BueM' 
ventura tocó en Las Palmas^ recogiendo allí al general Caballero de 
Bodas y i D. Benjamín Vallin; pero el general Dulce no pudo acom- 
fiarlos por el estado grave en que se encontraba. 

El general Prim había salido de Londres y llegaba 4 Gibraltar el 
16. Al dia siguiente se embarcaba en un pontón y entraba en la bahía 
de Cádiz, poco después de pronunciarse la escuadra al mando del bi- 
sarte brigadier Topete. 

Poco tardó Madrid en secundar el pronunciamiento de Cádiz. Al 
difimdirse por la cepita! las nuevas traídas por el viento del Medio- 
día acerca.de la victoria obtenida por el general Serrano sobre el ejér- 
cito acaudillado por el general Pavía, la escitacion fué tal, tan rápido 
y poderoso el ímpetu de la opinión, que el general D. Manuel de la 
Concha se dirigió á los Sres. D. Joaquín Jovellar y D. Pascual Ma- 
doz declaran doles que su hermano se dirigía á San Sebastian á de- 
jmitar en manos de la reina el poder que esta le había otorgado. 
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tista la imposibilidad de soate^er el antiguo orden de cosas, y que re- 
signaba en los referidos sefiores el gobierno de Madrid. 

Los Sres. Mados y Jovellar recogieron el legado que el Sr. Con- 
cba les dejaba, ¿ fin de que el pueblo de Madrid reconocieise á algu- 
na autoridad en tan críticos momentos. 

Pronta se reunieron en ia casa de la Villa buen número de respe- 
tables GLudadanoSi ante quienes el Sr» Madoz depositó el mandato que 
del antiguo gobierno babia recibido. 

A la llagada de los generales de Canarias, reunidos estos con el 
general Prim j el brigadier Tapeto^ se sadactó, discutió y aprobó por 
unanimidad, una notable alocución i los españoles, que fué el Terda- 
dero programa de la ya consumada reyolucion. 

¿Qué efectos iba á producir este movimiento nacional en Cuba? 
¿Qué régimen para las Antillas dispuso el (jrobierno Provisional? Da 
esto vamos á ocuparnos seguidamente. 

Pero antes cerrardmos este capitulo con la salida de Espafla de 
dofia Isabel de Borbon el dia 30 de setiembre, saliendo de la casa que 
lukbitaba en San Sebastian pava tomar el wagón regio preparado de 
smtemano en la estación. £1 batallen de ingenieros» al llegar la reina 4 
la estadon, le presentó las armas y tocó la marcba real. 

Partió por fin el tren con la reina, mientras los curiosos seguían 
C(Hi la mirada aquella columna de bumo, último rastro de uña dinas- 
tía que se fué, no sabemos si para volver ó no. 

Al pasar por Irunya solo acompañaban á doña Isabel de Borbon 
su fisimilia, una compañía de i^gdnieros, otra de migueletes, un aa- 
güánete de alabarderos y algunos contados cortesanos. 

Al dejar el territorio español y pisar el francés, se le arrasaron 
loa ojos en lágrimas á la reina de España. 

En la estación de Biarriz, los emperadores de Frauda redbieron 
á la ex-reina de España con las mayores consideraciones. La entre- 
vista proyectada para el 19 de setiembre, la entrevista sóbrela que se 
liabia hablado tanto, se verificó al fin, pero ¡en qué diferentes eondi- 
«iones! 
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Exposición de los Sres. Azeárate y B^rnalal Gobierno Proyiaional. — Junta ca- 
bana de Madrid. — ^Miniaterio del Gobierno Provisional. — Contestación dei 
autor á una carta del general Serrano.^Junta de notables.— ^Destierro del 
ooronelModet.—TeléjTramas.— Nombramiento del general Dalce.— Beoep- 
eion en la Habana.^— Decreto de libertad de imprenta.— Periódicos que se 
crearon.— Comisiones del gobierno para tratar oon los insurrectos.— Baent 
disposición de Céspedes y del comité del Gamagüey á someterse al gobier- 
no.— Asesinato de D. Augusto Arango.— Juntas en casa del marqués de 
Campo-Florido.— Se propone en ellas la autonomía^ — ^Los sucesos de Villa- 
nueva y el Louvre hacen concluir las oonferencias entre los partidos políti- 
cos.— Emigración de ftqimias.— Viaje del autor. 



Hemos dejado á la dinastía borbónica de España refugiada ea 
Francia, y rigiendo en Madrid un Gobierno Provisional. ¿Qué se pen- 
saba aquí sobre las Antillas durante los primeros dias de la revola- 
cioD.^ Los Sres. D. Nicolás Azeárate y D. Calixto Bernal, individuos 
que fueron de la Junta de Información, que se hallabaa residiendo en 
la corte, aprovecharon los primeros momentos de espansionea libera- 
les para dirigir una exposición al Gobierno Provisional pidiendo para 
los habitantes de Ultramar la concesión de los mismos derechos polí- 
ticos de que gozaban los demás, españoles, indicando al gobierno la 
conveniencia de establecer en cada una de las dos islas, y mientras las 
Ciórtes resolviesen definitivamente, una junta provisional de gobierna 
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á cuyo cargo estayiese el de las respectivas islas, de manera que al 
gobernador superior civil solo compitiese presidirlas, ejecutando su» 
acuerdos, y asumiendo el mando, únicamente en caso de desorden 
público. 

Pedian dichos señores que se autorizase á las juntas de gobierna 
que se estableciesen en Cuba y Puerto-Bico, para suprimir el impues* 
to directo, siempre que arbitrasen los fondos necesarios para cubrir 
los gastos de administración, y lo» intereses y amortización de la 
deuda que pesaba sobre las cajas de Ultramar. Que se autorizase á 
dicbas juntas de gobierno de las islas, para fijar las bases sobre que 
debia descansar el derecho electoral, en el nombramiento de diputa- 
dos para las Cortes Constituyentes^ Que el Gobierno Provisional con* 
tinuase la tradición, interrumpida hacia poco, de que el rectorado de 
dicha universidad se desempeñara por ilustraciones del país, y se de- 
cretase el restablecimiento inmediato de la facultad de filosofía, en 
sus tres ramificaciones de letras, ciencias ñsico-matemátieas y cien* 
cías naturales. 

Otras indicaciones hacían sobre la trata y la esclavitud, y concluian 
recomendando el Gobierno Provisional que no olvidasen que aquel era 
precisamente .el momento, ó de consolidar con vínculos fraternales la 
unión perpetua á Espafia de las islas de Cuba y Puerto-Rico, ó d^ 
ahondar con eselusiones ofensivas el justo resentímiento de sus hijos, 
enagenándose para siempre su voluntad. 

El dia 16 de octubre se constituía una junta cubana en Madrid ^ 
anunciándola sus promovedores en estos términos: 

aEn atf ncion ¿ las circunstancias especiales por las que está hoy 
«pasando la nación, y en virtud de las cuales cada provincia de laa 
«qué constituyen la España ha sido llamada á ejercer su derecha 
vnatuml, y en vista de las' medidas importantes de que pública y no. 
•torjamente se habla con referencia á nuestras Antillas, y no hallan- 
ttdose aquí representadas actualmente, nosotros^ los infrascritos pro* 
«pietarios é interesados de Cuba, en virtud de nuestro derecho, nos 
«constituimos en junta con el fin de atender á la defensa de nuestros 
«intereses. — Madrid 16 de octubre de 1868. — ^José Joaquín de Arrie* 
»ta, presidente. — El marqués de Tillaytre, vicepresidente.—- Vocales: 
«Juan Vidal. — ^Fernando Fechudy. — José Antonio de Larrazabal. — 
«Isidoro de Urzaíz y Garro.— José Manuel Diaz de Herrera.*— Manuel 
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tide Lorestíeha* — Garlos iozenga.-^^Francitco Brocbaro.— Tomis Gtr- 
«cift. — ^Ignacia Qonzalez Olivares.— «Calixto de To)6do.*-^osó Hada 
nde Goncer, secretario.» 

Esta junta celebraba sus reanioues diarias 7 dirigió la sigments 
eipoaidon al Gobierno Provisional de la nación: 

«ExcelentLdmos señores: En tiempos revolucionarios como los 
«presentes en que al lado de los principios mas bellos* mas grandes, 
tise mueven y agitan ideas las mas singulares, 7 utopias fa^ mas es* 
ütrafias, imperdonable seria que los propietarios é interesados en la 
«isla de Cuba no devaran su vos basta el gobiorno para dar á oodo- 
Dcer sin temor 7 desapa^onadamente sus miras 7 hacer vmler sus de* 
trechos. 

«Hablar de la emancipación de la esclavitud en Ouba 7 no tocarla 
•cuestión política^ es un contrasentido, un absurdo; ambas están liga- 
ndasintimamente entre si, como están ligadas las ramas 7 las hojas 
» que se desprenden de un mismo árbol. Cambiando radicalmente las 
«bases fundamentales en que descansa eltrabajoj es decir, la base de 
'«las fortunas, de la propiedad, ¿no afectaría esto todo el orden sodsl, 
«industrial, comercial 7 por tanto político del país? 

«A nombre del sagrado principio de respeto 7 seguridad de lapfo- 
«piedad, redámennos, como españoles libres, el derecho de ser oidos 
izantes que se disponga de nuestra suerte para siempre. 

«Lo rq>etiremos: no es dable hablar de la cuestión de Cuba sin 
«tocar la parte política, por delicada que parezca. La escla/vitud es una 
«institución doméstica que cuenta en las Antillas mas de tres siglos 
«de existencia: ha creado derechos á favor de sus habitantes» 7 obliga* 
«cienes en la metrópoli, que no pueden violarse sin repugnante injos* 
«ttcia; sobre ella está fundada su organización social» su agricultura, 
«su industria, su comercio de exportecion é importecion; destruirlas 
«sin la conveniente preparación, seria decretar la ruina infalible de 
«esas provincias, cegando para siempre aquellas fecundas fuentes de 
«prsduccion; la preparación conveniente, no puede ser otra que uoa 
«manumisión lenta 7 progresiva, que al paso que tienda á hacer deles 
«que ho7son siervos, hombres libres acostumbrados al trabajo espcm-^ 
«táneo^ permite á los dueflos buscar los medios de reemplazar sus bra- 
«eos sin menosbabo de la riqueza p&blica; este problema dificil» acer* 
«ca de cu7a resolución ha7 trabajos hechos por la junta de informa* 
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ocien que deben consultarse, no puede ser resuelto con acierto sis el 
«concurso de las luces y de los datos que solo pueden suministrar loa 
«propietarios mismos de las Antillas j principalmente los de CuIni.^ 
«Debemos pedir, por lo mismo, al Gobierno Provisional, que no se 
«adopte medida alguna, ni se someta tampoco á las Cortes Constita- 
^«yentes, sin que antes se oiga á aquella importante clase, reonieado 
«al efecto en la Habana una junta ¿ que asistan los propietariosgrmik-» 
«des j pequeños de la isla de Cuba> en que discutan y deliberen con 
«amplia libertad sobre los medios de estinguir la esclavitud con bena^ 
«fioio de los mismos esclavos, y sin menoscabo ó con el menos daño 
«posible de lot derechos adquiridos y de la producción del país. 

«Dos son los sistemas, que pueden seguirse; el uno que podemos 
«llamar sistema inglés, que consiste en un gobierno y .una admi- 
«nistracion provincial y propia, conservando, sin embargo, la unidad 
-«nacional por medio de un representaute del gobierno central, con 
«mas ó menos &cultades: y el sistema que podemos llamar de asimt* 
«lacion, que es el que ha predominado siempre en España» aunque, 
«como hfL sucedido siempre, se teugau en cuenta las circonstancíaft 
-«especiales de aquellos países, para acomodar & ellas, modificándolas», 
«las disposiciones generales. La elección entre estos sistemas es tam- 
«bien un problema complicado y de muy diñcil resolución, que pueda 
««someterse á las Cortes Consütuyentos, siempre que á ellas concurraa 
«diputados de las provincias ultramarinas que reuuan á la inteligencia 
»y á los conocimientos prácticos, un gran amor al país* Esto exige la 
«formación de una ley electoral especial, f andada en el robusto cí- 
>«miento de la propiedad manifestada por el impuesto territorial. Ka 
«las circunstancias en que hoy se encuentran las provincias ultrama-* 
«riñas, y principalmento las Antillas^ es inaplicable ¿ ellas el sufra- 
•«gio universal; porque no está suficieatemente estondida allí la ina- 
«truecion, para esperar que todos ó la mayor parte de sus babitanfef 
«ejerzan aquel derecho político con conciencia de lo que hacen. J5a 
«Cuba al menos, las clases acomodadas, están ^ la altura de la9 ela* 
«see mas adelantadas, pero no sucede lo mismo respecto á las otras 
«clases; y, ó no ejercerán ese derecho, que es lo mas probable, y sa 
«concesión seria in&til, ó lo harían estimulados por hombres inqoie* 
<«tos y perturbadores, y entonces seria perjudicial. Evitariase también 
^de este modo, resolver la cu3stion delicada y peligrosa de si ha de 
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^llamarse ó no á dar su voto á la raza negra libre, puesto que eii- 
agiéndose el impuesto territorial como base del derecho de elegir, to- 
ados los que estuviesen dentro de la condición exigida, serian electores 
»8in distinción de color. 

DPedimos al Gobierno Provisional que convoque á las Cortes 
D constituyentes diputados de ultramar elegidos por un sistema espe- 
i>cial fundado en la propiedad calibeada por el impuesto terrt' 
»torial. 

i>El Gobierno Provisional pesará en su elevado criterio cuanto de- 
«jamos manifestado, y por nuestra parte, cumplido e^te deber, qne 
ttliemos ere ido de la mas alta importancia, confiamos en que el pa- 
«triotismo, sensatez y cordura que distinguen á los que' lo componen, 
i>confirman nuestras esperanzas. 

«José Joaquín de Arriet». — Marqués deVillaytre. — Juan Vidal.— 
«José María de Goncer. — Calisto de Toledo. — Fernando de Fechudy. 
» — José Antonio de Larrazabal.— -Isidoro de tJrzaiz. — José Manuel de 
•Herrera. — ^Manuel de Loresecba. — Carlos Izenga. — ^Francisco Bro- 
»c1iero. — Manuel Calvo. — José María Iriarte. — ^Francisco Mahy.— 
•Francisco Plazaola. — Luis de Benavides. — Ignacio G. Olivares.— 
•Matías deVelasco. — Tomás García.— Marqués Yaray abo.— Manuel 
•Buntillas.v) 

La misma Junta circuló la siguiente t^arta ¿ sus amigos da Cl« 
traxnar: 

üjSr. D. 

•Muy señor nuestro: La revolución que acaba de realizarse en la 
•madre patria ba suscitado cuestiones de la mas alta importancia y 
•trascendencia para sus provincias ultramarinas, y principalmente 
•para nuestra querida Caba, que descuella entre las demás por su ri- 
•queza, ilustración y cultura. Es entre todas esas cuestiones la qn^ 
•debe llamar principalmente nuestra atención, la que tiene por obje- 
•te resolver el complicado y difícil problema de la esclavitud, porque 
•de 8u acertada solución depende indudablemente el porvenir de esa 
•hermosa isla. 

oHombres de buena fé, sin duda, pero que no conocen lo que es en 
•realidad nuestra institución doméstica, arrastrados por el sentí* 
•miento de repulsión que inspira la palabra esclavitud, con que ma- 



isTüDiospoiincos. 351 

«lamente se denomina aquella institución, quisieran acabar con ella^ 
«sin consideración al gran priacípio de Iñprojpiedady robusto cimien* 
ttto en que descansa toda sociedad bien ordenada; sin tener en cuenta 
»que de su existencia penden hoy ppr boy la agri cultura , la indus- 
«tria y el comercio, fecundas fuentes de la gran producción de la isla; 
»y sin cuidarse, en fin, de que su estincion, no convenientementa 
^preparada, los primeros y principales víctimas serian esos mismoa 
•negros cuya protección invocan. 

»En tales circunstancias, deber es, y deber imperioso « ineludible^ 
nde todos los que se interesan en eviti^r la ruina de su país, aunar sus 
•)esfuerzos, hacer toda clase de sacrificios para conjurar la tempestad 
ttque amenaza. Tal es el objeto que se propusieron los que suscri- 
•)ben esta circular. Se han reunido para ello en junta permanente; 
«han expuesto al Gobierno Provisional el peligro y los gravísimos in- 
vconvenientes qiie tendría atentar á esta institución sin oír antes á 
3>los propietarios grandes y pequeños de la isla de Cuba, y em- 
i>plearán para conseguirlo cuantos medioiS lícitos y legales sean po« 
Dsibles. 

»Pero quizás sus esfuerzos no sean bastantes para alcanzarlo: tal 
»vez se someta la cuestión integra al fallo de las Cortes Constituyen- 
«tes. Previendo este caso» y fundados en la justa y atendible cot^sí- 
•Dderacion de la especialidad en el modo de ser social y.politico de la 
))isla de Cuba, pidieron también que los diputado» de ella se nom- 
»brasen, no por el sistema de sufragio universal , allí inesplicable, 
«sino por el de la propiedad, mas segura en sus buenos reaultados, 
>»)dadas las condiciones en que actualmente se encuentra, Pero sea el 
«que se quiera el método que se adopte, los diputados cubanos cons- 
Dtituirán una insignificante minoría en el Cuerpo constituyente. 

wPreciso será, por lo mismo, que lo que les falta en námero se sa- 
»pla con la unanimidad de opinión acert ^ de la cuestión de que se 
»trata, con decisión y energía para oponerse á todo proyecto de 
Bemancipacion que conculque los derechos adquiridos, que ciegue las 
))fuentes de nuestra actual producción,, y que no tienda á moralizar 
oíos que hoy se llaman esclavos, acobtumbrándoios al trabajo es- 
^)pontáneo, para que cuando salgan de la tutela en que hoy están» 
«sean hombres útiles para si y para el p^ís que los abriga ea aa 
^seno. 
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hA la consecacioQ de un fin tan iJto j trascendental se dirige es- 
«ta circular. Reúnanse ahí todos los hombres de bien que se intere- 
•san como nosotros en que la isla de Cuba continúe, como hasta 
aabora, por el camino do la prosperidad j del prog'reso, no omitan 
«ninguna clase de trabajo y sacrificios para que la opinión se ilustre 
lien tan importante materia» neutralicen- con sus esfuerzos las intri- 
ngaa j las ilusiones de los que pretendan estraviarla, empleen, e& 
•fin» cuantos recursos honrosos tengan á su disposición, y la elección 
«da diputados constituyentes recaerá en personas yerdaderameste 
•dignas de tan alto honor. 

DSiryase Yd. contribuir á que asi suceda, y habrá hecho enton- 
uces un servicio inmenso á ese país. 

jiBemitimos á Vd.la exposición que con fecha 5 y en particular se 
«presentó al gobierno por uno de los individuos de esta junta, para 
•demostrarla el interés que aquí tomamos en cuestión tan impo^ 
•Canta. 

«José Joaquín de Arrieta. — Marqués deVillaytre. — J can Vidal. 
•—José María de Goncéra.— Calixto de Toledo. — Fernando Fechudy.. 
•—José Antonio Larrazabal. — Isidoro deUrzais.— José Manuel de 
•Herrera — Manuel de Loresechea. — Carlos lucenga. — Francisco- 
•Brochero. — Manuel Calvo. — José María Iriarte.— Conde de Lombi- 
•Uo. — ^Francisco Mahy, —Francisco Plaz&ola.— Luis de Banavides.— 
•—Ignacio G¡^ Olivares. — Matías de Velasco. — Tomás Garda.— 
•Marqués de larayabo. — Manuel Bustillos.» 

El dia 8 de octubre se publicó en la Gaceta el siguiente nombra- 
miento del nuevo ministerio: 

«Ministerio deilft Guerra. — Decreto. — Cumpliendo con el encargo 
•que la nación me ha confiado y haciendo uso de las facultades de 
nque me hallo revestido, vengo en nombrar, bajo mi presidencial el 
•siguiente Gobierno Provisional. — Ministro de la Guerra, el tenient» 
•general D. Juan Prim, marqués de los Castillejos. — Ministro de Es- 
•tado, D. Juan Alvares Lorenzana. — ^Ministro de Gracia y Justicia, 
•D. Antonio Romero Ortiz. —-Ministro de ^Marina, el brigadier de la 
•Armada, D. Juan Topete. — Ministro de Hacienda, D. Laureano Fi- 
•guerola.— Ministro de la Gobernación, Ü. Práxedes Mateo Ságasta. 
•—Ministro de Fomento, D. Manuel Ruiz Zorrilla. — ^Ministro de Ül- 
•tramar, D* Adelardo López de Ayala.— Madrid 8 de octubre de loil 
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«ochocientos sesenta 7 ocho.— El presidente del Gobierno Provisio- 
»nal, el duque de la Torre.» 

£n este ministerio se encerraban las esperanzas de todos los que 
creian convenientes y necesarias las reformas del régimen de gobier* 
no ultramarino. Un ministerio presidido por el duque de la Torre, ce- 
loso 7 constante defensor de las libertades y de las reformas para Ul- 
tramar, no hubiera podido menos que llevarlas á cabo, máxime cuan- 
do, antes de su destierro á Canarias y desde Canarias mismo, asegu- 
raba & sus amigos que el día de la regeneración patria, no quedarían 
olvidadas las provincias de Ultramar. 

f ' Desgraciadamente sus buenos deseos y los de todos los liberales 
de la revolución de setiembre, fueron contrariados en gran parte por 
el pronunciamiento de Yara, que ocurrió el 10 de octubre, quinee 
dias después del de Cádiz, y de dos dias de establecido el Gobierno 
Provisional. 

El 8 de octubre se instalaba el ministerio del Gobierno Provisio- 
nal en Madrid. £1 dia 10, á orillas del Yara, se lanzaba el primer 
grito de insurrección cubana, y el mismo dia el capitán general Ler- 
sundi, en el palacio del gobierno de la Habana, recibía besamanos en 
representación de doña Isabel II, siendo ya público allí que la reina 
estaba en la emigración. 

La gravedad de las circunstancias para la isla de Cuba era notoria. 
Tiendo al general Lersundi recibir besamanos el dia 10 de octubre ¿ 
nombre de la reina, como si en España no hubiese sucedido nada, 
como si él no hubiese estado perfectamente enterado de todo. ¿Cómo 
podian el duque de la Torre, ni sus compañeros de gobierno, que es-^ 
taban informados de las estravagancias del general Lersundi , enco- 
mendarle el planteamiento de las reformas que allí debía llevar el es- 
píritu liberal de la revolución de setiembre? 

El mismo dia 10 de octubre en que recibía besamanos el general 
Lerfsnndi ¡curiosa coincidencial era objeto en Madrid de una gran 
ovación el Sr. Topete, iniciador de la revolución de setiembre. Y ese 
mismo dia también, como si la fatalidad tuviese dispuesto que la isla 
de Cuba encontraría siempre estorbos para la realización de sus re- 
formas políticas, en Yara se levantaba el estandarte de una insurrec- 
ción separatista, que deplorarán y condenarán siempre los que de 
buena fé trabajaban por el mejoramiento de la situación política á% 
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Cuba, dentro de la unidad nacional y siempre bajo la bandera de Ea* 
paña. 

El movimiento revolucionario en Cuba nada tuvo de común con 
el llevado á cabo en la Península. No habia antecedentes en la isla 
del levantamiento nacional que debia tener lugar en España, y obe- 
decía completamente á móviles distintos, aunque creímos inocente* 
mente otra cosa al principio, el que se fraguó y consumó en el de- 
partamento Oriental de Caba, por mas que sus promovedores, cuando 
tuvieron noticia de lo que habia pasado en la Península, vacilasen y 
diesen vivas á España, al general Prim y á los hombres de la revo- 
lución de setiembre, ll**' vados sin duda del deseo de sacar adelante su 
propósito con menos riesgos, participando de las ventajas de la nue- 
va era. 

Y cuenta que nosotros mismos que trabajamos siempre á favor de 
las reformas políticas, animados del mas puro sentimiento de lealtad 
hacia España, todavía creíamos poder contener la corriente separa- 
tista de Yara, abogando por aquellas hasta el último momento. 

A principios de diciembre de 1868, perseverando en nuestro pro- 
pósito de salvar, por medio de las reformas, la paz en nuestra provin- 
cia, porque en ese medio teníamos fé entonces, dirigimos al duque de 
la Torre la siguiente carta, en contestación á otra suya: 

«Excmo. señor duque de la Torre. Madrid. — Habana 10 de di- 
»ciembre de 1868.— Mi querido y respetado general: Muy consolado- 
)>ra ha sido para todos los cubanos amantes de la libertad la buena 
» carta que tuvo Vd. la bondad de dirígeme en 7 de noviembre últí- 
»mo, en la que nos anuncia que á Cuba se la hará partícipe en todos 
))los beneficios conquistados por la gloriosa revolución que acaba de 
Dtriunfar en la Península, siendo el general Dulce el encargado por 
»el gobierno para plantear aquí todas las grandes reformas anheladas 
»por el país. De Vd. y de él todo lo esperamos, como conocedores de 
»la justicia de sus aspiraciones y abogados elocuentes é incansables 
))de la reparación que le es debida . 

»No necesito recordar á Vd. la serie de males que sobre este país 
»ha pesado desde su violenta é ilegal exclusión del Parlamento en 
1)1836. 

))Excluidos los naturales del país de toda intervención en asuntos 
i)de tal magnitud; desoídas sus quejas y reclamaciones en lo privado,. 
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vpues ningunas podían formular por la prensa, que solo admitía en 
vsus columnas las elucubraciones optimistas de los mpnopolizadores; 
B desterrados ó deportados ab trato los que por su energía osaron pro- 
«testar contra el olvido de toda justicia y de toda conveojiencia, ¿qué 
«mucho que en. su desesperación concibiesen dlgunos cubanos el pro-* 
BjectOy que también tuvo un principio de ejecución^ de buscar en 
vestraño seno y bajo otra bandera el remedio i tamaños males? 

»Tal era el estado del país cuando vino Vd. á hacerse cargo de su 
«gobierno. La nobleza y elevación con qu<| Vd* supo presentarse á 
Dgobernar en Cuba; su rectitud é imparcialidad para con todos sus 
nbabitaptes, fuesen nacidos aquende ó allende^ los mares, sin dis* 
«tinción de opiniones ó de partidos políticos, fueron bastantes á des- 
«truir toda idea de anexión á la república americana y á fundar el 
«gran partido reformista, que abogaba por las libertades y franqui- 
«cias dentro de la nacionalidad española, según el espíritu de la car* 
«ta política que á Vd. se dirigió en 12 de mayo de 1865 suscrita por 
«mas de 26.000 personas de las mas importantes y respetables de esta 
«isla, y de la exposición presentada al gobierno supremo en 28 del 
«mismo año. Estos dos documentps continúan siendo el credo políti* 
«co d' la gran mayoría de los habitantes de Cuba y la base funda* 
«mantal del partido reformista* 

«Los esfuerzos de la reforma, ayudados por la noble cooperación 
)>de Vd. y la de su ilustrado sucesor, el señor marqués de Castell- 
«Florite, que continuando la buena obra inaugurada por Vd* dio en- 
«tre otras franquicias mayor ensanche á la prensa pública, conquis* 
« tando asi el amor de los cubanos, trajeron por resultadp la junta de 
«información, en cuyos trabajos adquirieron también los comisiona- 
«dos liberales la estimación de sus compatriotas* Cuba hubiera alean- 
« zado las libertades apetecidas si desgraciadamente no hubiera ocur* 
«rido entonces el cambio de ministerio que puso las riendas del poder 
«en manos del partido moderado, siempre reacio á toda mudanza y 
«reforma del régimen colonial. Abl fué que terminadas las tareas de 
«la junta informativa, el ministro de Ultramar se apresuró ¿ man- 
«darnos el decreto de 12 de febrero de 1867 que conmovió honda* 
«mente el país, bastó para que prendiera aquí de nuevo la idea revo- 
«lucionaria, cuyos primeros actos coincidieron con la gran revolución 
«española y no fueron provocados por esta« como se ha dado en decir. 
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ndescoDociendo completamente la hilacion de loa liecÜKw. A diaiito-' 
naerla, á hacerla cambiar de bandera lian conf ribüido, no poco, snce- 
i»sos j causas de diversa índole y naturaleza, entre los cuales solo 
^mencionaré la desconfianza general provocada por la actHiud que en 
«la Península tomaron desde luego los representanteis del l>andó reac^ 
•cionario en cuyas nianos ha querido siempre lar'&talidad'quese 
Neclipearan los destinos de Cuba. 

»No olvide Vd., mi general, que contra ese níismo bando, y al 
ugritode a j Vi va España!» «jVtvan Serrano, Prím y Topetef¿ se 
nenarboló en Yara (1) y en Puerto-Principe la bandera que después 
wcambió de mote y dé significación, gracias á ese sistema contrario á 
o toda reforma en Caba, que trasformó en crimen horrendo aquí, laa 
«mismas voces que en Cádiz conquistaron para fispafia la libertad y 
^arrancaron el aplauso del universo entero. 

«Tiempo es ya de que cese una lucha fratricida, en que la vicfo- 
»ria, por poco dudosa que sea para las armas del gobierno, rompe* 
»r& el lazo moral que debe unir á España con Cuba svenipre; pero 
«)este glorioso resultado no se alcanzará con simples declaraciones, 
wcon reticencias y* aplazamientos, deque tanto* partido han sabido da - 
i»car los eternos enemigos de la libertad de Cuba y de la unión y fra-* 
eternidad que debe reinail entré todos susliabitantes. Bien venido sea 
wel general Dulce, si, como de él y de Vd*. ló esperamos, Tiene dis- 
upuesto y autorizado á plantear desde luego todas laa reformas sal- 
Dvadoras, todas las libertades, todas las mejoras quü de voz en grito 
««vienen pidiendo las necesidades y las conveniencias de este país. No 
«haya restricciones, no haya desconfianzas, no se prolongue un solo 
«minuto mas el statu quo^ que, por lá mas inconcebible de las ano- 
iimalías, se mantiene hoy en Cuba. 

nLuzca al fin para este país la reparación, y yo creo, mi general, 
iit^ue el desastroso conflicto que hoy está ensangrentando los firtiles 
i>campos de la CíiBa Oriental, se desvanecerá como el humo á los ra* 
»yoB vivificantes del sol de la libertad y de la justicia.' Deploro, como 
»el que íaas, la lamentable impaciencia que puso las armas en la ma- 
«no á tan crecido número de mifl compi^triotas, y mucho mas todavía' el 

¿ 
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. <I) Hemofl feetiflcado este error aueatro» en p(rraFMr a]«fcerK»i:eB.-^La ver* 
dad es que, el grito de Tara fué de independencia. 
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«nuevo leíoa que han puesto k 8a bandera^ tan contrario á la indivisl* 
»ble anión con España, qu^ considero como la sal vagfuardía délos 
«mejores intereses de Cubi^^ pero ese estravio no persistirá» no puede 
«persistir ante el fraternal abrazo con que habrán de estrecharse to- 
«dos los hermanos deunajmisma familia, igualados en derechos ;f en 
«pierpgatiyas ^ identifipados en el santo amor de la patria y de la li- 
«bertad. 

«Sírvase Vd,^ mí general, admitir con agrado esta sincera ma<* 
»nifestacion de quien todavíf^ entreveo un glorioso porveair para Eá- 
«paña 7 Cuba unidas, y que .mira en Vd. su mas firme apoyo de esa 
Daliapza indestrnctible y fecunda que á ambas hará grandes, próspe* 
»ras y felices. 

**>Soy de Vd. como siempre. atento amigo y verdadero seguro ser- 
wvidor Q. B. S. M. — Carlos dr Sbdano.o (1) 

Aunque la bandera de insurrección se alzó en departamentos leja- 
nos de la capital de Cuba, los ánimos allí estaban escitados, previéndo- 
se naturalmente las consecuencias del conflicto asomado en una par- 
te estrema de la isla. Iioa impacientes creían que tardaba demasiada 
el deci:etp para cambiar la situación política de la isla en otra aná- 
loga al espíritu radical que reinaba en la Península^ mientras que 
I09 amigos del general Lersundi condena^jan abiertamente la revolu- 
ción española, circulándose rumores de resistencia á toda disposidoik 
procedente de Madrid que no fuese favorable ál sostenimiento del 
statu quOf y á la causa de la dinastía borbónica. 

En tal estado de cosas, algunos amigos del general Lersundi que 
palpaban la gravedad délas circunstancias, creyeron conveniente pro- 
mover una junta. en la capitanía general, con el objeto de llegar á 
tdgun acuerdo saludable que contuviera la impaciencia de los unos 7 
la exacerbación de los otros. 

Los promovedores de eslja junta, que se denominó de Notables, 7 
llevada á cabo el día 24 de octubre, fueron los sefiores regidores del 
ayuntamiento de la Habana D. Apolinar del Rato» D. Julián Zulneta 



' (1) Bata carta mereeió ssoeMito aotglda en la ptoata púUiea : d»' 

te, y en U H&baoa el mismo M0r§ Musa decia ea 3 de enero >Je I8$9¿ cEl fo-* 
lleto del 8r. Zayas y la carta del Sr. Sedaño al daque de la Torre» son doea» 
m&aícB qne deouiestran qoe el eleaonento patrio exista eon aoblf éspiritii y 
^ao3 propósitos aa sus respeetlvosaalores.» 



D. José Pellijero de Lama, quienes el dia anterior convinieron en el 
pensamiento de la referida junta, encontrándose en el salón de des- 
canso del municipio, y que circularon invitaciones á muchas personas 
para concurrir á una reunión que debió tenerse en palacio, y ante el 
capitán general, cuya venia se habia tomado previamente. 

De los invitados ¿ la junta concorrieron los señores conde de Ca- 
fiongo, D. Apolinar del Bato, D. Manuel de Armas, conde de San 
Ignacio, D. José Morales Lemus, D. Julián Zulueta, D. Antonio 
Fernandez Bramosio, D. Francisco F. Ibañez, D. Eduardo Alonso 
Colmenares, conde de Pozos Dulces, D. José Suarez Argudin, don 
José Maiiuel Mestre, D. Juan Modet, D. Qonzalo Jorrin, D. llamón 
Herrera, marqués de Aguas^-Olaras, D. José Villasante, D. José Ma- 
7Ía Morales, D. Nicolás Martínez Valdivieso, D. Domingo Guillermo 
Arozarena, D. José Ruiz León, D. Juan Poey, D. Nicanor Tlroncoso, 
D. Miguel Antonio Herrera, J). Hilario de Cisneros, D. Juan de Ari- 
xa, D. Antonio González de Mendoza, D. Francisco Duran y Cuer- 
vo, D. Adolfo Muñoz, D*. Sabino Ojero, D. Francisco Acosta, don 
José Pellijero de Lama» D, Enrique Farrea, D. José Antonio Ecbe* 
Tarria, D. Pedro Sotolongo, D. José Caraza, D. José María Mora y 
D. Antonio Mora. 

El resultado de la junta y los pormenores que en ella tuvieron la- 
gar se hicieron públicos, circulándose una hoja impresa con la reía* 
€3Íon siguiente: 

oMEMOBANDUM 

9de lo ocwrido en la conferencia del £xcmú. señor goiernador ca- 
apilan general d que fueron invitados varios vecinos respefailes 
»y arraigados de laSahana^ el dia 2A de octubre de 1868. 

vEeuníéronse ^n palacio á la hora de la cita mas de ' cuaren* 
»ta personas , cuyos nombres se insertan , si bien se prescinde 
»de algunos que no han podido recordarse por la premura con que 
•este Memorándum se escribe. Al presentarse á S. E. á las puertas 
adasQ gabinete, al cual fueron condneidos, manifestó desde luego el 
•general Lersundi, con tono que revelaba cierta contrariedad, que 
•no habia pensado que la reunión fiíese tan numerosa, y que asi sa- 
rria necesario pasar al salón donde todos cabrían. Fueron, en efecto 
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Mjr S. E. expuso entoncas, que informado de que varios vecinos de* 
Dseaban^ hacerle algunas manifestacioües, babia accedido á oirlos, y 
»que aun cuando no había creído que concurrirían tantas personas» 
»3U número no b^ia mas que aumentar la bonra que recibía y el 
»gu8to con que debía escucharlas. 

»Estas palabras de S* E. desconcertaron naturalmente á los que 
«)allí habían acudido invitados, no en el concepto de usar de iníciati* 
»va alguna, sino en el de oír las indicaciones del gobierno; lo que fué 
» causa de que todos se quedasen en un profundo y largo silencio. 
nNotándolo S» £., se dirigió al Sr. Rato interpéUndole para que di* 
Djese el objeto de la reqixion, por haber sido él uno de los que le ha- 
))bían hablado sobre ella y la habían provocado. 

,))E1 Sr. Bato manifestó que hallándose varías personas deseosas 
i>de acercarse á la primera autoridad de la isla para significarle sus 
9)sentimiento3 de adhesión y de respeto, en medio de las circunstan-' 
wcias por que atravesaba el país, él y otros amigos habían considera- 
«do oportuno que se celebrase aquella reunión, dando en consecuen- 
»cía los pasos conducentes para obtener la venia del Exorno, se&or 
Dgobernador capitán general. S. E. pareció dispuesto á otorgar la 
apalabra 4 quien quisiese pedirla; y el Sr. Mestre hizo uso de ella» 
»con la autorización necesaria, creyendo sin duda que debía salirse 
))de la situación embarazosa en que todos se encontraban. 

))E1 Sr. Mestre dijo: que aunque bien comprendía que por su in- 
»signifícancia mas que el primero, debia ser el último en usar de ]& 
npalabra, la manifestacioa hecha por el Sr. Rato lo ponía en el caso 
Dde anticiparse á los gue tenian mas títulos que él para tomar parte 
wen aquella conferencia, y que hablaría con completa franqueza, por- 
»que entendía que así debia hacerlo, y porque en ciertos momentos 
wtodo debia sinceramente decirse. 

dQuo había hablado con el Sr. Rato y otros señores en el sentido 
»de que convenia que por el gobierno de esta provincia se concediese 
» autorización, ó por lo menos hubiese tolerancia, para que los vecinos 
))celebrasen reuniones en que pudiesen tratar de los asuntos públicos 
«que á todos importaban; y por tal motivo se consideraba en el caso 
»de dar desde luego sus esplicaciones sobre el particular. En este con* 
»cepto hizo presente que los graves sucesos recientemente ocurridos 
Den la Península habían tenido el efecto natural de producir eu la isla 
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•de Caba una agitación y una inquietud muy ficiles de comprender, 
•Que proclamado por el gobierno q^ue hoy rige los destiaos de la na- 
9€Íon el credo político del liberalismo mas avanzado, todos los espa- 
•lióles, cualquiera que fuese el lugar del mundo en que se encontra- 
•sen, debian considerarse en el goce de los derechos reconocidos por 
•la revolución^ y que, en consecuencia, los habitantes de Cuba no po- 
•dian meaos de pensar que así se entenderla respecto de esta provin* 
•cía, como parte integrante del todo nacional. ¿Qué debia hacerse, 
•pues, en circunstancias semejantes? preguntó el Sr. Mestre. 

»No podia caber duda: adoptar una marcha franca y decidida* 
•mente liberal, eu consonancia con el orden establecido y legal en la 
•Península* Que no solo convenian las reuniones á que se habia refe* 
•rido, sino que también seria conveniente una mayor latitud para la 
•prensa, á fin de que el espíritu público tuviera el suficiente desahogo; 
•poique es siempre provechoso que ese espíritu no encuentre cerradas 
•las válvulas de la legalidad; sucediendo que cuando estas se cierran» 
•se busca la salida por las clandestinas, con los resultados que por 
•sabidos era escusado esplicar. Que era menester cuidar escrupulosa- 
•mente de que entre nosotros nunca haya divorcio entre la clase pro- 
•pietaria y la gente liberal; de que jamás vea esta en aquella una 
•esencial contradicción, porque desde el instante en que tal divorcio- 
•existiese, las consecuencias serian verdaderamente funestas. Que do 
•esa manera los sentimientos liberales de estos habitantes, pudiendo 
•tener una espansion adecuada, se desenvolverían dentro de su legí- 
•timo cauce, realizándose l&i evoluciones que debian iniciarse sin 
•trastorno ni peligro. Que la política mas liberal debia mirarse, por 
•tanto, como la mas conservadora. Que esa era la razón primordial 
•en que se habia fundado para desear la celebración de reuniones. 
•como las que habia indicado, estimándolas además como muy útiles 
•en medio de la situación anormal porque atraviesa esta provincia (á. 
•que se contrajo con algún detenimiento) , para evitar, no solo los 
•malea presentes, sino los que desgraciadamente podían preverse esx 
•lo futuro. 

dEq esas reuniones^ dijo, congregados los hombres de buena féy 
•amantes del país, estudiarían las graves cuestiones pendientes, pro- 
•curarían la unidad en las ideas y en las miras y trabajarían de con- 
•auno eficazmente por llevar á todos los ámbitos de la provincia, con la 
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«esperanza y las «egaridades'del porvenir, la influencia mas saludable* 
iiíJl Si*. ^Mestre concluyó reservándose completar sus indicaciones y 
«desarrollárlaá cuánto fuese necesario, en el curso de la discusión^ si 
9es que alguna sé suscitaba en aquella conferencia. 

nfn'Sr. ' Mbdet pidió en seguida la palabra, y otorgada que le fué 
i^poi^ S. E., cbníénzó diciendo que estaba eni todo de acuerdo con lo 
Dexpuesto por él Sr. Mestre, á cuyas manifestaciones se adhería, y 
9^ue mal podia dejar de ser así cuando en circunstancias muy distin- 
Dtas de la preséntie, y como diputado á Cortes, Iiabia pedido-en el Con- 
ttgreso reformas y derechos políticos para las islas de Cuba y Puerto- 
oBico, con el objeto de que fueran resolviéndose suavemente todas laa 
«dificultades que su gobernación entraña. El Sr. Modet prosiguió ex- 
«poniendo que en su concepto el país se tranquilizaría, si se espresaba. 
»dé cualquier manera qué fuese la legitima esperanza de la asimila-* 
»cion de esta provincia á las demás de España, de que aquí se habían 
nde gozar en breve las libertadestan gloriosamente conquistadas en la 
«Península, ya que de ün modo indudable se sabia la existencia en. 
Madrid de lin gobierno, que aunque provisional, era obedecido por 
«todas las provincias. Que de estef modo cesarian la ansiedad y el pá- 
«nico que por todas partes reinaban , y se producirían únion y buena 
«inteligencia entre los habitantes de la isla, restableciéndose la con- 
«fianza y el orden. 

«El Sr. Modet, después de desenvolver estás ideas» terminó propo- 
«niendo que en caso de duda sobre la conducta que debía observarse^ 
«se idirigiese la correspondiente consulta al gobierno de la Península 
«por medio del telégrafo, ya que felizmente las conquistas de la civili- 
«zacion permitían que en un momento se pudiesen comunicar y con- 
«fundir en un mismo sentimiento }as ideas y los deseos que se tienen 
«en los dos hemisferios. 

«S. E. interrumpió entonces la conferencia, diciendo que habia 
«creido que cierto número de vecinos deseaba ofrecerle su apoyo, y 
«veia que por el contrario solo habian ido á indicar que no tenían 
«confianza en el jefe de la isla, á censurar sus actos, á hacerles cargoa 
«muy graves á que se contraeria brevemente. Que se daba á entender 
«que la revolución habia reconocido ciertos derechos & todos los espa- 
«ñoles, que las personas que habian constituido un Gobierno Provisio- 
«nal en Kadrid deseaban Hacer estejusivo á esta isla el ejercicio de esos 

46 
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))der6choSy que alguien se interponía entre la metrópoli y esta provin- 
Dcia, y que ese alguien era él. Que por su parte no habia recibido o6- 
«municaciones directas de aquel gobierno, ni aun por la vía telegrá- 
Mfica, escepto solo la del nuevo ministro de Ultramar, qiie habia man* 
))dado publicar integra. ¿Qué mas podia haber hecho , preguntó, ea 
DÍavor de la isla y en cumplimiento de su deber, que haber prescindido 
«desús opiniones y simpatías personales? Que él estaba resuelto á 
»>cumplir las órdenes que llegaran del gobierno de Madrid, y añadió, 
»del gobierno del duque de la l'orre, del gobierna del general Serra- 
»no. Que estaba decidido á hacer entrega de su mando, en su oporta- 
»n{dad, devolviendo la isla en los mismos términos en que la habia xa- 
»cibido; pero que de ningún modo s6 pronunciarla, como parecianin- 
ttdicárselo los señores que habían usadp de la palabra, porque su leal- 
«tad se elevaba hasta el mismo trono de Dios. 

B Agregó que las manifestaciones del Sr. Meatre eran análogas á 
olas que hacian los sublevados de Yara con las armas en la mano, 
))cuya conducta parecia disculpar el Sr. Me^tre, y qud no dd otra ma- 
uñera hablan iniciado sus insurrecciones las que después fueran re- 
opúblicas hispano-americanas. El general Lersundi trató todos estos 
«puntos con mayor detenimiento del que co resiente este breve resá- 
«men, y haciendo presente que el gobierno contaba con medios muy 
«suficientes para reprimir y castigar á los revoltosos y agitadores, 
«advirtió que terminada la respuesta que habia tenido por convenien- 
«te dar á los Sres. Mestre y Modet, levantaba una sesión que de nia* 
«gun modo debia prolongarse mas. El Sr'. Modet pidió la palabra pa- 
«ra rectificar, y no le fué concedida. 

«La vehemencia en el ademan, y la entonación y severidad ines- 
«perada del discurso de S^ E.^ produjeron en los presentes la des- 
nagradable impresión que es de suponerse. Retirábanse, pues, todos, 
«y muchos con marcadas muestras de su descontt;nto, cuando elsefior 
«Morales Lemus se acercó al general para hacerle algunas esplicacio* 
«nes sobre el concepto en que él y otros invitados habían concurrido 
"á la reunión que acababa de disolverse. El Sr. Morales Lemus ex^ 
«puso además cuánto deploraba que S. E. hubiese interpretado como 
«cargos las indicaciones que se habían hecho con el mejor de^eo del 
«acierto, y en miras de alcanzarán buen acuerdo sobre las cuestione» 
^«referentes á la organizadon política de la isla. S« E« no prestó, M 
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nexxijbarga, acogida ¿ esas xuaDifeetacioiifs» é issj^t^endo en la Í9qan- 
«vemenciá de las reuDÍopes preteiididas« dijo que mas eficaz ,<|^üe esfaa 
«seria ^ue el periódico titulado M Pais reprobase categórica y enér- 
»gicaíneute el movimiesto de los iuspriectos^ ó ^ue se eju^i^ep ¿es- 
»tos dos comisionados para ^ue depusieses las armas. La esppri.epcia 
HieliaHa demo&tr ado que de las discusioues nosesaca-conveiicimieja- 
ato alguno A vece s, sñadfó también, pero como de p^so» os indpda- 
»ble que un rigor oportuno .produce los mejores efectos: 4 sacrificio 
)»de algunas vidas suele evitar^ en ÚTk moipento dado, sacrificios mu- 
«cbo majores y mas dolorosos. 

aCon esto se retiraron Iqs que habian permaiieQido oyendo las úl- 
«timas palabras del general Lersundi, y se p\i60 fia.á ua f cto qu^ co* 
i^menzado bajo ]os mejores auspicios» hubiera podido t^er la m^ 
abenéfíca influencia en los cíebUnos de la isla de Cuba. Escrita e^ta 
«nueva página de su historia, no nos detendremos por ahora aA co* 
«mentario alguno. 

«Habana y octubre ¿9 de 1868.^11 

A consecuencia de las palabras pronunciadas por el goronel Mo- 
det esplicando en sentido liberal los deseos de ja j|un.taj fué destarra* 
do, áb iratOf por el general Lersundi. 

Se habia recibido un telegrama del ministro de Ultramar ^ue fué 
publicado en la Gaceta de la Jadbana^ solo que no era fi.el reprodac 
tibn del remitido por el minibtro de Ultramaf» debida la alteraciop 
tal Vez á alguna conveniencia política, que tendría en cuenta el capi-^ 
tan general, atendidas las circunstancias especiales en <iue se hallaba 

la isla jcon la insurrección de Yara*. . 

■ • < « 

No hemos sido amigos ó admiradores del gobierno del general 
Lersundi durante su primera época de mando; antes bien fuimos ene^ 
migos francos y declarados de su persona: en la segunda época tu- 
pimos algunos motivos de consideración que agradecerle, |)ero nunca 
relaciones de amistad con este personaje, y, por lo tanto, creemos ser 
im parciales en lo que vamos i. decir. 

Lá situación del general Lersupdi como capitán general áe la isla 
de Cuba, como militar v servidor adicto de la ainastía caida, era cii- 
tica y terrible, después del alzamiento ¿le Cádiz. ¿Qué jpodia ni debia 
liacer mas que entregar el mando al sucesor que le nombrasen, y 
devolver la isla en los i«isnu>9 términos ^iie la habia recibido? Jb^'- 
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bia él promover ni plantear nada sin órdenes terminantes del goliw- 
uo de Madrid, ni era el indicado para hacer estensivo Cuba á el es- 
pirita liberal de la revolución de setiembre? No ha habido » ^aes, 
razón en acusarlo de haber mantenido la isla de Cdba ajena y sepa- 
rada del movimiento radical que se operaba en la Península, y estuvo 
en su puesto haciendo las declaraciones que oyeron los concurrentes 
¿ la Junta de notables. 

No creemos, sin embargo, que hizo bien en lo del besamanos los 
días 4 y 10 de octubre, en lo de los grados conferidos en la universi- 
dad en 17 del mismo, bajo juramento de obediencia á dofia Isabel 11, 
ni en lo del destierro del ilustrado coronel Modet. 

El general Lersundi tampoco comprendió la importancia del mo- 
Timiento de Yara, pues en bué despachos oficiales al gobierno, fe- 
chas 2 y 10 de octubre, decía que la insurrección estaba dominada j 
Tencida, y así lo publicaba también la Gaceta de la Habana. 

En 13 de noviembre aprobaba el gobierno de la nación la polítiea 
del general Lersundi enviándole el ministro de Ultramar el siguiente 
telegrama: 

«El gobierno ha acordado comunicará Y. E. que está altamen- 
Dte satisfecho de su digna y patriótica coaddcta. Ha procedido al 
vrelevo de V. E. solo por satisfacer los deseos que ha manifestado . 
oContinúe Y. E.,eiiiu puesto, seguro déla confianza del gobierno, y 
»haga comprender íí'lds espíritus impacientes que la alteración del ór- 
)>deñ público, además de ser severamente reprimida , dificultaría el 
ncumplimiento délas promesas que ha hecho el gobierno en not&bre 
sde la nación. En la Península la tranquilidad es completa. — -Átala.» 

Con fecha 17 decia el general Lersundi al ministro de Ultramar lo 
que sigue: 

«El estado general de la isla viene mojorando sin cesar hace ya 
»15 días, porque encerrada la insurrección donde nació, sin que haya 
spodido ser secundada pominguna población importante, está ya en 
sdescomposicion y espero destruirla inmediatamente; mas como esto 
«es y ha sido siempre independiente de la necesidad y de mi deseo de 
«ser relevado, insisto en ello^ á pesar de las muchas consideraciones 
»que debo y reconozco en el Gobierno Provisional. — Francisco Lii' 

WSÍNPl.» . . 

' 'Nombrado niievó cápittfn general de la isla de Cuba el séfior mar- 
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qués de CastelIrFIorite, su estado delicado de salud y el conflicto ra» 
Tolucionario de Cádús, no le permitieron embarcarse para bu destina 
hasta el 16 de enero, siéndole preciso ir saltando las barricadas en Cá- 
diz para llegar al vapor en que debía verificar su viaje. 

Le precedió en su viaje un telegrama de Madrid favorable á 1a 
unión de cubanos y peninsulares, pues los que residían en Madrid , 
animados por el patriético deseo de acabar con los antiguos odios que 
tanto han ezarcebado las pasiones de aquellos dos antiguos partidos, 
determinaron celebrar una conferencia con el general Dulce, siendo 
informados por él del programa liberal que pensaba desarrollaren la 
isla de Cuba, secundando las disposiciones del gobierno, y autoriza- 
dos para comunicar á sus amigos las palabras del nuevo capitán ge- 
neral, dirigieron el siguiente telegrama á la Habana: 

«Seüores D. José Morales Lémus y D, Julián Zulueta. — Habana* 
»— Para publicarlo en toda la isla. 

«Cubanos y peninsulares se han reunido aquí, bajo un pensamien- 
Bto común de Cuba liberal española. 

»Se han presentado al general Dulce y han salido muy satisfin-* 
Dchos. £1 general vá decidido á modificar el impuesto y á gobernar 
Bconelpaís y con un criterio ampliamente liberal, reservando la QonB- 
»titucion definitiva á las Cortes» Dará una amnistía general, si sediQ-: 
«ponen las armas. — [Viva España con honra! ¡Viva Cuba liberal e9r 
»pañola! 

•Por la reunión, Arrieta, Rodriguea, Ferrer, Azcárate, Bemal, 
oModet, Freiré, Espelims D^l Valle, Bena vides, marqués de Yaraya- 
»bo, Montenegro, Pastor, Jznaga. » 

A este telegrama, recibido en la Habanai no le dio paso el general 

Lertnndi. 

El general Lersundi, á quien sorprendió el movimiento insurrec- 
cional de Yara con menos. de ocho mil hombres de guarnición, destaoó 
al conde de Valmaseda coq setecientos hombres contra las insurreotos^ 
enviando otros mil ó mil quinientos & diferentes puntos estratégicofl^ 
pero sé ocupó principalmente en la jEbrmacion de los primeros cuer- 
pos de voluntarios, mandándoles repartir todas las armaá de loa de- 
pésitos militaras. Cqando llegó ü lá Habaiia él general Dulce M en- 
eontró con una fuerza armada respetable. • '^ . 

El recibimiento que se le hizo al general Dulce estuvo frió com» 
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«1 aire del Norte que soplaba, y solamente pocoa, pero leales j since- 
108 amigos SUJOS, consecuentes con la política de reformas i que ha- 
Iñan aspirado, se apresuraron á ir á visitarlo á t>brdo. 

A las doce del diá 4 de enero» casi cadavérico y apoyado del brazo 
üel obispo de la Habana, que regresaba- coti él de su destierro, y del 
Vazo iiuestrOy bajaba las escaleras de la cubierta del vapor para to- 
aiar la fklúa de la capitanía general que babia de desembarcarlo en 
el muelle de caballería. 

Bien comprendía el general Dulce, sin desplegar sus labios y sin 
l^aoer una pregunta, el grave estado en que encontraba el país, cuan- 
do éí, cadáver ambulante, y solo p6^ cumplir áus promesas, ss iiabia- 
lanzado enel Atlántico, á riesgo de encontrar, como estuvo muy cer- 
ca, sepultura entre sus ondas. No era el general Dulce el que regre- 
saba á la isla de Cuba; era su espíritu, con el cual creyó suficiente 
salvar la isla del caos amenazador á que la esponia la desatentada 
guerra civil iniciada en Yara, mas que por . amor á la libertad, por 
odio á la dominación española; porque este sentimiento, necesario es 
decirlo, justo 6 injusto, pero sienipre bastardo é infecundo, ba con- 
tribuido mucho al levantamiento del 10 de octubre y á los males que 
lian sido su conseóoeucia. 

El general Dulce, enviado de paz del nuevo gobierno de la na- 
cida, y provisto con poderes \estraordinario8 y ' facultades discrecio- 
nales, alimentaba en su corazón esperanzas vivísimas de salvar la 
otuacipn desventurada de la isla, haciendo participar á los cúbanos 
de las libertades que á manos llenas habia derramado sobre la Penln- 
snla la revolución de setiembre. 

No tenia en cuenta las dificultades que iban á presentársele con 
motivo de su enfermedad y los graves achaques de su cuerpo. 

Con la enseña liberal que alzó en Cádiz creía él agrupar en tomo 
de la legalidad y de la nacionalidad española las huestes sublevadas 
de los departamentos Central y Oriental. Ante esa enseña liberal de 
Cádiz hizo caer de su pedestal la estatua dé la reina Isabel y sus re- 
tratos, como para marcar la nueva era de libertad, derechos y jakti- 
tía que empezaba |)ara las Antillas. 

En h, Gaceta de ia Maiana del Ift de eneiia apareció ^ dscifit» ti* 
Suiente: 
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« . . . , . - 

aUsaudo de las facultades que se me lian concedido por el Qo«> 
»bierno Provisional de la nación, decreto lo sig^uiente : 

D^Jtículo 1/ Todos los ciudadanos de la provincia de -Cuba tíe- 

vnen derecho ¿ emitir libremente sus pensamientos por medio de la 

- Dimprenta» sin sujeción á censura ni á ningún otro requisito previo. 

)> Art. 2.* Los delitos comunes, que por medio de la imprenta sa 

acometan quedan sujetos á la legislación común y tribunales ordi* 

Muarios. 

)) Art. 3/ Sojx responsables para los efectos del artículo anterior^ 
Den los periódicos, el autor del articulo » y á falta de este, el director. ' 
i^Etx los libros, folletos y hojas sueltas, el autor, y no siendo conod- 
ndo, el editor y el impresor, por su orden. 

«Serán considerados como hojas sueltas para los efectos de ests 
ndecrete, los periódicos que carezcan de director. 

DÁrt. 4.^ . Las empresas de periódicos, pasarán á este gobierno sor 
nperíor político una comunicación en la que ha de constar el nonibre 
»de la persona que, dirija el periódico. . . . 

»Art. 5/ Ni la religión católica en su dogma, ni la esclavitud; 
nhasta que las CórteG( Constituyentes resuelvan, podrán ser objeto da 
» discusión. 

«Habana 9 de enero de 1869.— Dominuo Dulce. o 

Este decreto del general Dulce encerraba la primera de las coil* 
cesipnes políticas que durante tantos años anhelaron los liberales da 
la isla de Cuba.- 

Como por encanto surgieron gran número de periódicos que adop- ' 
taron títulos originales, algunos como Za Tranca, El Farola La 
CJiamarreta, La Idea Liberal, Fuera Careta^ El Pueblo Libre^ Jtt 
Machete, La Guillotina, El Cucharon del Diablo, SI Pueblo^ La 
Democracia, La Verdad, El Espectador Liberal ^ El Negro Sueno^ 
La Gota, de Agua, La Conveíicion Republicana y otros muchos*' 

La mayor parte de estos diarios no tuvieron importancia alguna y 
aparecían redactados por personas desconocidas ó de ninguna dgni- 
ficacion» esceptuando La Verdad, que vendia 14.000 ejemplares dia** 
ríos y tenia plumas de primer orden á su devoción. 

El periódico La Verdad principió desde luego sosteniendo pol¿- 
micas con el Diario de la Marina y La Voz de Cuba, y declaraba 
que el objeto único del periódico era la concifiaciont y deploraba quo 
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eaando el conde de Valmaseda entró en tratos con los insurreeton de 
Ptterto-PrÍDcipe, que son los que mayor importancia liaá dado á k 
insarreccion, estos estuvieron siempre dispuestos á Tolver á sus ho- 
gares con tal de que se les diese garantías positivas de reformas libe- 
rales, 7 que por haberse negado á ello Lersundi, fundado en que no 
tenia facultades, se lanzaron de nuevo al campo. 

Con estas declaraciones de La Verdad que pareciaa sincerasi y 
oyendo las opiniones de importantes y respetables personas de la Hs"^ 
iñina, convino el general Dulce eu que fueran dos comisiones al can- 
po délos insurrectos para exhortarlos y disuadirlos, á fia de que de^* 
pusieran las armas y se establecieran en la isla las libertades con- 
quistadas para todos ios españoles por la revolución de setiembre. 

Una de estas comisiones la compusieron los Sres. D. Bamon Bo- 
dnguez Correa, consejero de administración de la isla de Cuba, don 
Hortensio Tamayo, alcalde mayor, y D. José de Armas y Céspe- 
des, que espontáneamente se brindó á acompañar á los dos señores 
anteriores. 

Esta comisión debia dirigirse al Camagñey, llevando el pasa- 
porte del capitán general D. Domingo Dulce para que pudiese tran- 
ttitar libremente sin que se le pusiese el menor obstáculo, antes por 
el contrario, prestándole todas las autoridades asi inilitares como d- 
-riles, de cualquiera graduación 6 categoría, todos los apoyos y re* 
cursos que solicitase, sin averiguación de causa. 

La otra comisión que debia ir por distinto rumbo que la anterior 
& buscar el campamento del jefe de la insurrección cubana D. Car- 
los tfanuel de Céspedes, la compusieron los Sres. D. Francisco de 
Paula Tamayo, D. Joaquín Oro y Ramírez y D. J. Ramírez. El pri- 
mero de estos señores babiasido en anteriores c'rcun>tancias el abo- 
2^0 óonsultor de la familia de Céspedes, y el segundo el refaccio- 
Aista y amigo de D. Francisco V. Aguilera, segundo jefe déla insur- 
xeocioñ cubana. 

La primera comisión partió para Nuevitas el día 10 de enero, y 
la segunda para Manzanillo el día 15. 

Los Sres. Correa, Tamayo y Armas se dirigieron á Nuevitas y de 
allí i San Gregorio por el camino viejo;.prosiguieron á San Agustín 
liasta Ángel Custodio, de allí al ingenio Santo Domingo, y atrave- 
Mado el Zaramsgnacan, que nace en Sabana Nueva, pasando la Sa- 
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baña de Gibacoa, pernoctaron alli dnrante la noche, despuea de ha- 
ber andado ocho leguas. 

Emprendieron de nuevo el viaje á la mañana sigoientey paeanda 
la finca El Quemado, de D. Mariano Pimelles, otra de crianza de 
D. Faustino nieves, donde almorzaron , saliendo en seguida para las 
Vegas de la Concepción. Pasaron el rio de este nombre» llegando á la^ 
tienda de D. Pámfilo Cristian, y en seguida á la de Varella* hasta llegar 
al ingenio Turias, propiedad de D. Francisco Sánchez, uno de los in- 
dividuos del comité del Camagüey, con quien primero entablaron, 
sus conferencias los comisionados del general Dulce. 

Los Sres. D. Francisco de Paula Tamayo, y sus dos compafieroa 
de comisión, llegaron á M&nzanillo el dia 18, y alli supieron la oca- 
pación de Bajamo por el conde de Valmaseds^ ó de lo que fué Baya- 
mo, puesto que al abandonarlo los insurrectos lo redujeron á cenizas», 
lo mismo que hicieron con el pueblo del Dátil. 

Puestos de acuerdo con el teniente gobernador, convinieron don 
Francisco de Paula Tamayo Fleites y D. Joaquin Oro y Bamireí es- 
perar en Manzanillo al conde de Valmaseda é informarle de la díBeil 
misión que les estaba encomendada, y que por dificil que fuese, es- 
taban resueltos á llevar ¿ cabo, según lo habian ofrecido al general 
Dulce. 

El dia 23 de enero recibieron carta de tres jefes de los insurrectos, 
en la que les seíialaban el dia siguiente para conducirlos al punto- 
donde se hallaba D. Carlos Manuel de Céspedes, habiendo tenido de 
antemano una entrevista preparatoria el dia 21 • 

Efectivamente, salvando las mayores dificultades y peligros llega- 
ron los comisionados dos dias después al punto denominado Ojo da 
Agua de los Melones, donde se hallaba Céspedes esperándolos. Alli 
le presentaron la carta del general Dulce, exhortándole á que aban- 
donase la actitud hostil en que se había colocado^ y que libertase al 
país del triste porvenir de sangre y cenizas en que iba á lanzarlo. 
Los comisionados esforzaron los argumentos del general Dulce con los 
suyos propios, y Céspedes, que guardaba grandes consideraciones de 
respeto y amistad á los mismos, les manifestó el mejor deseo de acep-» 
tar la invitación digna y generosa'que le hacia el general Dulce, si el 
comité del Camsgüey prestaba su asentimiento. 

Desgraciadamente, cuando las comisiones condliadoraa eren cor*- 
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dialmente recibidas en el campo insurrecto, lo mismo en el Cama- 
güej que en Ojo de Agua de los Melones, y cuando á placer de los pe- 
ninsulares y cubanos mas caracterizados parecían ya indudables los 
ipreliminares de la pacifi(;^cion, un hecho tristísimo y que nunca seri 
bastante lamentado, vino d descompaginarlo todo y hacer imposi* 
ble toda conciliación. D. Auga^to Arango, jefe insurrecto que se 
.presentó incautamente ¿ las puertas de Puerto-Príncipe solo, desar- 
imado» con dos salvo-conductos, para tener una entrevista con el go- 
bernador militar de esa ciudad, pidiendo ser conducido i la coman- 
dancia general,, anunciando la inmediata presentación y sumisión al 
^gobierno de 600 á 700 hombres de los 800 ó 1.000 que por entonces 
estañan en armas en aquel departamento, con lo cual habría acabado 
indudablemente la insurrección, localizada todavía allí y en las cer- 
canías de Bayamo, fué asesinado por un comisario de barrio, un te- 
niente y cuatro paisanos armados. 

Este acontecimiento desgraciado echó por tierra los planes hion 
•meditados del general Dulce, borrando la sangre de D. Augusfe 
Arango cuanto se había hecho en sentido conciliador. 

Al saberse en el campo insurrecto tan desgraciada ocurrencia, él 
comité revolucionario del Camagüey dirigió á los Sres. D. HortenMo 
Tmnayo y D. Ramón Bodriguez Correa, que hablan adelantado sos 
negociaciones de tal manera, que llegaron á considerar aceptadas las 
proposiciones del general Dulce, una comunicación para que regresa- 
sen inmediatamente á Nuevitas, declarándolos exentos de toda repre- 
salia, y siendo escoltados por los insurrectos hasta las líneas españolas. 

D. Carlos Manuel Céspedes, después de habei; conferenciado con 
los Sres. Tamayo-Fleites, Oro y Bamirez, que estuvieron alojados 
con el mismo Céspedes durante tres dias, habia enviado un mensaje 
al comité del Camagüey invitándolos á una conferencia que debia 
-celebrarse en Ojo de Agua de los Melones. La contestación que reci- 
bió. Céspedes del comité del Camagüey, y que leyó con tristeza ¿ lof 
comisionados del general Dulce, fué el anuncio del asesinato de don 
Augusto Arango, ante cuyo suceso se limitó ya Céspedes á contestar 
la carta del general Dulce manifestándole lo ocurrido, y la imposibi- 
lidad en que lo hablan colocado de atender sus recomendaciones, pues 
ese atentado contra Arango habia despertado un sentimiento de deaea- 
peracion en las filas insurrectas. 
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ProTisto de los salvo-condactos correspondientes regresaron lo» 
eomisionados á Manzanillo y de allí á la Habana, donde se lamenta** 
Ton con el general Dulce de que el asesinato de Arango qne debió 
liaber evitado el brigadier Mena en t^uerto Príncipe hubiese impedido 
la sumisión de los insurrectos y la pacificación del país. 

Bien claramente comprendió el general Dulce las fatales conse- 
cuencias de la muerte de Arango, y aun se proponía castigar á loa 
autores; pero sus propósitos fueron contrariados por la especialidad 
de las circunstancias. 

Desde entonces comenzaron las amenazas, los insultos y las provo- 
c aciones, y como consecuencia precisa, la emigración de muchas Sa* 
milias para Europa y los Estados-Unidos. La guerra civil iba á co- 
Bienzar con todos sus horrores, y los hombres de ideas conciliadoras, 
de tendenciss pacificas y patrióticas, iban á encontrarse entre dos.ele- 
mentes de intransigencia irresistibles. 

Aunque en la isla de Cuba desde hace muchos afios existe un par- 
tido separatista. Céspedes, absii donado á sus propias fuerzas y sin la 
poderosa ayuda que le dio la gente del Camagüey, hubiesetenido que 
Sucumbir ó emigrar. Asegura D. Napoleón Arango, uno de los jefes 
mas importantes que ba sido del CamagOey, en un documentó que 
han publicado los periódicos de la Habana, que «cuando Céspedes in- 
tentó dar el grito de independencia en octubre del 68, le manifestaron 
iHierto-Principe y Holguin que no le secundarían; haciéndole respon* 
sable ante la posterída*4 de los males que iba á ocasionar; que el mis- 
mo departamento Oriental, con escepcion de poquísimos, no quería 
continuar ese movimiento; y que el propio Céspedes, teniendo ya no- 
ticias de nuestra revolución, y comprendiéndola ligereza con que ha- 
bía obrado, convenia en cambiar el grito de independencia per el 
programa de Cádiz, que aceptaba además, porque era la aspiracUm 
widfime (escfpto en un solo individuo) del departamento Central.» 

T se agregaba que en noviembre y diciembre de 1868 se dirigíe- 
Ton varías exposiciones en este sentido, firmadas por los vecinos más 
respetables del departamento Central al general Lersundi, y que este 
no hizo de ellas ¿ingun caso. 

En las juntas celebradas en £a Cla^ceUina y en Zas Minas quedó 
sancionado el acuerdo de aceptar el programa de Cádiz. 

Todo espíritu de conciliación, toda esperanza de acopiodamiento» 
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quedó desvanecida, sin embargo, con la eaogrienta octnrrettdarda 
Puerto-Principe. Desde ese momento variaron los ptopóiite3« lAtdBÉ 
bandera negra y se declaró la guerra á muerte poY hi indepen- 
dencia. 

Desde ese momento también, y pronunciada' la gaernt civil, ^« 
no tenian razón de ser los esfuerzos de los hombre» amantes de 1» con- 
ciliacion por medio de las reformas políticas, que era ya imposible «^ 
tablecer en medio de los desórdenes» de la oscitación de los ánimos, dq 
los odios y de las venganzas que consigo trae siempre la lucha entre 
hermanos. 

En vano se habia apresurado el general Dulce & oonceder en la 
Habana el derecho de reunión para que todo el mundo expresase li- 
bremente sus opiniones. De nada sirvió su buena voluntad. Lia ^Qfll^ 
cas juntas de verdadera importancia que se celebraron de- infiobie» 
tuvieron lugar en una de las principales casas aristocr&tieas dd k 
Habana, la del marqués de Campo-Florido en los dia^-IS y 18 de ene*: 
rodé 1869. 

Entre la numerosa concurrencia que asistió & la referida junta,, 
se hallaban los principales títulos de Castilla, grandes propietarios y 
personas mas notables por su ilustración y riqueza, y los gran^t»^ 
Iones de la suntuosa casa del marqués de Campo-Florido, apenas eran 
suficientes para coatener las personas allí reunidas. Fué electo presi- 
dente por unanimidad el Excmo. señor marqués de Camp(>-Florido, y 
á nosotros también nos cupo el honor, sin que hubiésemos tenido arte 
ni parte en la preparación ni convocación de dichas juntas, en ser 
electo secretario, también por unanimidad. 

Tuvimos el cuidado de escusarnos de aceptar tal honor, porque 
no habiendo tenido parte en la convocación de las juntas, ni sabido el 
propósito que habia al formarla3, no creiamos ser el indicado para e'* 
puesto con que se nos distinguía. Insistióse en nuestro nombramiento, 
y lo aceptamos, no sin repetir antes lo que ya hablamos expresado y 
sin recordar la mayor competencia que existia en muchos de los seño* 
res presentes para desempeñar mejor el puesto que se nos #nOo- 
mondaba. 

Declaróse en seguida instalada la junta, y tomando la palabra» el 
marqués de Campo-Florido dijo: 

•Señores: Ya que no me ha sido posible manifestar el objeto i» 



«•sta reoBÍoii en las eisqu^as úe invitación qae he tenido el honor da 
»diriffir ¿ Yú$é» séame permitido hacerlo en este moiaiento. 

«Varios amigos nu^troSi reunidos conmigo para tratar de la si- 
>»tuacion del país, hemos reconocido desde el principio que éramos 
» deficientes para tan importante cuestión» y hemos convenido tám- 
Mhisn eñ lá urgente necesidad djs apelar al concurso de las* personas 
nilostcadas que pudieran acompafiamos y guiarnos por la senda maa ' 
^prudente. 

«Después. hemos lamentado todo lo que ocurre en este privilegia- 
ndo país, lihre hasta el dia de conmociones políticas, siendo inútil y 
«doloroso para, mi corasson el referirlo. 

«Mas al tomar en conside;racion las favorables condiciones que por 
«otro concepto, nos rodean, hemos creido que si fuese posible una fa- 
«sion éo4re el partido peninsular ilustrado y liberal con los distintos 
«partidos en que se encuentran fraccionados los nacidos en esta isla^ 
«pudiéramos llegar á formular» después de una amplia, libre é itua- 
«trada discusión, un proyecto de aspiraciones bajo las bases de int»- 
«gridad nacional, fusión de peninsulares é insulares liberales y con- 
«denacion de toda aspiración que comprometiese el verdadero progie-^ 
«so; es decir, el fomento de nuestra riqueza y el desarrollo de nuestra'^ 
^)ilu8tracion« 

«Sefiores: Tened la complacencia de reconocer que las circunstan- 
Acias no pueden ser mas favorables para «sta grandiosa empresa: el 
«gobierno de la nación ha iniciado una nueva era eminentemente li-^ 
«beral, y el dignísimo sefior capitán general D. Domingo Dulce, quo 
upara dicha nuestra ha venido i visitarnos por segunda vez, ya lo 
'»)eonoceÍ8: todos, sin escepcion, saben muy bien que es notoriamente 
«noble, liberal é ilustrado, con cuyas bellísimas cualidades se preseu- 
«ta de nuevo entre nosotros como el mas fiel intérprete de los libera- 
dles sentimientos que predominan hoy en la nación * 

«Voy é concluir, sefiores; pero antes creo de mi deber rogar á os- 
«tedes^ en nombre de nuestro querido país, en nombre de nuestras 
«familias y de nuestros intereses, que deponiendo aspiraciones exa- 
«geradas diflciles de realizar por el sistema pacífico que hemos indi- ' 
«cado, nos concretemos al objeto de esta reunión, en cuanto sea razo- 
«nable, y hagamos cuanto nuestras familias, nuestro país y la nación 
«tienen derecho de esperar de los nobles hijos de este suelo. T si« ca 
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vino 68 nuestro deseo» eatas ideaB tienen eco en esta patriótica ¿ iIt^- 
9trada reunión, podremos lisónjearsos de haW puesto la primera 
«piedra en la grandiosa obra de reconstrucción de nuestro país en 
asentido liberal y b^jo los auspicios de la nación que ha llenado al 
nmuí d > entero de admiración con la grandiosa revolución que La 
aieali/.adu: de la moderna Espafia, señores, regenerada por la liber- 
Btad y por l|k libertad llamada á muy altos destinos.» 

AqutUa numerosa concurrencia, compuesta toda de hombres de 
Inena voluntad, ciudadanos honrados é inteligentes» muchos de ellos 
con grandes bienes de fortuna y todos con caudal y con familia en el 
fab, 7 por lo tanto deseosos de asegurar un feliz porvenir de tranqui- 
lidad y progreso para Cuba» formando un indestructible lazo mora^ 
que la uniera para siempre con su metrópoli, oyeron con verdadero 
interós los nobles deseos del nMtrqués de Campo-Florido, quien decía- 
lo abierta la discusión. Los Sres. IX Juan Poey» D. Juan Atilano 
Colomé y D. Pedro Sotoloi^^ propusieron que la junta de insulares 
nombrase una comisión para formular un proyecto ó base para la fu- 
ñón con el partido peninsular, y aceptada la idea por una gran ma- 
yoría de la junta, se nombró una comisión compuesta de los señores 
D. Juan Poey, conde de Pozos Dulces» D. Antonio Bachiller y Mora- 
les y D. Domingo Sterling, bajo la presidencia del marqués de Campo- 
norido, para redactar un proyecta de leyes que, aceptado por los 
partidos en que estaba fraccionada la opinión pública, diera por re* 
anltado la cesación del estado violento y peligroso que agitaba tanto 
loa ánimos. 

La comisión evacuó su cometido en un estenso informe, del cual 
aa hizo el siguiente extracto, que vio la luz pública en los diarios de 
la cfipital : 

a En esta rápida reseña solo nos proponemos presentar una idea 
Bgeneral de los principales argumentos de la comisión, sin hacer mé- 
mrito de las citas y documentos justificativos que los robustecen y pue- 
aden consultarse en aquel valioso trabajo. Como fundamento de todo 
«¿1 está consignada la umdad nacionid mediante la unión de Cuba 
9Cansu metrópoli* Pura que esta unión sea eficaz y duradera habrá 
•do cimentarse en las sólidas bases de la justicia y la mutua conve- 
amencia, completamente desatendidas y violadas por el régimen de 
aascIuaioB que de 30 años á esta parte viene siendo la norma del go- 
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ttUemo á que ha estado sometida esta Antilla. Jamás» ni en tiempo 
«alguno, pudo escusarse ese malhadado régimen» qué^á la sombra 
»de una aparente prosperidad ha tenido por efecto acumular aquí 
«gérmenes cuya desastrosa evolución estamos ahora palpando; pe** ' 
»ro mucho menos pudiera justificarse hoy que una revolución gÍo^ 
briosa, realizada en nombre de la honra y de la justíeia, permite 4 
«Bspafia reparar los desaciertos y atentados dé sus gobiernos aa*- 
I) tenores. 

))Las provincias ultramarinas, mas vejadas y maltratadas que las 
«metropolitanas, son por tanto las mas acreedoras á que esa repara* 
«cion no se aplace uu solo día, y á que sea la mas completa que ca- 
«ber pueda dentro del círculo de la integridad nacional. No ya la 
«justicia solo, que también la urgencia de poner un remedio eficas á 
i)los males y peligros que nos rodean, reclama á grito herido una so- 
«lucion fundamental. ¿La pedimos acaso para nosotros solos? Poea 
«que, ¿no han alcanzado á todos los habitantes de Cuba los despojos 
«y arbitrariedades de aquel funesto régimen? ¿'No amagan también 4 
«todos los tenebrosos problemas que con sus desaciertos ha engeft- 
«drado? ¿Deberemos aceptar soluciones aisladas , insufidentes y mé- 
«ticulosas, que dejen en pie todos los peligros y subsistentes todas 
«las causas de ruina y de desolación que sombrean nuestro horizonte? 
«¿Podrá ser verdadera conciliación el eñmero acuerdo que ahora cela- 
«brásemos, fundado en bases deficientes y deleznables? No lo aconsé- 
Dja asi el patriotismo ni lo consienten la razón y la conveniencia. Pe* 
«ninsulares y cubanos todos debemos propender á que desaparessea 
«para siempre el mas pequeño motivo ó pretesto para futuras dirisio- 
»nes. y áque, identificadas en espíritu y en intereses, hagamos de 
«Cuba el terreno neutral en que la nacionalidad española pueda des- 
«envolverse y perpetuarse al abrigo de todas las peripecias y tras- 
))tornos del mundo europeo. 

«Para alcanzar ese grandioso fin no proponen los informantes 
«una novedad en la esfera de la ciencia, ni un ensayo en el terreno da 
wla práctica; no piden el mas pequeño menoscabo de la influencia ó 
»de la dignidad de la patria común. Piden lo que los hombres de Bs- 
«tado y los publicistas mas eminentes han consignado en sus obras y 
«en sus discursos como la esencia y mejor garantía de las reladiiMiM 
«que deben guardi^rlas metrópolis con sus colonias, y como el riaCM^ 
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ülo mas fuerte y duradero que puede mantenerlas unidas para la 
nprosperidad 7 engrandecimiento reciproco. 

»Piden lo que con tan brillante éxito se lia efectuado en el go- 
ubierno de las colonias inglesas, j resalta mas especialmente en el de 
•Canadá, donde una fabulosa 7 creciente prosperidad ha tenido por 
«efecto amalgamar los elementos mas discordes, fundir dos nacionali- 
adades distintas 7 desvirtuar los halagos de un vecino poderoso, mo- 
adelo también de prodigioso incremento 7 vitalidad. Piden lo que la 
•altiva nadon británica no ha temido otorgar sin desdoiro á sus mas 
"^ «distantes territorios, rescatando á algunos de ellos de la guerra 7 de 
ala anarquía en circunstancias análogas á las queho7 atraviesa Cuba* 
a Piden lo que las sabias le7es de Indias concedieron en gran parte á 
asas vastos dominios de la América continental, que junto con sus li- 
abertades municipales ejercieron el derecho de tener Cortes locales en 
• Méjico 7 en el Cuzco. Piden lo que está en uso, de hecho 7 de de- 
•Techo, en algunas provincias de la España peninsular, sin que por 
•ello se resientan los intereses de las demás^ ni peligre en lo mas mí* 
•mmo la unidad nacional. 

•Piden lo que en circunstancias mu7 distintas de espansion 7 de 
•libertad reclamaron los comisionados de Cuba 7 de Puerto-Rico en 
•la junta de información celebrada en Madrid en 1867. Piden lo que 
•la fecunda revolución española acaba de proclamar sancionando el 
•principio de la descentralización. Piden, en fin, el gobierno deljíoU 
T^por el paü. Piden la atttonomiay que es la forma sintétiéa de todos 
•los derechos 7 de todas las conveniencias locales 7 nacionales, y la 
•garantía mas segura contra las ideas de independencia ó de anexión 
•que ho7 abrigan no pocos espíritus impacientes de este país. 

•Y esto pide la comisión, no solo como verdad científica 7 como 
•verdad práctica, evidenciada en los hechos 7 documentos en que se 
•ha apÓ7ado, sino como solución única á los complicados 7 difíciles 
•problemas que aquí han surgido, gracias al sistema de centraliza^ 
t^don que nos ha regido hasta ahora, 7 que algunos quisieran perpe- 
•toar bajo el nombre de asimilación^ palabra que en política no tiene 
•la acepción que se pretende darle, haciéndola sinónima de identidad 
•tn la forma de ejercer los derechos políticos, 7 violentando asi las 
•lajas de la geografía 7 las diferencias de tiempos, de distancia 7 de 
idoealidades. Cuba, fisicamente apartada de la España europea por el 
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» anchuroso mar, tiende á separarse de ella en el orden moral, á la 
^man^ra ^ue los astros ^e giran alrededor del sol tienden á alejarse, 
)iy. 66. alejarían, si una fuerza igual j contraria no los mantuviese 
i»et emamente en la órbita que les trazó el Supremo Hacedor. Esa 
•gran ley de la atracción rige en el mundo político como en el astro- 
gnómico, y por ella, y no por ninguna otra, se conservan moral y 
» nacionalmente unidas ¿la metrópoli las proyincias que no forman 
» con ella un todo geográfico ó material. E^ta es la razón por qué la 
«igualdad de derechos no significa identidad en la forma de ejercer- 
Dios cuando se trata de provincias tan disimilares como lo son las de 
«la Peninsula y las de las Antillas españolas, y asi se esplica y se 
Djustifíca también la Constitución autonómica que para Cuba pide la 
^Goniision, como la única que satisface ¿ ese equilibrio de fuerzas di- 
n vergentes que constituye la armonía del sistema planetario, y se 
•realiza igualmente en los ejemplos coloniales que ha citado. 

i>En asunto tan grave, e];aper0y no ha querido la comisión des- 
•cansar únicamente en argumentos de similitud ó de analogía, 
«sino que ha adacido también consideraciones concretas para desechar 
«el sistema de asimilacütn^ que ahora se recomienda por los mismo» 
•que dur ante SO afios han hecho crugir la prensa y resonar la tribu- 
•Ba con la enumeración de las diferencias y condiciones distintas que 
«reclaman para Cuba leyes especiales. Y asi es la verdad. Son irre^ 
«so lubles por el mismo criterio político las diferencias y especialida- 
«des que distinguen ¿ esta dQ las provincias peuinsulares: distancia 
*de la metrópoli, situación geográfica, naciones y colonias que ro- 
«deaná Cuba, relaciones mercantiles, di^ei^sidad de razas, proximi- 
«dad á los Estados-Unidos y á Méjico, estension y despoblación re- 
«lativa, insuficiencia de las comunicaciones interiores, especialidad en 
«0u clima y cultivos, distribución de la propiedad, etc., etc., etc. 

i*Eatas y otras diferencias en el orden material como el económico 
« 7 social, están diciendo á voces que no puede ser una misma la cues- 
«iion política de Cuba, ni idéntico su gobierno con el de las demáa 
«provincias de la nación, si bien algunas de esas especialidades de 
«ben contrituir á robustecer el lazo que la une á la metrópoli. Ahor 
«bien: ¿cabe presumir siquiera que esa Constitución especial, reco- 
«mendada por razones tan poderosas^ pueda hacerse en el sentido de 
«la restricción , ni que amengüe los derechos y libertades que 
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Dson ahora patrimonio de todos los españoles? ¿No es evideate 
«que para abrazar todos esos derechos y libertades, el nuevo C4- 
»digo politice no puede ser sino el autonómico, el único que posee 
«en sí toda la eficacia j toda la prontitud y vitalidad necesarias para 
Dresolver con acierto las arduas cuestiones que entraña la situación de 
))la isla, y para elaborar con elementos tan especiales y diversos la sá- 
Dvia que ha de dar vida, crecimiento y estabilidad al cuerpo social? 

)) A nadie puede ocultarse que, parte integrante esta provincia de 
«la nación española y abierta ¿ todos los nacidos en territorio espa- 
»ñol que en ella han de participar de todos los derechos y prerogatí- 
Dvas del nuevo Código político, no es un privilegio ni una exencíoa 
))la que se pide para los nfiturales de Cuba, sino la creación de m 
«sistema especial que i ningún español escluye, que á todos brinda 
«iguales beneficios y ventajas y ¿ cuya defensa y conservación todos 
«podrán y estarán interesados en contribuir. 

)>Y8Í el bienestar, la riqueza, la dignidad y todas las aspiraciones 
))del hombre civilizado pueden satisfacerse y afianzarse aquí por el 
Dconcurso de todos, y gracias al alejamiento de Cuba de los centros 
«perturbadores de Europa, y de las pasiones políticas que acaso por 
«muchos años todavía agiten á la Península, ¿no es esa misma espe^ 
mcialidad, hija esclusiva de la naturaleza y de las circunstancias y 
«patrimonio universal de todos los españoles sin distinción de pro- 
«vincias, el vínculo mas seguro y el lazo mas perdurable de la unión 
«de Cuba con su metrópoli, y el baluarte mas inexpugnable de la na- 
«cionalidad española? 

«La autonomía no es, pues, lo que dicen sus adversarios, sino la 
«solución suprema de todos nuestros males y conflictos, y el ins de 
«bonanza que ha de brillar sobr^ este suelo desgraciado para dicha y 
«honra de todos los hombres que de buena fé aspiran á cimentar la 
«paz» la fraternidad y la ventura de la patria de todos los españoles. 

«En este sentido y con tales esperanzas, la comisión no ha vaci- 
«lado en proponerla á la junta para que asi lo acuerde.» 

Reunida la junta de insulares nuevamente el dia 18 de eneroí de 
1869 en la morada del Excmo. señor marqués de Campo Florido, asis- 
tiendo los individuos que en la primera y muchos mas, y^abierta la se- 
sión por el presidente, se dio lectura al acta anterior, que ocasionó una 
prolongada discusión, tomando la palabra para combatirla algunos ss- 
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iiores/ííindicdose es que no estala exacta en lo qoe decia respecto que 
la comifiiou nombrada por la junta de insularespara la redacción delaa 
bases de fusión, debia celebrar sus conferencias con la comisión que 
nombrase la junta de peninsulares, antes de dar conocimiento i la jun- 
ta general de los trabajos definitivos. Habló el Sr. D. Juan Atilano 
Colomé, apoyando y defendiendo el acta como correcta, haciendo otro 
tanto el secretario. Terció en la discusión el Sr. D. Juan Poey, mani- 
festando que se hallaba la junta en sesión, y no oponiéndose el acta 
que se discutia á que la comisión diese ctienta á la junta del proyecto 
que babia formulado, proponia se diese lecturit incontinenti al pro- 
yecto presentado por la comisión. 

Discutido el punto y puesto á discusión, fué aceptada casi por 
unanimidad la proposición del Sr. Poey, con la escepcion del seílor 
D. Juan Atilano Colomé y del secretario, que consignaron que no 
tomarian parte en la discusión del proyecto, por no bailarse presente 
la comisión del partido peninsular. 

Procedióse en seguida á dar lectura del estenso proyecto aprobada 
por la mayoría de la comisión, el cual, aunque lo tenemos i la vista, 
no lo reproducimos por su gran ostensión y porque el extracto que 
publicamos es fiel producción de su contenido. 

El señor presidente usó de la palabra para preguntar á la junta si 
aceptaba el proyecto presentado por la comisión suplicando se pusie- 
ran de pie los concurrentes que estuviesen conformes, lo cual verifi- 
caron todos, absteniéndose el Sr. Colomé y el secretario por las razo- 
nes que dejaban consignadas, y formando voto particular los señorea 
D. Juan Argudin, D. Antonio María Córdova y el marqués Esteva, 
diciendo: «que aceptarían el proyecto, si se solicitaba y era concedida 
por las Cortes Constituyentes, pues deseaban que no continuase Cuba 
gobernada por medio de decretos.» 

Los Sres. Morales Lémus, Piñeiro, Sterling, Ferrer y otros pre- 
sentaron una enmienda á la primera de las conclusionea del proyecto, 
j la supresión de la pegunda, todo lo que fué aceptado por la ma- 
yoría. 

Preguntado definitivamente por el presidente si la junta aprobaba 
el proyecto después de verificadas las enmiendas, fué aprobado por una 
gran mayoría. 

El Sr. D. JuanPoey propuso que se levantara por on momento la 
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sesión, para que conferendasen loa asistentes sobre la comisión qae 
debia entenderse coa otra del partido peninsular, y resultaron electos 
en el escrutinio los Sres. D. Juan Poej, conde de Pozos Dulces, don 
Antonio Bachiller y Morales, D. Doming^o Sterling y D. José Mora- 
les Lémus. 

El partido peninsular había nombrado también su comisión, com- 
puesta de los Sres. D. Julián Zulueta« D; Francisco Duran y Cuervo, 
D. Marmerto Pulido, D. Gabino Pardo y D. Francisco Feliciano Iba- 
ñez, para entenderse con la comisión nombrada por la junta de insa- 
lares. 

Desgraciadamente, los sucesos fueron predpitándose de tal ma- 
. ñera, que no dieron tiempo á que las comisiones se reunieron ana 
sola vez siquiera. Vinieron los conocidos sucesos del teatro de Vi- 
Uanueva, del Louve, de la casa de Aldama y de las (calles de la Ha- 
bana, y quedaron terminadas las conf.rencias, las reuniones y las 
juntas; recogiéronse las autorizaciones, suspendióse el decreto déla 
prensa, convirtiéndosp la isla en campamentos militares, principió 
la emigradon de las familias, y murieron las esperanzas de paz y de 
concopdia, quedando solo en pié la guerra civil con todos sus horro- 
res y consecuencias. 

Nosotros, que ya teníamos decidido hacia ya largo tiempo cambiar 
de residencia y pasarla Europa para fijarnos en Madrid y atender allí i 
la educación de nuestros hijos, realizamos nuestro viaje por la vía de 
los Estados-Unidos, habiéndonos presentado antes nuestro muy que- 
rido amigo el marqués de Castell Florite, al Sr. D. Mauricio López 
Roberts, nombrado ministro plenipotenciario de España en los Esta- 
dos^-Unidos. 

Además, quiso el general Dulce que llevásemos cartas suyas de 
recomendación para el Sr. Satrustegny, cónsul de España en Nueva- 
York . 

¡Con honda pena dejamos el país que nos vio nacer, y le dimos 
nuestro último adiós con lágrimas en los ojos y dolor en el corazonl 
[Los caros objetos que allí dejábamos, nuestra adorada madre, nues- 
tra familia querida, los amigos de toda la vida quedaban en la isla, 
amagada como estaba de grandes perturbaciones, de sangrientos ca- 
taclismos I.... 

{A mediados de febrero de 1869 la perdimos de vista! Desde aquel 
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mismo instante resolvimos no ocuparnos de la política cubana» porque 
la nuestra» que lo era de paz y de conciliación^ de unión y de tem- 
planza, no podia encontrar eco entre los partidos intransigentes de 
uno y otro bando, que todo creen resolverlo por medio del odio y do 
la sangre. Sólidos como una roca impenetrable, ni los atractivos déla 
asustad^, ni las provocaciones de la injuria y de la calumnia nos lian 
hecho vacilar en nuestra resolución* 

Lejos de aquella atmósfera comprimida por las pasiones y los 
odios» hemos buscado nuestro asiento en una sociedad en que está re- 
conocida la tolerancia de las opiniones, en que todos disfrutamos del 
amparo de una misma ley, de una sola justicia. Vivimos y viviremos, 
pues, en España, siendo aquí y llamándonos con orgullo y sin hipo- 
cresía españoles, porque dignamente lo hemos sido y lo seremos 
siempre. v 




Ba la Habana á NueYa-Toik.— HospitaÜdad americana.— Janta central repu- 
blicana de Cuba j Paerto-Bico."— Nueatra actitad en NueTa* York. — ^Nneatra 
respuesta á la Junta republicana.— Cartas de felicitación.— Documento pu- 
blicado por El Cronista de Nueva- York.— J^uestra situación personal y nues- 
tra conducta.— Viaje á Europa. 



Salimos de la Habana con nuestra familia á mediados de febrero 
de 1869, á bordo del vapor americano Eagle^ con dirección á Ne\f- 
York, para desde allí atravesar el Atlántico en demanda deEu- 
Topa. 

Hicimos la travesía de la Habana á New-York con un tiempo des- 
agradable 7 borrascoso. Nuestros hijos padecieron mucho con este 
viaje, y para su restablecimiento tuvimos que permanecer en la Ciudad 
Imperial mucho mas tiempo del que habíamos pensado. 

No es que nos desagradase vivir allí, no: teniamos en la alta so- 
ciedad muy buenas y numerosas relaciones, y fuimos objeto de tanta 
solicitud y cariño, que no olvidaremos jamás la noble y delicada hos- 
pitalidad que debimos á aquellos amigos estranjeros. Vamos á decir 
lo que nos impulsaba á dejar la hermosa ciuda:d americana. 

Los cubanos que por sus compromisos anteriores, por sus simpa- 
tbs ó por sus ideas políticas emigraron de la isla, se reunieron en 
Kew-York y formaron una junta revolucionaria que denominaron 
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«Janta central republicana de Cuba y Paerto-Rico.» Declarados ea 
abierta hostilidad contra España^ se imaginaron capaces de imponer 
su política á todos sus compatriotas, sujetarlos á su criterio y reda- 
cirios á una dictadura. 

Para esto empleaba la referida junta todos los medios imagina* 
bles, desdólos mas corteses basta los mas exigentes. A las ofertas^ 
los consejos y los ruegos sucedían las amenazas y las injurias. Cuan- 
do no correspondía la visita del amigo, se presentaba la provocación 
de algún adversario; vicioso proceder de hombres políticos que se lla- 
man liberales, manifestándose tan ignorantes del respeto que mere- 
cen todas las opiniones y de la consideración que se debe á la con- 
cieücia y al criterio de cada hombre en toda sociedad regenerada por 
la ilustración y el progreso. 

Tales medios se comprende que no hablan de producir efecto en 
almas bien templadas, refractarias á toda imposición, y la nuestra 
era tan varonil para rechazar las intimidaciones de los intransigen- 
tes de todas clases, como firme para resistir los halagos que condu- 
jesen á desviamos del plan que nos habíamos trazado, desde que la 
insurrección de Yara sacó de su cauce de legalidad á la corriente de 
ideas liberales^ formada para el progreso de Cuba y la unión con la 
metrópoli. 

Lo hemos dicho hasta la saciedad sin el temor de ser desmentidos 
por nadie jamás, y ahora lo repetimos otra vez muy alto: que nunca 
fuimos como hombres políticos en Cuba, otra cosa mas que aspirantes 
decididos de que España llevase á esa provincia los mismos derechos 
é iguales beneficios que gozaban los demás españoles de las otras de 
la Península, porque lo creiamos necesario, justo, digno y conve- 
niente á los intereses y al porvenir de "paz. y concordia de la provin- 
cia y de la patria. No hemos sido nunca otra cosa que amantes del 
país que nos vio nacer y de la nacionalidad española • Hemos solicita- 
do las mismas reformas que han aconsejado los hombres públicos 
mas eminentes y mas autorizados de España, después de haber estu- 
diado los problemas complejos de la política ultramarina . 

Quizá por efecto de nuestro espíritu de actividad hayamos demos- 
trado algunas veces demasiado entusiasmo á favor de las reformas, y 
esto nos haya conquistado la malevolencia de los tenaces partidarios 
del statu quo, y tal vez también, como con tanta sinceridad y boe- 
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na fé creíamos en la efi^cia de la política conciliadora de reformas 
y no teníamos en ello otro arriere jpensée, á nuestra g^ran diligencÍB 
debamos la antipatía de los separatistas. 

Contra la desafección de unos y otros nada tenemos que decir, 
porque siendo naturalmente tolerantes y respetuosos para con todas 
las opiniones, hemos de serlo todavía mas para con todas aquellas 
que se refieran á nuestra individualidad, puestas como eitán en 
buen lugar nuestra honra y nuestra conciencia, y colocadas á tal al- 
tura que á ellas llegar no pueden los tiros de la calumnia ó la male- 
dicencia. Nuestra conducta política habrá desagradado mucho ó poco 
á los intransigentes de todos los colores, pero estamos persuadidos de 
que ha alcanzado la estimación de los hombres sensatos de todos 
los partidos políticos. 

Después del levantamiento revoludonario del departamento Orien- 
tal no quedaba otra esperanza para los partidaries de la política con- 
ciliadora, mas que la que el general Dulce, que atravesaba de nue- 
vo el océano, enfermo de gravedad, llevando casi en las ansias déla 
muerte el olivo de paz, para ofrecerlo á los insurrectos cubanos, se los 
atrajese con su política liberal, hermana en espíritu de la que habia 
proclamado la revolución de setiembre. 

Inútiles fueron, empero, los nobles propósitos del valiente general. 
Las circunstancias, la fatalidad tal vez, hicieron desaparecer toda es- 
peranza de conciliación. Atribuyase al acontecimiento desgraciado de 
Puerto-Príncipe ó al estado de exacerbifcion de los ánimos, lo cierto 
es que fracasaron los proyectos pacíficos del marqués de Castell-Flo* 
lite, principiaron las medidas de represión, los destierros á la isla de 
Femando Póo, y todos los aprestos que indicaban la prolongación de 
una guerra civil, sangrienta y duradera. 

Esta guerra civil era la mortaja que debía envolver la política 
de reforma. Ni esta, ni sus partidarios .tenían ya razón de ser: la in- 
surrección habia d ado el triunfo de sus ideas álos sostenedores del 
statuquo, á los protectores del régimen colonial reaccionario y¿l^ 
dictadura militar. 

La insurrección cubana cerró el horizonte á las aspiraciones libe* 
rales del país, pues desde el momento que los partidos se presentan 
en armas y en hostilidad decidida, no dejan lugar á otra política que 
j|a de rechazar la fuerza con la fuerza. Desde el momento que se rom* 
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pieroB los fuegos, los partidos desaparecían, quedando solamente doa 
campos por que decidirce: ó el campo español^ ó el campo insurrecto^ 
Ante esta elección no ca1)ia duda de la nuestra, j sin vacilar opta- 
mos por el primero. 

Cuando llegamos á New- York, no ocultamos á nadie nuestra de* 
cisión. Tuviéraula por buena ó mala nuestros contrarios, á todo el 
mundo la comunicábamos, todo el mundo la sabia, porque la arroja- 
mos á todos los vientos de la publicidad , porque dábamos cuenta de 
ella sin reserva algunafpara que llegaran nuestras opiniones, no ver- 
gt)nzante6, á conecimiento de amigos y de adversarios, y nos pusie- 
ran á cubierto de toda sospecha de debilidad ó de doblez. 

Sin embargo de nuestra resolución conocida, creyó conveniente la 
mencionada junta central de Cuba y Puerto-Rico dirigirnos una co- 
municación pidiéndonos recursos para la iisurreccion, á la cual con- 
testamos con la siguiente: 

oEl que suscribe ha recibido hoy la comunicación que fechada 
»desde L* de abril se han servido Vds. dirigirle. Se ha enterado de- 
utenidamente de su contenido y cree que está en el deber de contes- 
Atar ese documento que, mas que con otro fin, parece ideado ^para 
«apostrofar á los cubanos que, como el infrascrito, no participan de 
«las ideas polítícas de la denominada junta central republicana de 
«Cuba y Puerto-Rico. 

»La tolerancia de opiniones parece que debiera ser la base pri- 
amordial de una junta que se llama representante de un gobierno re- 
«publicano; y muy lejos de eso, en un documento que castigará du- 
«ramente la historia, fulmina un insulto tras otro, una amenaza se- 
«guida de otra contra los hijos de Cuba que, usando de criterio propio 
»6 independiente, rehusan colocarse bajo las inspiraciones y deseos 
»de una junta con la que no tienen contraído compromisos de nin- 
9guna especie y en cuya marcha política ni han intervenido ni se han 
«mezclado para nada. Y'no contenta la referida junta con pretender 
«imponer su voluntad á todos los cubanos que como ella no piensan, 
«acomete la tarea, no envidiable por cierto, de acusar á los no afilia- 
«dos en sus comités, como aspirantes á conservar la buena gracia de 
«los dos partidos, y que' mientras blasonan de leales con el gobierno 
«español, se jactan secretamente de patriotas cuando están entre loa 
«de la liga revolucionaria* 
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DEntiende el infrascrito que por su parte no debe contestar esta 
DacusacioD, porque no puede con justicia dirigírsele, porque jamás ha 
ttsido vacilante en sus opiniones políticas; y lejos de jactarse secreta- 
» mente de patriota con nadie, en el sentido que dan Vds« á esta fira- 
»8e, lo que ha hecho ha sido proclamar muy alto y publicar mas de 
Duna vez su fé política en la Habana, que ratifica ahora en Nueva- 
i>York, sin tener otra cosa en cuenta que la sinceridad de sus convic- 
D clones. 

»En cuanto á la amenaza estampada en la nota de Vds. de pasar 
nel nombre de los que no contribuyan á la insurrección ad todos lot 
MJefes del ejér cito liAertador para stts correspondientes efectos.^ipte' 
Dsiente el infrascrito que el suyo sea demasiado modesto para que de 
Dninguna manera y en ninguna circunstancia ocupe la atención de 
f>la junta; pero si no fuese así, se resignará á las consecuencias que 
«pudieran resultarle de esa denuncia, y todo serviría para convencer' 
»lo, mas todavía, que las pasiones políticas, atropellando todos los f ue- 
Dros de la razón y de la justicia, solo viven de la intolerancia, del odie 
))y de la venganza, y que la junta trata, por medio de estas bases 
namenazantes, hacer los prosélitos que no ha podido lograr por la re- 
«flexión y el convencimiento. 

»E1 infrascrito tiene el honor de ofrecer á Vds. las seguridades de 
^)su atenta consideración. — Nueva- York, abril 16 de 1869. — Cáblos 
«DE Sedaño.— Sres. D. José Morales Lemus y D. José Basora, presi- 
)>dente y secretario de la denominada Junta Central Republicana de 
uCubay Puerto-Rico.» 

Este documento recorrió la prensa y lo reprodujeron todos los pe- 
riódicos de la Habana y alguno;) de Nueva- York, como El Cronista 
parra elogiarlo, y La devolución, órgano de los separatistas, para ata- 
carlo apasionadamente. Nosotros dejamos que todo el mundo lo ca- 
lificase como lo creyera mas conveniente; no consultamos al redac- 
tarlo mas que nuestro propio criterio y nuestra conciencia política, y 
si tiene algún mérito es el de haber a^do publicado espontáneamentOr 
con una valentía y una franqueza que en la atmósfera revolucionaria 
de aquellos dias nos exponían á peligros evidentes. Nosotros pasa- 
mos por encima de todas estas consideraciones, sin preocuparnos de 
las provocaciones que iban á suscitársenos, con la serenidad del hom- 
bre que fía en su corazón y cumple con aa deber. 
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Cuando ese documento fué conocido en lá Habana, tuvimos la sa- 
tisfacción de que muchos amigos y personas de distinción nos felici-- 
taran por nuestra entereza j energía. El mismo capitán general don 
Domingo Dulce nos dirigió una carta, como todas las suyas, afectuo- 
sa y digna, que puso en nuestras manos el Sr. D. J. M. de Satrúste- 
gui, cónsul de España en Nueva- York. «He leido con mucho gusto la 
Dcarta de Vd., que ha producido muy buen efecto en la isla: yo, como 
«supondrá Vd., la he leido en mi casa á todos los que vienen de no- 
«che. Desista Yd. de seguir á Europa, si no tiene gran empeño en el 
Dviaje para la educación de sus hijos, y véngase Vd. entre nosotros. 
i»Fronto estará pacificada la isla: la insurrección está vencida, muer- 
Dta; la partida mas numerosa es la que manda Queeada, de 380 hom- 
Dbres. Las columnas, por pequeñas que sean, cruzan en todas direccio.. 
vnes, sin que el enemigo se atreva á molestarlas.» 

Esto ncs decia el general Dulce desde la Hbtana el 9 de mayo de 
1£69, y )e agradecimos mucho su noble disposición y afecto;, pero- 
firmes en nuestro propósito de fijar nuestra residencia en Europa, 
trasladando nuestro domicilio á España, asi se lo comunicamos y la 
realizamos al fin. 

Todavía en el absoluto retraimiento político en que nos encerra- 
mos, piolamos una vez mas contribuir á la pacificación de nuestra 
provincia, y el siguiente documento que en lugar preferente publicó 
El Cronista de Mueva- York dará una idea del espíritu conciliador de 
nuestra política. ^ 

Decia £1 Cronista de Nueva- York el 18 de diciembre de 1869: 

»Doc€MEMTO KOTiBLE. — Ba círculado recientemente por Madrid, en 
«esferas elevadas y con buena acogida, según nos lo escribe persona 
«autorizada, el documento que va á continuación. 

»Su autor es ^\ Sr. D. Carlos Sedaño; y damos cabida, con singu- 
»lar predilección, en las columnas de jBI Crenisla al escrito de dicho 
«caballero, porque aquí hemos sabido apreciar, con nuestra habiíual 
«independencia, la conducta noble y franca que ha observado desde su 
«salida de la Habana. 

«Nuestro amigo el Sr. de Sedaño, hijo de Cuba, ha sustentado 
«una sola idea,' con gran convencimiento y fuerza de voluntad es- 
«traordinaria, á saber: la de las reformas políticas de Cuba por Espa- 
«fia y con España. 
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ttNo queriendo prejuzgar esta caestíoa en sasTaríosacciddiites, 
•tampoco debemos ocultar que dentro de ella estamos lioj todos Ibt 
"buenos españoles, peniosalares é insulares, de una manera mas ó 
«menos espansiva, según el punto de mira de cada cual; de suerte que 
»la idea no puede rechazarse* 

»Por lo demás, el Sr. de Sedaño, con tino práctico y con profunda 
«observación, ha hecho del gobierno j del pueblo americanos tmá 
•fotografía inmejorable en los últimos renglones de su escrito. 

i)Hé aquí, ahora, el documento: 

«Habia determinado guardar profundo silencio y retraerme ú&mr 
•pletamente de toda política durante mi permanencia en los Estados- 
•Unidos, dondos poco después de mi llegada y replicando á una cir* 
•cular del entonces presidente de la junta cubana D. José Morales 
•Lamus, definí claramente mis ideas, rechazando el predominio qos 
•pretendiaejercer dicha junta sobre todoF; los cubanos, fueran 6 no 
•afiliados en su partido. Mi espontánea c: tuifestacion fué mal reci* 
•bida necesariamente por los cubanos dispuestos á faTor 6 compro- 
)^metidos en la insurrección, y he sostenido tal retraimiento» que es-^ 
•caso número de mis paisanos ha oido mi voz y ninguno aobre asan'* 
•tos políticos, con la escepcion de una sola vez, de que me ocuparé 
•mas delante. ¿Pero acaso ese retraimiento ha querido significar 
•egoísmo, indiferencia al doloroso cuadro que presenta la isla de Oa- 
•ba? Injusto será quien así me juzgue, y podrán contestarle por ná 
•los que han sido testigos de la actividad con que he servido durante 
•diez años la causa de las reformas políticas para mi país , y reeuer- 
•dan mi constancia y energía en esa política de tranquila evolución, 
•fuera de la cual no se trabajará sino para la ruina de nuestras fami- 
•lias y de la isla entera. Vine al retraimiento persuadido de que no 
•era posible, en el estado de exaltación de los ánimos, que pudiera 
•hacerse paso, por lo pronto, una política de conciliación; y tan era 
•así, que el siguiente ensayo lo probará. 

•Habiendo llegado á Nueva- York el Excmo. Sr. D. Mauricio Lo* 
•pez Boberts, miniátro plenipotenciario de España, á quien fui pre- 
•sentado en la Habana por el Excmo. señor general D. Djmiogo 
•Dulce» era mi deber visitarlo, y estuve á verlo. El señor ministro 
•tuvo la cortesía de corresponder mi visita, hallándome ausento en. 
•los minerales de Sharon, donde reeíbí su tarjeta» Estuve á mi regrQ** 
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«80 & visitar nuevamente al Sr. López Boberts, y por primera vez en- 
•tonces hablé de política con este ilustrado y elevado funcionario. Ya 
»le espresé el sentimiento con que vela la guerra encarnizada en Ca- 
«ha, la aflicción y la ^uina de tantas familias, y, realmente, eso tenia 
» j tiene mi alma profundamente contristada. El ministro no se ma- 
»nifestó, por cierto» insensible ante las devastadoras escenas que 
«presentaban los campos, antes tan pacíficos, de esa ista; — (oh^ nol— 
»él hubiera contribuido con toda la poderosa iaflu ncia de su puesto, 
«esta es mi opinión, al restablecimiento de la paz bajo bases nobles y 
«clementes para todos* Entonces, dejándome guiar por los impulsos 
»de mi corazón exclusivamente, y llevado de mis buenos deseos, acó- 
«metí la empresa de hablar & cubanos influyentes con el ña de pro- 
pino ver algún plan conciliador con que terminar la hostil contienda y 
«buscar en la buena disposición, que hoy aaima sin duda al gobierna 
«de la nación, una solución favorable bajo la noble inspiración de oí- 
«f?k2o del pasado; reformas para elpo^^venir. 

«Conferencié, como he dicho, con distinguidos cubanos expatria- 
«dos, y ¡doloroso me es recordarlo!.. . no encontraron mis ideas apo-> 
«yo alguno. «¡Es tarde, es tarde!») me dijeron, como si pudiera ser 
«jamás tarde tratándose de evitar la efusión de sangre y buscar la 
«manera de combatir las pasiones con la razón y dominarlas. 

«Aquí debo consignar en justicia los esfuerzos que por auparte 
«hizo también en el mismo sentido el diguo y caballero comerciante 
«D. Juan M. Ce valles, tan conocido y respetado en esta ciudad. A una 
«y á otro, cuando mas favor senos hacia, nos consideraban coma 
«unos visionarios. Y eran ellos, sin dula, los visionarios, porque es- 
«taban henchidos de esperanzas con la misión de Mr. Sickles á Ma- 
«drid; ^esperanzas que poco tardaron en disiparse como el humo, como 
«se evaporaron también las promesas de reconocimiento que se decían., 
•hechas por el ministro de Estado Mr. Fish, y que rodaban con harta 
«ligereza por todos los círculos , sin que, sin embargo, las creyeran 
ulos hombres que tienen alguna idea de lo que significa diplomacia. 

»Esa vez, y en el sentido espresado, ha sido la única que me he. 
«ocupado de política. 

«Han pasado desde entonces algunos meses, y el tiempo, que ea 
tía gran antorcha que va esparciendo luz y disipando todas las som- 
tbras y misterios, ha puesto bien en claro cuánta mas^acertado habría 



S90 BSTÜDIOt P0lin008. 

9SÍdo que en el seno de nuestra propia nacionalidad se hubiera bus* 
Bcado un proyecto conciliador, antes que mendigar el intermedio de 
ouna raza estranjera que desprecia altamente la nuestra Sin ir 
»mas lejos, los periódicos americanos traen boy, N. T. Herald (no- 
«yiembre 16) la declaración de uno de los ministros del actual g'abi- 
»nete de Washington, que es gráfica para demostrar la prevención 
«que tienen los norte-americanos contraía raza latina, y especialmen- 
»te coDtra los de origen español. 

nY sin eso, ¿será acaso necesario demostrar la antipatía que pro- 
•fesan á los cubanos los anglo- americanos? El desprecio con que se ha 
«ocupado de nuestra raza el ministro americano es el sentimiento ge- 
«nenl de antipatía que predomina en este pueblo respecto á nuestra 
•raza. ¿Cómo es posible que nuestro orgullo y nuestra dignidad no se 
«aublevea ante las espresiones de desprecio del ministro yankee? Séa- 
ume permitido contestarle de paso á este funcionario, que la mayoría 
«de los cubanos admiran este gran {)ueblo, aprecian su industria, su 
«civilizhcion, su libertad, pero que aprecian su nacionalidad actual, 
»muy por encima de la que pudiera darles el estrellado pabellón ame- 
•ricano. 

»Los anexionistas deben abrir los ojos ante los insultos prematu* 
«ros y gro^eros que también la prensa americana les dirigía hace muy 
«pocos dÍ88. Estoy separftdo en política de mis emigrados paisanos, 
«pero no puedo ser insensible á los insultos que se hacen á los de mi 
«raza, cualesquiera que sean sus opiniones políticas y por mucho que 
«difiertin de las mias. 

«Hace poco tiempo que la guerra civil americana llevó á Cuba 
«una emigración numerosa de este país, y todas las casas, todas las 
«fincas de campo, todos los ingenios abrieron sus puertas hospitala- 
«rias para recibirlos. No solo disfrutaban de nuestras mesas, eran ín- 
«vitados y obsequiados en todas nuestras reuniones. Yo recuerdo que 
«tuve el gusto de presentar en mi casa á S. A. el regente de España, 
«entonces capitán general de Cuba, á los Sres. Masson, Eustis, Pres- 
«tou, Soulé y otros muchos confederados, á la vez que á distinguidos 
«oficiales federales, y como yo, casi todas las familias de Cuba, aten* 
«dian y recibían cordial mente á los emigrados. 

«La prensa española jamás tuvo tampoco para ellos una frase que 
«no fuese benévola. (Qué contraste con la conducta que ha observado 
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i>este país cuando sonó para Cuba la hora de aflicción! Con la escep- 
«cion de algunas personas relacionadas anteriormente por negocios 
nen este país, ¿qué puertas americanas se han abierto 4 los cubauos 
»pobres? Por toda hospitalidad, ¿qué han recibido? Los insultos de la 
«prensa á que me he referido y nada mas. Esto en cuanto al pueblo 
«americano. Respecto al gobierno, diré dos palabras. 

nLa política del gobierno americano respecto á Cuba, la referiri 
«la historia con muy negras espresiones. Con «u conducta ligera» 
«halagando por turno, unas veces á la . insurrección, otra? al gobier- 
«no español, hizo surgir esperanzas que cuestan ríos de sangre, pre- 
«ocupáudose poco de las victimas que han perecido en Cuba. Ai fin 
«eran españoles ó cubanos, ¿qué le importaba á su humanidad sajona? 
»E1 gobierao arnerícano, ora, apresando unas espediciones de insur* 
«rectos y permitiendo salir otras^ ya embargando las cañoneras es- 
«pañolas al siguiente dia de un meeting político; haciendo gala anaa 
«veces de estricto cumplimiento de las leyes de neutralidad y presen- 
»t&ndose otras coa los buenos oficios de mediador entro España y la 
^insurrección de Cuba, parece haber sido animado en su política por 
nuna diabólica idea, la de que españoles y cubanos se despedaza^ea 
«al por mayor. Los hechos irán demostrando que no hay ligereza en 
•mis apreciaciones. 

» Y suponiendo que el gobierno americano estuviese di<ipuesto & 
«favorecer la insurrección de Cuba, que no lo est& ni lo ha estada, 
w¿seria la auexion á los Estados-Unidos el término feliz de las aspl- 
oraciones cubanas? 

i>Ya hemos vi^to las protestas con que se ha condenado esta aspf- 
» ración por muchos distinguidos escritores cubanos, y seria inútil 
»reproducir mas ni mejores argumentos para demostrar que la ane- 
wxion no satisface á la mayoría. Y con razón. . 

» Anexados fueron ayer Tejas, California y el Valle de la Mesilla 
«á la gran unión americana, y ¿qué se obtiene hoy cuando llamamos 
»por su nombre á sus pobladores de origen español?... Un silencio fu- 
«nerario. 

«Cuando las esperanzas de intervención americana, de reconocí- 
«miento de beligernutes y de anexión se debiliten en vista de he- 
i>chos y declaraciones positivas que el tiempo irá presentando, entom- 
4ices se me juzgará con mas justicia que hoy, por haber sostenido j 
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•fiostener que la fiolucion de la grayisima cuestión cubana se baila en 
•las reformsR políticas de Cuba, dentro de la nacionalidad española. 

«Se ha dado en la flor de decir que el partido reformista ya no 
•existe, que ba muerto: eso puede decirlo quien así le convenga su- 
•ponerlo. El partido reformista es el partido conservador, y no debe 
»ni puede morir nunca; es el partido que aspira al progreso, por me- 
»dio del fomento y de la paz; el que quiere libertades y garantías 
•berm&nbdbs con el orden y la justicia; el que pide para Cuba la 
«Constitución que rige boyen las otras provincias hermanas de la 
•Península. 

i'Que i'l partido reformista se ba desorganizado; que algunos i 
•mncLcs de \oá que &^é\ pertenecían han desertado sus filas y mili* 
•tan boy en la^iDíurreccion, eso será cierto; pero esta deserción na 
•debe suponer la desaparición de un partido llamado por sus ten- 
•dencias conciliadoras y conservadoras á promover el equilibrio po- 
•litico entre partidos estremos que boy pelean rencorosamente, rojas 
•las manos en eacgre fratricida. 

iiTieuen además que agruparse á los reformistas todos los propia- 
•tarios da Cuba, ún distinción de procedencias, y que ante amenazas 
•de incendio y destrucción tienen que formar un núcleo para salvar 
•sus haciendas y tus familias de la ruina y la miseria. No se concibe 
sel propreso con una perspectiva de cenizas y sangre, ni hay causa 
•que triunfar pueda en estos tiempos al grito de cataclismo y deatruc- 
•cion. 

vUrge, pues, la reorganización del partido reformista, que establez- 
•ca ana inteligencia política elevada, noble, clemente, conservadora; 
•el olvido para todos los errores, la reconstruccion^ara una sociedad 
•que puede todavía ser feliz. 

tiRecuerden los intransigentes que todo lo quieren por la tea 7 
•por la líangre, las palabras del primero de los escritores cubanos, del 
•ilustrado Saco: «El dia que me lanzara á una revolución, no seria 
•para arruinar mi patria ni deshonrarme yo, sino para asegurar bu 
•existencia y la felicidad de sus hijos.» 

«Reorganícese, pues, el partido reformista, el gran partido for- 
•mado como h*^. dicho anteriormente, y tome la iniciativa para una 
•soluciou pacífica, nacional, que el concurso del gobierno de la na- 
•clon es indudable. Las dudas sobre el buen deseo que anima el go- 
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)»bierno son injustificables hoy: calientes estaban todavía los cadáve* 
»res de la batalla de Alcolea cuando dijo el vencedor & una persona. 
»muy caracterizada: «Y atóralas reformas para Cuba. o Pero enton- 
■ »ce8 precisamente fué cuando inoportunamente desbandóse el partida 
«reformista y surgió la insurrección. Dejó su puesto á lo mejor. 

«Repare ese fatal error el partido reformista. Este partido, si sa 
«reorganiza y adopta una esfera pelítica elevada y sincera, puede lo. 
Dgrar todavía la paz y llevar el conduelo al seno de tantas familia», 
wcubanas, hoy atribuladas por el dolor y la miseria. 

wPuede que me equivoque; estos son, sin embargo, los sentimien- 
«tos que me inspiran mi cerebro y mi corazón. 

«Nueva- York 16 de noviembre de 1869.— Círlos de Sedaño.» 

El cónsul español de Ne^^-Yort, que á la sazón lo era el señor 
D. Balbino Cortés, estuvo á felicitarnos en nuestra casa, con motiva 
de esta publicación, y debimos tantas atenciones á personas eminen- 
tísimas de Cuba y de España., como denuestos nos consagraron los in- 
transigentes y los turbulentos separatistas de New- York. 

Los periódicos anglo- americanos tradujeron en sus columnas nues- 
tro escrito, que entonces creímos hubiera podido atraer á muchos se . 
paratistas, á la política conciliadora de reformas. Hoy por hoy, la 
solución que indicamos entonces, es impracticable; lo confesamos con 
pena; pero cuando las pasiones han tomado tan gran vuelo, cuanda 
la sangre ha corrido con tal profusión, no cabe otro medio, otra po- 
lítica para terminar la guerra, que imponerla paz por la fuerza d» 
las armas, aquel partido que con mayores elementos cuente. 

Nuestra situación personal era difícil en Nueva- York. Allí esta- 
ban militando en filas contrarias á nuestra política muchos individuos 
¿ quienes personalmente reconocíamos grandes méritos; otros, que 
habian sido amigos queridos nuestros de toda la vida, y algunos á^ 
quienes debiamos las consideraciones y el aprecio que consigo traen 
largos años de trato y de familiaridad. Separados nos propusimos es- 
tar de todos ellos, y á nadie vimos ni á nadie visitamos, formándonos^ 
una sociedad estranjera especial, en la que jamás nos ocupamos de 
política. 

Fuera de lo que publicamos, nos formamos el propósito serero de 
no dirigir una palabra de escarnio, ni de censura, ni de crítica dquie- 
ja contra el bueno ó mal proceder de nuest os compatriotas, de quie- 

50 
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nes no quisimos soportar imposiciones, pero á quienes tampoco exigi- 
mos que sufrieran las nuestras. 

Tal fué nuestra conducta basta que abandonamos el continente 
americano para venir á Europa: digna y bonrada como cubano, de- 
cidida 7 leal como español. 

El Cronista de Nueva- York nos despedía con el siguiente suelto: 
«Por el vapor Escocia, que sale mañana para Europa, se dirige i 
nLóndres y París, de paso para Madrid, nuestro buen amigo el señor 
'))D. Carlos de Sedaño, á quien acompaña su familia. El Sr. Sedaño, 
»que ba permanecido en este país dedicado ila educación de susbijos, 
«gracias á su firme resolución y á la energía de su carácter, ba saH- 
i»do mantenerse completamente segregado de toda política bostQ al 
Dgobiemo de España. Le deseamos un próspero viaje y mucbasM- 
»cidades, esperando que en el seno del elemento peninsular bailará h 
«acogida que se merece por su leal proceder, y no encontrará un sob 
«motivo que pueda entibiar en lo mas mínimo^los sentimientos de in- 
^tegridad nacional y de amor á España, que tanto le honran.» 




Destitacion del general Dulce.— CoinuDicaciones oficiales. 



Cuando el 9 de mayo de 1869 nos escribía desde la Habana el ge- 
neral Dulce» según hemos dicho en el capítulo anterior, anunciándo- 
nos la pacificación de la isla y el cercano término de la guerra, esta- 
ba muy lejos de pensar que veinte dias después seria depuesto del 
mando de la isla y vístese en la precisión de embarcarse apresurada- 
mente para España. 

Repitiéronse en la Habana las escenas de Méjico de 1808, con mo- 
tivo de la conspiración del vizcaíno, capitán de patriotas D. Gabriel 
de Yermo, para deponer del mando y sugetar á prisión al virey de 
Méjico, Iturrigaray. 

Conocidas son, y están aclaradas por la historia, las causas que 
promovieron la prisión de Iturrigaray. No vamos á reproducirlas, á 
deducir consecuencias, ni establecer comparaciones, pues nos hemos- 
propuesto no llevar haz de leña alguno á la hoguera de las pasiones- 
políticas que arde en las Antillas. Meros narradores^ lo único que di- 
remos, es que la deposición del general Dulce ha sido un acto muy 
grave y muy trascendental que está pesando todavía sobre la suerte 
futura de la isla de Cuba. 

Es tanto mas sensible que sucediera, cuanto que, con pocos dias de 
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espera, hubiesen logrado los que deseaban la ausencia del general 
Dulce el mismo resultado, sin haber acudido & una conspiración taa 
peligrosa. 

El dia 25 de mayo de 1869 remitió el general Dulce el siguiente 
telegrama al gobierno de la nación: 

((El capitán general de Cuba al presidente del poder ejecutivo 7 
«ministros de la Guerra y Ultramar. 

»Por terminada la insurrección; quedan solamente partidas de 
«bandoleros que esterminarán pequeñas columnas, milicia y guardia 
«civil. — Urge mi relevo. Mi salud exige salga el decreto al día si* 
«guíente de recibir este despacho, en la Gaceta, Mí sucesor inme- 
«diatamente. En esta resolución irrevocable mía no va envuelta nin- 
«guna idea política. — Domingo Dclgs. » 

A consecuencia de este terminante telegrama, fué nombrado, para 
sustituir en el mando de la isla de Cuba al general Dulce^ el general 
Caballero de Rodas. 

El dia 3 de junio recibió en Madrid el gobierno otro telegrama 
alarmante del capitán general de Cuba, de fecha del día anterior, 
concebido en estos términos: 

' «Sublevación nocturna y preparada, ni uq soldado de que díspo- 
f>ner para reprimirla. [Jefes débiles en presencia del peligro; comisión 
«de jefes y oficiales en representación de los voluntarios, exigiéndo- 
«me que resignase el mando precisamente en el general segundo cabo; 
«prontitud resignado; que venga pronto Caballero de Rodas, que le 
«acompañen 2.000 soldados escogidos, con jefes valientes y adictos 
»á su persona, para que den la guarnición en la Habana. Saldré de 
»aquí pasado mañana. — Doicingo Dulcb.d 

¿Qué había pasado en la Habana para esta destitución del gene- 
ral Dulce y su embarque precipitado? ^ 

Dejamos la palabra al mismo general Dulce que nos hace la rela- 
ción siguiente y que dirigió al gobierno, escrita á borlo del Qm- 
púxcoay que lo condujo en su regreso á España. 

«Excmo. Sr.: La precipitación de mi marcha y el temor de que 
«mis palabras fueran la espresion apasionada del* resentimiento ó de 
«la ira, han hecho que deje para mas tarde el poner en conocimiento 
«de V. E. las causas, el origen y los pormenores de un suceso, que 
«infiriendo un ultraje al gobierno supremo de la nación española, de 
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)» quien era yo representación legítima, habrá herido de muerte el 
»principio de autoridad en las Antillas, 8i la mano vigorosa de aqueU 
«no le restablece en toda su pureza^ sin consideración á respetos, no 
)^ebidos nunca á los que se olvidan por flaqueza de espíritu ó porque 
»de ese modo van á su mayor provecho, del cumplimiento de sus de* 
wberes. — ^Me refiero, Excmo. Sr., al acto de violencia ejercido contra 
nmi en la noche del 1.' y mañana del 2.° de este mes. 

»Yo sé que pude llevar mas lejos mi resistencia personal; pero el 
. «sacrificio de la vida de un hombre, abandonado j solo, hubiera sido 
«estéril en aquellas circunstancias. Tuve muy presentes la seguridad 
«de nuestro territorio y el buen nombre de la hidalguía española en 
«nuestras posesiones ultramarinas, y no quise dar pretesto ni ocasión 
«á que un crimen mas inútil también para sus mismos perpetradores, 
«viniera ¿justificar vociferaciones que propalan en el estranjero con 
«fines conocidos los promovedores 7 agentes de la insurrección 
>»de Yara. 

)>Tal consideración, sin embargo, no es un obstáculo ya, porquo 
«á la hora en que esta comunicación llegue á manos de Y. E., se en« 
«contrará al frente de la provincia de Cuba una autoridad legítima; 
^debo, pues, la verdad al gobierno de mi país, y se la diré toda en** 
«tera con la templanza y la tranquilidad del hombre' honrado que 
«descansa y se apoya en el testimonio de su conciencia. 

»E1 dia 4 de enero me encargué del gobierno superior poUtico de 
«la isla de Cuba. Las primeras palabras que dirigí á sus habitantea 
«fueron de concordia, de esperanza y de progreso. El hombre elegí* 
«do para aquel cargo importante por la revolución de setiembre, na 
«podía, no debia, no quería hablar otro lenguaje. La isla de Cuba 
«dejó de ser colonia. 

. «Mi manifiesto de 6 de enero fué, doloroso es confesarlo, recibida 
«con frialdad por lo que allí se llama el partido peninsular, y no lo- 
«acogieron mejor los empleados de la administración pasada y algn- 
«nos de los que debían su nombramiento á la administración actual.—^ 
'«Acarícianse todavía en aquellas islas las tradiciones del absolutismo* 
«y niégase el mayor número de los españoles residentes en ellas k 
'•reconocer las conquistas de la civilización moderna. 

«La concesión, empero, de derechos políticos, refrenó por el mo* 
>« mentó la impaciencia separatistajde los insulares, y no fueron pocoa 



898 ESTUDIOS P0UTIC08. 

3>los que guardaron para ocasio n más oportuna sus alientos de inde- 
)>pendencia. 

oMis decretos de amnistía y de libertad de imprenta^ me conven- 
Dcieron de la peligrosa intransigencia de. los unos y de la solapada 
«hipocresía de los otros. — Oontodo, aquellos dos decretos produje- 
3>zon el resultado que yo esperaba. El primero» censurado con acritud 
))por la gente peninsular, disminuyó las filas de la insurrección; el 
«segundo dio salida violenta al sentimiento íntimo de la Sociedad 
i)Cubana, y la prensa del país proclamó mas ó meQos embozadamen- 
i>te el desmembramiento del territorio y la independencia de las 
islas. 

dLos sucesos del teatro de Villanueva precipitaron el esclareci- 
'i>miento de la verdad, siendo el testimonio más elocuente de que la 
«insurrección no contaba con fuerza material dentro de los muros de 
nía Habana» y los que á raiz de- aquellos tuvieron lugar en el Lowaré 
«y terminaron con la destmccion y saqueo de las habitaciones de don 
«Leonardo Delmonte, dieron á conocer el espíritu y tendencias da 
«una parte de la población, estraviada tal vez, pero desobediente ya 
«á las órdenes de las autoridades, que trataron de impedir tamaño 
«escándalo. 

«Aquella noche vi con pena y amargura que tenia el deber y la 
«necesidad de combatir dos insurrecciones: una armada en el campo, 
«contra la integridad del territorio, y otra dentro de la ciudad, gua- 
«xecida en la impunidad de sus fósiles, contra la marcha política del 
«gobierno. 

))En situación tan diñcil y alarmado justamente por la numerosa 
«emigración de familias acaudaladas, emigración que justificaban la 
«actitud hostil y proceder agresivo de algunos batallones de volunta- 
«rios, suspendí los derechos otorgados, enmudeció la imprenta revo- 
«lucionaria y los consejos de guerra entendieron en las causas de in- 
«fidencía. Algunos promovedores y sostenedores de la insurrección, 
«fijaron su residencia en Nueva- York y en Nassau; pero otros fueron 
«encerrados en el Morro y la Cabana. 

«Este sistema de represión no satisfizo al parti4o peninsular; se* 
«gan él, era incompleto. 

•Era necesario hacer mas hondo y mas ancho el abismo que se* 
«paraba á hombres de una misma raza; era preciso el restablecímien* 



tSTUmOS P0LILIC08. 099 

))to en las Antillas de ese rigor bratal que derrama sangre sin cono<« 
))CÍmiento y sin aprobación de los tribunales de justicia. \ 

))Ni la amenaza, ni la maledicencia, ni la calumnia repetidas 6 \ 

^formuladas por quienes de'bian tener tanto interés como yo en la \ 

» conservación del orden público y del respeto 4 la autoridad, lograran « 

»de mí que interviniera en los procesos judiciales. \ 

»Impasible atravesé ese periodo de agitación continua y de difa* 
)>macion constante. 

))Con aprobación del gobierno dispuse la traslación de 250 presos 
apolíticos á Fernando-Póo, y esta medida que, por las tristes circuna- 
D tandas que la acompañaron, debid ser en aquellos dias prenda á% 
» reconciliación y motivo de confianza, no fué bastante á tranquilizar 
nlos ánimos. Supbsiciones gratuitas circularon de boca ea boca, y la 
acreencia general era de que los presos, por haberlo yo dispuesto arf» 
»no llegarían al término de su viaje. 

»La insurrección, entretanto, vencida en el terreno de las armag» 
^desaparecía á la desbandada del departamento Oriental, agrupando 
))todas sus fuerzas en él departamento del Centro. 

» Allí la desbarataron las tropas acaudilladas por el entonces bri* 
ngadier Lesea, y dividida en grupos mas ó menos numerosos, buscó 
y>8u (Salvación en las rudas asperezas de sus maniguas. 

«Era ui*gente además privarla de recursos que la nutriesen y vi* 
»gorizaran, y mi decreto de embargo de bienes fué remedio á tan 
)>perentoría necesidad.' — El partido peninsular gritaba por enton* 
» ees : (( confiscación y repartimiento . d 

»Así las cosas, dominada la rebelión y restablecida en algo la 
» confianza pública, un acto de clemencia del gobierno^ la variacíoa 
»de punto de residencia para los presos que salieron con destino 4 
DFernando Póo y la inesplicable y misteriosa conducta del comandan* 
»te del Francisco de Borja vinieron á convertir en justas suposido- 
«nes las calumnias anteriores. — El gobierno conoce la sinceridad de 
Hmi conducta en el asunto, y eso me basta. 

dV. E. comprenderá» sin embargo, las dificultades de esta sitaa* 
Dcion, que yo no habia creado, y cuya responsabilidad pesaba entera 
Dsobre mí. 

i)La venganza y la codicia, la ambición y el miedo, la esplota^ 
4)ron; cundió la agitación, cobraron vida de nuevo antiguos resentí* 
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»imentos y añejas ¿eaconfíanzas; se habló de dádivas recibidas i true- 
»que de inercedes otorgadas, y basta se dijo por alguien, coa ms^ü- 
jimiento de fancionarios públicos que la oyeron» que los hombres de 
Día revolución de setiembre hablan comprado la expatriación de la 
»ex-reina y la libertad de la patria coa el oro de los cubanos en cam- 
libio de la independencia de aquellas islas. — De ahí los anuncios de 
«próximos trastornos que alarmaron á la población; el sordo y oscuro 
«rumor que precefde siempre á las grandes catástrofes de los gobier- 
iinos, llegó á mis oidos, y resuelto á no transigir con instrumento^ 
«de la reacción, ni con mercaderes defraudadores de la Hacienda, ni 
«con ambiciosos vergonzantes, me propuse llevar la resistencia á loi 
«últimos limites de la dignidad y del debw.'-r- Doscientos guardias ci- 
«viles y ochenta caballos compoman la fuerza de que me era dado 
«disponer. — ^En mi natural deseo ^de restablecer la paz en aquellos 
«que fueron y serán dominios españoles^ me quedé sin uu soldado, 
«confiando la guarda de los castillos y de mi persona á los batallo- 
«nes de voluntarios. — ¡Imprudeucia feliz que servirá para lo futuro 

«de advertencia saludable y de provechosa lección 1 

»El dia 25 de mayo Tiembla avergonzada mi mano, excelen- 

«tísimo señor, al escribir esta fecha en el papel. — La página de eae 
«dia es una p&gina de hipocresía ó de insensatez, de miedo ó des- 
^lealtad. 

))EI dia 25 de mayo por la mañana se me presentaron dos de loe 
^primeros funcionarios de la ciudad. — Nuestra conversación giró so- 
«bre la escitacion de los ánimos y la intranquilidad de la pobla- 
Acion. — ^Por indicación suya y llamamiento mió, se reunieron en la 
«casa de gobierno, aunque no en son de junta ni de consejo, los ge- 
unerales E<*pinar, Venene y Clavijo, el brigadier Malcampo, coman- 
«dante general del apostadero, el intendente de Hacienda pública, el 
«gobernador de la Habana, el regente de la Audiencia y el director 
«de administración. — Arlas dos ó tres nos separamos, y aquella mis- 
«ma tarde pedi á V. E. mi relevo. 

))De esta resolución mia, con nadie hice misterio, y siu embargo» 

«se divulgó por la ciudad aquella noche ea los términos siguientes: 

4(la8 autoridades han obligado al capitán general á que pida su relevo.» 

«El día 26 supe lo que V. E. va á oir con escándalo y asombro. 

«Noches anteriores, tres ó cuatro de los arriba mencionados, y en 
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»la mafiaüa del 25 todos ellos, primeros funcionarios» unos del óváen 
«administrativo y judicial, y los restantes autoridades militares y , 

tteiviles^ se habían reunido en conciliábulo secreto y acordado en él ^ 

»se me obligara á resignar el gobierno militar y político de la isla ' 

»en cualquiera de los generales allí presentes. — ¿Cómo, no á saber, á 
«sospechar siquiera en la mañana del 25 que era yo- maniquí ó ju- 
egúete de un consejo insidioso se hubiera caido de mis manos la au- 
»toridad sin hacerles sentir antes el peso de la grave responsabilidad 
»en que habían incurrido? 

»¿QQé calificación merece semejante eonducta? V. E. lo dirá. 

»Yo no encontraba en ninguno de mis actos el mas leve motivo 
i>en que pudiera escudarse tan desusado proceder. — ^Hay dos hechos; 
«sin embargo, que por afectar intereses particulares^ que entran por 
«mucho en tiempos de revueltas, es preciso consignar. 

»Dia8 antes se me había presentado una persona en representa- 
Dcion de algunos comerciantes de la Habana en solicitud de que se 
§> rebajara un 25 por 100 de adeudo i los efectos de q le estaban lie- 
dnos los almacenes de la aduana, suponiendo que la situación de la 
«plaza no les permitía sa^sarlos. — A. esta petición, que no era nueva, 
í>por contar con un precedente faoofistble, en daño de los intereses 
upáblicos y de la moralidad administrativa, hube de contestar que la 
i> gestión de la Hacienda correspondía al intendente, y que á él podía • 
«dirigirse; pero que tuviera entendido que al remitir al gobierno su^ 
«premo la petición, mi informe seria des&vorable. 

»El otro hecho se relaciona con la cuestión de embargos» cuya 
«tendencia, provechosa al interés común, se trataba dirigir del lado 
«del interés particular. 

»Firme en mi propósito de no negar á mis subordinados los me- 
«dios que me pidieran para el mejor servicio del país, nombré tenien- 
«te gobernador de Cienfuegos, á propuesta del general Pelaez, á un 
«Sr. González Estéfani, coronel de milicias disciplinadas que era de 
«la Habana, quien apenas tomó posesión de su cargo, logró captarse 
«las simpatías de los voluntarios de aquella jurisdicción. — Durante el 
«corto periodo de su mando, ni se recibía á los insurrectos que se pre- 
«sentában, ni se dejaba vivir tranquilos dentro de la población á nin- 
«guno de aquellos ¿ quieiMS la jopiíiion pública, con razón ó sin ella^ 
«designaba como' partidarios de la r^b^lion. 

51 
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))Ed de advertir, Excmo. Sr., que según telegrama que recibí del 

Dmismo Sr. Estéfani, se hallaban dispuestos á presentarse todos los 

» insurrectos de aquella jurisdicción, oferta que acepté, garantizan* 

i)doles su seguridad personal, siempre que lo hicieran sin condí- 

«ciones. 

» Asi se e'^plica el fenómeno singular de que la insurrección termi- 
Dnada de hecho apareciera con vida, porque esto daba ocasión i qna 
t)los embargos se multiplicasen de uua manera violenta, caprichosa y 
))absoluta, bastardeando el espíritu que dictó aquella medida. 

» Semejante conducta, ocasionada á injusticias, fraudes y depreda* 
•)ciones, no pudo menos de llamar mi atención; y tan luego como 
))de ella tuve conocimiento oficial, dispuse la separación de este fon- 
wcionario. 

))En el acto de recibir la orden los voluntarios de Cienfa^gos me 
f)enviaron un telegrama pidiéndome la reposición del Sr. Estéfani. — 
))Mí negativa fué la voz de alarma para aquellos voluntarios. 

))Despues he sabido que de allí salieron comisionados para Santa 
))Clara, Sagua, Matanzas y la Habana, con el propósito y fin de que 
»se me destituyera y sujetase á un juicio de residencia. — Algunos 
»hubo, que espantados de tamafia osadía, preguntaron los motivos 
^)para tan grave resplucion; á todos se les contestó con la fórmula de 
»que iKmra conveniente,'!^ 

»E1 dia 30 de mayo por la noche llegó á la Habana el general 
))Pelaez, y en la del 31 las turbas quisieron invadir sus habitacicmes 
^pidiendo su cabeza. — ^El coronel Estéfani, tan considerado por ét 
^general Pelaez, se encontraba ya en esta misma ciudad. 

))E1 general Espinar y el gobernador López Boberts lograran 
f)aplacar el tumulto. 

y>El dia 1.^ de junio se repitió igual escándalo respecto del corond 
«Modet, y ya esa noche fueron inútiles las amonestaciones del ge^ 
Dneral segundo cabo, y las turbas se trasladaron & la plaza de Armas. 

nlnmediatamente dispuse la concentración de la Guardia civil y 
t)del escuadrón de la Reina alrededor de la casa de gobierno, serian 
»lad diez de la noche. — ^No pude, sin embargo, lograr la reunión de 
Dosas fuerzas en aquel punto hasta las altas horas de la noche. — ¿Por 
•)>qué? — ^No lo sé, no se sabrá probablemente nunca. — ^La Guardia 
» civil estaba al mando del coronel Bayle, y el escuadrón de la Bein» 
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D& las órdenes del coronel Frank: los dos me habían respondido aqueV 
Dmismo día de su decisión y lealtad. 

))Durante ese tiempo, las turbas habían crecido, y los gritos de~ 
«mueran los traidores» arreciado. 

«Agotada al fin mi paciencia, mandé que el escuadrón de la Hel- 
ena ocupase la plaza. — No se me obedeció. — El grito entonces de \ 
«mueran los traidores,» se convirtió en el de «muera el general Dul- \ 
Dce.» — ^Al oírlo me presenté solo en el balcón y desde allí increpó al \ 
»jefe que mandaba el escuadrón, y le amenacé con fusilarle al día si* 
)>guiente si no cargaba á los revoltosos. 

«Vuelto al salón, me hallé con que se paseaban en él tranquilos y 
Dde paisano el general Ctavijo, inspector de voluntarios, y el general 
«Venene, de artillería, á quienes tuve que recordar la necesidad y la 
•obligación de que se vistieran el uniforme.— El general Espinar, en 
»tanto, bajo los arcos de la casa de gobierno, escuchaba reposado y 
» tranquilo los gritos de «muera el capitán general,» con que las tur* 
i>bas interrumpían el silencio que reinaba en el resto de la población.. 
dUu amago de carga fué suficiente para que los grupos abando- 
»nasen la plaza; pero volvieron á poco rato, y máa nutridos de gente 
»y completamente armados, pusieron cerco al palacio y procuraron 
»hacer saltar las cerraduras de sus puertas. 

»Los generales Espinar, Venene y Clavijo, ya de uniforme, con- 
»ferenciaron dos veces con los revoltosos, y otras tantas no quise acce- 
»der á lo que me pidieron: á que resignara el mando en el general 
^Espinar. Los misjnos generales, siempre infatigables en su tarea de 
«mediadores entre la autoridad y los amotinados, me presentaron una 
«comisión de estos, á la que di por única respuesta que se iba á rom- 
wperel fuego. Llamé al coronel jefe de la^Guardia civil y... V. E. adi- 
Bvinará lo que yo no quiero escribir. 

»Solo, sin mas apoyo que la fuerza moral que me prestaba la< 
«bandera española», que aquella turba procaz pisoteaba y escarnecía; 
«resuelto á dar á mi patria la pobre ofrenda de mi vida antes que-* 
«manchar el prestigio de la autoridad tratando con aquellas gentes^ 
«dispuse entonces que á la madrugada se formasen todos los batallo-* 
«nes de voluntarios con sus jefes naturales á la cabeza. Asi se hizo; 
«los batallones nombraron sus comisiones, compuestas de jefes y ofi*^ 
«cíales, y se presentaron en la casa de gobierno. 



404 ESTUDIOS pcdncos, 

nAcompafiado yo allí de mis ajudantea, ett ^Beséacia del geneeai 
«segundo cabo y de los inspectoreá de yolantaríós y de artiU^a^ hioe 
•comparecer y recibí á la comisión. 

»Comb era natural, pregunté si alguno de aquellos señores 6sta}>% 
4)encargado de llevar la palabra, y, pasado uú tato sin ^^^ t^i^^no 
«me contestara, hube de decirles: aAnoobese ha dado en esa Plaxade 
«Armas un espectáculo tan bochornoso cómo repugiiante. Una turba 
«de descamisados, ebrios, instrumento prbbable de toda mala cama 
iiy seguro de la insurrección, hk proi^mpido en fimlieras,«» no ya al 
4>geheral Dulce, que importa poco mi persona, sino al capitaa gene* 
Dral, al representante del gobierno supremo de la nación espaílols, 
4)de quien soy única y legítima representación aquí; 7 ccym6 no ciec^ 
'»>que esa turba pueda ser eco de los batallones de voluntaarknr, he dÍ8*> 
»puesto que vengan Vds. á mi presencia y me digan y expDOgan 
^cuanto se les ocurra con franqueza y libertad.» 

^Pronunciadas estas palabras, salió una voz de entre los eomisie* 
«nados diciendo: ííQw mi mando no era conveniente en la isUti^^ 
«¿Y por qué? le repUqüé.— Y entonces un oficial que después supe 
^)llamar3e Olózaga, concretando la cuestión, manifestó que las opem- 
» cienes del general Pelaez nohabian sido aceptadas, que dicho gene* 
«ral habia dado salvo-conductos á muchos insurrectas, qne el ooronel 
»Modet tenia grandes simpatías entre los hijos del país, habiendo pro- 
«)curado en sus operaciones favorecer la insurrección, que los ^oluntéh 
lirios querían, una política mas franca^ y que, al efecto, eañgiait de 
^mí que resignara el mando en el general secundo cabo, S^r. Espinar.^ 
»No faltó, sin embargo, alguno, el teniente de artillería Sr. Felps» 
»)que protestara contra semejante exigencia, diciendo: aQue su eom- 
»pañía no trataba de imponerse á la autoridad superior, la cual, por 
»un acto de patriotismo, podia resignar si lo estimaba oportuno,» ni 
«quien de pronto exclamara, como el segundo jefe del referido bata- 
«Uon, «que la mayoría quería que resignase en electo.» — Hubotam- 
9bien un desconocido, al parecer voluntario de Cienfuegos, que tra- 
»taba de imponerse á los demás, impaciente porque cuanto antea ta* 
^ viera efecto mi arbitraria destitución. — Yo, con mas calma en aque* 
•líos instantes para mí supremos y de inmensa responsabilidad para 
«todos, después de hacerme cargo de causas tan livianas, que ni si- 
«quiera el nombre merecen de pretestos, porque todos los salvo-con- 
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4)dttcto0 dados por al g^aeral Pelaez no jpasarou de diex y recayeron \ 

oen personas de reconocida pobreza, y todo lo que hizo el coronel \ 

i)Modet fué habilitar una parte del ferro-carril para conducir víveres' 
i>y efectos en wagones blindados, no pude menos de increpar & los 
noomiaionados dicióndoles «^ue su exigencia era un proceder in- 
'«digno del carácter eapañol» que se aprovechaban de las armas que ' 
t>les habla dado la patria para sostener la autoridad, volviéndolas cea- 
otra la iniama y valiéndose de verla desarmada; que les habia entre- 
Dgado.las Uaves de las fortalezas y de la ciudad y hasta la guarda de 
')>mi persona, y que, cuando me encontraban solo, sin fuerza y sin et 
«apoyo de un soldado, porque todos estaban en los campos de bata*' 
Dlla, se atrevían á mí, consagrando la ipei^rrecpion con tamaña ini- 
«quidad.-^-Si» exclamé» este acontecimiento es mas grave qiíe la in- 
Y>SQrrecci<m de Yara, mas criminal. 

»Y pnesto que á ello se me obliga por la fuerza de los voluntarios^ 
<»única que existe en esta ciudad para sostener mis disposiciones, re* 
'«signaré el mando en el segundo cabo.)) 

dYo creia que este general hubiera tenido presentes los aateceden- 

t>tes que marca la ordenanza para estos casos^ y se hubiera negada 

i>á recibir el mando que le entregaba la insurrección armada; pero 

•viendo que después de un gran momento de silenoio, y á pesar 

i>dd las miradas que le dirigía, el general segundo ' cabo continua- 

i»ba guardándole profundo, aiiadí: «resignaré el mando muy en 

"breve.» 

«Al general Espinar dirigí después un oficio, que, fiado á mi me» 

«moría, me atrevo á reproducir aquí: — «Habiéndoseme exigido polr 

vuna comisión de jefes y oficiales de los batallones de voluntarios, én 

«representación de los mismos, que resigne el mando en V. E., puedd 

•V. E. encargarse del gobierno superior político de la isla.-*-Dios, etc. 

oHabana 2 de junio de 1869.» 

»Tres dias después emprendí mi viaje á España. En estos tres diat 

i)vino á visitarme lo mas escogido de todas las clases de la sociedad de 

ola Habana, protesta silenciosa y pacífica, pero elocuente, de la civi- 

»lizacion y el buen sentido contra el crimen pretoriano de los que a8«^ 

*»piran á ser en aquella provincia señores de horca y cuchillo. El dia 

b5 de junio, á las dos de la tarde, salí de Palacio. Un gran número dft 

-«personas ocupaba la plaza de Armas; á pie atravesé la distancia qum 
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«medía entre la casa da gobierno y el embarcadero, y durante ese- 
J> tiempo no recibí ^ino muestras de estimación y respeto. 

»De esta fiel relación de lo ocurrido durante los primeros meses y 
>en los últimos dias de mi administración en aquella isla, sedespren- 
Dden graves indicaciones, cuyo examen dejo á la sabiduría del go- 
»bíemo. 

•El estravío moral de aquellos habitantes, la insignificancia de las 
«transacciones mercantiles, las nuevas ambiciones que nacen siempre 
Dal ctilor de las contiendas civiles, la codicia que crece con la angas- 
Dtia, y las necesidades urgentes de la administración, la inmoralidad 
«y la licencia, resultado práctico en todos tiempos del desorden inte- 
»TÍor, el afán de figurar en las altas regiones de la política y otras 
«causas que considero ocioso enumerar, forman y constituyen hoy el 
«fondo de una situación gravísima, cuyas consecuencias serán funes- 
«tas en el porvenir para la provincia de Cuba. 

»No se imagine V, E. que se trata aquí de mi persona. — He olvi- 
«dado ya la injuria que se me hizo. — Al gobierno, sin embargo, toca 
DTestablecer allí sobre la ancha base de la equidad y la justicia el prin- 
«cipio de autoridad. — Si el respeto á este principio es tan necesario 
«en la metrópoli, ¿no lo ha de ser mas en nuestras provincias de Ultra- 
«mar, situadas á 1.700 leguas de la Península? 

»Se ha cometido un gran crimen y se necesita una gran repara- 
«don, un gran acto solemne y público dejusticia. — ^Dios, etc. — A bor* 
«do del Cfu'púzcoa, 18 de junio de 1869.— Domingo Dulce.» 

Becibida que fué esta comunicación por el ministro de la GuerrSr 
D. Juan Prim, dirigió en contestación al general Dulce la que re* 
producimos á continuación: 

«MimsTBRiODR LA Guerra.— iVá»t. 22. — Excmo. Sr.: Enterado el 
«regente del reino del escrito de V. E., fecha 18 del actual, en queda 
«cuenta de los sucesos de la Habana que le obligaron á resignar el 
«mando superior de la isla en el general segundo cabo; y siendo ne- 
«cesaiio esclarecer algunos hechos importantes, ha tenido á bien dis- 
«poner que V. E. informe cuanto se le ofrezca y parezca acerca de los 
«eatremos siguientes: — Primero. Si antes de que tuviese lugar la vio- 
nlencia, estofes, cuando por los indicios y síntomas que podían hacer^ 
«la creer próxima , trató de reunir toda la fuerza disponible en dicha 
«capital^ inclusa la de marina, para resistir el atentado contra su aa^ 
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-»toridad, y si exigió obediencia á todos los generales y jefe?, requi- 
' «riéndoles previa y enérgicamente. Segundo. Cuáles fuesen las órde* 
• ttnes dadas á los coroneles Franck y Baile para hacer uso de las ar- 
omas, sus respuestas y actitud y términos precisos de la inobediencia. 
»Tercero. Los nombres y cargos públicos de los dos funcionarios que 
Dconferenciaron con V. E. el dia 25 de mayo, y por indicación de los 
))caales convocó á las autoridades superiores; consideraciones que le 
^expusieran estas y cuantos particulares puedan dar completa idea de 
»lo ocurrido en la reunión de las indicadas autoridades. Cuarto. Que 
«esprese V. E. clara y distintamente el juicio que baya formado de la 
«conducta y actitud del general Espinar y demás autoridades ya in- 
••«dicadas durante los sucesos, espresando, si le es posible, á qué clase 
^)de móvil ó impulso ban podido obedecer. Y quinto. Que á fin de 
«concretar los cargos que en la citada comunicación de V. E se con- 
•*)signan, refiera de nuevo, detallándolos bien y cumplidamente, sia 
«consideración alguna á personas, y citándolas por sus nombres pro- 
opios, los acontecimientos que terminaron con la salida de V.E. déla 
^«isla de Cuba. Lo digo á V. E. de orden de S. A. jálos efectos indi- 
«cados. Dios guarde áV. E. muchos años. Madrid 28 de junio de 
di 1869. — Prim. — Señor teniente general D. Domingo Dulce.» 

A esta comunicación del ministro de la Guerra, conde de Beua, 
-contestó con la siguiente el general Dulce: 

«Excmo. Sr.: He recibido la comunicación de V. E., fecha 28 
^)de junio pasado, y procuraré contestar á los cinco estremos que 
«abraza en términos claros y precisos: importa mucho el esclareci- 
-i) miento de la verdad sobre un suceso tan inesperado y tan grave. 

«Pocos ó ningunos fueron los indicios y los síntomas que prece- 
i) dieron á la escandalosa insurrección de 1.* de junio. Los desconten- 
«tos se proponian dar una cencerrada al coronel Modet; pero nadie 
«sospechó que iba á ser el blanco de sus maquinaciones la primera 
«autoridad déla isla. Los coroneles Baile y Franck, sin embargo, 
«jefe el "primero de la Guardia civil, y del regimiento de la Reina el 
«segundo, recibieron por la tarde mis instrucciones, y ellos me res- 
«pendieron de su lealtad y ^decisión , y en su lealtad y decisión des- 
Dcansaba yo, porque de sobra tenia con los doscientos guardias civi- 
«les y los ochenta caballos de la Reina, única fuerza reglamentada 
««dentro de los muros de la Habana, para reprimir cualquiera tentati- 
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» va de escándalo ó desorden. No exigi obediencia, ni requerí pr¿m 
»y enérgicamente á los generales y jefes, porque todo militar sal» 
«que la debe ciega á sus superiores» y el recuerdo solamente es nna 
Dinjuria para quien tiene la conciencia de sus deberes. Adem&s, caan- 
i»do los sucesos vienen de pronto» sin razón manifiesta^ ni accideDte 
«repentino que los preceda y los anuncie, no queda mas recurso qne 
«el de combatirlos» perdida la ocasión de precaverlos. En esos casos» 
tila autoridad ordena» carga ella sola sobre si la responsabilidad de 
Nsus actos y de sus disposiciones del momento » y los snbordinadoi. 

i>obedecen. 

dEu cuanto á las fuerzas de la Marina de que me habla V. E. en 
nel primer estremo» ni me las ofreció su jefe natural el brigadier Mal- 
Dcampo» ni yo quise utilizarlas» sabedor, porque así me lo habia di- 
sebo mas de una vez el comandante general del apostadero, deides^ 
» contento que reinaba en el mayor número» soldados' y marineroa 
•cumplidos ya. 

»E1 coronel Franck recibió por dos veces la orden de cargar i los^ 
1» revoltosos; la segunda se la intimé yo mismo desde el balcón. T no 
«satisfecho con esto» le hice subir á mi presencia, y en la* de muchoi 
«que lo oyeron, le dije que 5Í no cargaba, le haría fusüar al ^ 
v^siffuieníe. Entre el coronel Baile y yo medió el siguiente diálogo: 
» — ^¿De qué fuerza dispone Vd.?— De doscientos hombres.— ¿En qué^ 
«sentido están? — En mal sentido. — ¿Y los oficiales? — En peor; me 
»los han" ganado. — Póngase Vd. ál frente, que voy á mandar 
»romper el fuego. Y por única respuesta se me encogió de hom* 
«bros y bajó la cabeza, sin dar un paso. Entonces le dije, á \o 
>)que recuerdo: «quítese Vd. de mi vista.)) El general Clavijo, ins- 
wpector de voluntarios, y el gobernador político de la Habana, don 
«Dionisio López Roberts, fueron las dos personas que conmigo con- 
«ferenciaron en la mañana del veinticinco de mayo. Nuestra conver- 
Dsacion giró, como he dicho á V. E. en mi primera comunicación, so- 
»bre la escitacion de los ánimos, que ningún acontecimiento político 
»ni militar justificaba, y la intranquilidad de la población. 

«La reunión clandestina de las autoridades fué un hecho, negado 
»pór alguno en la mañana del veintiséis y confesado mas tarde por 
«todos los que 4 ella concurrieron. Esa reunión fué precedida de 
•otra preparatoria, á la que asisiieron D. Joaquín Escario, intenden- 
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»ta de Hacienda piibUca, D. Dionisio Lopes Boberts, g'obernador po» 
BÜtico de la Habana, y D. Felipe Genoyés Espinar, segundo cabo de 
al^ provincia» y tuvo lugar en las habitaciones de este último, entre 
IH^O y nueve de la noche. La reunión de la mañana del veinticinco 
«ae Teri^ficó en casa del brigadier Malcampo, comandante general 
«del apostadero, y á ella fueron conyocados sin que ninguno de ellos 
jwe escusara, ni me diera cuenta después de un hecbo tan ocasionado 
jiá malignas interpretaciones, D, Joaquín Calveton, regente de la 
«Audiencia, D. Joaquín Escario, intendente de Hacienda pública,. 
aD. Narciso de la Escostura^ director de administración, D. Dionisio 
»Lq[»ez Boberts, gobernador política de la Habana, el inspector de 
fiÍDgenieros, general Clavijo, inspector también de voluntarios, el 
»da artillería, general Venene, y elgeneral segundo cabo D. Fran- 
«ciscp Genovés Espinar. 

»No puedo decir á Y. E. lo que en esa junta se trató, ^ero sí pue- 
Jido asegurarle, que corrió por cierto en la ciudad que se habia acor- 
«dado en ella el obligarme i resignar el mando, ó á que pidiera por 
«lo menos mi relevo. Estos preliminares y los sucesos posteriores son 
j»iilia prueba irrecusable de que no se equivocó la conciencia pública» 
i^injterpre^tando el acontecimiento de aquel modo. Así que, decirse 
•puede, sin temor de verse desmentido, que los amotinados de la no- 
ache del 1/ de junio y los batallones de voluntarios en la mañana del 
«dia 2, no hicieron mas que dar forma al pensamiento criminal de los . 
aprifneros funcionarios de la provincia de Cuba. 

«Las esplicaciones que se me piden en el cuarto estremo de la co« 
«municacion de V. E. me colocan en una situación comprometida y 
jfedificil, no comprometida porque á mí me asuste la responsabilidad 
«de mis palabras, sino porque de ellas acaso pueda desprenderse una 
sacusacion, y el papel de acusador repugna á mis sentimientos. Tp 
«no haré mas que sentar hechos; aprecíelos el gobierno como mejor 
«le parezca y mas convenga á los intereses de la patria. 

«Las primeras palabras del general Espinar á mi llegada á la isla 
»da Cuba, fueron de desconfianza y desaliento. Para el general Espi- 
onar, en el estado i que han llegado las cosas, era inevitable el triun- 
ufo déla insurrección. Todas las reformas políticas tuvieron en el ge- 
«neral espinar un adversario decidido y un apasionado censor. A ne 
«ser por la insistencia del consejero de administración D. Juan Perex 
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^Cdvo, á D. Rafael Lanza» condenado deepnes por los tribunales í 
DCadena perpetua, na se le hubiera reducido á prisión la nocbe de los 
osucesos del teatro de Villanueva. Constantemente de paisano» verdad 
nes que logró calmar algunas veces los tumultos» que terminaban 
i^iempre con el grito de aviva el general Empinar;» pero también lo 
))es que, durante los tristes acontecimientos del Domingo de Ramos, 
»en ningún punto se le vio, presentándose mas tarde cuaado ya el 
«consejo de guerra estaba funcionando. 

»Un hecho, sin embargo» me hizo fijar ya la atención en la amU- 
»gua conducta del general segundo cabo. Me parece que no di caen- 
uta á V. E. de Ip que voy á referir; me ha repugnado siempre y me 
»repugna ahora hablar de mi persona; pero V. E. manda» y á mi 
«solo me toca obedecer.. El hecho es el siguiente: D. Bslisarío Alfa- 
«rez y Céspedes fué pre^o injustamente» y fué preso de mi orden. Air 
Dquirí mas tarde las pruebas irrecusables de,«u inocencia, y dispost 
uque se le diera libertad: el preso estaba en la fortaleza de la CabaSa. 
aEl batallón de vqluntarios que daba el servicio se opuso, en actitod 
«hostil, al cumplimiento de la orden. Lo supe, no quise revocarla» y 
«al e&cto recibió el general Espinar las instrucciones necesarias, i fia 
«de que no se eludiera por nada ni por nadie lo mandado. Al cabo ds 
«dos horas volvió el segundo cabo diciéndome que todo habia con- 
ocluido; que el preso continuaba en $u calabozo bajo su respansátn- 
^liiad. He callé, y i los dos dias repetí la misma orden, y, como yo 
«esperaba, igual sublevación en el batallón que daba aquel servicio. 
«Diéronme cuenta del escándalo, me vestí de uniforme, y acompaña- 
«do del jefe de estado mayor y de do i de mis ayudantes» me dirigí i 
«la Cabana. Al salir de palacio me encontré con el general Espinar, 
«de paisano por supuesto, el cual me dijo: — ¿A dónde va Vd., mi ge- 
«newil?— AlaCabaña.— No vaya Vd.— Déjeme Vd. en paz. — Iré con 
«usted. — No lo necesito; quédese Vd.; no parece bien que le vean i 
«usted i mi lado de paisano» estando yo de uniforme.— ^No importa, 
«me respondió, y penetró conmigo en la fortaleza. — ^Ta dentro de 
«de ella» mandé formar el batallón, le hablé, y el preso recobró aa U* 
«bertad. Este acto de justicia dio ocasión á nuevas murmuradones y 
acalumnias. Basta por ahora con estas ligeras indicaciones. La popa- 
nlarídad de los hombres páblicos reconoce siempre un origen, una 
scausa; la popularidad del general &pinar entre los voluntarios da 
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ttla Habana es un misterio. Porque ha de saber Y. E. que el general 
» Espinar llevaba muy á mal la ciega confianza que yo depositaba en 
»los Yoluntarios. 

»En cuanto á los otros funcionarios, no mees posible indicar á 
bY. E. el móvil que les baya guiado. Becuerdo sí, que mas de una 
nvez me dijo el desgraciado Escario: , «Mi general, aquí se busca 
•una interinidad; si esto sucede^ tendrá Yd. en mí un compañero d* 
«viaje.» £¿ainterÍDÍdad llegó, y B. Joaquín Escario cumplió su pa- 
tt labra, preseutándcme su dimisión, que no quise acejitár. Alx)rdo 
» del Guipúzcoa le vi por última vez: sus lágrimas y sus estremos y 
9BÍXB últimas palabras, grabadas las tengo en el corazón. La muerto 
tiha cerrado la bouda herida que una imprudencia abrió en el suyo. 
DiEva un hombre honrado* 

oBéstame ahora, Excmo. señor, ocuparme de la última parte de 
i»la comunicación de Y. E. 

»La cencerrada IbiI coronel Modet tuvo lugar al anochecer del dia 

b1«* de junio; á ella acudieron individuos de todos los batallones con 

B el criminal propósito de apoderarse de su persona. Al frente del gru- 

» po que penetró en su habitación iba el coronel de yoluntarios D. Bo- 

Bm&do Jiménez. Este y el del 5:? batallón, D. Bamon Herrera, pa- 

Bsaron toda la noche entre él grupo de descamisados que cercaban el 

Bpa^io. Conocidos los dos por la brutalidad de sus deseos y por el 

BÓdio que me profesan, su presencia en aquellos sitios dabad un colo- 

Brido marcado á la insurrección. Las vociferaciones de todos aquellos 

B miserables se resumian siempre en una misma frase: oque entregue 

Bal noando al general Espinar.» ¡Al general Espinar, que ni una sola 

Bvez se le ocurrió protestar contra exigencia tan peligrosa, como quo 

BOU ella se entrenaba la muerte del principio de autoridad! El gene- 

Bial Lesea asistió también á aquellas conferencias, tenidas en mitad 

Bde la calle y á las altas horas de la noche. 

B Que 'se buscaba una interinidad á toda costa, y que, para cónse- 
Bguirlo, se amasó la insurrección, es cosa que no necesita pruebas. 
B^No eva público que estaba nombrado mi sucesor? ¿A qué esa impa- 
' BC^encia? ¿Urgía tanto arrancarme de las manos la autoridad? ¿tSra 
Bun crimen, por ventura^ el aspecto fiívorable, la situación lisongera 
Bde los negocios públicos en aquella isla? ¿Cómo la encontré? ¿Coma 
B la dejo? Aunque hubiera sido poco afortunado en su administración 
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Dj gobierno, ¿tocaba á mis subordinados 'el résiddneiárma? No* i^fe- 
uro, Excmo. señor, relatar aqal de nnevo todos los a^cidenles 7 «^ 

i Acunstancias de mi destitución; escritos estSn tn üA tomxxíútíáátifik ds 

«18 de junio, firmada i bordó del Oüipüiícoa^ Conute, sin sfíabsfijfo, 
sque ninguno de los generales allí presentes, que nioguna.de ki t«w < 
•toridades de la Habana protestó en aquel momento, ni ha protestado 
)> después, contra la ilegalidad de un acto á todas luces criminal. 

I »No estrafie tampoco Y. E. que no consigne en esta comunica- 

•don todos los manejos empleados 7 maquinaciones proyectadas en 
•los meses de marzo, abril y mayo, para llegar al fin que se propo- 
«nian los^que á mal llevaban mi sistema de represión dentro de la 
•ley, porqua no me olvidaba nunca de la tolerancia y la justicia* 
1» Aquellos manejos y aquellas maquinaciones h&a llegado á mi noti- 
#cia en la confianza de mi discreción. 

•Me be propuesto no hacer apreciaciones sobre lo ocurrido, y no 
•las haré. £1 gobierno resolverá lo que tenga por conveniente. Dios, 
•etcétera.-— Madrid 2 de julio de 1869. — ^Dovmop Dülgb.» 

A esta segunda comunicación del general Dulce recayó la dispo- 
sición siguiente del gobierno: 

«Ministerio bb la Gunuk.—Núm. 22. — ^Exemo. Sr.: Apreciando 
•en toda su importancia el regente del reino la minuciosa y detallada 
orelacion que V. E. hace en sus comunicaciones de diez y ocho de 
•junio y dos del actual acerca de los sucesos que le obligaron á resig- 
»nar el mando de la isla de Cuba en el general segundo cabo D. Fe- 
•Upe Ginovés fispinar, se ha servido resolver S. A. que no siendo 
•posible, por la gravedad y trascendencia de los hechos, resolver de- 
•fínitivamente ni prejuzgar las cuestiones que de dichos 'escritos se 
•desprenden, se manifieste á Y. E. quedar enterado de ellos, y que 
•sin perjuicio de las medidas adoptadas ya, se espere el resultado 
slegal de las mismas y en virtud del cual puedan esclarecerse los 
•motivos que han dado lugar al atentado cometido contra el princi- 
opio de autoridad, de quien era V. E. digno representante, para exigir 
•en su día la responsabilidad á quienes corresponda. Dios'^guardei 
»y. E. muchos afios. Madrid 4 de julio de 1860.— -Prim.— Sefior te- * 
•niente general D. Domingo Dulce. » 
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Poco tiempo dcNipueo 46 cambiaroe e^tas comanicaeionefl se agra- 
Taron lai dolencias del general Dolcet 7 Iiablendo pasado á Frands 
á Inifear remedio i sas malen con las a^oas de Ámelie les Sains^ alli 
se apagó BU yida, descansando al fin d9 sas padecimientos físicos jr 
morales. 
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S general Pzini j la politiea ultramarina. — Comanfeaciones diplomáticas.— 
Iiiga eabana de loa Eatados-Unidoa.— KQxnl>ramiento de eomité8.^SMeia 
política remitida de la Habana. 



Bn el capítulo XI de est^ libro hemos dicbo que el gobiemü espa- 
liol ha sido constante sostenedor de qué por nada ni por nadie eede- 
ria, ni traspasaría por razón de venta, 6 por cualquier otro motÍTo, 
SU Antillas, y agregamos, que quizás no babria mas que unaeeoep- 
cioa respecto de este n^odo de pensar sobre la política española en 
América; y la escepcion ¿ que nos referíamos y de que prometimos 
€Capamo8« es la que se refiere á la época después de la revolución de 
aetiembre en que era presidente del (Tonsejo de ministros el general 
D. Juan Prím, conde de Iteus. 

Eldia 13 de agosto de 1869 el ministró de los Estados-Unidos en 
Kadrid, general D. Daniel E. Sicldes, pasaba al ministro de Estado 
de 8u nación, Mr. Fish, el siguiente parte telegráfico: 

«El presidente del Consejo me autoriza para decir á Vd. que se 
Baeeptan los buenos oficios de los Estados- Unidos. Indica para conod- 
amiento do Vd. cuatro proposiciones cardinales que serán aceptables 
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i»BÍ son hechas por los Estados-Unidos como bases de unaconvencíos, 
»7 los detalles se arreglarán en cuanto sea posible: 
))1 / Los insurrectos depondrán las armas. 
»2/ Espafia concederá simultáneamente una amnistía absoluta 

»y completa. 
»3/ El pueblo de Cuba votará por sufragio universal sobre la 

«cuestión de su independencia. 
m4/ Si la mayoría opta por la independencia» España la conce- 
))derá« previo el consentimiento de las Cortes. — Cuba pa- 
ngará un equivalente satisfactorio, garantizado por los Ee^ 
ntados-Unidos. 
»A8Í que se concierten los preliminares se darán salVo-conductos 
))para atravesar las líneas españolas, para que haya comii<^ 
»nicacion con los insurrectos. 
»Prim encarga el mayor secreto respecte de esta y de otras coma- 

Duicaciones.» 
Las siguientes comunicaciones, que en suplemento estraordinario 
fueron publicadas en el periódico madrileño titulado Cuba Española^ 
por ía importancia .que en ciertos momentos tuvo la discusión en él 
Parlamento, y otras que hemos tomado de periódicos ceciales, nacio- 
nales y estraojeros, demuestran evidentemente que hubo un pensa- 
miento serio en el gabinete» que presidia el general Prim^ de cederla 
isla de Cuba ó acordarle su independencia. 

^Comunicaciun oficial de Mr. SicAles d Mr. Füh. — Madrid^ 
moffotío 20 de 1869. — Ayer, después de recibir jel tel^rama adicional 
ttdeVd., por el cual me informé del texto exacto de sus instrucciones, 
«que me fueron remitidas por el telégrafo en 15 del corriente, pedí una 
•entrevista al presidente del Consejo de miaistros, que en el acto me 
«ooneedió para hoy á.las once de la mañana. Acabo de separarme de 
)>él> después de una detenida discusión sobre los puntos que contie* 
«nen las instrucciones de Vd.; y aunque el correo para el próximo va» 
i>por recoge la correspondencia temprano esta tarde, trataré de enviar 
«á Vd. una relación de lo mas sustancial de esa conferencia. 

«Después de comunicar al general Prim las miras de Vd, respecto 
i»de sus proposiciones 1 .* y 3.*, en que se estipula que los cubanos de-^ 
opongan las armas y se declare por votación el deseo de los habitan- 
«tes por la independencia» pasó á esfinnar la proposición de Vd.t 
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ngiin la inttraecion núm. 2 qae ya le había tornuBicado á él Mr. Fat-^ 
abes» 7 le esplique sos ventajas con argomentos y sageslíones qvs m 
ame detendré ahora i reprodacir aqní. 

sEl general Prim, en respuesta á la objeción que le hice á la bise 

ade cesar los insurrectos en fias hostilidades comp prelinunar^ dijo 

aqne no habia en esa base la intención de imponerla como condidon 

aqne hubiera de preceder i una inteligencia con los Estados^-Unidos; 

aqne estaba pronto á acordar conmigo las bases de-an arreglo ^OA 

apieparara la independencia de Cuba, pero que no podia dar á m 

aarreglo la sandon de un tratado, ni someter la proposición i ]u 

•Cortes para que fuera ratificada mientras los insurrectos estuTÍeaen 

aen armas; que no tenia duda de que cualquiera que fuese el éxito de 

ala lucha, Cuba seria eventualmente libre; que reconocía sin Tscili* 

adon el curso manifiesto de los sucesos en el continente americano j 

ala terminación inevitable de todas las relaciones coloniales en su aa- 

atonomia, en cuanto est&n preparadas para la independenciar V^ 

•que ninguna emergencia y ninguna consideración Uevarian i Espa- 

alia á tal concesión hasta que cesasen las hostilidades. 

sLe recordé que Austria habia trasferido el Véneto ¿ Francia y 
i»oonseQtido en su traspásela ItaUa, antes de la paz; que la indepes^ 
adancia de los Estados americanos habia sido reconocida durante laa 
ahostilidades, y que al entrar en un arreglo con los Estados-Uoidoi, 
aEspafia no trataría con insurgentes, sino con un poder amigOi qos 
aofirecia sus buenos oficios á un antiguo aliado. 

a A estas y á otras semejantes amplificadones del argumento coS'^ 
atestó con gran calor y énfasis: «Los Estados-Unidos pueden estar 
aoompletamente seguros de la buena fé y de la buena disposidon de 
aSspaña» y esped^mente de la franqueza y sinceridad con que el 
apresidente del Consejo ha prometido tratar con el gabinete de Wae- 
ahington sobre la base de la independencia de Cuba, en el momento 
aan que asi puede hacerse de acuerdo con la dignidad y el honor de 
aBspafla: por formidable que la insurreccioü pueda llegar á ser, aun 
ano se ha ábercado i las proporciones de ninguno de esos conflicto! 
aan que Iqís gobiernos se han visto obligados á tratar durante las hoi- 
atüidades: los cubanos insurrectos no poseen ciudades ni fortalsMi 
ano tienen fuertes ni buques; no tienen ejército que pueda ofrecer é 
«aceptar batalla, y ahora, antes de que llegue la estación para ope- 
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«raciones activas» en la que Espafia enviará los amplios refuerzo» 
«que tiene prontos, los cubanos deben aceptar la seguridad de losBs- 
atados-UnidoSy dada sobre la fé de España, de que pueden tener sn 
aindependencia deponiendo las armas, eligiendo sus diputados 7 de- 
» clarando sus' deseos de ser libres por el voto del pueblo.» 

»He redactado rápida j concisamente los puntos principales da 
«esta entrevista para que esté Vd. enteltido de ella conforme puedo 
«comunicarla por el correo de boj. 

yiBstoy satisfecho de que el presidente del Consejo dasea llegar á 
«un arreglo con los Estados-Unidos respecto de Cuba, 7 que la inde- 
«j^ndencia de la isla^no es un obstáculo serio para la negociación. 

ti De una comunicaeiún del general iSkhles d Mr. Hsh.'-'Ma- 
'•dridf agosto 21.— 1869.— El presidente del Consejo me ha repetido: 
«estos son los pasos sucesivos.» 

«1 .* Fijación de una base de arregló que asegurará al gobierno 
«de los Estados- Unidos de las buenas intenciones 7 buena fé del go- 
«biemo espafioj. 

«2.* Los Estados-Unidos aconsejarán á los cubanos que acepten 
«ese arreglo. 

«3.* Cesación de hostilidades 7 amnistía. 

«4.* Elección de diputados. 

«5.* ' Acción de las Cortes. 

«Y 6.* Plebiscito é independencia. » 
^JPl general Sicllei d Mr. Fish.— Madrid, agosto 24.— 1809. 
» 

«Los periódicos de Madrid centinúan la discusión de la cuestión 
«cubana • . 

«Sé, por buenos informes, que el ministro de Hacienda está bien 
«dispuesto respecto de nuestras miras con referencia á Cuba; pero 
«que el ministro de Ultramar es hostil á todo arreglo que conduzca á 
«la separación de la colonia de Espafia. No he visto del gabinete sino 
«al presidente 7 al ministro de Estado. En general encuentro menos 
«susceptibilidad ala idea de una trasferencia de la isla á los Estados- 
«Unidos, que ala de concederle la independencia. « 

«i/r. Fish al general jSkKleÉ.^f^TelégramaJ—Wafhington, 
magosto 24 de 1869.— Las proposiciones de España son incompatibles 
«con cualquiera negociación practicable. Los representantes del go- 
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«biemo insurrecto son partes necesarias ¿ una negociación , Las conm- 
nnicaciones libres á través de las líneas españolas son de una inme* 
«diata necesidad. 

•Los Estados-Unidos no pueden pedir á los insurgentes que de- 
impongan las armas, á menos que los voluntarios' no se desarmen tam- 
»bien simultáneamente, y se desbanden de buena fé. Esto« si es prac» 
Dticable, requerirá tiempo. Necesitamos contener la destrucción de 
«vidas y propiedades, asi como Jos atropellos y disgustos á que estia 
«espuestos nuestros ciudadanos. Un armisticio efectuarla esto inme- 
«díatamenté, y los términos de las compensaciones heohas á Gspaíia 
«por Cuba podrían entonces arreglarse entre ambas bajo la media- 
«cion de los Estados-Unidos. 

«Usted debe decir que consideramos indispensable un armisticio 
«para el buen éxito de cualquiera negociación. Esp^aüa puede con ho- 
«nor conceder esto á petición de los Estados -Unidos, y como deferen- 
«cia & los deseos de ún poder amigo, cuyos buenos oficios desea acep- 
«tar. Hecbo esto, pueden abrirse inmediatamente las negociaciones que 
«darán^por resultado la paz, recibiendo aquella una buena compen- 
nsacion.» 

<cjDe una comunicación de Mr. SicJUes d Mr. Fi$h.— Agosto 16 de 
«1869. — Según el ministro americano, en la entrevista con el general 
«Prinx, este le manifestó que, si en él solo consistiera, diria ¿ los ca- 
«baños: separaos si queréis, indemnizándonos los tesoros que nos ha- 
«beis costado, y dejadme traer á la Península nuestro ejército y es- 
«cuadra, y consolidar las libertades y los recursos de España. 

isMr. SichJes d Mr. Füh^— Madrid 12 de, agosto de\%^. — 

« El ministro, interrumpiéndome como .si creyese que yo 

«bábia ido ya muy lejos, al menos por ahora, reconoció la manera 
j^sincera y leal con que el gobierno de los Estados-Unidos ha cumplí- 
4) do con sus deberes internacionales respecto de la insurrección co- 
«baña.' • 

»Eu otra época, cuando tenia las riendas del poder.el partido es- 
«clavista, se esperimentaba de tiempo en tiempo alguna ansiedad por 

i>la idea de que con su conducta envolverían los filibusteros k ambas 
•naciones en una dificultad; pero que, desde la victoria de la causa 
«nacional en nuestra gran guerra, el pueblo liberal de Espafta ha 
«llegado á mirar á los Estados-Unidos como & su natural amigo. 



vLa cuestión cabana ha sido una muy delicada y de la mayor 
«gravedad. Los liberales espaflales que tramaron y pusieron en prác- 
«tica los moyimientos revolucionarios que ban dado á la nación su 
•nueva vida política, pensaron, aprovechando la primera oportuni-- 
•dad, otorgar á Cuba un gobierno propip; pero esta fatal insurrec- 
Acion estalló precisamente en los mismos momentos en que iba siendo 
•posible conceder i Cuba los derechos que deseaba. El grito d-) 
•jmueran los españoles! resonó en Eíspaña, y desde entonces, en pre- 
vsencia de la guerra civil, se ha hecho imposible establecer el plan 
•benéfico que se habia concebido. Él partido liberal de España se ve 
•obligado, muy á pesar suyo^ ¿ simpatizar con el partido reacciona- 
•rio de Cuba, y los liberales de Cuba, que debieran ser sus mas fieles 
•amigos, se han convertido, por la fatalidad de la situación, en sus 
•mas acerbos enemigos. No h^y sentimiento mas <^aro para los cora- 
•zones de los jefes liberales que el de la libertad general; pero , sin 
•embargo, en lo que atañe & la lucha cubana se presentan ante el 
•mundo entero como* opuestos al gobierno propio y resistiéndose á 
•la abolición de la esclavitud: este partido considera la insurrección 
•como el error y el infoHunio mas deplorables, tanto para Cuba como 
•para Espafllt. 

;»E1 gobierno se complacería en estremo si pudiera encontrarse un 
•modo para arreglar todas estas cuestiones haciendo justicia á Caba 
•7 sin lastimar el honor de España. No; hay intención ni deseo algu- 
•no entre los liberales de España para esplotar nuevamente á la isla 
•de Cuba, bajo el antiguo sistema dé egoiámo, y es su esperanza y 
•deseo conceder á los cubanos la administración de sus propios nego- 
•dos, el fruto de todo su trabajo, conservando sus tratos comerciales, 
•y cierta sombra de relaciones políticas s 

«i/r. Sickles á Jífr. Füh.-- Madrid, agosto 21 de 186&.— El in- 

• forme de mi entrevista con el general Prim ayer, fué naturalmente 
•breve» Al darle mas detallada la conversación, tratará de evitar re- 
•peticiones supérfluas. 

•Dijo el presidente del Consejo que si^ idea era que el gobierno da 
•los Estados- Unidos y el de España arribaran i buenos términon 
•respecto i la cuestión y aun completo acuerdo; que entonces los 
•Estados-Unidos emplearían su influencia con los cubanos para indu* 

• cirios á aceptar una base de arreglo, que comprendería: 
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•Primero: ana cesación dó hostilidadeg. 

«Segundo: una amnistía. 

•Tercero: la eleccioade diputados. 

•Cuarto: un proyecto de ley que el gobierno someterá á las Gór- 
•tesy para consolidar el porvenir de la isla. 

•Era imposible proceder oficialmente en el asunto, mientras esta- 
«Tiese en pie la insurrección; pero el arreglo que estaban tratando de 
•realizar los dos gobiernos para llegar á un convenio era tan impor- 
•tante, tan serio y tan obligatorio» como si fuera en la forma y en el 
•fondo un verdadero tratado. 

•Pregunté ctfál seria el resultado si los Estados-Unidos aceptaran 
•semejantes bases de convenio, y los cubanos rebusaren deponer las 
•armas y proceder á la elección de diputados y á votar sobre la cusb* 
•tion de su independencia. 

•El pi^esidente del Consejo contestó : «En ese caso^ no babia 
•sino una solución: continuar la guerra á todo trance. Yo no me 
•lisonjeo con que España mantendrá la posesión de la isla. Con* 
•sidero que ba llegado virtualmente el período de la autonomía oo- 
•lonial. 

•De cualquier modo que la presente lucba termine, ya por la sa- 
•presión de la insurrección, ya por el medio preferible de un arreglo 
•amistoso por la mediación de los Estados-Unidos, me parece igtial- 
•mente claro que ba llegado el tiempo en que Cuba se gobierne á bí 
•misma; y si conseguimos dominar la insurrección mañana, mirarf 
•la cuestión bajo el mismo punto de vista, que el niño ba llegado á 
•su mayor edad y debe permitírsele el manejo de sus propios intere- 
•ses. Deseamos desentendernos de Cuba; pero debe bacerse de una 
•manera digna y bonrosa.^ 

•Aseguré al general que nada estaba mas distante del presidente 
•de los Estados-Unidos que bacer proposición alguna que pudiera ' 
•berir la justa susceptibilidad del gobierno de España; que todas las 
•guerras por las que las repúblicas americanas babian obtenido su 
•independencia terminaron por negociaciones UévaSas á cabo antes 
•deque terminasen las bostiIidades;y aunque en asuntos que afecten 
•á su bonor toda nación debe decidir por sí mii^ma , el presidente no 
•creia, sin embargo, que las negociaciones que babia propuesto fde- 
•aen en lo mas mínimo derogatorias de la dignidad de España, m.m 
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"«tras que eritaban muchas dificultades y ofreciau la solución mas 
«espedita j practicable de la cuestión pendiente. 
, wEl general Prim respondió: «Hay una' gran diferencia entre la 
•insurrección presente en Cuba y los movimientos reyolucionarios 
-»por los que las repúblicas del continente occidental alcanzaron sa 
•independencia. En estas se apeló á las negociaciones después de tá- 
Brias campañas en las que se babian dado batallas perdidas y gans- 
adas; ellos tenian ejército en el campo y gobiernos organizados que 
•los apoyaban. Nada de esto vemos en Cuba; solo existen algunas 
apartidas de bandidos que huyen cuando son perseguidos y que jamás 
•se han encontrado en número suficiente para dar ó aceptar batallas. 
•Es muy posible qué con el trascurso del tiempo la insurrección He- 
•gue á hacerse mas formidable; que pueda levantar ejércitos; que 
•pueda tomar ciudades y plazas fortificadas, y que pueda demostrar 
•lo que hasta ahora no ha demostrado, esto es, que esté apoyada por. 
•la mayoría de la población. En este caso España tendrá algo mas 
•tangible con que poder tratar. Pero nosotros esperamos evitar todo 
«este derramamiento de sangre , toda esa ruina y ese desastre, ha- 
•ciendo ahora algunos arreglos amistosos. Ed imposible que nosotros 
«•tratemos con los cubanos ahora; pero cuando los Estados-Unidos se 
•convenzan délas buenas intenciones y buena fé del gobierno español» 
•podrán asegurar á los cubanos que siguiendo el programa que lis* 
«indicado pueden obtener su libertad sin disparar un tiro mas. o 

«ifr. Fish d Mr. SickUs .-^{Klégrama.)-- Washington ^ $eHem^ 
••$r# 1.* de 1869. — ^Los Estados*Unidos desean mediar ent^ Espafim 
•y Cuba bajo estos términos: 

•I^rimero. — ^Armisticio inmediato. 

^Segundo. — Cuba recompensará á España por las propiedad» 
«públicas tomadas; los Estados-Unidos no garantizan á mettos que el< 
•Congreso apruebe; la destrucción diaria disminuye rápidamente el 
•valor de las propiedades, por cuya compra se ofrece dinero. 

•Tercero. — Las personas y propiedades de los españoles que pei^ 
«manecen en Cuba serán protegidas, pero pueden optar por salir. 
•Para prevenir dificultades, así como para detener el derramamientcí* 
•de sangre y la devastación, debe haber una pronta decisión. Estas 
•ofertas serán retiradas, si no se aceptan antes de 1.* de octubre. Digs 
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«que la anarquía prevalece en gran parte de la isla. Se coineten aae*^ 
«sinatoB de ciudadanos americanos por los yoluntarips. Las aatondff- 
«dee españolas intentan confiscar las propiedades de americanos. 

II Telegrama del general iSicTdes áMr. Fish.— Madrid, setiem- 
"mire 25, 1869.— Resumen de mi entrerista de anoche con el presi- 
iftdente del Consejo: 

«No se insiste ea el plebiscito. La elección de diputados pedida 
«por la Constitución es indispensable preliminar para la independen- 
«cia« Se han tomado medidas para desarmar á los voluntarios, simol- 
«táneamente con la ceaacion de hostilidades. Ordenes severas se han 
«dado para que no prosigan las escandalosas ejecuciones de prisipne- 
«ros j otras crueldades. El general Rodas promete cumplirlas á todo* 
«trance, Se dará un decreto para la abolición gradual; el gobierno 
«procederá á las reformas liberales sin esperar li^ terminación de 1^ 
«guerra.» 

* 

mCfamímicacion de Mr. SicMes d Mr. Fish. — Madrid .17 ífeno- 
yiviembre de 1869. — (Dando cuenta Mr. Sickles de la comida á qu* 
«fué iuTitadopor el Sr« Rivero pocos dias antes, y de lo que en ella 
«manifestaron algunos concurrentes, dice entre otras cosas lo sí* 
«guíente:) 

«El Sr. Becerra manifestó que )h rebelión terminaria pronto, qoe 
«las fuerzas que habia en Cuba eran mas que suficientes para vencer 
«á los insurrectos; «que habia por lo menos 40.000 hombrea de trpp^ 
«regulares en Cuba, y que el verdadero objeto de mas refuerzos era 
«mantener el orden en caso necesario al terminar las hostilidad^' 
sdesbandar á los voluntarios y ofrecer protección á los cubanos en sui 
«vidas y propiedades. 

«El presidente de las Cortes, Sr. Rivero, manifestó, refiriéndose 
«& su carácter de demócrata, y á haber sido un constante sostenedor 
•da la unión americana en su guerra civil con el Sur, que deseabs 
«ver á los Estados-Unidos y ¿España aliadas; que esos dos países 
«tidnen las mejores Constituciones del mundo y principios é intereses 
«eomunes; que la cuestión cubana se arreglarla sobre la base del go* 
«bierno propio y de la reciprocidad comercial así que.terminara 1* 
«gaerra, porque entonces el gobierno eapafiol estarla en condioioa da 



f 

B8TÜDI0S poiincos* 43t • 

H»obrar y tratar, y que en éste feliz resultado los Estados-Uñidos se- 
Drian todo{>oderoso8: primero, por su influencia con los cubanos al 
^aconsejarles que confiasen en la bíiena fé de los compromisos del gx>- 
«biemo de la reyolucion de hacer justicia á Cuba; y segundo, por me- 
«dio de la buena inteligencia entre España y los Estados-Unidos, que 
-4)proporcionaba una base segura para el ejercicio de sus btienoa 
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»Seenin el mismo Sr. Sickles^ añadió el Sr. Becerra que el gobier- 
ono babiflTdado pruebas de su sinceridad estableciendo la libertad de 
«cultos; que él y sus colegas habian p&blicamente declarado que pro<* 
ucederian á U abolición g^dual, y que, reservando para el gobierno 
«de la nación los asuntos puramente nacionales, los cubanos dirigí- 
«^Árian sus asuntos locales como las demás provincias españolas. 

DQiie con esto convinieron los Sres. Hartos y Rívero, observando 
«el ptimero que bien sabia él que los cubanos naturales ó insulares* 
•como los llamaban, son mas en námero que los peninsulares, y como 
•consecuente demócrata que era, aseguraba que los deseos deesama- 
^yoría serian respetados en las determinaciones de cualquier gobier- 
•no de que él fuese parte, cuando sus deseos se manifestasen legíti* 
•mámente por medio de diputados elegidos por la isla.» 

^ Además de estos documentos, el presidente de los Estados-Unidos 
Temitió con fecha 20 de diciembre de 1889 un voluminoso espediente 
«omo contestación á las preguntas que le fueron dirigidas respecto & 
Itf cuestión cubana. 

Dicbo espediente contenía las comunicaciones siguientes, que pu- 
iblicaron los periódicos anglo-americanos en el siguiente extracto: 

aNovie'mbre 18 de 1868. — El vice-cónsul general Hall escribió al 
•wsecretario Seward citando las palabras con que examina la situación 
•un político conservador, y al dar cuenta de haberse recibido en Cu- 
•ba con entusiasmo la noticia de la revolución española, se refiere al 
«punto de vista bajo el cual consideran los cubanos la cuestión de la 
•esclavitud. Unos desean la inmediata, y otros la graiual abolición 
•de la esclavitud, mientras que no pocos quisieran el mantenimiento 
»de aquella institución. Se dice que el movimiento revolucionario en 
^los departamentos Central y Oriental es formidable. Mr. Hall añade 
•que el orden no ha sido alterado en el departamento Occidental. Ya 
•en otra carta fechada en 17 de diciembre deda que la insurreccioa 



4S^ BSTQBIOf poLÍneos. 

•iba ganando terreno, y que la situación de líatanzaa no ÍQ8piraU 
•confianza alguna, estando los negocios en esta ciudad paralizados. 
•En febrero remitió una carta del agente consular en Sagaa la Gran- 
•de, en la cual se hace una pintura exagerada del estado de cosas in 
•aquella localidad, j él manda otras noticias. 

«Marze 11 de 1869. — Envia Mr. Hall al secretario de Estado, 
•Mr. Nashbume, un decreto aboliendo la esclavitud» que se asegura 
•lia emanado de una asamblea formada por los insurgentes. 

«Marzo 27. —Mr. Hall envia al segundo subsecretario del ministe- 
•rio de Estado, Mr. Hunter^ un decreto del capitán general de fecha 
•24 de marzo, por el cua^ se autoriza la captura en alta mar de los 
•liuques que conducen hombres; armas, municiones ó efectos qae sir- 
•van de auxilio 4 los insurgentes, y se manda que sean ejecutado» 
•como piratas las personas que sean aprehendidas á bordo deloidi- 
•chos buques. El secretario Fish informa al ministro Boberts que loi 
•ciudadanos de los Estados-Unidos tienen el derecho de condueir en 
•alta mar los efectos destinados para los enemigos de España, soje- 
•tándose al despojo de aquellos que puedan 'considerarse contrabandi 
•da guerra, y á la captura, en caso de violación de un bloqueo legil- 
•mente establecido. En consecuencia, es de esperarse que la prodi- 
•ma sea retirada, ó que se den tales instrucciones que eviten el que is 
•hagan de ella aplicaciones ilegales en contra de la propiedad de loi 
•ciudadanos de los Estados-Unidos, pues de lo contrario podrian po- 
•nerse en peligro las relaciones amistosas y cordiales que existen en- 
•tre los dos gobiernos, que el presidente sinceramente desea man- 
•tener. 

a Abril 2. — Mr. Hall remite una carta de Bemedios, y dice qae la 
•mayoría de los comerciantes americanos convienen con el que dscribt 
•la citada carta en asegurar que las autoridades españolas tratin 
•muy bien á los ciudadanos de¡nacimiento americano. 

•Abril 5. — ^El ministro Boberts, en ^Comunicación dirigida al se- 
•eretario Fish, dice: «Se hacen esfuerzos por medio de falsas y exa- 
•geradas noticias y reuniones públicas para crear un sentimiento en 
•favor de Cuba. Hay personas en Nueva- York que se dan el nombre 
•de gobierno independiente de Cuba y despachan espediciones y tf* 
•mas para auxiliar á los insurgentes.» 

•Abril 17.— £1 secretario Fish, en contestación al Sr. Boborto) 
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»dice que no to la neeesidad ó conveniencia de espedir una proclazni^ 
•sobre asunto de esta naturaleza. Cuando se dio la proclama del pre- 
«sidente Fillmore reinaba la paz en Cuba j prevalecia la amenaza da 
wuna invasión procedente de los Estados-Unidod. 

»E1 Sr. Roberts, afiade Mr. Fish, siempre y cuando ha acudido 4 
•los empleados de los Estados-Unidos, ha visto que se han evitado las- 
utrasgresiones de la ley. Los Estados Unidos están esperimentandO' 
«todavía los efectos del precipitado reconocimiento de los derechos de 
«beligerantes que hicieron las naciones est^anjeras apenas trascurrí- 
»dos dos meses de la insurrección en este país, y este gobierno, desda 
. usu principio, ha tenido cuidado en promulgar los derechos de neu- 
«tralidady y en dar el ejemplo de hacerlos cumplir estrictamente. Es* 
«te gobierno, no solo no intenta ahora separarse de su política tradi- 
ncional, sino que pondrá en práctica, de buena fé, las sabias y efecti- 
vas leyes que están en uso para la observancia de sus deberes de 
«amistad interuatuonal. Los Estados-Unidos simpatizan con todo pue- 
«Uo que lucha por asegurar el derecho del gobierno propio, y asi 
«mismo con todos los esfuerzos que se hagan para libertar este con- 
«tinente del dominio tras-atlántico; pero desean mantener relacione» 
«amistosas con los gobiernos que aun reclaman el poder qué ejercen 
«sobre posesiones vecinas. No coartan aquí para nada el derecho de 
«libre discusión, y únicamente intervienen en evitar los actos ilegales 
«que se cometan en infracción de las obligaciones que han contraida 
« con España y las demás naciones «migas. 

» Abril 22.-— Mr. Hall en via al secretario Fishel decreto defe- 
«cha 11 de abril del corriente alüo, por el cual se prohiben los t raspa- , 
«sos de propiedad á menos que no tengan el asenúmiento del go- 
«biemo. 

»)Abril 30. — ^El secretario Fishdice al ministro Roberts: «El pre- 
«sidente ha visto con pena este decrejto, y espera que sea modificado 
«de manera que no se aplique á la propiedad de los ciudadanos de loa 
«Estados-Unidos.» 

»Con esta misma fecha Mr. Hall remite al secretario Fish la 
«proclama en que el conde de Valmaseda, el 4' de abril, ordena que 
«sea p&gado por las armas todo hombre que se. encuentre á distancia 
«de su morada, que toda casa desocupada, ó en cuyo techo no flote 
«una bandera blanca, sea reducida á cenizas, y que las mujeres que 

$4 
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nhabítan en sus casas ó en las de sus pariente:^, sean conducidas por 
»la fuerza á Jiguaní ó Bayamo; también informa al departamento de 
))E9tadOy que el conde de Valmaseda estaba moviendo sus tropas en 
»aquella parte del país. 

))Mayo 1©. — El secretario Fish protesta en nombre de los intere- 
»ses de la civilización y la humanidad ' contra la proclama de Yal- 
)) masada. 

))Mayo 11.— El secretario Fisb encarga áMr. Hall que ge dirija al 
))gobierno español y baga manifestaciones contra la proclamado Val* 
nmaseda. 

»Mayo 18. — ^Mr. Hall remite al subsecretario de Estado, Mr.Da- 
))vis, una carta en que da algunos pormenoras sobre las operaciones 
» militares que se han llevado ¿ cabo cerca de Noevitas^ 

))Mayo 20. — ^El cónsul general Plumb, remite al secretario Fish 
))una copia de la autorización para un mpréstito de 8.000.000 d®po* 
»so8 emitido en la Habana con objeto de sofocar la insurrección. Se 
wdice que no hay dinero, y está visto que Cuba es la que tiene que ha- 
))cer los gastos á que da margen la situación. Remite también una 
» copia del decreto en que el capitán general autoriza á que se proceda 
))á recoger los caballos. 

» Junio 2. — Mr. Plumb dice al secretario Fisb que los voluntarios 
»han obligado^ al general Dulce á hacer six renuncia. 
• » Junio 3. — Mr. Hall informa al secretario Fish de los abasos que 
^)Cometen los voluntarios en Matanzas. 

V) Junio 4. — Mr. Plumb refiere al secretario Fish cómo ha sido de- 
wpuesto Je su mando el general Dulce'. Casi todos los insurgentes, di- 
))ce, son criollos. Los españoles residentes en la isla,' y que tienen en 
wella negocios y propiedades, están disgustados con la conducta del 
«gobierno, y desearían que terminase la guerra. Los que llevan ade- 
wlante la guerra y desempeñan los empleos públicos son los hombres 
wque se envian de la Península y no tienen intereses en el país. Lo* 
«españoles negociantes, aunque disgustados con lo que va á suceder, 
whan sido también de los que han depuesto al general Dulce, y ^1 
» vez hagan otro tanto con el nuevo capitán general si no les satisface. 
wLos voluntarios que hay en la isla serán unos 30.000, de los cuales 
uhabrá en la Habana 2.000. No reciben sueldo y adquieren sus ar- 
«maa por cuenta propia: el gobierno descansa en ellos para h*^^'^ 
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«efectivas &U8 dieposicioDes. Los jefes que los mandan son individuo» 
9qua ocupan buena posición: los soldadps que componen estos cuerpos 
wBQU gente cualquiera. El voluntario es de una lealtad á toda prueba.. 
«CSorren noticias de que en la actualidad se han entallado negocia- 
«ciones entre el capitán general j los cubanos. Mr. Plumb habla de 
«la^ violencias, encuentros y actos de insubordinación de los volun- 
utarioSy j al hacer una relación de los sucesos que han precedido á la 
«renuncia del general Dulce, aHade, de su cosecha, algunas observa- 
» dones acerca délo que puede sobrevenir. 

«Junio 24.— Remite Mr. Plumb al secretario Fish una carta de 
»Mr. Phillips, cónsul en Santiago de Cubay4aiido informes de la eje- 
Bcucion sumaria de los ciudadanos americanos Charles Speakman j 
nAlbert Wyeth, j también de las declaraciones que ambos hicieron 
»en los momentos de irá sufrir la pena de muerte. . 

n Agosto 10.-t£1 secretario Fish da instrucciones al ministro Si- 
» pkks para que pida la compensación que demandan las familias de 
» Speakmany Wyeth; exija también que se observen en los ciudada- 
iinos délos Estados -Unides los mismos amplios derechos que disfru- 
«tan los de las demás naciones, y proteste á la vez, á nombre del pro- 
»sidente, contra la manera de llevar á efecto en lo sucesivo una guar- 
ura tan cruel. 

«^Setiembre 8. — Remite el ministro Sickles copia de la nota qua 
Ddirigió en esta fecha al Sr. Becerra en lo relativo al asunto de Speak- 
«man y Wyeth, etc. Siguiéndose las instrucciones del secretario 
»FÍ8h, se ha ordenado proceder á una información sobre el particular, 
»y tan pronto como se vea si el caso es tal como se representa, se ha- 
»rá la debida reparación. Mr, Sickles incluye una copia de su réplica 
»y de la carta del Sr. Silvela. El ministro español dice que Speak- 
«man fué ejecutado en conformidad con lo dispuesto por la ley. 

» Junio 16. — El secretario Fish dirigió una comunicación al mi- 
«nistro Robérts, llamándole la atención sobre la proclama del capitán 
» general de fecha 7 de julio, referente á los derechos de que disfrutan 
«los buques americanos en alta mar, según el tratado de 1795, etc.^ 
» j le advierte que en ella se establece un poder sobre el comercio de 
»los Estados-Unidos^ que no puede permitirse mas que en tiempo de 
«guerra. Los Estados-Unidos no niegan el derecho de conducir efec- 
Btos de contrabando de guerra en tiempos de paz, ni permiten que se 
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'«reg'istren sus buques en alta mar» á menos que sea en tiempos de 
«guerra. 

»E1 tratado de 1790 no concede derechos sobre los buqaes de los 
«Estados-Unidos en tiempos de paz. Si Espafia está en gpaerra debe 
«hacerse saber desde luego, á fin de que se adviertan inmediatamente 
•las restricciones á que sujeta al comercio de los Estados -Unidos se- 
ttmejante estado de cosas. Mr. Fish' pregunta si EspafLa reconoce con 
tilo existente este estado de guerra, y manifiesta que en tanto sab- 
usista el derecho ¿ que se hace referencia, ó en caso de que se hagan 
«esfuerzos para darle nuevo vigor, tendrá que considerársele como un 
«reconocimiento por parte de Espafia de que esta se halla en guerra 
scon la isla de Cuba. 

«Julio 2L— Ifr. Plumb remite al secretario Fi^h una modifica- 
»cion que hace el capitán general á su decreto de 7 de mayo, en lo 
«relativo al registro de barcos en »Ua mar, y también la orden del 
«capitán general para que se prácti ¿ae la guerra en lo sucesivo coa 
smas humanidad. 

«Agosto 12.— -El ministro Sickles da cuenta al secretario Fish ds 
«la conversación que tuvo con el ministro espafiol y dice: «El mims- 
«tro, interrumpiéadome como si creyese que habia ido demasiada 
«lejos, reconoció la manera sincera y legal con que ha deseínpef&ada 
«el gobierno de los Estados-Unidos sos deberes internacionales en lo 
«referente á la insurrección cubana. En época anterior, cuando estaba 
«al frente del poder el partido esclavista, hubo aquí de tiempo en 
«tiempo, alguna ansiedad por temor de que el arrojo de los filibuste- 
»ros llegase á envolver á las das naciones en serios compromisos; 
«pero después del triunfo de la causa nacional, el pueblo de España 
«ha mirado como á uno de sus amigos á la nación americana. Fué la 
«intención de los liberales espafioles, que iniciaron y llevaron á efee- 
«to los movimientos revolucionarios que han dado á la Península su 
«nueva vida política^ proceder en la primera oportunidad á establecer 
«mejoras que garanticen á Cuba el gobierno autonómico; pero esta 
«fktal insurrección estalló justamente cuando iba á ser posible que ss 
«otorgasen á la isla los derechos que deseaba. 

«El grito de mueran los españoles tesonó en Espafia, y ya no faé 
«dable en presencia de una guerra civil poner eu práctica >el plan que 
ssa habia concebido. El partido liberal español se ve, pues, con gran 
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•sentimiento, obligado ¿ simpatizar aparentemente con el partido re« 
•Tolacionario de Cuba, y los liberales de Cuba, que debieran ser sa 
urnas firme apoyo, se han convertido, por la fatalidad de la situación» 
•en sus mas acerbos enemigos. No hay sentimiento mas grato pars 
»los corazones de los jefes liberales que el que \simboliza la «libertad 
upara todos,» y sin embargo, han tenido que mostrarse áate el mun* 
sdo entero, en presencia del conflicto cubano, como opuestos al go* 
«biemo propio, y resistentes á la abolición de la esclavitud. El mi- 
uniatro considera la insurrección como la mas deplorable de las des^ 
«gracias, tanto para Cuba como para España, y es de parecer que si 
»se hallase un medio para arreglar todas estas cuestiones, de moda 
•que pudiera hacerse justicia á Cuba sin lastimar el honor de España, 
»el gpobierno se congratularía por ello en estremo. Los liberales de 
t España no abrigan deseos de atormentar con exacciones á la islm 
•de Cuba, según el antiguo sistema, y están dispuestos & resolver la 
•cuestión de la esclavitud. Su afán constante ha sido conceder i loa 
•cubanos la administración de sus propios negocios y el uso completo 
•de su libertad, conservando con ellos su unión comercial y alg^naa 
•relaciones políticas. 

•Agosto 14í.--^£l ministro Sickles remite al secretario Fish copia 
•del artículo 108 de la Constitución española, que se refiere ¿ la i^ 
•4e Cuba. El Sr. Silvela lo considera de modo que impide tomar ae- 
•cion alguna sobre Cuba hasta que no concurran ¿ las Cortes los di- 
sputados cubanos. 

•Agosto 20. — ^Él ministro Sickles da cuenta de ana conversación 
•que tuvo con el general Prim, en la cual este dijo con interés y én**- 
•fasis: — «Que los Estados-Unidos estén seguros de la buena fá y la 
•buena voluntad con que procede España. Por formidable que pueda 
•llegar á ser la hjLsurreccion cubana, no ha alcanzado todavía las pro- 
•porciones de aquellas luchas que obligan á los gobiernos á marcarse 
«una conducta especial. 

•Los insurgentes cubanos no tienen en su poder ciudad alguna oí 
•fortaleza: carecen de puertos y barcos, y no tienen ejército. No pa-, 
•rece que intenten ofrecer ó aceptar batalla, y ahora, antes de qoe 
•llegue el período de las operaciones, activas, y cuando España va á 
•enviar grandes refuerzos, lo único que necesitan lo^ cubanos oa 
•aceptar la seguridad de los Estados -Unidos, dada bajo la palabra da 
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«España, de que si deponen las armas tendrán su independencia, eli- 
•g^endo su diputación, y declarando su derecho á ser libres por el yo- 
»to del pueblo.» 

«Agosto 21. — Escribió el ministro Sickles al secretario Fish, di- 
«ciendo: «El presidente del Consejo manifestó que existe una gran 
«diferencia entre la actual insurrección de Cuba y los movimientos 
«revolucionarios por los cuales lograron establecer su independencia 
«las repúblicas del continente americano. En aquella época se abrían 
Bnegociaciones después de largas campañas y cuando se- babian ga- 
znado y perdido batallas. Tenían ejércitos y gobiernos organizados 
Dque los sostenían, pero en Cuba no se ve nada de esto, donde no 
«existen mas que unas partidas de ladrones que huyen cuando se les 
«persigue, y que jamás se han presentado en número suficiente para 
«dar ó aceptar un combate. Podrá suceder que andando el tiempo la 
«insurrección vayaton^ando cuerpo, levante ejércitos, tome ciudades 
«j plazas fortificadas, y demuestre lo que no ha demostrado hasta 
«aquí, que está apoyada por la miayoría de la población. En ese ca« 
«80 la España tendrá una cosa tangible con que pueda entenderse. 
«Entre tanto tenemos confianza en evitar este derramamiento de san- 
«gre, este desorden y toda esta ruina, haciendo al presente algunos 
«aireglos amistosos.» 

«Setiembre 25.— £1 ministro Sickles envía un telegrama al se- 
«eretario Fish manifestando que los voluntarios serán desbandados- 
«tan pronto como cesen las hostilidades, se suspenderán las ejecucio* 
«nes escandalosas, se abolirá gradualmente la esclavitud y se conos* 
«derán las reformas liberales sin esperar á la terminación . de la 
«guerra. 

áetiembre 28. — Mr. Davis trasmite á Mr. Plumb lo que en sos- 
«tancia dice Mr. Sickles en su telegrama, y le encarga tome infor- 
«mes sobre el particular, y dé cuenta. 

wOctubre 21. — Mr. Plumb dice á Mr. Davis que nó cree practi- 
«cable el desarme de los voluntarios, y no ve que haya intenciones d^ 
«hacer cesar las hostilidades antes de haber sido sofocada la insur- 
«reccion. Los que mandan en Cuba desean detener la efusión de san' 
«gre, y la opinión general es que sea gradual la abolición de laes- 
«davítud, pero nadie piensa que se demore mas de cinco año3. 
. «Se presenta una viduminosa correspondencia, referente al decre- 
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•Dto del capitán general en que se trata sobre los buques que conducea 
«pasajeros, y la modifícacion solicitada por Mr. Plumb. 

wOctubre^lG. — El miniátro Sickles envió al secretario Fish una 
))Copia del decreto que concede libertad de cultos en la isla de Cuba; 
» también una copia de la nota en que el Sr. Sil vela desea que el 
«presidente se valga de su influencia con los refugiados cubanos para 
«hacer que la guerra no prosiga, teniendo un carácter tan salvaje^ y 
«que se pongan en libertad las cañoneras españolas, que no están des- 
« tinadas para operar en contra del Perú ni en contra de Cuba, sino 
«para defender la costa contra los filibusteros y los piratas. 

«Octubre 15. — ^El cónsul Plumb dice al secretario Fisb que Siba- 
«nicii, un villorrio, y Guáymaro, una aldea de 508 habitantes, son 
«las únicas poblaciones que ocupan los insurgentes. 

«Noviembre 2. — El cónsul Plumb informa al secretario Fish que 
«los dos 'puntos á que se refirió el 15 de octubre habian sido destruí- 
«dos. Adjunta remite una circular en la que se incita á los negros & 
«quemar las haciendas, y que^dice le fué enviada por el cónsul de Ma- 
«tanzas, quien opinaba habia sido probablemente impresa en Nueva- 
«York. 

«Noviembre 14. — ^El ministro Sickles informa al secretario Fish 
«de que no se llevarán á cabo las concesiones prometidas á Cuba, has* 
«ta que no hayan sido dispersadas las partidas que hacen la guerra, en 
«tanto que le anuncia que ya se están alistando varias reformas para 
«Puerto-Rico. 

«Diciembre 3. — Mr. Sickles envía á Mr. Fish el telegrama si- 
wguiente: «El secretario de negocios estranjerffs desea as 3gurar algo- 
«bierno de los Estados- Unidos que España está anhelosa de establo- 
«cer las mas amistosas relaciones con todas las repúblicas america- 
«nas, y proyecta introducir inmediatamente en su política colonial las 
«reformas mas liberales. 

«Diciembre 15.— Se presentan copias de las declaraciones qua 
«ofrecen los abogados Lowry y Evarts para establecer la existencia 
«de un estado de guerra y ládeun gobiwno independiente en Cuba, 
«junto con una carta dirigida á Mr. Fish por los mencionados indivi- 
«duos, en la qíie se manifiesta que el attorney general se, ha negado 
«á tomar en consideración las diehas declaraciones, como pruebas de 
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vevidencia, y ba dicLo claramente cuáles eran las míraadol^ 
«biemo. 

«Diciembre 16.— El attornej general» Mr. Hoar, expone sa pare- 
»cer de no ser conveniente para los Estados-Unidos que estos enta* 
nblen juicio contra las cañoneras españolas, descansando en la lej dt 
3»18I8, y Mr. Fisb informa que el gobierno ba ajustado su condactai 
«esta opinión.» 

Estas y otras comunicaciones en igual sentido, que na reproducid 
mos por su estension, pero que pueden examinarse en los libros de k 
Correspondencia Diplomática^ que se publica anualmente por el go- 
bierno de los Estados-Unidos y que fueron presentadas en el Se- 
nado americano, demuestran evidentemente lo que consignamos al 
principio de este capítulo; es decir, que el general Prim estaba dis- 
puesto á tratar sobre la independencia de la isla de Cuba, y que 
las negociaciones en este sentido hubiesen adelantado mucho mas, 
si el Sr. Topete, á la sazón ministro de Marina, y el Sr. Becerra que 
lo era de Ultramar, no hubiesen anunciado su propósito de hacer 
sus dimisiones en * el caso de que se perseverase en dicha política. 

Esto fué indudablemente la remora que tuvieron las negociacio- 
nes, ya muy avanzadas á favor de la intervención de los Estados-Uui* 
^03 entre la insurrección cubana y el gobierno de España. 

Naturalmente estas negociaciones y estas esperanzas que se ofre- 
cían al elemento revolucionario de Cuba, dieron ánimo y aliento á la 
insurrección, esperando además la junta revolucionaria de Nuen» 
Tork alcanzar del gobierno de Washington el reconocimiento del 
derecho de beligerantes á los insurrectos de Cuba, puesto que de he- 
cbo se estaba tratando con ellos, con la mediación del gobierno norte- 
americano. 

Con motivo de esta vida que se daba á la insurrección, buho gran 
movimiento en los Estados-Unidos favorable á la misma. El proyecto 
de formar una liga consagprada á la independencia de Cuba, se babia 
realizado en la ciudad de Nueva- York, asociándose al proyecto gene- 
rales norte^americanos, ministros, diplomáticos y muchas personal 
influyentes. 

Esta sociedad tomó el nombre de Liga cubana de los Estados- Uni- 
dos 9 y se nombraron luego los siguientes comités: u^o para preparar 
las peticiones al Congreso, pidiendo el reconocimiento de beligeran- 
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tes para los cubanos» designándose al general Charles W. Darling y 
loa coroneles Lamson» Bajmond, Smith y Taylor. 

Otro comité para los iMtüngs públicos» compuesto del general 
Da^ies ^ otros oficiales. 

Otro comité para la correspondencia con otras ciudades» sobre el 
xnismo objeto, en el que se hallaban los generales Mac-Mahon» Van- 
Alen« Hayes, Shaler» Darling» Grandor y DaTies y otros oficiales. 

Otro comité para leT|P[i|ar\j!>nd|B: nombrándose á los generales 
Hayes, Shaler y otros estranjeros. , 

En el Senado americano se pronunciaban discursos contra España 
7 contra el mismo gobierno de los Estados-Unidos, que permitía cons- 
truir y equipar 30 cañoneras en el puerto de Nuera- York. 

De manera» que esta oscitación política en los Estados-Unidos 
pvoducia otra es la isla de Ooba, que entarpeeia grandemente su pa ^ 
cificacion. 

Ya se encontraba alli dirigiendo las operaciones el general. Caha- 
Uero de Rodas^ y de su mando y administración en la isla de Cuba» 
así como en los principales sucesos que ocurrieron en la isla» vamos á 
idejar ia palabra á un ilustrado, é impareial paninsnlar vesideate en la 
isla de Cuba que, hallándose en el teatro de los aoeesoB constante- 
mente» remitió una reseña detallada á msa dé nuestras eminencias 
políticas» que tuyo la bondad-de facilitárnosla. . 

* Nuestros lectores apreciarán él criterio» la intáligeneía y el cono- 
cimiento de los hechos que se reyahm en esa reseña > y que nosotros, 
4 la distancia en que nos encontramos, no hubiiramos podido formar- 
la mejor, ni con esos pormenores. 

Comprende dicho escrito lo acaecido hasta julio de 1871. Des- 
pués de esa fecha» todo otro cualquier suceso está demasiado reciente 
para tratarlo» y nos proponemos conduir el presente libro con los de- 
talles que tenemos á la mano hasta titeases» dejando para otro las 
omisiones en que hajsmos incurrido y la oonti&uai^on de nuestros 
estudios políticos con los comentarios que cmamos conYeniente. 

La referida reseña, no solo detalla los acontecimientos mas nota- 
bles que bsn ocurrido en la guerra de la isla de Cuba, sino que tam- 
bién eetá saturada de consideraeionefi juiciosas» dirigidas á promoTsr 
soluciones conciliadoras y provechosas para el restablecimiento de la 
paz en laq Antillas. 
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BreTt iwfiadrigoUtfiMde kMi geii«n]e« Cabdlero de Bodas y ^«de d« 

Yalmtiada. 



El ñii8tr«¿» eácrilor peoinsular que desde la Habau remitió i 
uno de k» to^fi importante ^péPsaiOBJea politíeofl de Madrid la resella 
de que heüíos lutbludo anteriot^meiite y qae Tsmos á'dar á conocer 4 
nuestros lectores, liaae parfir su ttabejo- desde el prontmcíiiniiento de 
Yara, que sin r^cnssos materisles qné padiertn darle fuersa, ha pro- 
longado sa. existencia cuatro «fies, sosteniéndose'centra un podsr or- 
ganizado, abundante én rerarses de toda especie, y contra la acdon 
desmoralizadora de sus propios fletDey> el desaliento' que cunde eñ sus 
filas. 

líi la estension del territorio iodurrecto, ni sa despoblación^ ni la 
espesura de sua bosques, ni' la clase de guerra que se hac6, ni titraa 
circunstiLucias análogas que se alegan, son causas bastantes á espli^ 
caréate fenómeno, ajuicio de tan ilustrado escritor. Su verdadera 
razón hay que buscarla, dice, en otra )>arte; est¿ en la exageración 
del sentimiento de la nacionalidad, esplptado mas bien en odio de los 
revolucionarios que de la misma revolución, y está, sobre todo, en la 
&lta de previsión, la irregularidad y el poco tino con que ha obrado 
el gobiwno. 
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tíbhlm ñe\ig^\ABrúf> del general JjenuaAi^ laBoeutándose qiie el 
conde dé Vi^lmasedii itraTéetse da VeiÜeateaib .NueTitas^ .pasanda 
por Puerto- Pritkdpe, y sin maaque dii]ifiraMil>oá tkros en Bonilla pa- 
ra it luego i operar eñ óttq departenéiiÉét 4|u<9^ en Bajamo,. Udaeta 
pactare cxm él enauigo; queel brigadier ibna» q«e tenia i400 infañ-» 
tes, 80 caballos y seis e'afiones, abaadeoaseiednipletamenite el ct^mpo 
á la incrarreoeion y se forlifióara y eoéenrasá en el. convento de Uu». 
Mercedes^ de desde no salió hs¿bBL\ qué' f dé á iiélovaprlp el brigadier 
Lesea cuatro lÉeaes después. Y tasibien diée que ;fbé. aupa de Mena ' 
el aseisinato de I>. Auguste Arango, al'peeseotansa este incaulamente 
en los tímiinos de la ciudad, pidie&da«er^nliiddo á la ^mandaln** 
da general^ 7 anunciando la knnf djala pÉésentacmi y sumisida al ' 
gobierno de^O^á lüXf lioiiibffes/ ^ léfi^flOO ó lUttftqne por entoneed^ 
estartan en ari&as en aquel dqpartattídtte,;CDQ lo coalbabria acabado 
indudablemente la ifisuhreccionle^íallxddail^ydvWaalliy eii las cer- 
canías de Bayatno. ' ; . . . 

Después trata el autor de* la reseila, da] la época» dbl general Dulce, 
enviado por el gobierno 4t -la tiaeiiii ocq podeMí - estniofedinarios y 
factílta<)es discyécionaleapfli^ dcaoaatrlapadáiiMHiibB da la isla» esr 
limando el ei^cándHlo de la noeite de 1 .* dajatrio en palacio .cxmio um 
becto que fca ejcrddaunayandeyltowrtteiffcfliM'aicia.fn. la matdm 
de la reToluciony fCto muy ignava y « moyJtiasceiriental. pasa el des-* 
tino -fiíté^'de la grande Antíihi, ^ i . . .^ 

Pasa iécupiarseíea segaidadel suoesartd^I general Dulce, y dice: 

ttfil generál €abaUero *de itodMf p0¿oei|da ;de la £sinai.qoe ad* 
»quirió en Málaga y en Cada/ después de Akxdea » cqul muebos j&aa 
srecursoa qtné siís afatecesbores, ooc^ai ásimo jrestiBlta y el; mejor d#seo 
sde sa parte, pero con aa autoridad asi^ágaadaids< aolemajio por la 
»insubórdüiadoa delaMilieiaciudádana y;la deaáiucífmde Dulee» ape- 
onas si logró' ominar la insurrecdon .f preparan au aniquilaaoeijkto» 
»cuaaido:piido y debió baberla sofi)eada pórníúmpieto,. á no babéraela 
^estorbado la acciop imprudente y teeelamt de loa intransigentes^ oblir 
agándole á seguir una política que no ew iráncamente cqnciliadora, 
»co6io él comprendía que debía hac^av si era enteramente de re^ 
)»preiñon, como ellos trataban de impanéraela; y tropezó .á la vez con 
ales inconvenientes de itoiboa sin leaUíBT mas que muy pardalmente 
aaus ventajas. Iniciando con su mando algo parecido ¿ una campaña 



idi immM poiítioos. 

»6n los tres gandes centros dé lá iiilhii^eeeioii» ol departaments 
wOríental» elCentral jíKdzó ViHu^ y aetív«n4o y Inusitado mas 9A* 
ncas la TÍgilancia en lás costMi ooit el ettii^ee de oeftoderos eoustroi* 
•dos al efecto, á general Bodas puso h ioMirfeooion i punto deca^* 
ppítolaren dioiembie de 69, lalta^ saadios para haese la guenray 
•con la esperanza ds ona amaSitia aeonséjáda á Bspafia» segua ellos, 
•por el gobierno de los Estados^bidoe. Pfoeba incontestable ds 
•todo esto son las desavenenctaa y las dífiodiadosen qae por-eaUm- 
•oes andaban jefes y pardales, dentro y fuete de lakla^ ladestítO'*. 
•clon por ^a Ciniara y el pueUi» del g«ne^UsíiBa Qaesada y la ia*. 
•tentada marcha de Ocneoiniai á quien en yaaoo&eoíenm el msodo 
•en jefe para detenerle ea Onha* Los rebeldes estábaü sin laimicio» 
•nea y empelaban "á carecer d^ tada; psra el general OabaUeio ds 
•Bodas tuto la debilidíad>de pMn^ 4|uft el partkto peniDsoIar in^ 
•transig-ents se coastítny^ae en áabitoo 7 rC^ruladorde aa poUticay 
•consintió en qne loé émbsfrgos deetfetadoe i« if Dolos tomasea en la 
•práctica el carácter de rerdadera confiscación y se esleadiassn sin 
•discreción y sin medida» dejó qaís sa^ hkñeseoi atropellos injostífiea* 
•bles y se cometiesen atentados qne igifabibadi en barbAtrismo y eses* 
•dian en escándalo á los qoe le .faervisA de protesto en los campos; 
•confió el mando del departamento del Ce¿tro, foersá y núcleo de la 
•iosarreceion, al ganenlPñsUa» liómbMdecoIory de una ineptitud 
•éignoraaciasiipdrioBSs: i toda astag^esaeion; toleró que* éas^ rniüno 
•general negro, en un país de esclavos negséa, -diesto el 13 dadieieot* 
•bre de 69 en Puerto «^iacipa, 'C<»io ya se baMa hecho en Bayamo 
•el 4 de abril anterior, ana pfackma de gaerta á rnteettac sGkíena de 
•esterminio sin tregua ni ousitel;» y engañado luego por D/ Naffo- 
•leoft AtangOy que ya antes ihah» eogaftado al conde de Vaimafla- 
•da y á los mismos insuvreetQS, áqaieúeíl pretendía drepreeentar, per « 
•dio ocasión y tiempo es^pehuiGLo en' Puerto ^Priiicí^ la prometida 
•presaatacíoa en masa de ieq rabeadas «del Oamajg^ey , y bÁeho «objeto 
•de amargu censura entre los %iapácisátes^ fué también» blanoe de la 
•caltminfa y da los tires eairehenados de. los mismos que» ensrf ande 
•su acción, le quitaron el acierto « - 

•El enojo y la indignación prodoeidos if(xt la prodama de Paell<^ 
•en los campos dieron ánimo á loa iasorreetos; y lanniéiidose estos s^ 
•n¿mero de mas de 2:000, {mbt panoMca na se batieroa realjuento osa * 



^tra las tropas del gobierno, haciéndole el 1/ de enero de 1870 32S 
•bajas^á ana Gdlomnade 1 JOOlMMbrss^iliandádapof el generalPüe- 
•llo en pempiía; y coa. et^, el asesfaiato dettestafion y las irritantes 
•manifeatacioiÁs á que dio lagar aqúd Meeso lamentable seexaltanm 
•j enoonaion maslos ániaoedaánáy otrapatter se multiplicaron las 
«dapondacibnes, los asesinatos y loa ineendiospór losinstfrrectós^y ka 
arépiesaJias y las yiolenciaa de todogénaropor movilizados y Tolanta-^ 
ariosv:y iiBSta p<xr las tropas regalares, de ^ordinario sufridas y genefO^ 
asas. . En lá esfera de la poUtioa^el primer voluntarío Ile^ ¿ser él 41-- 
•tinMtda todos» porque todus pesaban* sobra él/ y no le dejaban acción 
amas que paraal máU mientraa qua^tt se indinaba eiridentementé al 
obieuu. .1 

aVéee por aqüi elanGunaate qoa seJia obrado siempre 'á la ^entdlra ié^« 

•poií influiencias ¡que ha0debídií)deaeekaír8e^ . ain plan político ni 4ia 

«campaña, sin unidad en.laiaorion (nipríidéncia en las determinado* 

anec^; y este desconcierto y A osoda^éa %iíb ban venido de B.-^pafia loa 

-arecatoos siempre tardíos y eseadmados* son U Verdadera causa da la 

aprolongacioín de uoa guerra que debUimar apenas comenzada» sñk 

amas que algunas proaideocias atinadas en los primeros dias» 6 hk 

aadopeion mM tarde del plan propoeslo por al general D. José da la 

aCoaeba en su carta de Boideot: gnenaquarba estado para terraiaw 

amaa'de una ves» desconcertada j abatida* la insurreooton bajoel pee# 

ade sus propios actos» y. iqüe luj¡^ aátiná radien babér concluido 4 lia 

ababerln becbo Imposible kignonancial y; lar atalas pasiones. Semaa 

asido.altbmativamente dibiks h& mAiAlea, yaíempre sin oportunidad. 

•Cuando ba debida . atacarse eoa.vi^óraeliaK cejado sin aeqesidad; 

acuando bubierá contenida abrir las puertas de par «tupar y allaáar 

sel camiao á los arrepentidos, se lea haar cenado 6 ecbado estorbosa! 

opaso con desmanes é imprudanciiMa;' y la mayor de todas las.&haá 

Bpor^ne'ea tamláenla mayor de tcdaa las doEí^racias, es qaepara 

acomJuLtir la insurrección antíaapaftc^á sa ba dado origen y se lia ' 

afoméntado unainsarreo^ionaatinacioB^l-á fuerza de sevespaftola» 

•Artificiosamente se ñiegaai eabano^no ya^ becbo Jr el deírecbo, si^^ 

ano basta la posibilidad de sei^ eapaftol en el smtido que boy aa raaa 

•esta palabra, ¿ k veái.quefaS'dicey se repite aá todói los touos^ y 

•con mayor artifiisio todavía, ^Ua la ialorreceionno.iss cubana vwda- 

. adetamciite, porque ea laabrtt da iMia iasjgaifieantsi oúnor^ aeaudi-' 
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»11ada por unos cuantos homlnres peuAidoi. A un : mal se ka ^apoMto 
•otro mayor; se lia querido afiTi eoino teela deciiM» mas reiúisla que ' 
«el rey, y s# eetá trabajando ^mitrar la misma idea que ae defioada.' 

alachado el general CafaaUeroide Bodea da iacapacidad y fialta da 
aenergia por el partjdn de la querva áaaiigre y f aego, á causa del mal 
aanccao de su politka, y loa «acaaoa xeJMdtadQade sii ^ajé á Buecto^ 
aPrÜHÚpe,' y gastado al fin en au doble Imcim, contraioa rdbeldea en ka 
Bcampoa y los intransigpentas en laa eiqdadaa, taro al buen sentido de 
aofrecer au dimisión ^ gobierno^ eLoaaLaette96 i aeeptiraaia enton^ 
Bcea» para deponerle luego de. un nkafeimuhado; ¿MnstiMMia de ka- 
•intransigentes, y en mengua, no ya de una autoridad local que, c»^ 
•sanlo-an el mando, iba á quedar a&i mogona^ aino del iminoo g<M 
abieisto de .la nación, que tantorneéesitndaílaiatiya. Y iaquiempieAt^el 
aque llamaré el cuarto período de -IftxemihuiíoB. / > 

aSucedió á Caballero de Sodafi ei conde 8e Vahnaaeda, f>edid0'al 
agoUo^^iQ supremo por el Toto unéáime deiosintranaigen^ de^toda 
wla ida, quienes, juxgindole equirocadameBte^ por on bando de cir^ 
acomtancíM (el de 4 de abril eafiayafmo)ypor'8acampaíla én «I de"* 
apastaiaente Oriental, como al^po aMlÁdo de} jefe intransigantey 
acrual» le -víptereaioD y adamaroscid tomar poeétiob del mando cnqie^ 
nrior, Uamábdblo parificadorde Cdbái y salmdor predestinado 4» la. 
anacíoiiaHdad y de lá bbnrá eagaflobién Aaiériqa.v. 

aCabalfero, yal^enta y eatsnd^a^ -csaooedor- del paity fsmiUaráada 
acom k sjAuaeioii^ yprictícci'en ]ft''g«erraqoaae Tiena -faáesendb, el 
anu^ifO isapítan gtoerál seansneíé^enaoa pñmerOs aatos ckin!todaa laa 
aselialas de fuerasa y de prfad^ei» qua á la sazón con^renisn. (cQkwrm 
asin.lregttt al que se obstine; y'petdcaiy akrído al queoeday aa aa-- 
arepíatttá,i> fueron las primeraapBtlabras[que «frigio alpaás, 7 este Iss 
aoy^aoü'oomplacenciav bíeá que JaJerprétándeias y eonoentindalaade 
adiatmto modo. De la primera idea aa fu^ró al partido estremo, ea* 
aftabUoie&do que al ceder á3i<Mrá^ no serla ^aorrapentimiento» sino cil- 
acnló^ loa cubanos leales y las hombrea ikeüsas de todos loacolorsa 
apiBRermí su esperanza en la aegundfL Oon igual decisión poaaél 
aconde en movimiekito basta el úlliipa acedada, dqando d servicio dar 
ala plaza y la guarda de las £0rtalea8Ba.eadpsiívame&te 4 cargo de loa 
aToluntarios que yn lo Tai!3an4oMnipofiAbdo, en parte, y que aliora» 
•comprendiendo la importancia de la medida, se regocijaron con ella. 
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«Cambió el plan de cainpañái <f ió tínidad i las operaciones , y oom* 
«l^nóy mradéejeeutar ua aiaqiie géúetpS y ámalláúeo en' kis dia- 
«tíidiba ce&tr«|s,de: ilD»i^Teock>Q, dando al iaifmo tiempa t¿i indulto 
aiitiplb y. generoso qaa delxk darar basla el 1& de &braro, y detopaas 
»M esteodió l^asta marzo. . . ^ 

»E1 resaltado inmediato ide esta combiaacion de fuerza y da pra- 
iidea^a ñié que, defines da diciembre ¿áltíoiod de marzo, aa*hieiaroii 
«como 600 bajas de muerta á las ínsurraotos, y se presentaron .a) ga^ 
Mbiearno» pidiendo indulto, aids de 12.000 pdrsonaade toda^ oioaas y 
acondiciones, entre ellanjefesy csUbeiSilla^ impdi'taatesDomaSitM, Ja- 
MSád del Sol, Porra, Madroga^ lirteaga, PerdoÉQO y otros; y j^-ms dut- 
^de asegurar, porque asi )o creo positiTMÍente, que, el cotuda dé Val- 
nniáseda habría lograda acabar con la insurrección en poc^' tiempo» 
• aain mas que llevar adelante su propósito de vencer com^tietldo 7 
«perdonando; pero la intolerancia y el. reíicor, unidos, ban Yuelfto á al- 
Msat cabeza, como «i la potÁbiltdái da un acomqdamienta y lá termi* 
Haaoion déla guerrav fiÍD mas defeÍEistrelt ni mas '0ang're,^mihiftza8e 
)Kk)AtraTÍar aspiraciones y ^svaneder ^iaper$^Z8i| concebida» y acari-* 
HCiadas sin reflfn^im: La política t9anplaida> la aecion conciliadora del 
iiGonda de Valma^adand es d^lagfadardelos' intransigentes, que la 
Mtanian por koií^bf e de otiro templa, y el Ídolo de ayer sd encuentra hoy» 
acón corta difi^reñcia, como se encmlraba al general Bodatf ^cuajado 
' »>ofreció su dimisión a) gobiHPUode^ Madrid; esdecir, lucbandoá lavas 
' My eonsumiendo vtsíblt«me4)te au^fuefzay sti pi^iitigio contra la ciegs 
fiabstinaeíon de^VsMtimieutdl^Wa^diiário anti- español ylasftarpeaó 
iiiniprudefited manifettf'Ufiones del élí|(aAólismo exaltado, aun mas re- 
i»VQlucíóBario'y maa peli^rrosc^ todavía^ El comprende que deba, hacer 
>»ttna política fuerte y dncidida^ pérd ál mismo tiempo conciliad<vra 7 
^franca, y L6$ Voz de CnkAs Órgano de \^ irreconciliables, da la vos 
>»de alarma, llamándole iinpru^tente al día después de un perdón que 
atrae á laa ciudades cent^^uares de presentados, el perdón d& 'Silva, 7 
» ciertos jefes de los iatransígentea protestan también contraía medida 
y>y amenazan con pouer su veto á toda idea dé templanza y toda de- 
^terminación conciliadora. B( oree opoi^tuno ir haciendo algunas con* 
^cesiones en la cuestión de embargos, y los que nada han perdido, 7 
»los que han hecho*ó est&n haciendo su fortuna con la guerra, juntoa 
4»con los que, en efecto, han hecho algunas pérdidas, claman contra 
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»toda alteración de la ley de embargos que no sea para eonyertírla 
•d^sde hx^go eu jey de para j franca oonfiicacioii» y desde lístacass 
aYJeoe una coacósiorn. ¿ pedirie seguridi^dea, sobre el particniar. El 
•exhorta á la moderación y da el ejemplo de la templanza, redbiéndo 
ade paz y pouiendo m completa libertad i jefes y partidarios im- 
aportantes d^ la insurrección» y esos indultados tienen que', dejar 
•predpitadamente el país porque ao están segaros en él; y en 
ales pueblos y en la mismli Habana» sin hablar de lo que .pasa 
aaA los campos» ae CQtneten actos de TÍDlenciay hasta asesinatos 
aque quedan necesariamente impunes, porque la autoridad no tie- 
vne £aerza para reprimirlos» ni menos para ceatigarlos » entra ellos 
aal fiwlamieDto á mano poderosa de dos . vecinos honrados del pne. 
abk) de los Cóbrales que ningún motilo habian dado para ello, y 
ad atropellainieato con efusión de sangre en las calles de la Habana 
ada nn joven que llevaba una banda negra en el sombrero y decían 
asigpiificar luto po^r los muertos en la^insuireccion... Esos mismos 
aintransigentes queja antes hablan protestado, aunque inátilmente» 
acontra el nombramiento del general Cebollino parasustituir al gene- 
aial Carbó, exigieron luogo con mejor fortuna que no se permitiese 
«desembarcar al obispo de la Habana, que venia á ocupar su diócesis 
amas tarde, y sin que tampoco se haya tomado providencia alguna, 
adiaron cencerrada y grande escándalo á la puerta de un alcalde ma- 
ayor que se atrevió á penar las demasias.de un cochero ciudadano con* 
atra otro alcalde mayor; últimamente, han lanssdo contra este en nn 
aimpreso la amenaza de tomar elloa en mano la dirección de los na* 
agocios, y prete|^];ido conjurn^ne^ y peÜgoa en la Habana para co* 
j^honestar su injustificable negativa; y ahora mismo, y con motiva 
ade la condenación ¿ muerte en Santiago de Cuba ,de D. Juan Colas, 
acuya legalidad se puso en duda por el voto contrario de dos letrados 
•consultados por aquella autoridad, los sedicientes protectores de la 
atranquilidad y del orden han puesto allí las cosas á término de haber 
atenido que acudir precipitadamente el conde de Valmaseda desde Ver* 
atientes, en donde á la sazón desembarcaba, y de no saberse cuál ha* 
ahiera sido el desenlace á no haber ocurrido la muerte, todavía ines- 
aplicada, de Colas en su prisión. El órganQ reconocido en la prensa de 
aesta facción sediciosa ha propuesto hace pocos dias al pueblo español 
ay católico de la isla de Cuba que se ponga en contribución para pa- 
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?g&r asesinos que salgan á persegfuir á los jefes insarrectos, como s¡ 
i>naefitro3 soldados no fuesen ya bastantes á persegfuir en sus guaridas 
Dj á Yencer con honra al enemigo en el campo de batalla; ^n privada 
Dse amplia el pensamiento, con aplicación á personas determinadas en 
nías ciudades, y creciendo asi el error y aumentando la imprudencia, na 
Dseria estraño que mañana ó el otro dia se repitiese en Palacio la esce- 
»na de ]a noche de L® de junio de 69 y en las casas particulares y en 
wlas calles, los que ya amagaron y hasta se han iniciado aquí y en otro 
Dpuntos de la isla (1). Si esto no es ya la anarquía con todos sus peli- 
»gros, es por lo menos la insubordinación y las torpes manifestaciones 
nque la preceden. 

oEI horizonte, que empezó á despejarse en enero de este año, se 
nha vuelto á oscurecer en marzo y abril: las esperanzas de una pacifi- 
Dcacion mas ó menos completa é inmediata que todos concebimos con 
»el buen suceso de Iqs primeros actos del conde de Valmaseda, se han 
»desvanecido casi por completo, y el misnío conde tuvo que ponerse en 
umarcha el 31 de marzo para Santo-Espíritu, donde, reuniéndose al 
Dgunas partidas de rebeldes, se repitieron actos de bandalismo y esce- 
«nas sangrientas de que se juzgaba ya exenta aquella jurisdicción. 
)» Vuelto á la Habana el 15 de mayo, el general fué recibido mny fría- 
«por los intransigentes, cuyo marcado desvío y particular desabrí- 
Dmiento han ido aumentando hasta el punto de manifestarse casi sin 
«reserva. 

»En estas circunstancias ha salido el conde de Valmaseda el 18 de 
«junio para el departamento del Centro, por donde está ya en opéra- 
lo clones, y en cuya determinación no sé yo si habrá entrado por mas 
»la necsidad de hacer algo para atajar el disfavor en qué ha caído cou 
«los intransigentes, que la esperanza de alcanzar alguna ventaja defi- 
unitiva. En las proclamas que llevó impresas, y que tuvo la bondad 
»de leerme privadamente, dice á los camagüeyaüos que va á hacerles 
«resueltamente la guerra, cerrándoles de cerca por todas partes; pero 
))que, siempre humano y animoso por el bien del país, indultará sin 
Dcondiciones á los que hayan militado como simples soldados, que ga. 
«rautiza la vida á jefes y oficiales, y perdona también la vida, y has- 
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(1) Desgraciadamente esto vaticinio se realizó coa los sucesos depIoraUss 
«ontra los estudiantes de la Universidad de la Habana ¿ 
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Jita recompenfisrá con otras dádivaB» á los desertorea del ejército qtw 
»8e presenten denunciando, ó entregando vivos ó muertos, á los jefea 
»y cabecillas rebeldes. Yo sé positiyamente que la fuerza armada de loa 
BÍnsurrectos del Camagüey no pasa boy de 600 bombres: sé también, 
«que militantes, simpatizadores y parciales están sumamente abatí- 
•dos y sin mas esperanza que los, sostenga que la de un arreglo con. 
nEspaña, concebida y trasmitida á ellos recientemente por laj'unta de 
iNueva-York; sin embargo, y á pesar de la fuga de Bembeta,. la 
«captura de Cavada y las varias presentaciones que ban ocurrido &1- 
«timamente, no me atrevo á predecir el resultado del viaje de Val- 
«maseda ¿ Puerto-Príncipe, porque no sé basta qué punto podrá él 
allev^r adelante la política de atraccioii á que se muestra inclinado y 
Bqoe es la única que puede darle un resultado importante é inmQ-^ 
ndiato. 

»Dedúcese de todo esto, mi querido....... . que la insurrección está 

«vencida, que está aniquilada; pero que no está muerta, y que no lo 
)>está por culpa del gobierno, ni lo estará, mientras no ^e cambie de 
«política y de medios. 

))Que la insurrección está vencida lo vienen diciendo bace mas de un. 
«año los reveses y descalabros que por todas partes, dentro y fuera de 
«la isla, ba venido esperimentado; que está aniquilada, lo prueban el 
«número, la clase» el estado y el testimonio de los presentados en los 
«últimos seis meses; que no está muerta, lo ponen bien de manifiesto 
«sus continuas correrías, sus asaltos de rebato y la actividad enérgica 
«que contra ella desplega el gobierno; que se ha sostenido y sostiene 
«todavía por la debilidad y el poco tino con que se la ba combatido,- lo 
«evidencia esta carta mia; que solo un cambio radical en la política y 
«en la práctica de la guerra podría yolver la paz y la prosperidad al. 
«país, es una simple cuestión de buen sentido. 

«Resultado y prueba también de la exactitud de estos becbos y 
«apreciaciones es que del uno al otro extremo de la isla parece no ba- 
«ber boy mas que un sentimiento y un deseo: el sentimiento del mal- 
«estar general y el deseo de la pronta pacificación del país; y uno y 
«otro van tomando forma en las manifestaciones de la opinión, al modo 
«que aquí es posible que esta se determine, y en los sucesos á que dia- 
«riamente asistimos. ¿Qué otra cosa significan la afanosa actividad de 
«todas las chses y esa protesta anida, pero elocuentísima^ de la ea- 



ttpeculacioD y del trabajo luchando justos cotatra la perturbación y el 
«general desconcierto? ¿Qué anuncian la presentación al gobierno ám 
«tantos milefi de hombres, de mujeres y de nifios, y el abatimiento y 
«las disensiones reinantes entre insurrectos» laborantes y simpatiza-* 
wdores de todo género, y así en la isla como fuera de ella? ¿Y qufi 
Hprueban, por último, la buena voluntad y la largueza con que, éu 
»)tiempos como los- presentes, peninsulares y cubanos contribuyen to- 
ados y en distintas formas á I09 gastos de la guerra? 

«Y asi como no hay mas que un sentimiento y un deseo, aun en- 
iitre los menos reflexivos, no hay tampoco entre los mas sensatos, y 
l^cua]quiera que sea su opinión política, 6Íno una sola esperanza: y esa 
wesperanz^ es Enpafia, la España liberal conservadora, la España de 
»la reforma, la España de la razón y de la justicia. Un escrúpulo de 
«conciencia, la lealtad con que voy discurriendo, me hacen detener 
waquí para decir que no se me oculta, ni quiero ocultarlo yo tampoco, 
»que entre los cubanos que hoy claman por E-spaña, amedrentados 
»por la revolución, hay muchos que la volverían á repudiar mañana, 
Hsi pudieran hacerlo sin nuevo riesgo de sü persona y de sus bienes; 
»pero ese hecho do destruye mi proposición, y antes la confirma acre- 
nditando la existenda y la fuerza atractiva de esa única esperanza de 
^salvación. Los cubanos, inclusos los que todavía se sostienen en el 
Dcampo con las armas en la mano, han aprendido muy á costa suya, 
»y se lo repiten al oido unos á otros, que al dejar de ser españoles, 
»Cuba no seria mas que un montón de ruinas, 

nNo se nota, sin embargo, la misma conformidad «en la aprecia- 
f>cion y el juicio de la cuestión política que entraña el estado material 
»y moral del país, ni menos eíi la elección de los medios que hayau 
^de emplearse para la mejor y mas pronta solución déla contienda. 
i>Animados de opuestos deseos y movidos por intereses y miras distin- 
»tas, lo que á unos parece racional, equitativo y humanitario, á otroe 
Mse le figura, por el contrario, torpe, inconveniente, injusto y hasta 
4»hümillante para la nacfion. 

«Piensan los insurrectos y laborantes, y con ellos la generalidad^le 
alca cubanos, que al deponer las armas de fuerza ó grado los primeros, 
ay cesar en sus trabajos de zapa los segundos, todo debe volver en 
aOuba á su antiguo estadQ y entrar desde luego por la vía de las re- 
afiNrmas políticas, sia advertir los que esto pretenden que la aBXXgim 
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sdenumada j las propiedades destruidas, 7 las ideas y aspiraciones en- 
•gendradas por la guerra, produciendo antipatiasv enemistades y odios, 
986 oponen á esa restauración precipitada y hacen muy diñcil, cuando 
'Ano imposible, la concesión inmediata de nuevos derechos. 

vPpr su parte, 'los peninsulares, lastimados con la repudacion, por 
bIos criollos, de la patria, de la tradición y de la familia españC'las, y 
•hasta amenazados particularmente en sus personas y en sus hienes 
»por la revolución cubana, que, á no dudarlo, habria llevado muy le- 
•jos su intolerancia con ellos, arden naturalmente en malos deseos^ y 
•temiendo que por la conciliación y los tratos de paz se les escapen el 
•puesto y la preponderancia que han alcanzado con la lucha, quieren 
•^ue se haga una guerra de esterminio, como en los dias de la conquis-- 
»ta, y pretenden que se confisquen las propiedades, como en los peo- 
•res tiempos de aquel derecho, ahora que blasqnamos, y á jubto título, 
•de poseer uno de los mejores Códigos penales de la Europa, y que los 
•factores de ella pueden decir también que han dado á España la Cons- 
•titucion monárquica mas liberal que ha existido jamás. 

úGonciliar estos estreñios, confundir en uno el interés de todos, 
•hacer que callen las pasiones para que hable solo la razón y se com- 
•prenda que la pronta cesación de las hostilidades es la única salva* 
•don para las personas y para los intereses, para la nacionalidad y 
•para la honra, tal es la grande obra que está llamado á realizar el 
•general Concha, y en ella hay de sobra honor y gloria hasta para la 
•mas grande ambición. 

»De los seis ó ¿iete mil hombres armados que en enero de 1870 lie- 
•gó ¿ oMtar la insurrección , no quedan hoy á esta mas que unos 2.500 
•que verdaderamente lo estén y hagan la guerra; y en igual propor- 
•don se ha reducido la población insurrecta ó simplemente simpatiza- 
•dora, pero no militante, que anda diseminada por los campos. Sin 
•embargo, esta no puede bajar de ¿5 á 30.000 almas, y el hecho es, 
•que en el ancho espacio que media entre Santo Espíritu y Cuba, 
•el gobierno no domina mas que las ciudades en los pueblos del lito- 
•ral, y en los puestos militares, mientras los ocupan las tropas. Los 
•abastecedores de forraje y de ganados, que es lo único que ha queda- 
ndo en los campos, tienen que salir escoltados por fuerzas voluntarias 
•6 del ejército, y aun asi son frecuentemente atacados en emboscadas 
•por los rebeldes, si no es que, entendidos con ellos de antemano, en* 
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«cuentran 8U8 &{royiiiit>iiamiento8 ya hechos, en ciamUoáeTopuj 
Potros efectos de las cilidadas» qae de todo saele suceder. 

)) Saben muy bien insurrectos y laborantes que su causa está p&tn 
vdida por falta de capacidad y de medios para realizar la idea que lea 
ppuso las armas en la mano, pero saben también, porque lo estóñ'ti^ 
«cando igualmente, que el gobierno/ con sus 30.000 veteranos j 
v60.000 voluntarios^ y su marina^y sus recursos en hombres y eadi- 
»itero, es igualmente impotente, ó lo lesti siendo, por lo menos, psra 
«acabar con ellos, favorecidos por condiciones de localidad y de hk-^ 
»bito3> y ayudados mas ó menos directa ó indirectamente por la ms- 
oyoría de la población que les está unida en simpatías, aunque m» 
opugnando en acción. El Uamiado presidente de esa república tnts^ 
«butaante que pretende estar ya en el cuarto año do su existencia 
«nacional, los miembros mutilados de esa Cámara de represeñtaútdi 
))sin representación y sin asiento, los jefes de ese ejército libertador 
«que ahorca y quema por patriotismo, los agitadores que desde Nué» 
«va-York« Nueva-Orleans, Nassau y otros puntos del estranjero man** 
«dan al sacrificio á sus hermanos con algunas armas que ellos com-* 
«pran, pero que no tienen el valor de venir á usar, y los insurrecteü^- 
)) laborantes y simpatizadores, que no han peMido completamente la 
«razón, todos tienen la convicción de su impotencia, todos tíenea Iii 
«concienciare su pecado, todos saben que han arruinado al pafs¿ qno 
«lo están ellos mismos en reputación y en intereses; y no teniendi» 
«esperanza racional de salvación, libran alguna, aunque remotia te 
«el tiempo, en las contingencias posibles y hast,a en la ruina fotál del 
«país, porque en la situación ,eti que se encuentran, todo cambio. Ite 
«sería favorable. — Ellos dicen: «Cuba está perdida para üosotrosfr 
«¿qué nos. importa que lo sea para todo el mundo? Prolongúenios la 
«lucha á todo trance, | quién sabe lo que podrá sobrevenirl Espafi» 
«no puede sostener indefinidamiente una guerra que les> cnestii mi}« 
«de 25.000.000 de pesos y 10 ó 12.00(> hombres por a&f, y caaBdtr 
<ella^e retire, al fin de la isla, jdejáíndola en eseomrbrós y^eapottr 
«aas, el que de nosotros lot^ sobrevivirá alzará la Cabeísk gbaáüdbifai 
«en la Satisfacción da su ódto COAtriE^ la dominación española. . ..\U 
^ «Esta-ea iüraeionM^jr o^itírariiitia&o:. esto es sahige, plert os Usi, j 
«OBtá revelando una profunda pertúrbadon social^ unápopoonífi» 
Inmoral y un faliatilHiitf Jiolitioo qm^ no oi dado desatendíep áia ^oafdém 



WD» i peveeer agitada por las mas torpes paaionea y desgarrada por 
«U anarquía, la mas importante y la mas rica de las posesiones espm* 

))Qae los mas importantes , si no la mayoría de los insnri^etos 
•militantes, estimulados con la palabra y ayudados á las Teces con al- 
agunas armas y otros pertrechos de guerra por los insurrectos y la- 
«iMinintea en el estraujero» no abandonarán el campo si no es con la 
9TÍda, 6 para embarcarse en retirada, los que puedan hacerlo, está 
Jipara mi fuera de toda duda, porque así lo tienen ellos declarado so* 
«lemnemente, y porque además encuentro ya razones que hasta cierto 
«punto, y dadas lae presentes circunstancias, justifican es a determina* 
Boion. 

»Es la primera de esas razones la actitud resuelta y amenasadora 
»de los intransigeotes sobrepuestos ¿ la autoridad y á las leyes, cons- 
Btituidos por toda la isla en círculos y en casinos deliberantes, verda- 
' «daros centros de agitación política y poseiios de una pasión rencoro- 
«aa y un espíritu de agresión, contra los cuales no queda ya uinguns 
«garantía á los cubanos, vencidos unos, sospechados otros y humi- 
«Ilados todos. 

i»Es la segunda la destitución, la miseria i que se ven reducidas 

«pcMT la3 depredaciones y los incendios de los revolucionarios, la de. 

«vastacion de las tropas y los embargos, las confiscacione:s y almone- 

«das del gobierno, millares de familias antes ric^ y bien acomo- 

«dadas. 

«Es la tercera y última el hábito, las aspiraciones y, hasta puede 
«decirse, los intereses creados entre ellos en tres afios de guerra y da 
«una vida entre salvaje y comunista. 

«Los hombres que por su nacimiento, su educación ó su fortuna 
«ocapaban ayer el primer rango en la sociedad de su localidad rea^ 
«pectiva y eran considerados y distinguidos como tales por el gobier- 
«ao, no es posible que vengan hoy de buena voluntad á formar en 
«Altima fila, á mendigar el pan de sus enemigos y á tener la tranquil 
«lidad y la vida póndientes de''Qna denuncia, de una acusación ca-' 
«Inmniosa, de un capricho ó la mala voluntad de un mal queriente. 

«Dot de los tres departamentos en qué sy divide la isla y una pe- 
«qafllla porción del otro están completamente Arruinados. En el Gen- 
«tnd ao existan ya ni ingenios, nr potraroé, n) hadeládas 



»Lo8 presentados^ que llegan» por lo general, medio desnudos y 
Bsin recursos de ninguna clase, se encuentran en las ciudades sin sntf 
ncasas» sin sus muebles y basta sin las ropas que tenían en ellas, por* 
iique todo ba sido embargado ó rendido en pública almoneda; y cuan-* 
»do el gobierno, apremiado por el espectáculo de la miseria, les ba 
•acordado un socorro de diez ó quince dias, los intransigentes se han 
«encargado de hacérselo pagar á precio de humillaciones y de ul- 
«trajes. 

»Suele decirse que nunca se está mas cerca dé un cambio fávora*- 
vble que cuando se llega á una situación desesperada, si se tiene re- 
usolucion j ánimo para combatirla, y aplicando el dicho á nuestro 
9caso, me halaga la esperanza de yerlo realizado. Dos medios hay de 
«resolver esta situación, ya insoportable y cada dia mas apremiante, 
lien que nos ha puesto la rabia impotente de la revolución y la debí- 
«lidad inesplicable del gobierno, y esos medios son: La guerra de 
aesterminio, sin tregua ni cuartel, que está pidiendo el partido pe* 
•ninsular intransigente, única voz que hoy puede levantarse en Cu- 
«ha, y la guerra^ como ahora se hace por todas partes, brindanda 
«siempre 'con la paz al enemigo, dándole todas ^ las facilidades para 
«que la acepte, y por la cual están todos los hombres sensatos, cuya 
«razón no han ofuscado todavía las pasiones. 

«Que matando ó pasando por las armas hasta el último de los in- 
«surrectos y laborantes^, como algunos dicen , cuando no adoptan nn 
«término mas comprensivo, morirá la insurrección para no volver ¿ 
«revivir jamás, no cabe duda para nadie, nrhay necesidad de arga- 
«mentar para probarlo, puesto que, removida la causa^ ha de des* 
«aparecer también el efecto. ¿Pero será del caso intentar el estenni- 
«nio de todo un pueblo, ó sea el de las 25 ó 30.000 personas que Ta« 
«gan por los campos, con mas los laborantes y simpatizadores que, se* 
«gun ellos, son todos los cubanos sin escepcion de uno solo? ¿Será 
«posible hacer la horrible carnicería sin levantar un grito de Índigo 
«nación universal; y una vez realizada,|se habría conseguido el obje* 
«to deseado, que es restablecer la paz y volver la tranquilidad y la 
«prosperidad al país? Hago caso omiso de la respuesta, como inneee-^ 
«saña, por sabida. 

«Para alcanzar la padflcacion por la guerra y nada mas que por 
«la guerra, necesita el gobierno doblar sus fuerzas en Cuba, am«t 
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«mentar aus gastos en igual proporción y emplear uno ó dos «ños 
•mas en la lucha, en cuyo tiempo y esta circunstancia hay que 
«tenerla muy presente, podrian surgir eventualidades peligrosas , 4 
Dmas deque también se agotarían, ó vendrían muy á menos los ra* 
)) cursos en la isla. En el año que corre, van salidos del Tesoro para 
«gastos ordinarios y estraordinarios como 40.000.000 de pesos^ para 
dIo cual ha sido preciso ocurrir á negociaciones gravosas y á nuevos 
'arbitrios, manteniéndose el crédito por la unión y el patriótico em- 
Dpeño del comercio y algunos capitalistas, qus al fin podrian llegar 4 
Dser insuficientes á la empresa. La enorme diferencia de la zafra de 
«este año, que á pesar de la alza en los precios, ocasionará una mer- 
Dma de 15 á 18 millones |de pesos en el numerario, y los valorea ea 
Dcirculacion, y la creciente escasez de brazos para el trabajo de los 
«ingenios constituyen otro grave inconveniente. 

»En cambio, y por fortuna, para poner término á la guerra y vol- 
«ver al país su perdida tranquilidad y bienestar por la fuerza y la 
«prudencia combinadas, no se necesita mas que quererlo y poner loa 
«medios para ello. Del resultado ^e esa política responden la aitua- 
«cion desesperada de insurrectos y laborantes, el ansia y malestar ge- 
«nerales, el valor de nuestras tropas y el deseo y el interés bien en- 
«tendido de peninsulares y cubanos, inclusos los mismos que, por un 
«error de cálculo ó una falsa apreciación de los hechos, sostienen lo 
«contrario. 

«Anúlese el decreto que declaró insurrectos ,á todos los habitantes 
«de los campos en las jurisdicciones sublevadas, estableciendo que en 
«adelante solo serán tenidos por tales los que estén con las armas en 
«la mano ó al servicio activo de la revolución; ocúpese el país mili- 
«tarmente, con orden á los jefes de operaciones y de los destacamen- 
«tos de acoger de paz y dar protección á toda persona que se les pre- 
«senté arrepentida ó siquiera sea aprehendido ain resistencia armada; 
«dése desde luego una anmistía para todos los que á ella quieran acó- 
«gerse sin mas escepcion que la de unos cuantos jefes y agitadores 
«jprincipales, cuyos nombres se darán al público, y á quienes se les 
«^^antízará solo la vida si se presentan al gobierno; hágase enten* 
t>der que las confiscaciones y los embargos se irán suspendiendo al 
9]^aso que la prudencia aconseje; demuéstrese coa hechos repetidoa 
aque el poder ha vuelto á la autoridad legítima y no está ya en la 
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•trastienda y tí easino; combínese con, esto, que. llamarejxios acción 
Kdipbmática> una gran manifestación de fuerza, uu ataque general y 
»simult&neo en los campos/ y se dará el golpe de gracia i la insur- 
nrecdon. La gran mayoría de los insurrectos depondría las armas 
«para acogerse á la generosidad del gobierno: los demás morirían pe* 
aleando ó abandonarían el país. Así se pondría pronto término á la 
o^uerra, y solo así se alcanzaría una paz honrosa y digna, y que pu- 
Ddiera serrir de base á la reconstitución social y al desarrollo de la 
y>riqueza por una prudente, organización del trabajo. 

iiMas para que esto sea practicable es necesarío ante todo y sobre 
«todo que la autorídad local» que el gobierno de la provincia vuelva ¿ 
«alzarse i la altura de que cayó en 1.* de junio del 69, es menester 
«que, restablecido y afianzado el príncipio de autoridad, no haya en 
«Cuba mas que una voluntad ni mas que una acción determinantes, y 
«que esa voluntad y esa acción únicas sean las del capitán general, 
«inspirado por el patriotismo y conducido por la justicia. 

«No cabe duda en que los peninsulares todos, y con ellos algunos 
«cubanos distinguidos, y otros que no lo son sino por sus buenos de- 
seos^ uniéndose á la vista del peligro y prestando su apoyo material y 
«xnoral al gobierno^ han salvado á Cuba del abismo en que ibi^ á 
«hundirse al gríto de rebelión lanzado en Yara. Sin ellos, ni habrían 
«podido salir al campe todas nuestras tropas, ni se habria conservado 
«el orden en las ciudades, ni se habrían salvado las prppiedades en es. 
«te departamento, el mas ríco y m^s poblado de todos^ ni siquiera ha* 
«bria habido ocasión de hacer ver todo lo que pueden el patriotismo y 
«el interés unidos; porque todo lo habria hecho impdsible la índole y 
«el carácter especiales de la revolución que acababa de estallar; pero 
«es igualmente cierto que esos mismos que así se han conducido y ¿ 
«quienes • tanto deben por ello la nación y la provincia, son ahora e^ 
«m^yor, si no el único obstáculo á la inmediata pacificación del territo* 
i^^io insurrecto; y est&n en cii^mLlop' de ser también la causft de la rui- 
T¡pA tptújÁé la pérdid^a d^ Cuba para EspaAa, para lo^ espaAoles j 
opa^a los cubanps. jTan^pierio es -.que no hay virtud q^e exagerada 
«4^ 4b ^tornarse eu I vicio y hacerse ^doblemente funesta ei^ s.ip 

«^(^81 ^ ' ; ■ 

,/ ./i^Eambiw los embargos pr^ventiyos tuvierou su razan de ser, j 
i|^ Trajas, aquí en la Habaziai Uatauzas y en alguA ^tro punto d 



«cadomuy aislado, porgue con ellos se privó de grandes medios áloB 
«revolucionarios, bien que en los otros departamentos solo Layan ser- 
ávido de estimulo y pretesto á los insuri'ectos para talar y quemar con 
•doble furia. Pero esa oportunidad y conveniencia son ya menos que 
«entonces, desaparecerán luego enteramente, y lejos de estarse ccm- 
vvirtiendo en confiscación los embargos, debe de irse pensando en Is 
•anulación de la medida, en el tiempo y condiciones que aconsejen les 
«sucesos. £1 producto de los bienes embargados en los departamen- 
sitos rebeldes es casi nulo, porque, con escepcion de algunas propie- 
adades urbanas y un reducidísimo número de esclavos, todo ha sido 
«destruido ó ha desaparecido por sí mismo; el rendimiento de los de 
«este, que del^eria ser considerable, no llegará, sin embargo, i 
« 1.000.000 de pesos anuales libres para el Tesoro. ¿T qué son uno, ni 
vdos, ni cuatro millones al lado de los 25 ó mas que se consumen 
«anualmente en la guerra, y de los resentimientos y el rencor que la 
«confiscación dejaría por generaciones entre todos los cubanos? Pensar 
«en indemnizaciones á los particulares es un delirio, porque no hay 
«capitales para intentarla, ni habría criterio posible para aplicarla. 

»Y á los males de la revolución y de la guerra, hay que agregar 
dIos de una administración incapaz y desmoralizada. En toda ella, 
vdesde muy atrás hasta la fecha, apenas ha habido uno que otro jefe 
»ó empleado subalterno á la altura de su posición, en punto á inteli- 
agencia, ó que no haya abusado de sus funciones en materia de in- 
«tereses y algunos en tales proporciones y con tanto escándalo, que 
«no se comprende su continuación en el servicio ni la impunidad en 
«los quQ han cesado. En ninguna otra ¿poca se ha incurrido en tan- 
«to^ desaciertos ni se han cometido tantos abusos. La Espafla con 
ahonra no ha alcanzado mucha en su gobierno en Cuba. 

«Detener, contrarestar y vencer este torrente de males desborSa- 
«do para salvar y reconstituir un pueblo que be agita apasionado y 
«corre á la anarquía, no puede ser obra de un día, ni siquiera de nn 
aafío, ni de una generación tal vez; pero no debe perderse ni una 
ahora, ni un instante en acometer la empresa, si es que ha de em- 
aprenderse y realizarse, y para ello, mas que de un militar y tanto 
«como de un verdadero hombre de Estado, se necesita de un jefe ac- 
«üvo, emprendedor y fuerte. Yo reconozco en el general D. José de la 
«Goncha todas esas cualidades reunidas, como alguna otra de <p^ 
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»no necesito hacer mencioB, j me halaga la esperanza de que, no 
•realizando el conde de Valmaseda su plan y sus esperanzas de pad- 
«ficadon en la campafia actual, sea él el que venga á relevarlo, por- 
nqneen mi concepto solo ól podria ;a dar feliz remate á esta contien- 
nda 7 prevenirla crisis y los desastres que nos amagan. 

»Pero ¡cuidado! que no se haga el general Concha ilusion'ss, no 
«vaya i creer que con solo su presenda podrá poner remedio al mal 
«y conjurar sus peligros. Mucho vale personalmente, mucha es su 
•influencia, y mayores son todavia^su patriotismo y su huena volun- 
»tad, pero no venga solo. La Hahana de años pasados, la que él cono- 
•ció, la Habana de los capitanes generales se ha convertido enj la Ha- 
•baña de los intransigentes, con toda&las desventajas de cambio tan 
•singular é inesperado. Venga en buen hora, pero venga con fuerzas 
•])astaaites para hacer la guerra con actividad en los campos y en 
•condiciones para poder decir á los voluntarios: «Mucho habéis he- 
•cho, mucho os debe la nación, y ella cuenta con vuestro patriotis- 
•mo y vuestra cooperación material y moral para acabar de vencer 
•en una lucha en que tiene empeñadas honra é intereses; perq ella 
•quiere gobernar con su fuerza, su criterio, y yo vengo encargado de 
•realizar su pensamiento. Dejadlas armas, ó poneos con ellas i mi 
•lado, aceptando la severa disciplina del soldado.» Luego convendría 
•decir á los insurrectos: «Va ¿ iniciarse un nuevo gobierno, y con él 
•una campafia de generosidad y de fuerza; haced vuestra elección.» 
»Asi podria salvarse todavía á Cuba para España y para los 
•hombres que hoy la habitan; de otro modo, Cuba está perdida para 
•todos, es decir, para nuestra raza. 
* sHabana, julio 10 de 1871.» 
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Otro libro.— Góitto pensamos boy in Iks eaeBtío&as de reformas poHtfea j Iro- 
cial.— 'Pinal. 



Vamos á terminar con el pareseiite capitulo, por ahora, asios Es* 

TUDIOS POLÍTICOS. 

Nos hemos ocupado de los principales acontecimientos que han 
tenido lugar en la gran Antílla hasta mediados de 1871: los que ha- 
yan sobrevenido dipnea, ó loe afiotaáremos nosotros en un hueí^co li- 
bro, ó se ocuparán de ellos ¡turnas mejor cortadas que la nuestra. 

De todas maneras, estáni demasiado frescos todavía los sucesos 
posteriores á^esa fecha para ser juzgados á la luz de un criterio im- 
parcial y discreto, y los comentarlos deben hacerse cuando la opinión 
pública ya los ha sancionado con sú voto. 

Creemos haber expuesto con la mayor franqueza y vi^racidad cuan- 
to ha pasado y nosotros sabemos, respecto i los trabajos que se hicie- 
ron á favor de las reformas políticas en las Antillas, antes que la in- 
surrección de Yara hubiese venido á impedir su planteamiento y 4 
imposibilitarlas, mientras que arda en Cuba la guerra civil. 

Hemos declarado lisa y Itonsmente que, después de formalizada 
dicha guerra, la gestión para el establecimiento de dichas reformas 
no tenia ya razón de ser, ni era posible llevarla adelante tampoeo; 7 
esa opinión la hemos sostenido con toda la sinceridad que nos inspira 
la independencia de nuestro carácter. Cuando en el terreno de la la- 
cha nos presentamos con las armas en la mano en son hostil, no pode- 
mos esperar del adversario otra satisfacción digna y levantada que no 
ee* la de cruzar acero con acero. Por otra parte, la bandera enarbola- 
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da á orillas del Yara, no lo fué m ningún tí*mpo en demaijda de re- 
fonnas ni de Iiberta4e8 con Espifin; maa todavía: esas libertades y 
esas reformas fueron rechazadasabiertámente cuando el ilustre mar- 
qués de CasteU-Florite cruió loa mares para establecerlas con mano 
generosa en la tierra de Cuba. 

Si, pues, la guerra que allíse hace es guerra para la separación 
de la madre patria; si eé guerrsde independencia, ¿en qué otra cosa 
puede pensar Espafia que no ea en dominarla y vencerla cuanto 
antes? 

Que después de rechazada lafuerza con la fuerza y vencida la in- 
surrección será preciso para la cconstruccion del país y su pacifica- 
ción moral y material llevar alí el espíritu liberal que existe en la 
metrópoli, con las reformas admuistrativas, sociales, políticas y eco • 
nómicas, es cosa evidente y sore la que nadie debe abrigar duda, 
pues está en ía conciencia de tods los hombres políticos pensadores. 
Todos los gobiernos de España, las ó menos liberales, habrán de fa- 
cilitarlas entonces ya que noy nCpuedan concederlas al silbido de las 
balas y al estruendo de los cañons. Asi pensamos nosotros. 

Domiciliados desde hace tiemp en España, viviendo squí y para 
siempre, tomamos fila en el prtido conservador constitucional, y 
cuando fuimos nombrado repre^ntante de la nación, el escaño que 
ocupamos en el Parlamento demoaró nuestras ideas poJitícas, que eran 
ni mas ni menos las del partido á ue nos hemos referido. 

Y es que, después de declaradien Cuba la guerra civil, y después 
que conocemos la agitación hoible de los ánimos, no creemos 
posible anticipar otra política en li Antillas, que no sea la restaura- 
ción del principio de autoridad en >da su plenitud^ el restablecimien- 
to del prestigio del representante 6 España en dichas islas, de tal 
modo, que irradiando de él todos b principios de justicia y de pru* 
• dencia, pueda afianzarse en aquelh tierras la calma perdida, la sere- 
nidad de ánimo, la confianza del ligar y de la familia. Antes de que 
esto suceda, antes de que sea allí oldecida respetuosamente la voz del 
gobierno, creeremos prematuras \ reformas y solo conducentes ¿ 
sostener por mas largo tiempo la ida de agitación y zozobra que en 
las Antillas se hace hoy desgraciaimente. 

En cuanto á la cuestión social, amo humanos y como liberales, 
creemos que debe irse firmemente su abolición, pero armonizándola 
con los deberes de la prudencia y m el respeto al trabajo y á los in- 
tereses creados. 

No es posible que pretendan Id radicales ser mas abolicionistas 

3ue el ilustrado escritor cubano Dfosé Antonio Saco, que viene sién- 
olo desde cuando nadie lo era en ¡s Antillas, y, sin embargo, á la 
laiz de la revoluciop de setiembre zó su voz poderosa y lógica para 
contener la abolición inmediata; ^ue no tenia esclavos, pero que era 
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cubano, 7 como tal no podía aerla ináiferepte la suerte^de aa patria. 
«El error de los abolicionistas consiste decía, en que miran esta gra* 
ye cuestión bajo un solo punto de yiita, cual es la libertad del e^a* 
YO, sin advertir que á su lado existenlos intereses del amo j del Es- 
tado. Si en las Aatillas hay una hunanidad negra, también hay una 
humanidad blanca que, siendo 8ttperi)r por su número, y mas todavía 
por su ilustración y por otros títulos recomendables que posee , no es 
justo ni político se la sacrifique á las violentas, exigencias de la pri- 
mera, exigencias que, en último reatado, seria funesto, no solo í 
los mismos esclavos, sino á la i^etrótoli.» 

Decia además el referido Sr. Sac.de^de París, en un artículo qae 
remitió á La Política en noviembre le 1868, que no puede efectuarsa 
de un golpe la abolición de la escla^ud en las Antillas sin arruinar- 
las completamente, porque ni la merópoli tiene recursos con que in- 
demnizar á los amos de esclavos, inemnízacion que no solo es justa 7 
necesaria por ser la esclavitud sanonada, fomentada y siempre re- 
conocida por las leyes españolas» sio porque es un medio del que el 
propitario se valdría para pagar el alario de los brazos libres que ha- 
bía de emplear para suplirla falta leí trabajo forzoso. 

Inglaterra gastó en indemnizafi los amos cien millones de pesos. 
Francia, Dinamarca, Suecia y Holnda han indemnizado igualmente; 
lo cual prueba que siempre se han'espetado los derechos de los colo- 
nos y que la indemnización nuncaa han pagado las colonias, sino la 
metrópoli. Contándose en Cuba h<r 350.000 esclavos, y calculándose 
en el mínimum de valor de 400 p<os el de cada Uno por término me- 
dio, resultaría que España, de ablir inmediatamente la esclavitud, 
tendría que indemnizar á loa amo 140 millones de pesos. 

Inglaterra se tomó diez y sietaños, desde 1823 á 1840, en pre- 
parar el decreto de la libertad deus esclavos. 

Dos épocas tuvo la emancipa«)n en Francia: la primera cuando 
la Convención sancionó por aclaneion ePterrible decreto de 4 de fe- 
brero de 1794, que produjo arro}» de sangre en las colonias; la se- 
gunda, después que restablecida n todas las colonias francesas la es- 
clavitud, se principiaron á dar l^es preparatofias para llegar gra- 
dualmente á la extinción de la estavitud, presentándose á la Cámara 
de Diputados en 1838 un proyeo de abolición parcial. En 26 de 
marzo de 1840 nombróse una emisión compuesta de cuatro pares, 
ocho diputados y cinco individuooo pertenecientes á ninguna de esas 
dos Cámaras, dividiéndose los paeceres, uno de la mayoría, que pro- 
ponía que desde el dia que se puUcase la ley de emancipación se so- 
metiesen los esclavos durante die años á un sistema de aprendizaje 
y que vencido este plazo todos qedasen libres, y otro de la minoría, 
que señalaba para la abolición el ér mino de veinte años. 

Suecia, á pesar de que solo teda 531 esclavos, no los liberta ai- 



multáaeamexite, habiendo la legislatura de 1846 rotado la cantidad 
anu^l de 50.000 francos para que el gobierno fuese libertando gra- 
dualmente á los esclavos. 

Dinamarca iaició su movimiento abolicionista desde 1834, y el 
28 de julio de 1847 declaróse el vientre libre j abolida la esclavitud 
después de doce años; pero las turbulencias de las Antillas francesas 
en 1848 escitaron á los negros de las dinamarquesas » y fué preciso 
darles la libertad después de derramar mucba sangre» 

Holanda observó también mucha parsimonia en el movimiento 
abolicioDista, presentándose i las Cámaras en 25 de octubre de 1858 
un proyecto» el cual no se convirtió en ley smo después de algunos 
años* 

ÍY cabe en lo racional ni en lo prudente que pretendamos nosotroa 
ver ligeramente la gravísima cuestión de abolición de la esclavi- 
tud en las Antillas, que envuelve, no solo su prosperidad» sino su mis- 
ma existencia? 

Hemos vuelto á tocar este asunto vital que hoy preocupa tanto 
la atención con motivo de las reformas políticas que se dice van á ser 
decretadas para Puerto- Rico, porque creemos, como nuestros correli-- 
gionarios del partido conservador, que el asunto es muy delicado y que 
debe meditarlo profundamente el gobierno antes de resolver la cues- 
tión social, resistiendo imposiciones de todo género, vengan de donde 
vinieren máxime cuando n^da significa que el plazo sea mas ó menos 
largo, pues lo que importa es la consignación del principio. 

Dos palabras mas, y vamos á concluir. 

La situación política de la isla de Cuba es todavía muy crítica, 
pero no está lejana, en nuestro concepto, la hora solemne de las solu- 
ciones. ¡Que no embriague l(k victoria á los vencedores! ique no exa- 
cerbe la derrota el odio de los vencidos! Tregua á la pasión que divi- 
de: paso al interés comnn que une, relaciona y estrecha. La llaga que 
abrió la guerra civil, puede cicatrizarla el fomento del comercio y el 
progreso de la agricultura, proveyendo de paz y bienestar el hogar 
destrozado de las familias cubanas. 

La primera condición de p^o^peridad es la paz; pero la paz recla- 
ma imperiosamente la generosidad y prudencia de todos los partidos. 

A la raíz de los deplorables sucesos ocurridos en la grande Auti- 
Ha es imponible caminar tan lejos, como se hubiera podido ir antes 
de la revolución de Yara, y ante la magnitud del prob'ema del régi- 
men político que debe establecerse en la isla de Cuba después de lu- 
cha tan sangrienta y encarnizada, es indispensable la concurrencia 
de sus habitantes, conocedores inmediatos de lB8nece8Í>iadesdel país, 
para proveer de ley^s al territorio y curar la herida de la guerra. Im- 
porta mucho la pacificación de Cuba, á fin de que tenga en seguida 
su representación en el Congreso de la patria» 
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Han sufrido mucho las familias y se han quebrantado también 
mucho las propiedades. Es necesario sujetar el enojo para dar tregna 
á las reparaciones: es preciso reponer la riqueza perdida por medio de 
un esfuerzo -patriótico: es indispensable reprimir todo sentimiento de 
venganza. El interés común y recíproco de todos los habitantes de 
la isla de Cuba reclama la uQion y reconciliación de los ánimos. El 
goUerno déla nación, ag^ñoá los sentimientos y enconos de partido; 
por encima de toda pasión individual y violenta está llamado á reali- 
zar la gran obra de la reconstrucción d¡e la provincia, hoy destrozada 
por los horrores de la guerra civil. 

Importa mucho á los hijos de Cuba, importa mucho & los penin- 
sulares, importa mucho al gobierno español reparar tantas desgra- 
cias por medio de una prudente conducta. Los hechos han demostra- 
do cuan terribles son las eonsecuencias de los odios y vengax^as. Ni 
es posible, después de pacificada la isla de Cuba, sostener el síaiu 
quo cuando los tiempos y necesidades reclaman nuevds.y poderosos 
desarrollos, ni es po:JÍble tampoco fundar una independenéta, ni una 
autonomía siquiera, donde faltan todos los elcmentoa de la vida po- 
lítica. 

¡Ojalá emprendamos todos con el mejor guia, que es el patriotis- 
mo, el camino de la justicia y del progreso, y que, terminada la guer- 
ra sangrienta de Cuba, podamos contribuir, juntos también, al desar- 
rollo de la prosperidad y ventura de las Antillas! 



FIN. 



